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De  la  venta,  composición  y  repartimiento  de  solares, 
tierras  y  aguas. 


Ley  j.  Que  á  los  nievos  poblado- 
ues  re  les  den  tierras,  y  sola- 
RES, Y  ENCOMIENDEN  InDIOS;  Y 
QUÉ  ES  PEONÍA,  Y  CABALLERÍA. 

Don  Fernando  Y.  en  YaUatlolid 
á  18  ífe  Junio,  y  9  dt  Atjostit  dr  ir)13^ 
Cap,  V  El  Emperador  Don  Carlos  á 
'iOt  de  Junio  de  1523,  y  en  Toledo  á 
lí)  de  Mayo  de  1525.  Don  Felipe  11.^ 
en  Cap.  de  Instrucción  en  Toledo  á 
25  de  Mayo  de  1596. 

Porque  nuestros  vasallos  se  alien- 
ten al  aescn]>riiniento  y  población  de 
las  Indias,  y  puedan  vivir  con  la  co- 
modidad, y  conveniencia,  que  de- 
seamos: Es  nuestra  voluntad,  que  se 
puedan  i-epartir  y  rejiartan  casas,  so- 
lares, tien-as,  caballerías,  y  peoníaíí  á 


todos  los  que  fueren  á  jwblar  tierras 
nuevas  en  los  pueblos  y  lugares,  que 
por  el  Gobernador  de  la  nueva  jx)bla- 
ción  les  fueren  señalados;  haciendo 
distinción  entre  escuderos,  y  peones, 
y  los  que  fueren  de  menos  ^rado  y 
merecimiento,  y  los  aumenten  y  mejo- 
ren, atenta  la  calidad  de  sus  servicios, 
para  que  cuiden  de  la  labranzít  y  crian 
za;  y  habiendo  hecho  en  ellas  su  moni- 
\  da  V  labor,   y  i-«'sidido  en  aquellos 
'pueblos  ciuitroafios,  les  concedemos 
'  facultad,    para  i|Uh  de  allí  adelante 
I  los  puedan  vender,   y  hacer  de  ellos 
á  su  voluntad  libremente,  como  cosa 
suya  pro¡)ia;  y  así  mismo  conforme 
su  calidad,  el  (íobernatlor,   ó  quien 
tuviere    nuestra   facultad,    les  enco- 
1  miende  los  Indios  en  el  repartimiento 
i  que  hiciere   pai-a  que  gocen  de  sus 
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aprovechamientos  y  demoras,  en  con- 
formidad de  las  tasas,  y  de  lo  que  es- 
tá ordenado. 


El  mismo.  Ordenanza  104.  1()5  y 
de  Poblaciones. 


106 


Y  jjorque  podía  suceder,  que  al  re- 
partir las  tierras  hubiese  duda  en  las 
medidas,  declaramos  que  una  x^eonía 
es  solar  de  cincuenta  pies  de  ancho,  y 
ciento  en  largo,  cien  fanegas  de  tierra 
de  labor,  de  trigo  6  cebada,  diez  de 
maiz,  dos  huebras  de  tierra  para  huer- 
ta, y  ocho  para  plantas  de  otros  ár- 
boles de  secadal,  tierra  de  pasto  para 
diez  puercas  de  vientre,  veinte  vacas, 
y  cinco  yeguas,  cien  ovejas,  y  veinte 
cabras.  Una  caballería  es  solar  de  cien 
pies  de  ancho,  y  doscientos  de  largo; 
y  de  todo  lo  demás  como  cinco  peo- 
nías, que  serán  quinientas  fanegas  de 
labor  para  pan  de  trigo,  6  cebada, 
cincuenta  de  maiz,  diez  huebras  de 
tierra  para  huertas,  cuarenta  para 
plantas  de  otros  árboles  de  secadal, 
tierra  de  pasto  para  cincuenta  puer- 
cas de  vientre,  cien  vacas,  veinte  ye- 
guas, quinientas  ovejas,  y  cien  cabras. 
Y  ordenamos  que  se  haga  el  reparti- 
miento de  forma,  que  todos  partici- 
pen de  lo  bueno  y  mediano,  y  de  lo 
que  no  fuere  tal,  en  la  parte  que  á  ca- 
da uno  se  le  debiere  señalar. 


sándose  á  vivir  á  la  que  de  nuevo  se 
poblare,  salvo  si  en  la  i)rimera  hu- 
bieren vivido  los  cuatro  años,  que 
tienen  obligación  para  el  dominio,  ó 
los  dejaren,  y  no  se  aprovecharen  de 
ellos,  por  no  haberlos  cumplido;  y  de- 
claramos por  nulo  el  rei)artimiento, 
que  contra  la  decisión  de  esta  nues- 
tra ley  se  hiciere,  y  condenamos  á  los 
que  le  hubieren  hecho  en  pena  de  la 
nuestra  merced,  y  diez  mil  marave- 
dís para  nuestra  Cámara. 


Ley   ij.  Que  da  forma  de  hacer 
LOS  repartimientos  en  nuevas 

POBLACIONES. 

El  Emperador  don  Carlos  en  To- 
ledo á  19  de  Mayo  de  1525. 

A  los  que  en  la  nueva  población  de 
alguna  Provincia  tuvieren  tierras  y 
solares  en  un  pueblo,  no  se  les  pueda 
dar,  ni  repartir  en  otro,  sino  fuere  de- 
jando la  primera  residencia,   y   pa- 


Ley   iij.   Que    dentro  de    cierto 

TIEMPO,  Y  con  la  PENA  DE  ESTA 
LEY,  SE  EDIFIQUEN  LAS  CASAS,  Y 
SOLARES,  Y  PUEBLEN  LAS  TIERRAS 
DE  PASTO. 

Don  Felipe  II.  alli.   Ordenanza  107. 

Los  que  aceptaren  asiento  de  caballe- 
rías, y  peonías  se  obliguen  de  tener  edi 
ftcados  los  solares,  poblada  la  casa,  he- 
chas y  repartidas  las  hojas  de  tierras 
de  labor,  y  haberlas  labrado,  puesto 
de  plantas,  y  poblado  de  ganados  las 
que  fueren  de  pasto,  dentro  de  tiem- 
i)0  limitado,  rei^artido  por  sus  plazos, 
y  declarando  lo  que  en  cada  uno  ha 
de  estar  hecho,  pena  de  que  pierdan 
el  repartimiento  de  solares,  y  tierras, 
y  mas  cierta  cantidad  de  maravedís 
para  la  República,  con  obligación  en 
pública  forma,  y  fianza  llana  y  abo- 
nada. 


Ley  iiij.  Que  los  Vireyes  puedan 
dar  tierras,  y  solares  á  los  que 
fueren  á  poblar. 

El  mismo  año  1568.  Y  en  Madrid 
á  18^  de  Mayo  de  1572.  Y  en  Yalen- 
eia  ál5  de  Febrero  de  1586. 

Si  en  lo  ya  descubierto  de  las  In- 
dias hubiere  algunos  sitios  y  comar- 
cas tan  buenos,   que  convenga  fun- 
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(lar  poblaciones,  y  algunas  personas    damos  que  se  halle  presente  el  Pió- 


se aplicaren  á  hacer  asiento,  y  vecin- 
dad en  ellos,  ])ara  que  con  más  volun- 
tad, y  utilidad  lo  i)uedan  hacer,  los 
Vi  reyes  y  Presidentes  les  den  en 
nuestro  nombre  tierras,  solares,  y 
aguas,  conforme  á  la  dis])osici(')n  de 
la  tierra,  con  que  no  sea  en  jíerjui- 
(io  de  tercero,  y  sea  por  el  tiemjio 
(pie  fuere  nuestra  voluntad. 


curador  de  la  Ciudad, 
se  ha  de  haceiv 


\'illa  donde 


Ley  V.  Que  el  kepautimikxto  üe 

TIERRAS     SE    HAGA    CON     PAUKCER 

DEL  Cabildo,    y  sean  preferidos 
LOS  Regidores. 

El  Emperador  Don  Carlos  en  Bar- 
celona á  Ade  Abril  de  1532.  Don  Fe- 
Upe  II.  Ordenanza,  de  Audiencias 
deí5Q'Sy  Ordenanza  ^S  en  Toledo  á 
25  de  Mayo  de  1596. 

Habiéndose  de  repartir  las  tierras, 
aguas,  abrevaderos,  y  pastos  entre 
los  que  fueren  á  poblar,  los  A'ireyes, 
(')  Gobernadores,  que  de  Nos  tuvie- 
ren facultad,  hagan  el  repartí nnento 
con  parecer  de  los  Cabildos  de  las 
Ciudades,  ó  Villas,  teniendo  conside- 
ración á  que  los  Regidores  sean  pre 
feridos,  si  no  tuvieren  tierras,  y  sola- 
res equivalentes;  y  á  los  Indios  se  les 
dejen  sus  tierras,  heredades  y  j^isros. 
de  forma  que  no  les  falte  lo  necesa- 
rio, y  tengan  todo  el  alivio  y  descan- 
so posible  para  el  sustento  de  sus  ca- 
sas V  familias. 


Ley  V.I.  Qi  E  las  tiep.ras  se  re- 
partan CON  asistencia  DEL  PRO- 
CURADOR DEL  LUGAR. 

El  Emperador  don  Carlos  á  20  de 
Junio  de  1523  y  en  ToUdo  a  24  de 
Mayo  de  1534. 

Al  repartimiento  de  las  vecindades, 
caballerías,  y  peonías  de  tierras,  que 
se  hubieren  de  dar  á  los  vecinos:  Man- 


LkY  VI.Í.  QlE  LAS  tierras  SE  REPAR- 
tan sin  acepción  de  personas.  y 
a<;ravi(>  de  los  Indios. 

Don  Felipe  lien  el  Pardo,  á  6  d4i 
Abril  de  1588.  ^ 

Mandamos  que  los  repartimientos 
de  tierras,  así  en  nuevas  poblaciones, 
como  en  lugares  y  términos,  que  ya 
estuvieren  poblados,  se  hagan  con  to- 
da justificación,  sin  admitir  singula- 
ridad, acepción  de  personas,  ni  agra- 
vio de  los  Indios. 


Le  y  \'  I  i.i .  Q  r  E  1)  ec  lar  a  a  n  i-  k  ti  u  i  é  n 

SE  HAN  DE  PEDIR  SOLARES,  TIERRAS 
Y  AGUAS. 

El  misino  OrdeiuiHza  de  1563. 

Ordenamos  (j^ue  si  se  i)resentare  \m- 
tición,  pidiendo  solares,  ó  tierras  en 
ciudad,  ó  villa  dtmde  residiere  Au- 
diencia nuestra,  se  haga  la  i)resenta- 
ción  en  el  Cabildo,  y  liabiéndolo  con- 
ferido, se  nómbrenlos  Regidores  Di- 
putados, que  llagan  saber  al  \'irey, 
ó  Presidente  lo  tpie  al  Cabildo  pare- 
ciere, y  visto  i>oi'  el  \'irey,  ó  Presi- 
dente y  l)iputad(»s,  se  dé  el  despacho 
firmado  de  todos  en  presencia  del  Es- 
cribano de  Cabildo  ]>ara  que  lo  asien- 
te en  el  libro  de  Cal)ildo;  v  si  la  pe- 
tición fuere  soi>r»'  repartimiento  de 
aguas  y  tierras  ])ar.i  ingenios,  se  pre- 
sente ante  el  Miev.  ó  Presidente,  y 
él  la  remita  al  Cabildo,  que  así  mismo 
habiéndolo  conferido,  envíe  á  decir 
su  parecer  con  un  Regidor,  paia  que 
visto  por  el  \'¡rey,  ó  Presidente,  pro- 
vea lo  que  convenga. 
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Ley  A' iiij.  Que  no  se  den  tierras 

EN  perjuicio  DE  LOS  InDIOS,  Y  LAS 
DADAS  SE    VUELVAN  Á  SUS  DUEÑOS. 

El  mismo  en  Madrid  állde  Junio 
de  1594. 

Mandamos  que  las  estancias,  y  tie- 
rras, que  se  dieren  á  los  españoles, 
sean  sin  perjuicio  de  los  Indios,  y  que 
las  dadas  en  su  perjuicio  y  agravio, 
se  vuelvan  á  quien  de  derecho  perte- 
nezca. 


buena,  y  apacible  disposición,  sea  par- 
te para  aprovecharse  de  la  leña,  que 
hu]biere  menester,  pena  de  que  pasa- 
do el  término,  si  no  tuvieren  puestas 
las  dichas  plantas,  pierdan  la  tierra, 
para  que  se  pueda  proveer,  y  dar  á  otro 
cualquiera  poblador,  lo  cual  no  sola- 
mente haya  lugar  en  las  tierras,  sino 
en  los  pueblos  y  zanjas  que  tuvieren 
y  hubieren  en  los  límites  de  cada  ciu- 
dad ó  villa. 


Ley  X.  Que  las  tierras  se  repar- 
tan A  descubridores  y   POBLADO;  | 
res,  y    NO    las  PUEDAN   VENDER  Á  ' 
ECLESIÁSTICOS. 

El  Emperador  Don  Carlos  y  la  I 
Emperatriz  Gobernadora  en  Madrid^ 
á  27  áe  Octubre,  de  1535. 

Repártanse  las  tierras  sin  exceso 
entre  descubridores,  y  pobladores  an-  | 
tiguos,  y  sus  descendientes,   que  ha-  i 
yan  de  permanecer  en  la  tierra,  y 
sean  preferidos  los  más  caliticados,  y  ! 
no  las  puedan  vender  á  Iglesia,  ni  Mo-  ■ 
nasterio,  ni   á  otra  persona  eclesiásti-  ' 
ca,   pena  de  que  las  hayan  perdido,  y 
pierdan,  y  puedan  repartirse  á  otros.  \ 


Ley  x.t.  Que  se  tome  posesión  de 
las  tierras  repartidas,  dentro 
de  tres  meses,  y  hagan  plantíos, 
pena  de  perderlas. 

Los  mismos  en  ValladoUd  á  2i)  de 
Noviembre  de  1536. 

Todos  los  vecinos  y  moradores  á 
quien  se  hicere  repartimiento  de  tie- 
rras, sean  obligados  dentro  de  tres 
meses,  que  les  fueren  señalados,  á  to- 
mar la  pesesión  de  ellas,  y  plantar 
todas  las  lindes,  y  confines,  que  con 
las  otras  tierras  tuvieren,  de  sauces,  y 
árboles,  siendo  en  tiempo,  por  nume- 
ra, que  demás  de  poner  la  tierra  en 


Ley  xi.j.  Que  las  estancias  para 
ganados  se  den  apartadas   de 

PUEBLOS  Y  SEMENTERAS  DE  InDIOS. 

El  Emperador  Don  Carlos  y  los 
Beyes  de  Bohemia^  Gobernadores  en 
ValladoUd  á  24  de  Marzo  y  2  de  Ma- 
yo de  1550.  Véanse  las  leyes  20,  tit. 
3  y  19.  tu.  9,  lib,  6. 

Porque  las  estancias  de  ganados  va- 
cunos, yegnas,  puercos  y  otros  mayo- 
res y  menores,  hacen  gran  daño  en  los 
maizales  de  los  Indios,  y  especialmen- 
te el  que  anda  apartado  y  sin  guarda: 
Mandamos  que  no  se  den  estancias 
ningunas  en  partes  y  lugares  de  don- 
de puedan  resultar  daños,  y  no  pu- 
diéndose excusar,  sean  lejos  de  los 
pueblos  de  Indios,  y  sus  sementeras, 
pues  para  los  ganados  hay  tierras 
apartadadas  y  yerbas  donde  pastorear 
y  pastar  sin  perjuicio,  y  las  Justicias 
hagan,  que  los  dueños  del  ganado,  é 
interesados  en  el  bien  público,  pongan 
tantos  pastores,  y  guardas,  que  bas- 
ten á  evitar  el  daño,  y  en  caso  que 
alguno  sucediere,  le  hagan  satisfacer. 


Ley  xili.  Que  los  Vikeyks  hagan 

SACAR  los  ganados  DE  LAS  TIE- 
RRAS DE  REGADÍO,  Y  SE  SIEMBREN 
DE  TRIGO. 

Don  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 
11  de  Junio  de  1612,  cap.  22.  de  Ins- 
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truccum  de  Vireyes.  Don  Felipe  IV 
en  Madrid  á  18  de  Junio  de  1624 
cap.  22. 

Ordenamos  á  los  Yireyes,  que  se 
iníormen  de  las  tierras  que  hubiere 
de  regadío,  y  ordenen  que  se  saquen 
de  ellas  los  ganados  y  siembren  de 
trigo,  si  no  tuvieren  los  dueños  títulos 
para  tener  estancias  de  esta  calidad. 


tes  de  Audiencias  Pretoriales,  que 
cuando  les  pareciere  señalen  término 
competente  para  que  los  poseedores 
exhiban  ante  ellos,  y  los  jSíinistros  de 
sus  Audiencias,  que  nombraren,  los 
títulos  de  tierras,  estancias,  chacras 
y  caballerías  y  amparando  á  los  que 
con  buenos  títulos  y  recaudos,  6  jus- 
ta prescripción  poseyeren,  se  nos  vuel- 
van y  restituyan  las  demás,  para  dis-^ 
poner  de  ellas  á  nuesta  voluntad. 


Ley  xiii.r.  Que  á  los  poseedores  de 
tierras,  estancias,  chacras  y 
caballerías  con  legítimos  títu- 
los, se  les  ampare  en  su  posesión 
y  las  demás  sean  sustituidas  al 
Rey. 

Don  Felipe  II  en  20  de  Kovíiein-  \ 
hre  de  1578.  Yápele  Marzo  de  1589.  ¡ 
Y  en  el  Fardo  ál  de  Noviembre  de 
1591. 

Por  haber  Nos  sucedido  enteramen- 
te en  el  Señorío  de  las  Indias  y  f)er- 
tenecer  á  nuestro  patrimonio  y  Coro- 
na Real  los  baldíos,  suelos  y  tierras, 
que  no  estuvieren  concedidos  por  los 
Señores  Reyes  nuestros  predecesores, 
ó  por  Nos,  ó  en  nuestro  nombre,  con- 
viene que  toda  la  tierra  que  se  posee 
sin  justos  y  verdaderos  títulos,  se  nos 
restituya,  según  y  como  nos  pertene- 
ce, para  que  reservando  ante  todas 
cosas,  lo  que  á  Nos,  ó  á  los  Yireyes, 
Audiencias  y  Gobernadores  parecie- 
re necesario  para  plazas,  ejidos,  pro- 
pios, pastos  y  baldíos  de  los  lugares 
y  Concejos,  que  están  poblados,  así 
por  lo  que  toca  al  estado  presente  en 
que  se  hallan,  como  al  porvenir,  y  al 
aumento  que  pueden  tener,  y  repar- 
tiendo á  los  Indios  lo  que  buenamen- 
te hubieren  menester  X)ara  labrar  y 
hacer  sus  sementeras  y  crianzas,  con- 
firmándoles en  lo  que  ahora  tienen, 
y  dándoles  de  nuevo  lo  necesario,  to- 
da la  demás  tierra  quede  y  esté  libre 
y  desembarazada  para  hacer  merced, 
y  disponer  de  ella  á  nuestra  volun- 
tad. Por  todo  lo  cual  ordenamos  y 
mandamos  á  los  Yireyes  y  Presideií- 


Ley  XV.  Que  se  admita  á  composi- 
ción de  TIERRAS. 

Don  Felipe  IV  en  Madrid  á  11  de 
Mayo  de  1631. 

Considerando  el  mayor  benefício  de 
nuestros  vasallos,  ordenamos  y  man- 
damas  á  los  Yireyes  y  Presidentes  Go- 
bernadores, que  en  las  tierras  compues- 
tas por  sus  antecesores  no  innoven,  de- 
jando á  los  dueños  en  su  pacífica  pose- 
sión; y  los  que  sehnhieren  introducido 
y  usurpado  más  de  lo  que  les  pertene- 
ce, conforme  á  las  medidas,  sean  ad- 
mitidos en  cuanto  al  exceso,  á  mode- 
rada composición,  y  se  les  despache) i 
mcevos  títulos;  y  todas  \íis  que  estu- 
vieren por  componer,  absolutamente 
harán  que  se  vendan  á  vela  y  pregón, 
y  rematen  en  el  mayor  ponedor,  dán- 
doselas á  razón  de  censo  al  quitar, 
conforme  á  las  leyes  y  pragmáticas  de 
estos  Reynos  de  Castilla:  y  remitimos 
á  los  Yii*eyes  y  Presidentes  el  modo 
y  forma  de  "la  ejecución  de  todo  lo 
referido,  para  que  lo  dispongan  con 
la  menos  costa  que  sea  posible;  y  por 
excusarlo  que  se  i)uede  seguir  de  la 
cobranza,  ordenarán  á  nuestros  ofi- 
ciales Reales  de  cada  distrito  que  la 
hagan  por  su  mano,  sin  enviar  eje- 
cutores, valiéndose  de  nuestras  Au- 
diencias Reales;  y  donde  no  las  hu- 
biere, de  los  Corregidores. 

Don  Carlos  II  y  la  Reina  Gober- 
nadora en  esta  recopilación. 

Y  porque  se  han  dado  algunos  tí- 
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tulos  de  tierras  por  Ministi'os  que  no 
tenían  facultad  para  repartirlas,  y  se 
han  confirmado  j)or  Nos  en  nuestro 
Consejo:  Mandamos  que  á  los  que  tu- 
vieren cédula  de  confirmación  se  les 
conserve,  y  sean  amparados  en  la  po- 
sesión dentro  dé  los  límites  en  ella 
cont<enidos,  y  en  cuanto  hubieren  ex- 
cedido, sean  admitidos  al  benejício 
de  esta  ley. 


Ley  xvj.  Que  se  den  y  vendan  las 
tiekras  con  las  calidades  de  es- 
ta ley,  y  los  interesados  lle- 
ven confirmación. 

El  Emperador  Don  Carlos  y  la 
Emperatriz  Gobernadora  en  Ocaña 
á  21  de  Febrero  del^'dl.  Don  Felipe 
III  en  el  Pardo  á  14  de  Diciembre  de 
161.5,  y  en  Madrid  á  17  de  Junio  de 
1617. 

Por  evitar  los  inconvenientes  y  da- 
ños que  se  siguen  de  dar  ó  vender  ca- 
ballerías, peonías,  y  otras  mensuras 
de  tierras  á  los  españoles  en  perjuicio 
de  los  Indios  precediendo  informacio- 
nes sosjjechosas  de  testigos:  Ordena- 
mos y  mandamos,  que  cuando  se  die- 
ren ó  vendieren,  sea  con  citación  de  los 
Fiscales  de  nuestras  Reales  Audien- 
cias del  distrito,  los  cuales  tengan  obli- 
gación de  ver  y  reconocer  con  toda  di- 
ligencia la  calidad  y  deposiciones  de 
los  testigos:  y  los  Presidentes  y  Au- 
diencias, si  gobernaren,  las  den,  ó 
vendan,  con  acuerdo  de  la  Junta  de 
Hacienda,  donde  ha  de  (;onstar  que 
nos  pertenece,  sacándolas  al  pregón,  y 
rematándolas  en  pública  almoneda, 
como  la  demás  hacienda  nuestra,  mi- 
rando siempre  por  el  bien  de  los  In- 
dios; y  en  caso  de  que  se  hayan  de 
dar,  ó  vender  por  los  Vireyes,  es 
nuestra  voluntad,  que  no  intervengan 
ningunos  de  los  dichos  Ministros;  y 
del  despacho  que  se  diere  á  íós  in- 
teresados, han  de  llevar  coiiñrmación 
nuestra  dentro  del  término  ordinario, 
que  se  observa  en  las  mercedes  de 
encomiendas  de  Indios. 


Ley  xvi.i.  Quemo  se  admitaá  com- 
posición DE  TÍERRAS  que  hubie- 
ren sido  de  los  Indios,  ó  con  tí- 
tulo vicioso,  y  los  Fiscales  y 
Protectores  sigan  su  justicia. 

Don  Felipe  I V  en  Zaragoza  á  30 
Junio  de  1646. 

Para  más  favorecer  y  amparar  á  los 
j  Indios,  y  que  no  reciban  jierjuicio: 
¡  Mandamos  que  las  composiciones  de 
i  tierras  no  sean  de  las  que  los  españo- 
I  les  hubieren  adquirido  de  Indios  con- 
i  tra  nuestras  Cédulas  Reales,  y  Orde- 
I  nanzas,  ó  poseyeren  con  título  vicio- 
so porque  en  éstas  es  nuestra  volun- 
tad, que  los  Fiscales  Protectores,  ó 
\  los  de  las  Audiencias,  si  no  hubiere 
I  Protectores  Fiscales,  sigan  su  justi- 
I  cia,  y  el  derecho    que  les  compete 
I  por  Cédulas  y  Ordenanzas,   para  pe- 
I  dir  nulidad  contra  semejantes  contra- 
tos.    Y  encargamos  á  los  Vireyes, 
Presidentes  y  Audiencias,  que  les  den 
toda  asisteencia  para  su  entero  cum- 
plimiento. 


I  Ley  xvii.r.  Que  á  los  Indios  se  les 

I        DEJEN  TIERRAS. 

1  El  mismo  en  Madrid  dl6  de  Mar- 
\  zo  de  1642.  Y  en  Zaragoza  á  30  de 
\  Junio  de  1646. 

I      Ordenamos  que  la  venta,  beneficio 
y  composición  de  tierras  se  haga  con 
i  tal  atención,   que  á  los  Indios  se  les 
I  dejen  con  sobra  todas  las  que  le  per- 
tenecieren, así  en  particular  como  por 
i  comunidades,  y  las  a^uas  á  riegos;  y 
las  tierras  en  que  hubieren  hecho  ace- 
I  quías,  ú  otro  cualquier  beneficio,  con 
\  que  por  industria  personal  suya  se 
j  hayan  fertilizado,  se  reserven  en  pri- 
I  nier  lugar,  y  por  ningún  caso  no  se 
I  les  puedan  vender,  ni  enajenar;  y  los 
Jueces,  que  á  ésto  fueren  enviados, 
¡especifiquen  los  Indios,  que  hallaren 
¡  en  las  tierras  y   las  que  dejaren  á 
cada  uno  de  los  tributarios  viejos, 
\  reservados.  Caciques,  Gobernadores^ 
ausentes  y  comunidades. 


di:  leyes  agrakia^s 


Ley  xviiíj.   Que  no  sea  admitido 

Á  COMPOSICIÓN  ELOUE  NO  HrHIEKE 
POSEÍDO  LAS  TIERRAS  DIEZ  AÑOS,   Y 

LOS  Indios  sean  prkferii)<>s. 

El  mismo  aUt  á  3o  de  Junio  de 
1646. 

No  sea  admitido  á  (Composición  de 
tierras  el  que  no  las  hubiere  poseído 
por  diez  años,  aunque  alegue  que  las 
está  poseyendo,  porque  este  pi-etex- 
to  solo  no  lia  de  ser  bastante;  y  las 
comunidades  de  Indios  sean  admiti- 
das á  composición,  con  prelación  á 
las  demás  personas  particulai'es,  ha- 
ciéndoles toda  conveniencia. 


ocupado  tierras  de  los  lugatés  públi- 
cos y  concejiles,  se  les  han  de  resti- 
\  tuir,  conforme  á  la  ley  de  Toledo,  y 
á  las  que  disponen  cómo  se  ha  de  ha- 
cer la  restitución,  y  dan  forma  al  de- 
,  recho  de  presciii)ción,  con  que  se  de- 
lienden  los  i)articulares.  Y  mandamos 
I  que  los  Vireyes  y  Presidentes  no  den 
!  comisiones  para  composición  de  tie- 
:  rras,   si  no  fuere  con  evidente  necesi- 
"dad,  y  avisándonos  primero  de  las 
i  causas,  que  les  mueven  á  hacerlas,  y 
'  en  qué  lugares  son,  á  que  personas 
tocan,  que  tiemjio  ha  que  las  poseen, 
;  y   la  calidad  de  calmas  ó  jjlantías.   Y' 
'  ordenamos  que  cuando  hubieren  de 
dar  estas  comisiones,  nombren  perso- 
;  ñas,  cuya  edad,  exi)eriencia  y  buenas 
paites  convengan  á  la  mej()r  ejecu- 
ción. 


Ley  XX.  Que  los  Vireyes  v  Pre- 
sidentes REVOQUEN  LAS  GRACIAS 
DE  TIERRAS,  QIE  DIEREN  LOS  CA- 
BILDOS X  LAS  ADMITAN  Á  COMPOSI- 
CIÓN. 

Don  Felipe  II  en  Madrid  á  10  de 
Enero  de  1589. 

Es  nuestra  voluntad  que  los  Vire- 
yes  y  Presidentes  Gobernadores  pue- 
dan revocar  y  dar  por  ningunas  las 
gracias,  que  los  Cabildos  de  las  ciu- 
dades hubieren  hecho,  ó  hicieren  de 
tierras  en  sus  distritos,  si  no  estu- 
vieren conñrmadas  por  Nos,  y  si  fue- 
ren de  Indios,  se  las  manden  volver, 
y  las  baldías  queden  por  tales;  y  ad- 
mitan á  composición  a  los  que  las  tu- 
vieren, sirviéndonos  por  ellas  con  la 
cantidad  que  fuere  justo. 


Ley  xxj.  Que  los  Vireyes  y  Pre- 
sidentes NO  DESPACHEN  COMISIO- 
NES DE  COMPOSICIÓN,  Y  VENTA  DE 
TIERRAS  SIX  EVIDENTE  NECESIDAD, 
Y  AVISANDO  AL  ReY. 

Don  Felipe  III  en  ^an  Lorenzo  á 
26  de  Abril  de  1618. 

Si   algunos  particulares   hubieren 


Ley  xxi.i.  Que  LA    Villa  de  Tolú, 

^  EX  LA  ProVIXCIA  de  CARTAGENA, 
i  PUEDA  REPARTIR  TIERRAS.  Y  SOLA- 
I        RES. 

Don  Felipe  I V  en  Madrid  á  17 
de  Diciemhre  de  1621. 

Por  cuanto  en  el  distrito  de  la  Vi- 
lla de  Tolú,  de  la  Provincia  dé  Carta- 
gena, hay  muchas  tierras   infructífe- 
ras,  y  de  muy  grandes,    y  espesas 
montañas,  que  no  tienen  nuís  valor, 
ni  aprovechamiento,  que  el   beneticio 
I  de  su  agricultura  y  labranza,   derri- 
bando,   quemando   y   limpiando    los 
'  montes,  y  son  de  calidad,  que  solo  el 
un  año,  que  el  monte  se  (leiriba,   y 
quema,  se  siembra,  y  se  resiembra  de 
maiz,  que  llanum  rosa  nueva,  y  cuan- 
do mucho  el  siguiente,  y  desi)ués  en 
veinte  años  no  son   de   otro   ningún 
aprovechamiento,  y  este  es  tan  poco, 
que  aun  no  se  sacan  los  jornaks,  por 
la  mucha  costa  que  tienen,  y  para  el 
bien  y  conservación  de  la  Villa,  con- 
i  viene,*^  que  las  tierras  se  repartan   en- 
I  tre  los  vecinos,  y  personas  que  se  ave- 
!  cindaren  en  ella,  y  que  se  pueblen  al- 
i  gunas  estancias:  Confirmamos  y  apro- 
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bamos  los  repartimientos  de  tierras, 
que  hasta  ahora  hubiere  hecho  la 
dicha  Villa,  y  le  damos  facultad  pa- 
ra que  pueda  hacer  lo  mismo  de  aquí 
adelante. 


Otras  disposiciones  agrarias,  to- 
madas   TOMADAti    DE     LA    RECOPI- 
LACIÓN DE  LAS  LEYES  INDIAS. 


Ley  10.— TÍTULO  17.— Libro  4. 


Ley  xxiij.  Que  no  se  e.jecute  en 
LA  Habana  lo  ordenado  acerca 

DE  LOS  SITIOS,   Y  ESTANCIAS  DE   GA- 
NADOS. 


Don  Felipe  III  en  Madrid  á  31  de 
Diciembre  de  1607. 


Don  Felipe  IV  en 
de  Agosto  de  1629. 


Por  las  ordenanzas  70,  y  71,  de  la 
Ciudad  de  la  Habana  se  dispone,  que 
aunque  sea  en  tierra  de  hatos  de  va- 
cas, y  corrales  donde  se  cría  el  gana- 
do de  cerda,  se  puedan  dar  sitios  y 
tierras  para  estancias,  con  que  al  due- 
ño del  hato,  ó  corral  se  le  de  otra 
tanta  tierra.  Y  porque  ya  no  es  con- 
veniente guardar  las  dichas  ordenan- 
zas, por  ser  en  perjuicio  general  de 
todos  los  vecinos,  y  causa  de  muchos 
pleitos,  mandamo&\  que  por  ahora  no 
se  ejecuten,  que  así  es  nuestra  volun- 
tad.' 


Nuestras  justicias  no  consientan  que 
'  en  las  tierras  de  labor  de  los  indios, 
I  se  metan  ganados  y  hagan  sacar  de 
3Iadrid  á  22    ellas  los  que  hubiere,  imf)oniendo  y 
j  ejecutando  graves  penas  contra   los 
que  contravinieren. 


Forma  de  nombrar  Jueces  de  aguas, 
y  ejecución  de  sus  sentencias,  ley 
63,  til.  2.  lih.  3. 

Que  los  Encomenderos  no  sucedan 
en  las  tierras  cacantes  por  muerte 
de  los  Indios,  ley  30,   ttt.  1.  lib.  6. 

Que  á  los  Indios  reducidos  no  se 
quiten  las  tierras  que  antes  hu- 
bieren trMido,  ley  9.  tU.  3.  lih.  6. 

Véase  por  lo  que  toca  á  la  Ciudad 
de  Varinas,  y  proliiMción  de  re- 
partir tierras,  la  ley  27.  tit.  5.  lib  7. 


Ley  20.— TÍTULO  3."— Libro  6." 

Don  Felipe  III  allí,  á  10  de  Octubre 
de  1618.  Don  Carlos  II  y  la  Reina 
Gobernadora. 

Ordenamos  que  las  estancias  de  ga- 
nado mayor  no  se  puedan  situar  den- 
tro de  legua  y  media  de  las  reduccio- 
nes antiguas,  y  las  de  ganado  menor 
media  legua:  y  en  las  reducciones  que 
de  nuevo  se  hicieren  haya  de  ser  el 
término  dos  veces  tanto,  pena  de  pér- 
dida de  la  estancia  y  mitad  del  gana- 
do que  en  ella  hubiei'e  y  todos  los 
dueños  le  tengan  con  buena  guarda, 
pena  de  pagar  el  daño  que  hicieren, 
y  los  indios  puedan  matar  el  ganado 
que  entrare  en  su  tierra,  sin  pena  al- 
guna V  en  todo  sea  guardada  la  lev  12 
título' 12  libro  4." 


Ley  27.— Título  1."— Libro  e.*^ 

Don  Felipe  II  en  Aranjuez  á  24  de 
Mayo  y  á  23  df  Julio  de  1571.  En 
^an  Lorenzo  á  6  y  en  3Iadrid  a  18 
de  Mayo  de  1572.* 

Cuando  los  indios  vendieren    sus 
bienes  raíces  y  muebles,  conforme  á 
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lo  que  se  les  permite,  tráiganse  á  pre-  ' 
gón  en  almoneda  pública,  en  presen- 
cia de  la  justicia,  los  raíces  por  tér- 
mino de  tieínta  días,  y  los  muebles 
por  nueve  días,  y  lo  que  de  otra  for- 
ma se  rematare  sea  de  ningún  valor  y 
efecto:  y  si  pareciere  al  Juez  i)or  jus- 
ta causa  abreviar  el  término  en  cuan- 
to á  los  bienes  muebles,  lo  podrá  ha- 
cer. Y  porque  los  bienes  que  los  in-  ' 
dios  venden  ordinariamente  son  de 
l)Oco  j)recio,  y  si  en  todas  las  ventas  I 
hubiesen  de  preceder  estas  diligen-  ' 
cias,  sería  causarles  tantos  costos  co-  | 
mo  importaría  el  princii^al:  Ordena- 
mos que  esta  ley  se  guarde  y  ejecute, 
en  lo  que  excediere  de  treinta  pesos 
de  oro  común  y  no  en  menor  canti- 
dad, porque  en  este  caso  bastará  que 
el  vendedor  indio  loarezca  ante  algún 
juez  ordinario  á  pedir  licencia  para 
hacer  la  venta;  y  constándole  por  al- 
guna averiguación  que  es  suyo  lo  que 
quiere  vender,  y  que  no  le  es  dañoso 
enajenarse  de  ello,  le  dé  licencia,  in- 
terponiendo su  autoridad  en  la  escri- 
tura que  el  comprador  otorgase,  sien- 
do mayor  y  capaz  para  el  efecto. 


Real  eédula  de  \."  de  Nooieuibre  de 
1591  qite  se  insertaba  en  todos  los 
títulos,  mandando  recoger  los  bal- 
díos indebidamente  ocupados. 

El  Rey.  Mi  Presidente  de  mi  Au- 
diencia real  de  Guatenuila,  Por  haber 
yo  sucedido  enteramente  en  el  Seño- 
río que  tuvieron  en  las  Indias  los  Se- 
ñores que  fueron  de  ellas,  es  de  mi 
patrimonio  y  corona  real  el  Señorío 
de  los  baldíos  suelo  y  tierra  de  ellas 
que  no  estuviere  concedido  por  los 
Señores  Reyes  mis  predecesores,  ó 
por  mi  ó  en  su  nombre  y  en  el  mío  con 
poderes  y  facultades  especiales  que 
hubiéremos  dado  para  ello,  y  aun- 
que yo  he  tenido  y  tengo  voluntad 
de  Imcer  merced  y  repartir  el  sue- 
lo justamente,  tierras  y  baldíos,  asig- 


nando á  los  lugares  y  concejos  lo  que 
les  paieciere,  que  les  conviene  para 
que  tengan  suficientes  ejidos,  por 
propios  y  términos  i)úl)licos,  según  la 
calidad  ele  los  dichos  lugares  y  con- 
cejos, y  á  sí  mismo  á  los  naturales 
indios  y  españoles  para  que  tengan 
tierras  en  propiedad  en  que  poder 
labrar  y  criar;  mas  porque  la  confu- 
sión y  exceso  que  ha  habido  en  esto 
por  culpa  ú  omisión  de  mis  Yireyes, 
Audiendiencias  y  Gobernadores  pa- 
sados que  han  consentido,  que  unos 
con  ocasión  que  tienen^  de  la  merced 
de  algunas  tierras  se  hayan  entrada) 
y  ocupado  en  otras  muchas  sin  título, 
causa  ni  razón  y  tjue  otros  los  tengan 
y  conserven  con  títulos  fingidos  é  in- 
válidos, de  quien  no  tuvo  poder  ni 
facultad  para  podérselos  dar,  es  cau- 
sa que  se  hayan  ocupado  la  mejor  y  la 
mayor  parte  de  toda  la  tierra,  sin  que 
los  consejos  é  indios  tengan  lo  que 
necesariamente  han  menester  y  que 
ninguno  lo  posea  sin  justo  titulo;  ha- 
biéndose visto  y  considerado  todo  lo 
susodicho  en  mi  Real  consejo  de  las 
Indias  y  consultádose  conmigo,  ha 
parecido  que  conviene  que  toda  la 
tierra  que  se  posee  sin  justos  y  verda- 
deros títulos  se  me  restituya,  según 
y  como  me  pertenece,  para  que  reser- 
vando ante  todas  cosas  lo  que  os  pa- 
reciere necesario  para  plazas,  ejidos 
propios,  pastos  y  baldíos  de  los  lu- 
gares y  concejos  que  están  poblados, 
así  por  lo  que  toca  al  Estado  presen- 
te en  que  se  hayan,  como  al  X)orvenir 
conforme  al  aumento  y  crecimiento 
que  puede  tener  cada  uno,  y  repar- 
tiendo á  los  indios  lo  que  buenamen 
te  hubieren  menester  i>ara  que  ten- 
gan en  qué  labrar  y  hacer  sus  semen- 
teras y  (lianzas,  confirmándoles  en  lo 
que  tienen  de  presente  y  dándoles  de 
nuevo  hasta  lo  que  les  fuere  nece- 
sario, toda  la  demás  tierra  quede 
y  esté  libre  y  desembarazada  y  para 
este  efecto  os  mando  que  luego  pro- 
veáis que  dentro  el  término  que  pa- 
ra ello  señalaredes  exhiban  ante  vos 
y  ante  las  personas  de  letra,  cien- 
;  cia  y  concieuída  que  nombraredes  para 
■  ello,  los  títulos  que  todos  tuviesen  de 
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las  tierras,  estancias,  chácaras  y  ca- 
ballerías que  cada  uno  tiene  y  ampa- 
rándoles en  las  que  con  buenos  títu- 
los y  recaudos  poseyeren,  se  me  vuel- 
van y  restituyan  las  demás  para  dis- 
poner de  ellas  á  mi  voluntad  sin  que 
ha^'-a  ni  pueda  haber  pleito  alguno, 
mas  de  la  declaración  que  vos  y  las 
personas  que  tuvieren  vuestro  poder 
y  comisión  hicieren  cerca  de  ello:  que 
para  el  dicho  efecto  á  vos  y  á  ellos 
os  ^doy  y  concíedo  tan  bastante  y 
cumplido  poder,  como  se  requiere. 
Fecha  en  el  Pardo  á  primero  de  No- 
viembre de  mil  quinientos  noventa  y 
un  años.— Yo  el  Rey. — Por  mandado 
del  Rey  nuestro  Señor. — Juan  de 
Iharra. 


Otra  Real  cédula  de  la  inisiuafteha 
que  también  se  injertaba  en  los  tí- 
tulos, dando  facultad  á  los  Vire- 
yes  y  Presidentes  para  entrar  en 
composición  por  dichos  baldíos. 

El  Rey.  Mi  Presidente  de  mi  A-u- 
diencia  real  de  Guatemala.  Por  otra 
cédula  mía  de  la  fecha  de  esta  os  or- 
deno que  me  hagáis  restituir  todas  las 
tierras  que  cualesquiera  personas  tie- 
nen y  poseen  en  esa  Provincia  sin  jus- 
to y  legítimo  título,  haciéndoles  exa- 
minar para  ello,  por  ser  mío  y  perte- 
neceraie  todo  ello  y  como  quiera  que 
justamente  se  pudiera  ejecutar  lo  que 
contiene  la  dicha  cédula,  X)or  algunas 
justas  causas  y  consideraciones  y 
principalmente '  xwr  hacer  merced  a 
mis  vasallos,  he  tenido  y  tengo  por 
bien  que  sean  admitidos  á  alguna  a- 
comodada  composición  para  que  sir- 
viéndome con  lo  que  fuere  justo  para 
fundar  y  poner  en  la  mar  una  gruesa 
armada  i)ara  asegurar  estos  Rey  nos 
y  esos  y  las  flotas  que  van  y  vienen 
de  ellos  no  i'eciban  daño  de  los  ene- 
migos, como  lo  procuran,  antes  sean 
castigados,  se  les  conflrme  las  tierras 
y  viñas  que  poseen,  y  por  la  presen- 
te con  acuerdo  y  parecer  de  mi  Con- 
cejo real  de  las  indias,  os  doy  poder, 


comisión  y  facultad,  para  que  reser- 
\  vando  ante  todas  cosas  lo  que  os  pa- 
reciere necesario  para  plazas,  ejidos, 
propios,  pastos  y  baldíos  de  los  lu- 
gares y  consejos,  así  por  lo  que  to- 
ca al  estado  presente  como  al  por- 
venir del  aumento  y  crecimiento  que 
;  puede  tener  cada  uno,  y  á  los  in- 
dios lo  que  hubieren  menester  pa- 
ra hacer  sus  sementeras,  labores  y 
crianzas,  todo  lo  denuís  lo  podéis 
componer,  y  sirviéndome  los  poseedo- 
res de  las  dichas  tierras,  chácaras  es- 
tancias, cortijos,  caballerías,  con  lo 
que  os  pareciere  justo  y  razonable, 
según  la  calidad  y  cantidad  de  las 
tierras  que  tienen  y  poseen  sin  justo 
y  legítimo  título,  se  las  podáis  confir- 
mar y  darles  de  nuevo  título  de  ellas, 
para  que  á  ellos  ndsmos  y  á  otros 
cualesquiera  que  aunque  poseen  al- 
gunas de  las  dichas  tierras,  chácaras 
y  estancias  con  buenos  títulos,  quie- 
ren nuevas  confirmaciones  de  ellos,  se 
las  podáis  conceder  con  las  cláusulas 
y  firmezas  que  les  conviniere,  sirvién- 
dome con  ello  con  lo  que  fuere  justo  y 
con  ellos  concertaredes.  Y  otro  sí,  jjara 
que  las  tierras  que  no  han  sido  ocu- 
padas, ni  repartidas,  reservando  siem  • 
pre  las  necesarias  para  los  lugares  j 
consejos  jjoblados  y  que  de  nuevo 
conviniere  que  se  pueblen  y  para  los 
indios  lo  que  hubieren  menester  y 
faltare  para  sus  cementeras  y  crian- 
zas, las  demás  podéis  dar  y  conceder 
de  nuevo  por  tierras,  estancias,  cha- 
cearas y  heridos  de  molino,  á  quien 
los  quisiere  y  judiere,  mediante  la  di- 
cha comx)osición,  legulándola  confor- 
me á  lo  que  se  les  diere;  y  en  caso  que 
algunas  personas  rehusaren  y  no  qui- 
sieren la  dicha  composición,  procede- 
réis contra  los  tales  conforme  á  dere- 
cho, en  virtud  de  la  dicha  mi  real  cé- 
dula, restituyéndome  ante  todas  co- 
sas en  lo  que'  hallaredes  que  han  ocu- 
pado y  poseen  sin-  título  válido  y  le- 
gítimo y  esto  mismo  en  que  me  resti- 
tuyei-edes  lo  concederéis  de  nuevo  á 
quien  os  lo  pidiere  y  quisiere  median- 
te la  dicha  composición  en  la  forma 
susodedarada  y  todo  lo  que  así  com- 
pusiéredes,  confiíniaredes  y  concedie- 
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reis  (Ih  nuevo  yo  por  la  ])iesente  lo 
apruebo,  confirmo  y  concedo,  siendo 
conforme  Ji  lo  en  esta  mi  cédula  de- 
clarado, la  cual  es  mi  voluntad  que 
vaya  incorporada  en  los  títulos,  con- 
íirmaciones  y  despachos  que  dieredes 
de  las  dichas  tierras,  ])ara  que  median- 
tes los  dichos  recaudos,  se  ten<íanpor 
verdaderos  señores  y  legítimos  pose- 
edores de  los  que  no  lo  son  ahora. 
Fecha  en  el  Pardo  á  primero  de  No- 
viembre de  mil  quinientos  y  noventa 
y  un  años. — Yo  el  Rey.— Por  manda- 
do del  Rey  nuestro  Señor. — .///////  th- 
Iharra. 


Tnstr acción  que  V.  S.  da  á  Domin- 
go González  que  con  comisión  va 
á  la  medida,  y  composieiórn  de  tie- 
rras en  el  Corregimiento  de  Chi- 
quimtda  de  la  Sierra. — 17  de  Di- 
ciembre de  1598. 

1. — Primeramente:  Que  llegado  que 
sea  al  Pueblo  de  Chiquimula  de  la 
Sierra  haga  por  auto  pregonar",  que 
todas  las  personas  de  cualquier  cali- 
dad y  condición  que  sean  que  tengan 
estancias,  potreros,  ingenios,  obrajes 
de  azúcar  6  de  tinta  ú  otras  tierras  y 
no  hubieren  antes  de  ahora  exliibido 
sus  títulos  ante  juez  competente  los 
exhiban  ante  él  dentro  de  .seis  días, 
con  ajíercibimiento  que  no  lo  haciendo 
y  cumplí mien do  dentro  del  dicho  tér- 
mino, se  declarará  por  bases  las  di- 
chas tierras  y  se  entendiere  en  este 
propio  tiempo  que  alguna  persona 
oculta  los  títulos  no  los  queriendo  ex- 
hibir, le  harán  notiñcar  por  autí)  que 
dentro  de  dicho  término,  de  los  seis 
días  los  exhiba  y  muestre  con  el  mis- 
mo apercibimiento  arriba  referido, 
guardando  la  orden  y  forma  conteni- 
da en  su  comisión  que  acerca  de  esto 
trata. 

2. — Para  mejor  hacer  esto  llevará 
todos  los  títulos  que  estuvieren  exhi- 
bidos de  las  tales  personas  ante  los 
Secretarios  de  esta  audiencia,  j)ara 
que  conforme  á  ellos  y  á  la  calidad 


de  cada  uno  puedan  saber  la  compo  • 
sición  y  medidas  de  las  dichas  tierras, 

H. — Cuando  alguna  persona  se  quie- 
re componer  tratara  con  ella  se  com- 
ponga en  el  valor  que  le  pareciere 
conforme  á  esta  instrucción  haciendo 
ante  todas  cosas  el  concierto  y  precio 
de  solo  lo  que  tiene  por  título  y  he- 
cho el  concierto  de  lo  susodicho  y  no 
antes,  tratará  de  la  comi)osición  de 
las  demasías  y  lo  proiuo  hará  en  los 
sitios  de  estancias  é  ingenios  y  todo 
lo  demás  que  se  comprendiere  en  su 
comisión  y  para  saber  el  verdadero 
valor  de  cada  cosa  de  ellas  hará  in- 
formación con  los  testigos  menos  in- 
teresados y  más  hdedignos  que  ha- 
llare y  pedirá  á  los  dueños  de  las  ta- 
les estancias,  sitios  y  tierras  que  pa- 
guen por  ellas,  más  cantidad  que  lo 
que  tuviere  averiguado,  valer  por  la 
dicha  infomiación  y  de  allí  irá  bajan- 
do hasta  el  valor  que  se  probare  j)or 
ella  valer  las  dichas  tierras. 

4. — A  los  que  tuvieren  título  y  po- 
sesión, aunque  invalida,  hará  baja 
hasta  de  la  mitad  del  valor  de  que 
constare  por  infornuición.  Y  á  los  que 
no  tuvieren  título  ni  recaudo  bastan- 
tante  bajará  la  cuarta  i)arte  de  él  y 
en  todo  irá  teniendo  la  mano  cuando 
fuere  posible  en  bajar  y  procurar  que 
siemj)re  lo  que  se  hiciere  sea  en  au- 
mento del  real  haber,  Y  declaro  que 
los  títulos  dados  por  esta  Real  Au- 
diencia y  |wr  los  Presidentes  de  ella 
que  todos  han  sido  Gobernadores  des- 
de que  fué  Pi'esidente  el  Liedo.  Juan 
Martínez  de  Landecho  son  válidos  y 
bastantes  y  en  cuanto  á  esto  no  lia 
lugar  ni  sea  de  hacer  composición  al- 
«jjuna  y  acerca  de  esto  sólo  se  ha  de 
hacer  diligencia  en  medir  las  tierras 
de  las  personas  q^ue  tuvieren  dichos 
títulos,  para  averiguar  y  saber  si  tie- 
nen más  cantidad  de  tierra  de  la  que 
})or  ellos  se  les  dá,  y  hallando  que  tie- 
nen algo  denuisiado,  en  esto  se  hará 
composición  y  no  la  queriendo  lo  ha- 
rá restituir  á  su  Magestad  conforme 
á  las  Cédulas  Reales  y  en  cuanto  á 
los  títulos  que  hubieren  dado  algu- 
nos Oidores  de  esta  Real  Audiencia 
que  ha  visitado  aquella  tierra  en  vlr- 
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tiid  de  facultad  y  poder  que  para  ello 
les  dieron  algunos  de  los  Presidentes 
y  Gobernadores  que  han  sido,  estos 
títulos  se  declaran  por  inválidos  y  no 
bastantes  y  con  las  personas  que  los 
tuvieren  se  podrá  usar  con  más  be- 
nignidad, de  suerte  que  con  ellos  se 
haga  la  composición  en  menos  canti- 
dad de  la  que  se  ha  de  pedir  á  los  que 
tienen  otros  títulos  inválidos  y  á  los 
que  no  tienen  ni  títulos  algunos  por 
que  con  estos  se  ha  de  hacer  la  compo- 
'  sición  más  subida  y  no  hay  que  mirar 
en  los  años  en  que  se  dieron  los  dichos 
títulos  sino  á  las  personas  que  los  die- 
ron, como  arriba  va  declarado.  Y  así 
mismo  se  declara  que  los  títulos  que 
han  dado  los  Ayuntamientos  y  los 
Cabildos  de  los  pueblos  son  nulos  é 
inválidos,  y  la  composición  que  su 
Magestad  manda  hacer  comprender 
los  tales  títulos  que  así  hubieren  da- 
do, los  Consejos  y  Cabildos. 

5. — Cuando  le  pidieren  sitios  para 
estancias,  potreros,  ingenios,  molinos 
ó  tierras  para  cualquier  cosa,  hará 
información  de  la  cantidad  que  será 
menester  para  los  pueblos  de  los  in- 
dios comarcanos  á  las  estancias,  po- 
treros, sitios  para  ingenios,  caballe- 
rías de  tierra  que  se  le  pidieren  de  las 
tierras  de  que  tuvieren  necesidad  pa- 
ra sus  milpas,  pastos  de  hesas,  potre- 
ros y  otras  granjerias  y  egidos  y  todo 
lo  demás  que  viere  que  los  Pueblos 
de  los  dichos  naturales  hubieren  me- 
nester, y  eso  les  dejará  y  otro  tanto 
más,  de  manera  que  siempre  procure 
que  los  indios  queden  contentos  y  no 
agraviados,  y  las  tierras  que  se  han 
de  dar  á  los  naturales  y  a  sus  Pue- 
blos para  hacer  sus  sementeras  y  apro- 
vechamientos como  arriba  está  dicho, 
los  días  que  en  ello  se  ocultare,  co- 
brará sus  salarios  y  los  de  sus  oficia- 
les de  las  Comunidades  de  los  Pue- 
blos á  quien  midiere  y  diere  las  di- 
chas tierras  con  que  se  les  advierta  y 
encarga  que  en  esto  se  ocupe  muy 
poco  tiempo,  haciéndolo  con  la  ma- 
yor brevedad  que  sea  posible  excu- 
sando á  los  dichos  naturales  las  cos- 
tas que  sea  posible  excusar. 

6. — En  las  composiciones  y  ventas 


:  que  hiciere  procurará  por  todas  las 
í  vías  y  modos  sacar  lo  más  que  pudie- 
I  re  de  contado  y  en  resolución  ó  que 
se  hubiere  de  dar  de  contado  cuando 
no  pudiere  más  no  sea  menos  que  el 
tercio  ó  el  cuarto  del  valor  de  lo  que 
vendiere  y  los  plazos   de  las  pagas 
I  que  se  hubieren  de  dar  á  las  tales  per- 
sonas para  que  hagan  las  pagas  han 
;  de  ser  dos  de  lo  que  no  dieren  de  con- 
;  tado,  el  uno  de  ellos  para  el  íin  del 
I  mes  de  Febrero  del  año  de  mil  qui- 
i  nientos  é  noventa  y  nueve  y  el  otro 
de  allí  á  un  año,  y  de  esto  han  de  ha- 
¡  cer  obligaciones  en  fomia,    obligán- 
j  dose  las  tales  personas  é  hix)otecan- 
1  do  especialmente  las  tierrras  que  se 
I  le  vendieren  ó  en  que  se  compusie- 
ren que  lo  derán  y  llagarán  á  los  di- 
chos plazos,  puesto  en  esta  Ciudad  á 
;  los  oficiales  reales  de  ella  y  que  no  lo 
dando  y  pagando  á  los  dichos  plazos 
y  tiempo  se  puede  enviar  persona  de 
i  esta  Corte  para  lo  cubrar  de  ellos  con 
días  y  salario. 

;      7. — Las  tierras  para  milpas,  pastos, 
I  dehesas,  potreros  y  egidos  que  los  in- 
'  dios  en  particular  y  las  Comunidades 
;  de  los  tales  pueblos  tuvieren  y  pose- 
yeren se  las  deje  y  no  trate  de  ello  en 
!  manera  ninguna,  y  si  algunos  indios 
'  tuvieren  estancias  de  ganados  y  la- 
'•  bores  de  trigo  y  estancias  de  ovejas  ó 
I  cabras  y  algunos  de  estos  tales  indios 
:  tienen  títulos   y  otros  nó,  con  estos 
I  tratará  de  la  composición  como  con 
I  los  demás,  pero  con  mucha  limitación 
I  y  templanza  no  apremiándoles  á  que 
;  la  hagan  sino  proponiéndosela  y  pi- 
diéndoles  que  sirvan  á  Su  Magestad 
I  con    alguna    moderada   composición 
I  por  razón  de  las  estancias   y  tierras 
I  que  poseyeren  por  caballerías,  sin  re- 
I  solver  cosa  alguna  avisará  á  Su  Se- 
í  noria  para  que  se  le  ordene  lo  que 
!  hubiere  de  hacer.  Fecha  la  composi- 
ción de  lo  que  cada  uno  pidiere  que 
se  le  dé  ó  poseyere  y  quisiere  compo- 
nerse, le  medirá  las  tierras  que  tu- 
viere, título  ó  lo  que  de  nuevo  pidie- 
re y  se  lo  deslindará  y  amojonará  con 
linderos  claros    y  conocidos  y  tales 
que  con  ellos  quede  con  mucha  clari- 
dad, para  muchos  años  sabido  y  co- 
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nocido  lo  que  es  y  x^t'rtenece  al  que  se 
le  diere  título  dé  ello.  Y  si  algunas 
personas  á  quien  midiere  linlhne  que 
tiene  alguna  cosa  ocupada  de  más  de 
lo  contenido  en  sus  títulos,  cobrará 
de  ellos  los  salarios  y  costas  de  lo 
que  se  le  ocupare  en  las  dichas  medi- 
das y  en  hacer  restituir  y  componer 
lo  que  así  hubieren  tomado  demasia- 
do. Y  á  los  dueños  de  las  estancias 
les  mida  y  amojone  el  sitio  de  una  le- 
gua que  á  cada  uno  pertenece  y  la 
ocupación  y  trabajo  que  en  esto  tu- 
viere le  paguen  los  dueños  de  las  di- 
chas estancias  quedando  en  su  fuerza 
lo  que  está  ordenado  y  mandado  que 
se  haya  de  hacer  acerca  de  las  tierras 
como  está  por  Su  Señoría  declarado, 
de  manera  que  si  dentro  de  la  legiui 
del  dicho  sitio  hubiese  tierras  de  la- 
bor, trapiches  ó  molinos  ó  cualquiera 
otra  cosa  de  lo  que  se  ha  mandado,  se 
haga  la  dicha  composición,  se  guar- 
dará lo  que  está  ordenado  y  esto  se 
entiende  en  cuanto  á  sólo  la  estancia 
para  que  no  se  pueda  poner  otra  den- 
tro del  término  de  la  legua  y  el  sala- 
rio haya  de  llevar  el  dicho  Juez  por 
solo  medir  la  legua  del  dicho  térmi- 
no y  amojonarla. 

8! -Fecho  todo  lo  susodicho,  habien- 
do cobrado  lo  que  se  ha  de  dar  de  con- 
tado y  hecha  obligación  por  lo  que  han 
de  dar  en  las  dos  pagas,  con  los  au- 
tos que  hiciere  sobre  1.a  dicha  comj)o- 
sición,  como  arriba  está  referido,  lo 
remitirá  á  Su  Señoría  para  que  les  dé 
los  títulos  conforme  á  lo  que  !Su  Ma- 
gestad  manda  por  su  real  Cédula  los 
cuales  se  les  despacharán  con  toda 
brevedad. 

9. — En  lo  que  toca  á  la  cobranza  de 
sus  salari(js  y  sus  oficiales  guardarán 
la  orden  contenida  en  su  comisión  y 
de  todo  lo  que  fuere  haciendo  en  vir- 
tud de  ella  irá  dando  aviso  á  Su  Se- 
ñoría, y  de  las  cosas  y  dudas  que  se 
ofrecieren  para  que  se  le  ordene  lo 
que  ha  de  hacer. 

10.— La  cantidad  de  tierra  que  ha 
de  dar  por  cada  caballería  ha  de  ser 
trescientas  y  noventa  y  seis  brazas  de 
largo  y  que  cada  braza  tenga  tres  va- 
ras menos  ochava  y  de  ancho  ciento 


y  noventa  y  dos  brasas  de  la  dicha 
medida.  No  embargante  lo  que  por  la 
primera  connsión  se  le  manda  lia  de 
usar  de  la  segunda  en  caso  que  los 
poseedores  de  las  tierras  y  sitios  y 
estancias  y  de  lo  más  sequiera  com- 
poner ó  otros  quieran  comprar  de  nue- 
vo y  no  habiendo  quien  se  quiera  com- 
ponei-  ni  c()mj)rar,  usará  de  la  j)rime- 
ra  comisión  de  la  cual  se  la  i)agarán 
sus  salarios  y  de  sus  oñciales  llegado 
.que  sea  á  esta  Ciudad. 
.  Y  todo  lo  cual  que  dicho  es,  man- 
do que  el  dicho  Domingo  González 
guarde  y  cumpla  como  por  esta  ins- 
trucción se  le  manda  un  traslado  de 
la  cual  quede  en  poder  del  escribano 
de  la  causa  autorizado  en  manera  que 
haga  fé  y  así  lo  proveyó  y  Armó. — 
El  Doctor  Alomo,  criaclo  de  Castilla. 
—Ante  mí,  Pablo  de  Bscobar.— Este 
traslado  se  sacó  de  la  instrucción  ori- 
ginal que  se  le  entregó  á  Domingo 
González.— P«¿>/o  de  Escobar. 


Real  cédula  de 'dO  de  Octubre  de  1692, 
renovada  en  24  de  Noriemhre  de 
1735,  nombrando  vn  comisionado 
especial  para  la  composiciím  de 
Tierras  y  recaudación  de  sus  pro- 
ductos, facultándolo  par  a  n  ombrar 
subdelegados  y  con  inhibitoria  á 
los  Vireyes,  Presidentes,  Goberna- 
dores etc.  para  que  no  se  mezclen 
en  la  administración  de  este  ramo. 
Esta  disposición  fué  la  que  dio 
origen  aljuzgado privativo  de  Tie- 
rras. 

Al  Rey:  Licenciado  Don  Antonio 
de  Pineda,  de  mi  Consejo  de  las  In- 
dias. En  treinta  de  Octubre  del  año 
mil  seiscientos  noventa  y  dos,  mandó 
expedir  el  Rey  mi  tío  (que  santa  <;lo- 
ria  ha  va)  la  Cédula  del  tenor  siguien- 
te: El  Rev:  Licenciado  Don  Bernardi- 
no  de  Vaides  y  Jirón,  de  mi  Consejo, 
Cámai-a  y  Junta  de  Guerní  de  Indias. 
Conveniendo  á  mi  servicio  ir  jwnien- 
do  cobro  á  todos  los  créditos  de  la 
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Real  Hacienda  á  íin  de  aumentarla  en 
ocasión  que  tanto  importa,  i)ara  que 
las  muchas  asistencias  que  se  han  de 
hacer  á  los  ejércitos,  de  la  cami)afia 
del  año  que  viene,  tengan  caudales 
de  resguardo  con  que  acudir  á  las  ur- 
gencias extraordinarias  que  ocurran, 
he  resuelto  por  mi  real  decreto  de  15 
de  Septiembre  de  este  año,  se  ponga 
cobro  en  lo  que  se  estuviere  debiendo 
por  causa  de  compra  de  villas,  luga- 
res jurisdicciones  de  esas  tierras,  bos- 
ques, plantíos,  alcabalas,  cientos,  jie- 
chos  6  derechos  y  otras  cualesquiera 
cosas  que  se  hayan  enajenado  de  la  co- 
rona j>or  razón  de  venta,  y  que  no  se 
haya  dado  satisfacción  en  todo  ó  en 
parte,  y  que  si  pasado  el  término  de 
seis  meses  desde  el  día  en  que  se  publi- 
care esta  resolución  no  hubieren  satis- 
fecho los  dueños  que  estuvieren  pose- 
yendo cualesquiera  bienes  de  los  que 
van  mencionados  en  estos  Reynos  de 
Castilla  y  de  la  Corona  de  Aragón,  la 
parte  ó  el  todo  que  debieren,  queden 
y  se  adjudiquen  desde  luego  (como 
viene  referido)  el  dicho  términ(j,  al 
real  Patrimonio  y  pueda  usar  de  ellos 
como  suyos  y  en  la  forma  que  más 
convenga;  observándose  lo  mismo  en 
los  Reynos  y  dominios  de  Italia  é  In- 
dias, con  sólo  la  diferencia  de  que  el 
término  sea  y  se  entienda  el  de  un 
año  por  lo  que  toca  á  Italia  y  dos  en 
Indias  y  desde  la  publicación  de  los 
despachos  en  que  se  previene  esta  de- 
liberación mía  la  cual  se  ha  de  cum- 
plir sin  excepción  de  personas  ni  co- 
munidades de  cualesquiera  estado  y 
calidad  que  sean,  porque  á  todos  re- 
serve su  derecho;  y  ahora  por  otro 
decreto  de  quince  de  este  mes  de  Oc; 
tubre,  he  resuelto  restringir  los  pla- 
zos referidos,  reduciendo  los  dos  años 
determinados  para  las  Indias  á  que 
sea  uno  si  en  él  hubiere  ocasión  de 
flotas  ó  galeones  ó  navios  de  registro 
que  salgan  á  incorporarse  con  ellos  y 
trajeren  los  reales  haberes,  contándo- 
se él  referido  término  en  todas  partes 
desde  que  en  ella  se  ])u^licare  esta 
orden,  para  que  de  esta  suerte  se  an- 
ticipen estos  socorros  á  las  asistencias 
públicas,  que  tanto  lo  necesitan,  en 


cuya  conformidad  por  la  presente  os 
cometo  el  poner  cobro  en  lo  que  se 
estuviere  debiendo  á  mi  hacienda  en 
las  Provincias  del  Perú  y  Nueva  Es- 
paña por  causa  de  compras  de  villas, 
lugares  y  jurisdicciones  de  esas  tie- 
rras, bosques,  plantíos,  alcabalas, 
cientos,  pechos  ó  derechos  y  otras  cua- 
lesquiera cosas  que  se  hayan  enaje- 
nado de  la  Corona  por  razón  de  venta 
y  de  que  no  se  haya  dado  satisfacción 
én  todo  ó  en  parte,  el  que  si  pasa- 
do el  término  de  un  año  contado  des- 
de el  día  en  que  se  publi(;are  este 
despacho  en  las  dichas  Provincias  del 
Perú  y  Nueva  España  no  hubieren 
satisfecho  los  dueños  que  estuvieren 
poseyendo  cualesquiera  bienes  de  los 
mencionados  en  aquellos  Reynos,  la 
parte  ó  el  todo  que  debieren,  queden 
y  se  adjudiquen  desde  luego  pasado 
(como  queda  dicho)  el  término  refe- 
rido, al  Real  Patrimonio,  puedan 
usar  de  ellos  como  suyos  y  en  la 
forma  que  más  convenga,  cuya  de- 
liberación habéis  de  comunicar  y  ha- 
cer guardar,  cumplir  y  ejecutar,  sin 
excepción  de  personas  ni  comunida- 
des de  cualquier  estado  y  calidad  que 
sean,  porque  á  todas  reservo  su  de- 
recho y  os  doy  facultad  para  que  po- 
dáis subdelegar  esta  comisión  en  Mi- 
nistros de  las  Audiencias  de  las  di- 
chas provincias  del  Perú  y  Nueva 
España  y  éstos  en  otros;  y  jwrqueasí 
mismo  se  ha  entendido  en  mi  Conse 
jo  de  las  Indias,  que  hay  en  ella  mu- 
chos poseedores  de  tierras  que  perte- 
necen al  Real  Patrimonio,  sin  título 
ni  justas  causas  por  donde  les  perte- 
nezcan y  que  algunos  que  le  tienen 
han  excedí dose  y  agregádose,  é  in- 
troducídose  en  otras  que  no  le  están 
concedidas  por  sus  títulos,  contravi- 
niendo á  lo  dispuesto  por  diferentes 
cédulas  y  leyes  comprendidas  en  el 
libro  4"  título  12  de  la  N.  recopila- 
ción de  las  Indias,  habiéndose  confe- 
rido en  el  dicho  mi  Consejo  sobre  el 
remedio  de  este  exceso,  sin  embargo 
de  tener  dada  facultad  á  mis  Vireyes, 
Presidentes  y  Gobernadores  de  las 
dichas  Provincias,  para  que  admitan 
á  moderada  composición  á  los  posee- 
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dores  de  dichas  tierras  usurpadas  sin 
justo  título,  y  que  todas  las  queestu- 
vieren  por  (xnnponer  se  vendan  y  re- 
maten en  el  mayor  postoi*,  he  tenido 
por  bien  de  daros  la  misma  comisión 
para  la  superintendencia  de  la  com- 
posición de  dichas  tieri'as  con  la  f;i- 
cultad  espresada  de  subdelegar  en  los 
Ministros  de  las  Audiencias  de  las  di- 
chas i^rovincias  y  estos  en  oti-os  y  que 
procedáis  (conforme  á  derecho  á  la  res- 
titución de  dichas  tierras,  indultando 
á  los  que  las  poseyeren  en  la  cantidad 
que  tuvieres  por  x^roporcionada,  des- 
pachándoles título  de  ellas  con  la  cali- 
dad de  que  dentro  del  término  que 
está  dispuesto  para  las  encomiendas 
hayan  de  llevar  coniirjnación  mía,  de 
las  que  así  beneficia  redes  ó  indulta- 
redes  y  con  los  que  no  se  arreglaren  á 
esta  providencia  ó  pidieren  composi- 
ción en  su  exceso  pasareis  á  vendérse- 
las arreglándoos  en  todo  esto  á  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  14,  15,  19  y  21 
del  libro  4.",  título  12  de  la  Recopila- 
ción de  Indias  y  los  caudales  que  pro- 
cedieren así  de  las  tierras  ya  vendidas 
como  de  las  que  vos  y  vuestros  sub- 
delegados beneticiaredes  y  compusie- 
redes  y  de  todos  los  demás  efectos  ó 
derechos  que  van  expresados,  nom- 
brareis personas  abonadas,  en  cuyo 
poder  entren  disponiendo  ^ue  estas  re- 
mitan lo  que  procediere  a  entregar  á 
los  Maestres  de  Plata  de  las  capitanas 
y  almirantas  de  l(>s  Galeones  y  flotas 
de  tierra  firme  y  Nueva  España  para 
que  lo  traigan  por  cuenta  aparte  y  van 
reparación  y  puntual  declaración  de 
las  partidas  de  que  se  compusiere  el  to- 
do dirigido  á  vos  para  los  efectos  de 
mi  servicio  á  que  yo  lo  mandaré  apli- 
car, sin  incluirlos  en  las  cartas  cuen- 
tas, ni  en  los  registros,  y  vuestros 
subdelegados  han  de  tener  obligación 
de  daros  cuenta  de  muy  por  menor,  y 
vos  en  el  dicho  mi  Consejo  de  las 
composiciones  de  tierras  que  hiciere- 
des  y  producto  que  resultare  de  ellas 
con  clara  y  distinta  esplicación  de  lo 
que  cada  cosa  fuere,  así  en  cantidad 
como  en  calidad  ó  género,  lo  cual 
les  encargareis  muy  estrechamente, 
obrando  en  todo  conforme  á  derecho 


y  justicia  i|uc  i)ara  UxU)  lo  referido 
y  lo  de  á  ello  anexo  y  <lei)en(liente  os 
doy  á  vos  y  á  ellos  tan  bastante  co 
misión,  poder  y  facultad,  como  ]»or 
dereclio  se  requiere  y  en  tal  caso  es 
necesario,  porque  nú  voluntad  es  »jue 
vos  y  los  Ministros  en  ([uien  (como 
dicho  es)  subdelega  redes  esta  C'omi- 
[  sión  conozcáis  de  ello  sin  que  con 
,  causa  ni  pretexto  alguno  os  lo  impi- 
:  dan  mis  Virrtnes,  Presidentes.  Au- 
diencias y  Gobernadores,  antes  os  den 
',  á  vos  y  á  vuestros  subdelegados  el  fa- 
vor, ayuda  y  asistencia  que  les  i)idie- 
redes  y  hubieredes  menestej-  \)iivii  la 
ejecución  de  lo  contenido  en  ella  co- 
mo se  lo  encargo  y  mando  i)or  des- 
pacho de  este  día  á  los  dichos  mis 
Vireyes,  Presidentes.  Audiencias  y  si 
de  vuestros  autos  y  sentencias  ó  de  los 
de  vuestros  subdelegados,  se  ajjelare 
:  por  alguna  de  las  partes,  les  otorgareis 
las  apelaciones  para  ante  los  del  dicho 
mi  Consejo  de  las  Indias  y  de  esta  mi 
cédula  tomarán  razón  los  ccrnta dores 
de  cuentas  que  en  él  residen.  F'echa  en 
Sn.  Lorenzo  el  Real,  á  treinta  de  Octu- 
bre de  mil  seiscientos  noventa  y  dos.  Yo 
el  Rey.  Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro Señoi'.  Don  Antonio  Ortiz  de  Ota- 
lora;  y  des})ués  que  falleció  el  refe- 
rido l)on  Bernardino  de  A'aldez  y  Gi- 
rón, ha  estado  esta  connsión  á  cargo 
de  otros  Ministros  del  ])ropio  mi  con- 
sejo de  las  Indias,  siendo  el  último 
Don  Diego  de  Zúñiga,  á  quien  se  con- 
firió j)or  real  cédula  de  diez  de  Marzo 
del  año  de  mil  seiscientos  diez  y  siete 
con  j)lena  facultad  jiara  que  enten- 
diese y  conociese  en  las  composicio- 
nes y  venta  de  tieiras  de  címforme  ú 
lo  ordenado  en  la  preinserta  real  cé- 
dula á  que  se  añadió  por  otra  de  la 
])roi>ia  fecha  el  poner  así  mismo  á  su 
caigo  la  comisión  de  la  cobranzii  de 
las  condenaciones  y  multas  que  se 
im])onen  y  numdan  sacar  jjor  mi  con- 
sejo y  Cámara  de  Inilias  con  las  fa- 
cultades corresjmndientes  para  ])roce- 
der  en  ella,  y  aunque  por  cédula  que 
se  ex])idió  á  trece  de  Nt)viembre  del 
<ntado  año  de  mil  setecientos  diez  y 
siete,  declaré  (entre  oti-HvS  co.sas)  que 
íotlo  lo  que  nnni.se  directa  ó  indirec- 
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taniente  al  manejo  de  mi  real  hacien- 
da y  órdenes  resj^ectivas  á  esta  clase 
y  sus  incidencias,  había  de  correr 
privativamente  por  la  vía  reservada 
sin  intervención  del  enunciado  mi  con- 
ssjo  y  sus  ndnistros  i)or  haberse  con- 
siderado después  los  graves  perjuicios 
que  se  podían  originar  de  que  lo  per- 
teneciente al  producto  de  composicio- 
nes de  tierra  en  las  Indias  y  á  el  de 
condenaciones  y  multas  que  se  impo- 
nen por  mi  consejo,  de  ellas  no  corrie- 
se al  cuidado  del  expresado  Don  Die- 
go de  Zúñiga.  conforme  se  ejecutaba 
antes  de  la  expedición  de  dicíia  cédu- 
la de  trece  de  Noviembre  de  setecien- 
tos diez  y  siete,  resolví  por  mi  real 
decreto  de  veinte  y  seis  de  Octubre 
de  mil  setecientos  veinte  que  este  Mi- 
nistro continuase  en  ejercer  la  Comi- 
sión de  la  recaudación  de  las  conde- 
naciones y  multas  del  dicho  mi  Con- 
sejo de  las  Indias,  juntamente  con  la 
de  composiídones  de  tierras  de  los 
Reinos  del  Perú  y  Nueva  Esi^aña,  con- 
forme había  corrido  antes  con  la  obli- 
gación de  darme  cuenta  sin  resolver 
las  materias  que  ocurriesen  conducen- 
tes á  ellas  para  cuyo  cumplimiento  se 
expidió  real  cédula  en  cinco  de  Di- 
ciembre del  mismo  año  de  setecientos 
veinte  y  en  su  virtud  ha  corrido  y  es- 
tá corriendo  este  Ministro  en  el  cono- 
cimiento de  estas  comisiones,  y  ahora 
atendiendo  al  expresado  Don  Diego 
de  Zúñiga  por  su  avanzada  edad,  acha- 
ques y  lo  mucho  que  me  ha  servido, 
no  podrá  dedicarse  así  á  la  expedi- 
ción de  los  negocios  pertenecientes  á 
la  Comisión  de  Juez  de  composicio- 
nes de  tierras  con  la  continuación  y 
prontitud  que  se  requiere  en  este  cre- 
cido ramo  de  real  hacienda,  ni  apli- 
carse á  la  cobranza  de  condenaciones 
y  multas  que  se  imponen  y  mandan 
sacar  por  mi  consejo  y  Cámara  de  In- 
dias, he  venido  por  mi  real  decreto  de 
veinte  y  nueve  de  Agosto  de  este  año 
y  sobre  consulta  del  referido  mi  con- 
sejo de  veinte  y  ocho  de  Setiembre 
siguiente,  en  conceder  á  vos  el  men- 
cionado Don  Antonio  de  Pineda  las 
ausencias  y  enfermedades  del  enun- 
ciado Don  Diego  de  Zúñiga  en  las 


expresadas  dos  comisiones  de  Juez 
de  composiciones  de  tierras  y  de  co- 
branzas de  condenaciones  y  multas  de 
dicho  mi  consejo,  con  opción  á  ellas 
y  con  calidad  de  darme  cuenta  de 
todas  las  cobranzas  de  condenaciones 
y  multas  que  se  hicieren  y  también 
de  las  ventas  é  indultos  de  tierras  an- 
tes de  despacharse  las  confirmaciones 
para  que  yo  tome  resolución;  pero  que 
de  las  apelaciones  que  se  otorguen 
á  las  partes  de  las  sentencias  que  die- 
redes  deba  conocer  el  referido  mi  con- 
sejo, por  tanto;  por  la  presente  quie- 
ro y  es  mi  voluntad  que  vos,  el  dicho 
Don  Antonio  de  Pineda,  en  las  au- 
sencias y  enfermedades  del  enuncia- 
do Don  Diego  de  Zúñiga,  entendáis  y 
conozcáis  de  todo  lo  que  se  contiene 
en  la  cédula  preinserta,  tocante  á  las 
composiciones  y  ventas  de  tierras,  se- 
gún y  en  la  forma  que  en  ella  se 
contiene  y  declara  para  lo  cual  os  la 
doy  la  correspondiente  jurisdicción  y 
para  cuando  llegue  el  caso  de  que 
entréis  á  ejercer  en  propiedad  esta 
comisión  (que  deberá  constar  por  cer- 
tificación del  Escribano  de  Cámara 
que  es  ó  fuere  del  dicho  mi  consejo 
de  las  Indias)  os  autorizo  y  constitu- 
yo á  vos  y  á  vuestros  subdelegados 
en  la  misma  jurisdicción,  poderío  y 
comisión  que  tuvieron  y  se  concedió 
al  dicho  Don  Bernardino  de  Yaldes  y 
demás  Ministros  que  la  han  servido 
y  personas  en  quienes  la  subdelega- 
ron sin  limitación  alguna,  porque  mi 
ánimo  y  voluntad  es  que  en  todos 
podáis  y  puedan  los  Ministros  en 
quienes  subdelegaredes  ejecutar  todo 
lo  que  comprende  la  inserta  cédula, 
como  si  con  vos  hablara  y  á  vos  fuera 
dirigida  sin  diferencia  alguna,  y  así 
mismo  es  mi  voluntad  que  juntamen- 
te ejersais  en  las  ausencias  y  enfer- 
medades del  dicho  Don  Diego  de  Zú- 
j  ñiga  la  citada  comisión  de  Juez  de 
I  cobranzas  de  las  condenaciones  y  mul- 
¡  tas  que  se  imponen  j  mandan  sacar 
por  mi  consejo  y  Cámara  de  Indias 
con  igual  opción  á  ella  y  que  ejecu- 
téis y  hagáis  eje(íutar  las  sentencias 
y  autos,  decretos  que  por  los  del  refe- 
rido mi  Consejo  y  Cámara  se  dieren 
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y  pronuncia  leu  y  cobieis  todas  las 
cantidades  de  maravedís  y  ])esos  que 
86  deban  y  debieren  en  esta  mi  Corte 
V  fuere  de  ella  y  en  las  Provincias  del 
IPerú  y  Nueva  España,  por  cuales- 
quiera x)ersonas  de  las  condenaciones 
hechas  y  que  se  hicieren  aplicados  á 
mi  Cámara  y  estrados  del  dicho  mi 
consejo  y  obras  pías  de  61,  á  cuyo  lin 
os  manda  i)roveais  y  des  las  órdenes 
que  tuvieres  por  convenientes  y  ne- 
cesarias para  que  se  recauden  de  ellas 
sus  bienes  y  liadores  todas  las  canti- 
dades de  pesos  de  maravedís  que  se 
citan  debiendo  y  en  adelante  se  debie- 
ren y  adeudaren  de  las  condenacio- 
nes que  se  les  hayan  impuesto  y  se 
les  hecharen  en  virtud  de  cartas  eje- 
cutorias, autos  y  sentencias  que  se 
hayan  dado  y  dieren  jior  los  del  men- 
cionado mi  Consejo  y  Cámara,  ha- 
ciéndolas ejecutar  y  llevar  á  jjura  y 
debida  ejecución  con  prisiones,  em- 
bargos, transes  y  remate  de  bienes  ó 
ndjudicación  de  ellos  i^ara  su  cobran- 
za en  caso  de  no  haber  postor,  proce- 
diendo en  ello  como  maravedís  de  mi 
real  haber,  según  lo  dispuesto  por 
derecho  y  que  llamadas  las  partes, 
oídas,  sustanciéis  las  causas  que  están 
pendientes  tocantes  á  esta  Comisión 
de  cobranzas  y  las  que  en  adelante  se 
ofrecieren}^  que  las  cantidades  que  se 
fueren  cobrando  hagáis  se  entreguen 
á  mi  tesorero  general  que  es  ó  fuere, 
tomándose  la  razón  de  ellas  por  mis 
contadores  de  cuentas  que  residen  en 
el  mencionado  nú  Consejo,  pues  para 
todo  ello  y  lo  incidente  y  dependiente 
llegado  el  caso  de  que  entréis  en  la 
propiedad  de  esta  Comisión,  por  la 
presente  así  mismo  os  doy  y  concedo 
amplia  juiisdiccíón,  jwder  y  comisión 
en  forma  tan  bastante  como  por  de- 
recho se  requiere  y  es  necesario  sin 
limitación  alguna,  con  la  facultad  de 
que  la  podáis  subdelegar  así  para  la 
Ciudad  de  Sevilla  y  demás  i)artes  de 
estos  mis  Reinos  fuera  de  la  Corte 
como  también  i)ara  las  Provincias  de 
los  de  las  Indias  en  los  Ministros  de 
las  audiencias  de  ellos  ó  en  otras  cua- 
lesquiera personas  que  os  parecieren 
y  fueren  de  vuestra  mayor  satisfac- 


ción (pu'  se  ♦Mil  ¡elidan  .-I  mi  Ncixicio  y 
al  cunij)limieiito  de  lo  (]ue  les  encar- 
guéis todo  lo  (Mial  os  mando  cumpláis 
y  ejecutéis  así,  con  la  ])re<'isa  calí<lad 
de  que  me  habéis  de  dar  «'uenta  de 
todas  las  cobnmzas  de  condenaciones 
y  nuiltas  que  se  hi<'ieien  y  así  mismo 
de  las  ventas  é  indultos  de  tiena  (pie 
por  vos  y  vuestros  subdelegados  se 
ejecutaren  antes  de  despacíiarse  las 
confií'maciones  de  ellas,  i)aia  que  vo 
tome  resolución  y  que  de  las  apela- 
ciones tiue  se  otorgaien  á  las  i)aites 
de  las  sentencias  que  por  vos  se  die- 
ren, conozca  el  referido  mi  (Jonsejo 
de  las  indias,  cómo  queda  expresado 
V  por  la  presente  inhibo  y  he  por  in- 
hibidos del  conocimiento  de  los  nego- 
cios y  dependencias  tocantes  á  estas 
comisiones  á  todos  y  cualesquiera  de 
mis  jueces,  justicias,  audiencias  y  tri- 
bunales de  esta  mi  Corte,  de  los  que 
están  y  residen  en  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugíues  de  estos  mis  Reinos 
y  de  los  de  las  ludias,  y  mando  á  to- 
dos y  á  cada  uno  de  por  sí  que  no  se 
entrometan  á  conocer  de  ellas  en  ma- 
nera alguna  sin  ningún  pretexto  aun- 
que sea  por  vía  de  exceso,  recurso  ó 
en  otra  cualesquiera  forma,  ni  con 
voz  á  impediros  ni  embaraza! ros  la 
cobranza  de  unos  ni  otros  efectos,  sino 
que  antes  bien  os  den  y  llagan  dar 
todos  los  auxilios  que  para  ello  hu- 
bieredes  menester,  cumpliendo  y  eje- 
cutando vuestros  despachos,  autos  y 
mandamieuTos  y  haciendo  se  lleven  *á 
])ura  y  debida  ejecución,  dejándoos 
usar  libremente  estas  comisiones  bajo 
de  lasi)enas  y  multas  quede  mi  i)arte 
les  impmieredes,  en  las  cuales  les  doy 
])or  c(mdenados,  lo  tontrario  hacien- 
do, y  á  vos  facultad  y  jurisdicción 
para  eje<utarlo  en  los  inobedientes 
que  tal  es  mi  voluntad  y  que  de  esta 
cédula  se  tome  razón  ])or  los  contado- 
res decuentas  que  residen  en  mi  Con- 
sejo de  las  Indias.  Dada  en  San  Lo- 
renzo, á  veinte  y  cuatro  de  Noviem- 
bre de  niil  setecientos  .treinta  y  cinco. 
Yo  el  Rey.  Por  mandado  de  del  Rey 
nuestro  señor,  Don  Miguel  de  A'illá- 
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liml  Cédula  de  If)  de  Octubre dr  \~¡:a 
que  dio  nueta  forma  á  Ja  Ádnii- 
iii.straciím  del  ramo  de  ticrnix. 

El  Rey.  Habiendo  manifestado  la 
expeiáencia  los  perjuicios  que  causa 
á  mis  vasallos  de  ios  Reinos  de  las 
Indias  la  providencia  que  se  dio  por 
real  cédnla  de  veinte  y  cuatro  de  No- 
viembre de  mil- setecientos  treinta  y 
cinco  sobre  los  que  entrasen  en  los 
bienes  realengos  deaqnellos  dominios, 
vendiesen  precisamente  á  mi  real  per- 
sona á  impetrar  su  conñi-mación  cu  el 
término  que  se  les  asignó,  bajo  la  ])e- 
na  de  su  perdimiento  sino  lo  hiciripu. 
]X)r  lo  cual  muchas  personas  dejiui  de 
aprovecharse  de  este  beneticio.  ])or 
no  poder  costear  el  recurso  á  esta 
Corte  paraim]3etrai'la,  siendo  de  poca 
entidad  ó  de  i)equeiios  sitios  ó  de 
sólo  algunas  caballerías,  las  que  han 
compuesto  ó  comprado  y  los  que  tien- 
den por  ser  de  mayor  consideración 
sus  compras  es  á  gran  costa  ]3or  los 
testimonios  qne  para  ello  tienen  que 
presentar,  remisión  de  caudales,  nom- 
bramientos de  agentes  y  otros  gastos 
indispensables  qne  exceden  regular- 
mente  en  mucha  parte  al  costo  prin- 
cipal que  han  hecho  en  la  compra  ó 
composición  de  los  mismos  realengos 
ante  los  subdelegados,  á  que  es  con- 
siguiente hallarse  sin  cultura  muchos 
sitios  y  tierras  que  abastecerían  con 
su  labor  y  cría  de  ganados  las  provin- 
cias inmediatas  y  el  que  otras  perso- 
nas se  mantengan  en  terrenos  usur- 
pados por  defecto  de  título  sin  darles 
sobre  la  cultura  toda  la  labor  corres- 
pondiente por  temor  de  ser  denuncia- 
dos y  procesados  sobre  ello,  de  que 
igualmente  restilta  perjuicio  á  mi 
real  hacienda,  así  en  carecer  del  pro- 
ducto de  sus  ventas  como  del  que  por 
consiguiente  dimana  al  común  y  al 
estado  de  la  labranza  y  crianza.  He 
resuelto  que  en  las  mercedes,  ventas 
y  composiciones  de  realengos,  sitios 
y  baldíos  hechos .  al  presente  y  que  se 
hicieren  en  adelante,  se  .  observe  y 
practique  i)recisamente,  lo  contenido 
en  esta  instrucción. 

1." — Que  desde  la  fecha  de  esta  mi 


real  resolución  en  adelante  quede  pri- 
vativamente al  cargo  de  los  Vireyes 
y  Presidentes  de  mis  reales  audien- 
cias de  aquellos  Reinos  la  facultad  de 
nombrar  Ministros  subdelegados  que 
deben   ejercer    y   practicar  la  venta 
j  y  composición  de  las  tierras  y  baldíos 
i  que  me  pertenecen  en  dichos  domi- 
1  nios,  expidiéndoles  el  nombramiento 
'  ó  título  respectivo  con  copia  auténti- 
ca de  esta  instrucción,  con  la  precisa 
calidad  de  que  los  exjiresados  Vire- 
yes y  Presidentes,  den  j)untual  aviso 
á  mi  Secretaría  de  Estado  y  del  des- 
pacho universal  de  Indias,  de  los  Mi- 
nistros  en  quienes  subdeleguen  res- 
pectivamente en  sus  distritos  y  para- 
jes que  ha.  sido  costumbre  lo  haya,  ó 
])areciere  jjreciso  establecer  de  nuevo 
para  su  aprobación,  debiendo  conti- 
nuar los   que  al  presente  ejercen  la 
citada  comisión,  bien  entendido  que 
éstos  y  los  que  en  adelante  nombra- 
'  sen,  los  enunciados  Vireyes  y  Presi- 
:  den  tes  puedan   subdelegar  su   comi- 
i  sión  en  otros  para  las  partes  y  Pro-, 
I  vincias  distantes  de  las  de  sus  resi- 
I  dencias,  como  antes  se  ejecutaba,que- 
í  dando  en  virtud  de  esta  providencia 
I  mi  Consejo  de  las  Indias   y  sus  mi- 
i  nistros  inhibidos  de  la  dirección  y  ma- 
;  nejo  de  este  ramo  de  real  hacienda. 
i      2." — Que  los  Jueces   y  Ministros  en 
j  quienes  se  subdelegue  la  jurisdicción 
I  para  la  venta  y  composición  de  los 
j  realengos,  procederán  con  suavidad, 
¡  templanza  y  moderación,  con  proce- 
I  sos   verbales   y  no  judiciales  en   las 
que  poseyeren  los  indios  y  en  las  de- 
I  más  que  hubieren  menester  en  partí - 
I  cular  para  sus  labores,  la  labranza  y 
crianza  de  ganados,   pues  por  lo  to- 
cante á  las  de  comunidad  y  las  que 
les  están  concedidas  á  sus  pueblos 
para  pastos  y  egidos,  no  se  ha  de  ha- 
cer novedad,    manteniéndoles  en   la 
posesión  de  ellos  y  reintegrándoles  en 
las  que  se  les  hubieren  usurpado,  con- 
cediéndoles mayor  extensión  en  ellas, 
según  la  exigencia  de  la  población, 
no  usando  tampoco  de  rigor  con  los 
que  ya  x^oseyeren  los  españoles  y  gen- 
tes de  otras  castas,  teniendo  presente 
para  con  uiíasyotras,  lo  dispuesto  por 
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las  leyes,  14,15,  17,  hsy  ll»,  tíliilo  12, 
libro 4."  déla  Recopilación  de  Indias. 

8." — Que  recibida  que  sea  ]»or  cada 
uno  de  los  subdelegados  i)rinci]>ales 
que  ahora  son  y  en  adelante  se  nom- 
brasen en  cada  Provincia,  esta  ins- 
trucción y  el  nombramiento  que  en  la  ; 
forma  referida  en  el  capítulo  i>rimero 
se  les  lia  de  expedir,  libren  juu-su  par- 
te órdenes  generales,  á  las  justicias 
de  las  cabeceras  y  lugares  princi])ales 
de^  su  respectivo  distrito,  mando  se 
publique  en  ellos,  en  la  forma  (jue  se 
practica  con  otras  órdenes  generales 
que  expiden  los  Vireyes,  Presidentes 
y  Audiencias  en  los  negocios  de  mi  sei- 
vicio,  x)ara  que  todas  y  ciudesquiera 
personas  que  poseyeren  realengos,  es- 
tando ó  no  poblados,  cultivados  ó  la- 
brados desde  el  a  ño  de  mil  setecientos 
hasta  el  día  de  la  notoriedad  y  ])ublica- 
cióu  de  dicha  orden,  acudan  á  uianifes- 
tar  ante  el  misnio  subdelegado  p<»r  sí 
mismos  ó  por  medio  desús  corres])on- 
dientes  apoderados,  los  títulos  y  {Íes- 
pachos,  en  cuya  virtud  lo  poseen,  se- 
ñalando para  esta  exhibición  el  tér- 
mino competente  y  i>roporcionado  se- 
gún distancias;  con  ai)ercibimiento  de 
que  serán  despojados  y  lan/^idos  de 
las  tales  tierras,  y  se  hará  merced  <le 
ellas  á  otros,  si  en  el  término  (^ue  se 
les  asignase  dejaren  de  acudir  sin 
justa  y  legítima  causa,  á  la  manifes- 
tación de  sus  títulos. 

4." — Que  constando  por  los  títulos 
ó  instrumentos  que  así  se  ])resenta- 
reii,  ó  por  otro  cualquier  medie»  legal 
estar  en  posesión  de  los  tales  realen- 
gos, en  virtud  de  venta  ó  coiuposición 
hecha  por  los  subdelega(h)s  qu»*  lian 
sido  de  esta  comisión  antes  <lel  <*ita- 
do  aíio  de  mil  setecientos,  auiKpi»*  no 
estén  conlirmadas  por  nii  real  peiso- 
na,  ni  por  los  Vireyes  y  Presidentes, 
les  dejen  en  la  libre  y  quieta  posesión 
de  ellas  sin  causarles  la  menor  luoles- 
tia,  ni  llevarles  derechos  algunos  p<»r 
estas  diligencias,  en  <'onformidad  d«' 
la  ley  18,  título  4."  de  la  Recopilación 
de  India.*^,  hacien<l()  notas  en  los  tales 
títulos  que  manifestaren  hal>er  cuni- 
jdido  con  esta  obligación  pam  que  en 
adelante  no  puedan  ser  turbados,  eni 


i>la/.ado>  ni  (Ifiimiciad»»  ni  «-ll»»  ni 
sus  sucesores  en  los  tales  realengos, 
y  no  teniendo  títulos  les  deberá  bas- 
tar ron  la  justilicación  que  hicieren 
de  aquella  justa  posesión  <'omo  título 
de  justa  prescripción,  en  inteligenchi 
de  (lue  si  no  tuvieren  cultivados  ó  lá- 
branos los  tales  realengos,  se  les  deba 
señalai-  el  término  de  tres  meses  que 
prescribe  la  ley  11  del  citado  título  y 
libro,  ó  el  (pie  j»arezca  <'ompetehte 
para  que  lo  hagan  con  ajiercibimiento. 
que  de  lo  contiario  se  haiá  merced  de 
ellos  á  los  (pie  <lenun<-iaren.  ron  la 
misma  obliga<'ión  de  cultivarlos. 

.")."  Que  los  j)oseedores  de  tierms 
vendidas  ó  compuestas  j)or  los  res- 
pectivos subdelegados  «lesde  el  citado 
año  de  mil  setecientos,  hasta  el  pre- 
sente, no  j)uedan  tani])oco  ser  moles- 
tados, inquietados,  ni  denunciados 
ahora  ni  en  tiemi>o  alguno,  tonstando 
tenerlas  continuadas  ¡lor  mi  real  i)er- 
sona  ó  por  los  Vireyes  ó  Presidentes 
de  las  audiencias  de  los  respectivos 
distritos  en  el  tiemiM>  en  (pie  usaron 
de  esta  facultad;  i>er(»  los  (pie  la.s  p(»- 
.seyeren  sin  esta  ]>ieci.sa  calidad,  de- 
berán acudir  á  imj)etrar  la  conlimia- 
ci('>n  de  ellas  ante  las  audiencias  de 
sus  distritos  y  demás  ministr(»s  á  (piie- 
nes  se  comete  esta  facultad  iM»r  esta 
nueva  instruccií'm,  los  cuales  en  vista 
del  ])roceso  que  se  hubiere  formad<» 
por  los  subdelegjulos  en  oi-den  de  la 
medida  y  avaluó  de  tales  tierras  y  del 
título  (pie  se  les  hubiere  despachado, 
examinarán  si  la  venta  ó  composici('m 
está  Inveha  sin  fraude  ni  colusión  y 
en  precios  proporcionados  y  «npiita 
ti  vos  con  vista  y  audinncia  de  los  fis- 
cales, pai-a  (jue  c(m  atención  á  í(mI<>  y 
constando  haber  enterado  en  cajas 
reales  el  ])recio  de  la  venta  ó  coiujx»- 
sici('»n,  y  (hM-echo  de  nunlia  aiinata 
res]>ectivo,  y  haciendo  de  nuevo  aquel 
servicio  pecuniario  (pi«*  ])aivzca  co- 
irespondiente,  les  despachen  en  mi 
real  nombi-e  la  conlirmacií'm  de  sus 
títulos  con  las  cuales  (piedará  legíti- 
iiuunenteen  la  pos«'si('m  y  dominio  de 
las  tules  tien*as,  agua»  y  baldíos,  sin 
jKxler  en  tieniiK)  alguno  ser  sobi-e  ello 
inquietados  los  |x>seedore.s  ni  sus  su- 


22 


RECOPILACIÓN 


<'f sores  uiiivei'vsales    ni    particulares. 

(5." — Que  si  por  los  procesos  que  se 
deben  haber  formado  para  las  ventas 
y  conii)Osiciones  no  confirmadas  desde 
el  año  de  núl  setecientos,  (constase  no 
haber  medido  ni  apreciado  los  tales 
realengos  como  se  tiene  entendido,  ha 
sucedido  en  algunas  provincias,  se 
suspenda  el  desjjachar  su  confirma- 
ción, hasta  tanto  que  esto  se  ejecute 
y  según  el  más  valor  que  resultare  por 
las  medidas  y  avalúos  deberá  regu- 
larse el  servicio  pecuniario  que  lia  de 
preceder  á  la  confirmación. 

7." —Que  igualmente  se  hn  de  coti- 
tenei-  en  las  órdenes  genej'ales.  que 
como  va  dicho,  se  han  íle  librar  por 
los  subdelegados  á  las  justicias  de  las 
cabecej-as  y  ijartidos  de  sus  distritos, 
la  cláusula  deque  las  i)ersonas  que 
hubieren  excedido  los  iniiites  de  lo 
com2:)rado  ó  comx)uesto.  aareg^indose 
ó  introduciéndose  en  ujás  terreno  de 
lo  concedido,  estén  ó  no  confirmadas 
las  posesiones  principales,  acudan  pre- 
cisamente ante  ellos  á  su  composición 
para  que  del  exceso,  precediendo  me- 
dida y  avaluó,  se  les  despache  título 
y  confirmación  con  apercibimiento 
que  se  adjudicarán  los  terrenos  así 
ocupados  en  una  moderada  cantidad 
á  los  que  las  denunciaren  y  que  igual- 
mente se  adjucarán  al  Real  Patrimo- 
nio para  venderlos  á  otros  terceros 
aunque  estén  labrados,  j)lantados  ó 
con  fábricas,  los  realengos  ocupados 
sin  títulos,  si  pasado  el  térnúno  que 
se  les  asignare,  no  acudieren  á  mani- 
festarlos y  tratar  de  su  composición 
y  confirmación,  los  intrusos  poseedo- 
res; lo  que  se  ha  de  cumplir  y  ejecu- 
tar sin  excepción  de  persona  ni  comu- 
nidades de  cualquier  estado  y  calidad 
que  sean. 

8." — Que  á  los  (pie  denunciaren  tie- 
rra, suelos,  sitios,  aguas,  baldíos  y 
Yermos,  se  les  dará  recompensa  co- 
rrespondiente y  admitirá  á  moderada 
comjjosición,  de  aquellos  que  denun- 
ciaren ocupados,  sin  justo  título,  que 
esto  se  incluirá  también  en  el  bando 
que  los  subdelegados  que  se  noml)ra- 
ren  deben  hacer  publica  1  en  sus  vos- 
pectivos  distritos. 


9."— Que  por  las  audiencias  respec- 

j  tivas  se  despachen  por  provincias  y 

en  mi  real  nombre  las  confirmaciones, 

j  con  precedente  visita  fiscal  de  ellas, 

i  como  va  expresado,  sin  más  gasto  ju- 

j  dicial  de  las  partes  que  el  de  los  de- 

j  rechos  de  la  tal  provisión,  según  aran- 

;  cel,  á  cuyo  fin  recogerán  de  los  sub- 

1  delegados  de  sus   distritos  los  autos 

i  que  hubieren  hecho  sobre  la  venta  ó 

I  composición  de  que  se  pidiere  la^  con- 

!  firmación  con  las  cuales  y  según  el 

valor  en  que  se  hubieren  regulado  los 

terrenos  y  con  atención  al  beneficio 

(jue  he  tenido  por  bien  dispensar  á 

aquellos  mis  basallos,  relevándolos  de 

I  los  costos  de  acudir  á  mi  real  persona 

I  por  las  confirmaciones,  podrán  arbi- 

¡  trar  el  servicio  pecuniario  que  deben 

I  hacer  por  esta  nueva  merced. 

10." — Que  á  fin  de  evitar  costas  y 
1  dilaciones  en  la  expedición  de  estos 
I  negocios,  como  sucedería  si  después 
de  despachados  los  títulos  joor  los  sub- 
delegados acordasen  las  audiencias 
nuevas  diligencias  de  medidas  y  ava- 
lúos ú  otras,  deben  los  subdelegados 
remitir  en  consulta  á  las  audiencias 
resi^ectivas  los  autos  originales  que 
sobre  cada  negocio  se  hubieren  hecho 
y  estimaren  concluido  y  en  estado  de 
despachar  los  títulos,  para  que  vistos 
j  por  ellas  con  audiencia  de  sus  fisca- 
leíí,  se  los  devuelvan,  ó  bien  para  que 
expidan  los  títulos  por  no  ofrecerse 
reparo,  ó  para  evacuar  las  diligencias 
que  se  les  previnieren  y  facilitar  de 
esta  forma  la  breve  expedición  de  las 
reales  confirmaciones,  sin  la  duplica- 
ción de  nuevo  título. 

11."— Que  las  mismas  audiencias  co- 
nozcan" en  grado  de  apelación  de  las 
i  determinaciones  y  sentencias  que  die- 
I  ren  los  subdelegados  en  los  que  acerca 
I  de  la  venta  ó  composición  de  realengos 
sus  denunciaciones,  medidas  y  traza- 
ciones  se  origine  algún  pleito  con  cuya 
I^rovidencia  se  evitará  tand^ién  á  aque- 
llos vasallos  el  costoso  recurso  al  Con- 
sejo y  el  que  algunos,  pomo  poderlo 
hacerlo,  abandonar  su  justicia. 

129--Queen  las  provincias  distantes 
de  las  audiencias  ó  en  que  haya  mar 
de  por  medio  como  Caracas,  Habana, 
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Cartagena,  Buenos  Aires,  Panamá, 
Yucatán,  Cnnianá, Margarita,  Puerto- 
Rico  y  otras  de  iguales  circunstancias, 
se  despachen  las  confirmaciones  por 
sus  Gobernadores,  con  acuerdo  de  los 
Oficiales  reales  y  del  Teniente  Gene- 
ral letrado  en  donde  le  hubiere,  y  que 
los  mismos  ministros  determinen  igual 
mente  las  apelaciones  que  se  intei'- 
pucieren  del  Subdelegado  que  estu- 
viere nombrado  ó  se  nombrare  en 
■cada  una  de  las  expresadas  Provin- 
cias é  Islas,  sin  acudir  á  la  real  Au- 
diencia ó  Cancillería  del  distrito,  sino 
en  caso  de  no  estar  conformes  las  dos 
sentencias,  y  esto  de  oficio  y  por  vía 
de  consulta,  para  evitar  los  costos  de 
los  recursos  por  aj^elación,  y  en  donde 
hubiese  dos  oficiales  reales  existentes, 
hará  el  más  moderno  oficio  de  defen- 
sor de  la  real  audiencia  en  estas  cau- 
sas, y  el  más  antiguo  el  de,  Conjuez 
con  el  Gobernador, asesorándose  cuan- 
do no  haya  auditor  6  teniente  de  Go- 
bernador, y  sea  de  derecho  la  duda, 
con  cualquiera  letrado  de  dentro  ó 
fuera  del  Distrito,  y  en  donde  hubiere 
solamente  un  Oficial  Real,  se  nom- 
brará por  defensor  de  la  real  hacien- 
da á  cualquiera  persona  inteligente 
del  vecindario;  siendo  igualmente  del 
<"argo  délos  Gobernadores, con  sus  con 
jueces,  examinar  acerca  de  las  com- 
posiciones de  los  subdelegados,  lo  mis- 
mo que  va  expresado  para  con  las 
audiencias. 

13.°— Que  lo  que  importare,  las 
ventas,  y  composiciones  de  cada  au- 
diencia y  partido,  el  servicio  j^ecunia- 
rio  que  se  causare  i)or  las  confirma- 
ciones, entre  i)or  cuenta  ai)arte  con 
libro  separado  en  las  correspondien- 
tes cajas  reales;  y  las  audiencias  y 
Presidentes  de  ellas,  los  Gobernado- 
res y  Oficiales  reales  de  los  pai-tidos 
me  darán  cuenta  por  mano  de  mi  Se- 
cretario del  Despacho 'de  Indias,  d<'  lo 
que  hubiere  producido  este  ramo  de 
real  hacienda  en  cada  un  año,  para 
que  sobre  sus  noticias,  pueda  ^vo  dar 
a  este  caudal  el  destino  que  nuis  con- 
venga á  mi  servicio. 

14.°— Respecto  deque  por  lo  que 
se  actuare,  x>or  los  subdelegados  que 


se  nombraren  para  la  administración 
de  este  ramo,  no  se  han  de  exigir  de  las 
partes  derechos  algunos,  tengo  á  bien 
asignar  á  cada  uno  X)or  vía  de  avuda 
de  costa,  el  dos  por  ciento  cíe  lo 
que  montaren'  las  ventas  y  composi- 
ciones que  hicieren,  como  lo  acordó 
el  Consejo  en  su  instrucción  del  año 
de  mil  setecientos  noventa  y  seis,  y 
los  escribanos  ante  quien  actuaren 
solo  deberán  i)ercib¡r  los  dei-echos  se- 
gún arancel  de  que  han  de  certificar 
al  fin  del  proceso,  procediendo  contra 
ellos  las  Audiencias  y  Gobernadores 
respectivos  en  caso  que  contravengan. 
'JV)do  lo  prevenido  en  esta  instruc- 
ción es  mi  voluntad  y  se  ejecutará 
jH-ecisa  y  puntualmente  por  mis  Vi- 
reyes,  Audiencias,  Presidentes  y  Go- 
bernadores de  todos  mis  dominios  de 
Indias  y  por  los  subdelegíulos  y  de- 
más personas  á  quien  toca  ó  pueda 
tocar  su  cuuq^limiento,  sin  ir  contra 
su  tenor  por  causa  alguna,  ó  motivo, 
por  ser  lo  que  conviene  á  mi  real 
servicio  y  bien  de  aquellos  vasallos: 
y  mando'  que  de  esta  mi  instrucción 
se  tome  la  razón  mi  Ccrntaduría  gene- 
ral en  el  Consejo  de  las  Indias,  y  en 
las  Audiencias,  Cancillerías,  Gobier- 
nos y  ciudades,  sentándolo  en  sus 
respectivos  libros  y  en  los  Tribunales 
y  Contadurías  de  real  hacienda  y  de- 
más partes  que  convenga,  i)ara  que 
todos  y  cada  uno  lo  tenga  entendido 
y  observe  y  guarde  precisa  é  indis- 
pensablemente en  la  parte  que  le  to- 
care. Dada  en  San  Lorenzo  el  Real,  á 
quince  de  Octubre  de  ndl  seteirientos 
cincuenta  y  cuatro.  Yo  el  Rey. — Don 
Julián  de  Arriaga. 


ARTICUÍ.O  81  DK  LA  Rk.\L  ORDENAN- 
ZA DK  Intendkntks. 

También  serán  los  Intendentes  Jue- 
ces i)r¡vativos  de  las  dependencias  y 
causas  que  ocurrieren  en  el  distrito  de 
sus  j)rov¡ncias  sobre  ventas,  composi- 
ciones y  repartimientos  de  tierras  rea- 
lengas y  de  señorío,  debiendo  los  po- 
seedores y  los  que  pretendan  nuevas 
concesiones  de  ellas,  deducir  sus  de- 
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rechos  y  formalizar  ku«  solicitudes, 
ante  los  mismos  interesados,  para  qne 
instruidos  legítimamente  estos  nego- 
cios con  su  promotor  de  mi  real  Fisco, 
que  nombren,  los  determinen  según 
derechos,  con  dictamen  de  sus  aseso- 
res ordinarios,  y  admitan  las  apela- 
ciones á  la  Junta  superior  de  Hacien- 
da, ó  la  den  cuenta,  en  defecto  de  in- 
terponer recurso  los  interesados  con 
los  autos  originales,  cuando  los  esti- 
men en  estado  de  despachar  el  título, 
á  ftn  de  que,  vistos  por  ella,  se  los  de- 
vuelva, o  bien  para  que  le  expidan  si 
no  se  la  ofreciere  reparo,  6  para  que 
antes  de  ejecutarlo  evacúen  las  dili- 
gencias que  hechare  menos  la  ,Tunta 
y  les  previniese,  mediante  lo  cual  po- 
drán recaer  sin  nuevos  embarazos  las 
confirmaciones  correspondientes,  que 
librará  á  su  debido  tiempo  la  misma 
Junta  suj^erior,  procediendo  ésta  en 
el  asunto,  como  también  los  Inten- 
dentes, sus  subdelegados  y  demás  con 
aireglo  á lo  dispuesto  en  la  real  ins- 
trucción de  quince  de  Octubre  de  mil 
setecientos  cincuenta  y  cuatro,  en 
cuanto  no  se  oponga  á  lo  resuelto  por 
ésta,  sin  perder  de  vista  las  saluda- 
bles disposiciones  de  las  leyes  que  en 
ellas  se  citan  y  de  la  9,  título  12,  li- 
bro 4. 


FOKMTLARIO  DE  LAS  SIJBDRLEGAOIO- 
NES  DEL  TIEMPO  DEL  G()BIEK?ÍO 
ESPAÑOL. 

Don  Juan  Gonzáles  Bustillo,  del 
Consejo  de  su  Magestad,  su  Oidor  De- 
cano y  Alcalde  de  Corte  de  esta  Real 
Audiencia,  Juez  principal  del  real  de- 
recho de  tierras,  de  sus  provincias 
que  hace  de  Presidente  y  Capitán  Ge- 
neral etc. 

Por  cuanto:  su  Magestad  (que  Dios 
guarde)  se  sirvió  expedir  la  real  Cé- 
dula de  instrucción  del  tenor  siguien- 
te. (Aquí  la  rea]  Cédula  de  quince  de 
Octubre  de  mil  setecientos  cincuenta 
y  cuatro. )  Y  usando  de  la  facultad  que 
por  ella  se  me  confiere,  hice  la  sub- 
delegación  que  consta  del  siguiente 
auto: 


En  la  ciudad  de  Guatemala,  á  once 
de  Septiembre  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  uno.  El  Señor  Don  Juan  Gon- 
záles Bustillo,  del  Consejo  de  su  Ma- 
jestad, Oidor  Decano  que  hace  de  Ca- 
pitán General  y  Presidente  de  esta 
Real  Audiencia  y  Juez  principal  del 
real  derecho  de  tierras,  dijo:  que  á 
consecuencia  de  la  facultad  con  que 
se  halla  de  subdelegar  la  Comisión 
para  la  práctica  de  medidas  y  reme- 
didas de  las  de  este  Reino,  conside- 
rando preciso  nombrar  persona  en 
quien  concurran  las  cualidades  y  cir- 
cunstancias que  se  requieren,  subde- 
legada la  expresada  Comisión  en  Don 
Manuel  de  Barroeta  para  el  partido 
de  Totonicapán.  En  cuya  viutud,  pro- 
cederá á  la  averiguación  de  todas  las 
I  .tierras  que  estuvieren  usurpadas  á  su 
I  Majestad,  providenciando  que  cuales- 
I  quiera  poseedor  de  hacienda,  estan- 
cias ó  sitios,  exhiba  los  documentos 
que  acrediten  la  legitimadad  de  sus 
pei-tenencias  y  posesiones  sin  excep- 
ción de  persona  alguna  eclesiástica,  se- 
cular y  regular,  comunidades,  conven- 
tos, cofradías  y  los  dependientes  del 
santo  Oñcio,  ejecutándola  así  á  ins- 
tancia de  xmrte,  como  de  Oficio;  para 
todo  lo  cual  anexo  y  dependiente,  le 
confiere  y  dá  esta  Comisión  en  for- 
ma y  conforme  á  derecho,  con  facul- 
tad de  poderla  subdelegar  en  persona 
de  confianza  é  íntegra,  en  caso  de 
grave  enfermedad  y  larga  distancia, 
arreglándose  puntualmente  á  la  real 
instrucción  que  irá  inserta  en  el  des- 
pacho y  á  la  de  este  Juzgado,  sin 
que  por  ninguno  de  los  Jueces,  Mi- 
nistros, Justicias  ni  demás  personas 
de  aquella  jurisdicción  se  le  obligue 
á  manifestar  esta  última,  y  si  única- 
mente, el  referido  despaeho  que  se 
debe  presentar  al  Juez  principal  del 
territorio  no  siendo  el  nombrado  pa- 
ra su  pase,  uso  y  ejercicio,  sin  que  se 
ponga  el  menor  impedimento.  Y  por 
el  trabajo  que  ha  de  emprender  el  re- 
ferido subdelegado  y  Comisarios  se- 
gún lo  prevenido  en  las  medidas  y  re- 
medidas que  pi-acticaren,  llevarán  en 
cada  un  día  de  legítima  ocupación  cua- 
tro ducados  de  Castilla  que  montan 
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cinco  pesos  cuatro  reales,  inclufsive  el 
papel  y  lo  escrito,  actiinndo  ante  sí  y 
testigos,  íí  falta  de  Escribano;  el  cual 
llevará  dos  pesos  en  oro  de  minas,  que 
suman  tres  ])esos  dos  i-eales  y  veinti- 
séis maravedioes,  sin  quei)ercil)a  otra 
cosa  por  razón  de  deieclios  de  vista 
de  títulos,  escrituras  ni  oti-os  docu- 
mentos: el  medidor  dos  i)esos;  los  ti- 
radores de  cuei'da  un  jíeso  cada  uno, 
el  defensor  de  Indios  dos  pesos  y  el 
intóri)rete  un  ])eso,  siendo  español  y 
de  otra  calidad  cuatro  reales  diai'ia- 
mente,  necesitándose  de  estos  dos  Mi- 
nistros cuyo  monto  pa<>ai"á  la  parte 
constando  de  su  legítima  tasación  en 
los  autos  como  vaiuwenido  en  lacita- 
da  instrucción  seci'eta.  Y  i)ara  todo  se 
libre  la  Comisión  necesaria  con  inser- 
ción de  la  real  instrucción  y  de  este 
auto  á  que  aconpañará  por  separado 
la  de  este  Juzgado.  Así  lo  proveyó, 
mando  y  firmo  su  Señorío  de  que  (Íoy 
fe.  Don  Juan  González  Bustillo.  An- 
te mí,  Francisco  Antonio  de  (ruzmán. 
Mediante  lo  cual,  i)ara  que  lo  provei- 
do  tenga  cumplido  efecto,  libro  el 
presente  por  el  «nial  niando  á  Don 
Munuel  de  Barroeta.  que  cu  conformi- 
dad del  auto  inserto  ejecute  su  conte- 
nido, el  de  la  real  instrucción  y  el  de 
la  de  este  Juzgado  que  le  acompaña 
según  y  como  yo  lo  pudieía  hacer  en 
todos  ios  límites  de  la  jurisdicción  del 
partido  de  Tot()nica])án,  (pie  para  ello 
lo  incidente  y  (le])endiente  le  doy  co- 
misión en  forma  tan  bastante,  cuanto 
por  derecho  se  requiere  y  es  necesa- 
rio, con  facultad  de  que  la  ])ueda  sub- 
delegar en  los  casos  de  enfermedad, 
larga  distancia  y  otros  legítinu)s  im- 
pedimentos en  persona  de  ciencia  y 
(Conciencia  y  de  su  mayor  satisfacción 
con  calidad  de  quedar  el  dicho  Ba- 
rroeta i-esponsable  á  las  resultas  del 
sujeto  ó  ]»ersona  en  quien  subdeleg-a- 
re  la  comisión  en  caso  de  no  ])racticar, 
con  arreglo  las  diligencias  y  mensu- 
ras que  hubiere  de  ejecutar,  sin  q\w 
en  uso  y  ejercicio  se  le  ponga  ni  con- 
sienta ])oner  al  susodicho  ni  sus  Co- 
misarios embanizo  ni  emjiedimento 
por  los  Jueces,  justicias  ni  otra  ]»erso- 
na  de  aipiella  jin'isdi«'«'ión.  co?!  ninírún 


pretexto,  antes  sí  le  den  y  hagan  dar 
todo  el  auxilio  que  les  pidiere  y  hu- 
biere menester  para  el  meojr  y  pun- 
tual complimiento  del  real  servifüo  y 
aumento  de  su  real  hacienda  y  los 
autos  que  en  virtud  de  esta  comisión 
hiciere,  se  remitan  cenados  y  sella- 
dos á  este  Juzgado,  citadas  las  par- 
tes ])aia  (pie  concurran  dentro  del  tér- 
mino (lue  se  les  señalare,  proporcio- 
nado a  sus  res])ectivas  distancias,  á 
comj)osici('m  de  las  tierras  que  les  co- 
rresjKmdan.  Y  así  se  ejecute  sin  ha- 
cer en  contrario  pena  del  interés  de 
S.  M.  v  de  doscientos  pesos  para  su 
real  Cámara  y  Fisco. 

Fechado  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  (xuatemala,  á  once  de  septiembre 
de  mil  setecientos  setenta  y  un  años. 

Don  Juan  Gonzjílez  Bustillo.  Por 
man(hido  de  su  Señoría,  Francisco 
Antonio  (íuzmán. 


J n.shnrcii'ni  <im  .\r  <l((l)ii  á  los  Stib- 
(hlefjadoa  del  JuKjado  prlcatho 
de  tierras  para  fl  orcrfodo  ejtroi- 
eio  de  su  car  (jo. 

Primeramente  procurará  c(melnui- 
yor  celo  y  anu^r  al  real  servicio  y  bien 
del  })úblico,  indagai-  las  tierras  que 
se  hallen  baldías,  desiertas  y  despo- 
bladas solicitando  i)ersonas  i)ara  su 
medida,  venta  y  composición,  i)or  el 
útil  que  resulta  de  ello  ú  la  Real  Ha- 
cienda y  al  j)riblico. 

2.^  ítem.  Constándcjle  al  dicho  Co- 
misario ])()r  los  instrumentos  y  reca- 
dos (pie  i)resentaivn  |las  ])art(\s  ó  jus- 
titicaciones  que  dieivn  en  la  forma 
debida  ante  él,  de  hallai*se  en  i)Ose- 
sií'm,  labradas  y  cultivadas  las  tle- 
rnis  que  los  tales  instrumentos  y  jus- 
tiHcaci(mes  refieren  hall:ii*se  en  * po.se- 
ci('>n  desde  antes  de  este  siglo,  no  los 
inquietará,  ni  perturbará,  ni  proce- 
deiá  en  manera  alguna  á  mensurar  y 
remedir  dichas  tierras;  y  si  no  hubie- 
ren ocurrido  á  tvstt- juzgado  privati- 
vo M  h:ií'**r  j;i  manifestación   de    ellos. 
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como, se  les  tiene  mandado  por  lepe-  i 
tidos  despachos,  les  notificará  que  ¡ 
dentro  del  término  de  provincia  com-  ; 
parecerán  en  este  Juzgado  privativo,  | 
con  apercibimiento  que  de  lo  contra-  ! 
rio  se  declararán  por  realengas  y  per  I 
fenecientes  al  real  patrimonio  y  se  i 
adjudicarán  á  beneficio  de  él,  al  que  | 
mas  diere.  | 

3.  ^  ítem.  El  dicho   Comisario  en  | 
todos  los  casos  que  se  ofreciere  medir  | 
ó  remedir  tierras,  ó  ya  sean  com  pues-  i 
tas  con  Su  Magestad  por  razón  de  j 
excesos  á  pedimento  de  partes  6  rea-  , 
lengas  y  de  haber  tales  excesos  con  | 
notorio  fraude  del  real  haber,  en  'las  \ 
que  estuvieren  poseídas  y  compnes-  \ 
tas  con  Su  Magestad  desde  el  siglo  ¡ 
pasado  acá;  hará  vista  de  ojos  de  los  ; 
linderos  y  mojones  que  tienen  los  e-  i 
nunciados  recaudos  é   instrumentos  | 
expresando  claramente  en  la  remedi-  j 
da  que  hiciere  si  son  ó  nó  los  mismos  I 
cuatro  mojones  y  linderos  que  refiere,  j 
y  si  están  dentro  de  ellos,  ó  fuera,  los  ; 
excesos  que  resultaren  de  las  dichas  i 
medidas   y  regulaciones  que  deberá  j 
ejecutar  á   continuación  de  ellas  de  | 
las  caballerías  que  resultaren  de  las  j 
citadas  mensuras  y  de  las  que  fueren  \ 
realengas  pondrá  los  cuatro  mojones 
á  los  cuatro  rumbos  ciertos,  para  evi-  | 
tar  toda  usurpación  y  perjuicio  de  la  \ 
real  hacienda;  y  las   caballerías  que  ¡ 
Resultaren  de  las  expresadas  regula-  | 
clones,  las  sacará  al  jjregón  por  el  tér-  | 
mino  de  nueve  días  continuos  en  el  | 
pueblo  6  lugar  más  inmediato  á  di-  i 
chas  tierras,    precediendo  á   dichos 
pregones  la  información  y  justifica- 
ción de  su  verdadero  valor  así  de  és- 
tas como  de  las  de  moderada  compo- 
sición, con  persona  de  toda  integri- 
dad y  cristiandad  i)ara  que  de  esta 
suerte  se  eviten  los  fraudes  y  colucio- 
nes  que  se  han  experimentado  hasta 
el  presente  en  j^er juicio  del  real  ha- 
ber, á  la  que  deberá  acompañar  un 
informe  jurado  y  haciendo  afianzar  á 
las  partes  interesadas  su  importancia, 
ó  valor,  de  que  ocurrirán  por  sus  a- 
poderados  á  solicitar  á  la  casa  de  los 
títulos  correspondientes  de  com])Osi- 
ción  y  confirmación  á  esta  Corte  den 


tro  el  término  de  provincia;  remitirá 
los  autos  con  citación  de  los  postores 
que  hubiere  á  las  tierras  realengas  y 
á  los  i^oseedores  de  las  de  composi- 
ción con  la  consulta  que  tuviere  por 
conveniente. 

4.  ^  ítem.  El  dicho  Comisario  pro- 
curará con  la  mayor  equidad  y  desin- 
terés, sin  causar  vejaciones  algunas  á 
las  partes,  la  práctica  de  las  mensuras 
que  se  le  ofrecieren,  durante  su  co- 
misión, sin  dar  lugar  á  quejas  en  es- 
te juzgado  privativo. 

5.  ^  ítem.  Cualesquiera  personas, 
de  cualesquiera  estado  y  calidad  que 
sean,  que  se  hallaren  poseyendo  tie- 
rras, chácaras,  estancias  de  ganado 
mayor  y  menor,  sin  títulos  ó  instru- 
mentos que  hagan  constar  haberse 
compuesto  con  Su  Magestad,  \)ai'n  la 
legitimidad  de  su  derecho,  por  tener 
fundada  su  soberanía  el  señorío  de 
todas  ellas,  precediendo  información 
del  tiempo  que  há  que  las  están  po- 
yendo,  pasará  á  medirlas  con  citación 
de  los  circunvecinos  y  practicará  las 
demás  diligencias  que  se  ordenan  en 
el  capítulo  tercero  de  esta  instmcción. 

6.  ^  ítem.  En  las  tierras  que  toca- 
ren y  pertenecieren  á  personas  ecle- 
siásticas, comunidades  de  religiosos 
y  conventos,  de  monasterios  y  cofra- 
días y  ministros  exentos,  sin  embargo 
de  que  en  este  asunto,  nadie  goza  ni 
puede  gozar  de  privilegio  ni  exención 
alguna,  procederá  con  toda  atención 
y  pasándoles  en  caso  necesario  ruego 
y  encargo  para  la  práctica  de  las  men- 
suras y  demás  diligencias  prevenidas 
para  que  concurran  á  la  (composición 
y  saca  de  los  títulos  necesarios  de 
composición  y  confirmación,  confor- 
me á  lo  últimamente  resuelto  |)or  Su 
Magestad,  remitiendo  poder  bastante 
para  ello. 

7.  ^  ítem.  En  las  tierras  que  pose- 
yeren los  pueblos  y  comunidades  de 
indios  y  otros  particulares  de  la  mis- 
nui  naturaleza,  respecto  de  que  por 
las  leyes  municipales  de  estos  indios 
está  ordenado  de  que  á  éstos  se  les  dé 
una  legua   de  tierra  para  egidos  de 

j  sus  pueblos  y  las  demás  que  parecie- 
¡  ren  necesarias  para   sus  labranzas  y 
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cementeras;  y  poi-  (jtras  reales  órde- 
nes y  disj)osicione8  está  repetidamen- 
te encargado  que  sean  favorecidos  y 
amparados  como  personas  miserables, 
el  Juez  Comisario  procederá  con  toda 
atención  y  suavidad  á  atraerlt)s  en  la 
forma  más  conveniente,  dj'indoles  á 
entender  cuan  i'itil  y  favorable  les  se- 
rá el  tener  sus  tieiras  con  le<íí timos 
títulos  y  linderos  notorios  jx)!-  niedio 
de  una  moderada  comi)osición  de  las 
que  poseen  á  más  de  sus  ejidos, á  que  se 
les  admitirá,  de  que  residtará,  no  so- 
lo el  servicio  de  Su  Magestiid,  sino  su 
propia  conveniencia,  excusando  plei- 
tos y  litigios  con  los  circunveiñnos  y 
otras  personas  se  puedan  ofrecer,  co- 
mo por  lo  pasado  y  i)resente,  tienen 
experimentado  ocasionado  de  que  las 
tieri'as  que  poseen  regularmente  son 
en  gran  cantidad  y  sin  medidas<r  tér- 
minos y  mojones  algunos,  y  lo  que 
más  es,  sin  ninguna  comi)osición  y 
diligencia  conveniente  en  medir  y  re- 
medir; practicará  dichas  diligencias 
de  mensura  y  demás  que  se  previene 
en  el  capítulo  tercero  de  esta  instruc- 
ción para  que  por  este  Juzgado  pri- 
vativo se  les  señale  y  adjudique  las 
competentes  para  sus  egidos  y  cemen- 
teras y  por  las  demás  se  les  admita 
por  la  moderada  com])osicióu,  sin  que 
en  .'esto  pueda  arbitral-  cosa  alguna 
dicho  Comisario  por  competii-  i)riva- 
tivamente  á  este  Juzgado  y  si  no  se 
allanaien  á  la  mensura  de  todas  las 
que  j)oseen  sino  tan  sola  Miéntente  en 
las  que  necesitasen  de  ellas  para  sus 
egidos  y  labranzas,  de  las  que  queda- 
ren i)rocura]á  hacer  la  averiguación 
conq)etente  con  información  bastan- 
te y  dará  cuenta  á  este  Juzgado  i)ri- 
vativo  para  que  se  tomen  las  jirovi- 
dencias  niás  (convenientes  á  beneficio 
del  real  patrimonio,  y  si  leconíwiere 
alguna  rei)ugnancia  de  i)arte  de  los 
indios  á  esta  justa  ]>roviden('ia,  (pie 
de  ello  pueda  provenir  algún  allM)ro- 
to  ó  escándalo,  no  siendo  i)os¡ble  el 
reducirlos,  susi)endeni  en  el  tcnlo  las 
diligencias  y  dará  cuenta  <'on  el  in- 
forme que  tiiview  por  conveniente  en 
el  asunto, 

S.  -   Ítem.   En  todas  las  remedidas 


que  practicare  teniendo  j)resente  los 
títulos  ó  instrumentos  y  los  mojones 
y  señales  que  en  ellos  se  expresaren, 
renovando  y  avivando  de   modo  que 

3ueden  firmes  y  j>ermanentes  proce- 
erá  con  toíhi  claridad  y  distinción, 
midiendo  de  un  paiaje  y  mojón,  al 
otro  y  del  otro  al  otro.  C(m  una  cuer- 
da, de  á  cincuenta  vaias  cjistellanas, 
de  suerte  (pie  (piede  cenada  y  circun- 
l)alada,  finalizando  en  la  [)arte  que 
empezó  la  medida.  i)ara  (lue  de  estu 
manei*a  aun(]ue  ella  no  dé  Migará  que 
los  largos  y  cabezadas  se  den  j)eriec- 
tamente  en  derechura,  porque  la  figu- 
ra de  las  tiernis  sea  irregular  se  ha- 
gan las  medidas  con  la  claridad,  a.sen- 
tando  con  his  mismas  las  ])artes  y 
rumbos  ])or  donde  corriese  la  cuerda 
y  concluida  la  medida  hará  cuenta  de 
lasíiue  se  hubieren  medido  y  corrido, 
según  ellas  sacará  las  caballerías  q^ue 
huiñere,  dando  á  cada  caballería,  vein- 
tidós cuerdas  y  treinta  y  seis  varas  y 
media  de  largo,  y  once  (tuerdas  diez  y 
ocho  varas  y  cuarta  de  ancho  y  cabe- 
zada, asentando  esta  cuenta  á  reduc- 
ci('>n  de  cuerdas  y  caballerías  consi- 
guiente á  las  me{lida.s  para  que  se 
venga  en  ])len(»  c<mocimiento  si  está 
ó  nó  arreglada  dicha  regulación. 

í).  "  ítem.  Si  pidieren  medida  de 
sirio  de  estancia  de  g;inad(>  mayor  ó 
menor,  precediendo  las  mismas  dili- 
gencias y  prevenciones  cpie  en  la.s 
caballerías,  la  ejecutaní,  dándole  al 
sitio  ]>ai-.i  ganado  mayor,  tres  mil  pa- 
sos de  hirgo  y  mil  y  (piinieiitos  de  an- 
cho y  cai)ezada,  con  de<'lanu'ión  de 
(pie  cada  ])aso  está  regulado  y  decla- 
rado ]u»r  una  vara  castellana,  iM)r  au- 
to de  seis  de  Mayo  del  año  pa.sado  de 
mil  y  (piinientos  y  setenta  v  cuatro, 
por  el  Señ(»r  Doctor  Don  Vedro  de 
Villalobos.  Presidente  (jue  fué  de  es- 
ta real  .Vudieiicia,  y  por  el  mismo  se 
piwiene  (pie  no  se  liag-an  ca.sas  ni  co- 
rrales en  las  dicluKs  estancias,  si  no  es 
habiendo  distancia  de  las  unas  á  las 
otra.s.  y  (pie  los  pa.stíís  sean  comunes 
y  no  se  i>ue<la  ¡Kiner  ¡nij>ediniento  al- 
guno en  ellos,  en  cuya  observancia 
tratará  el  Juez  ikmii.sario  para  q\w 
no  se  ejeíMite  cosji   en  contrario  y  de 
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todo  lo  que  se  le  ordena  en  esta   ins- 
trucción. 

Aunque  los  capítulos  antecedentes 
de  esta  instrucción  (que  es  la  antigua 
por  donde  parece  se  han  gobernado 
los  Subdelegados  hasta  la  j^resente 
fecha)  ofrecen  bastante  luz  i)ara  el 
ejercicio  de  esta  comisión,  en  Jo  que 
es  conforme  y  no  se  separan  de  lo 
que  previenen  las  municipales  del  tí- 
tulo doce  del  libro  cuarto  y  de  lo  que 
se  halla  dispuesto  en  la  real  instruc- 
ción de  quince  de  Octubre  de  sete- 
cientos cincuenta  y  cuatro,  especial- 
mente desde  el  capítulo  segundo  has- 
ta el  octavo,  me  ha  parecido  conve- 
niente declarar  y  añadir  algunos  i)un- 
tos  útiles  que  no  perderán  de  vista 
los  expresados  Subdelegados  para  de- 
bida inteligencia  de  lo  que  compren- 
de la  primei-a  que  va  copiada  literal- 
mente. 

En  cuanto  á  lo  prevenido  en  el  pri- 
mero y  segundo  capítulos,  no  se  hará 
novedad  porque  todos  sus  contenidos 
están  arreglados  á  la  decisión  y  espí- 
ritu de  las  leyes  y  real  instrucíñón 
que  ya  citada. 

Lo  que  dispone  el  siguiente  capítu- 
lo tercero  se  advierte  que  no  se  halla 
(ionforme  en  todas  sus  jjartes,  i)ues  se 
debe  distinguir  de  las  tierras  poseí- 
das desde  el  siglo  pasado  y  aún  en  el 
presente  para  la  providencia  de  esti- 
marlas absolutamente  realengas,  ó  de 
las  que  se  admitan  ó  deban  admitir 
á  moderada  composición,  porque  aun- 
que haya  mediado  fraude,  omisión  no- 
table ó  culpa  de  los  antiguos  agrimen- 
sores, ya  sean  del  siglo  pasado* ó  de 
este,  no  i)arece  justo  se  declaren  ab- 
solutamente realengas,  siempre  (|ue 
por  los  títulos,  diligencias  ó  justiíica- 
ciones,  y  especialmente  u> ojones  prin- 
cipales, hicieren  constar  los  interesa- 
dos haber  estado  en  poseción  de  los 
respectivos  terrenos,  cuando  menos 
i:>or  espacio  de  diez  afios,  como  pi-e- 
viene  la  ley,  pues  siendo  poseedores 
de  buena  fó,  ó  hallándose  en  posesión 
por  el  término  ])revenido,  está  muy 
bien  se  practi'que  la  mensura,  avivji- 
miento  de  mojones  y  regulación  de 
las  caballerías    v  de   su   valor,  como 


también  la  formación  del  max)a,  si  tu- 
viere ])ericia  el  Subdelegado,  pero  se 
deberán  omitir  las  de  los  pregones 
dando  cuenta  con  los  autos  según  y 
en  la  conformidad  que  se  prevendrá 
en  lo  de  adelante  y  sólo  en  el  caso  ó 
casos  de  resultar  excesos  fuera  de  los 
mojones,  términos  ó  límites  de  la  po- 
seción de-naiia  se  evacuarán  las  dili- 
gencias de  pregones  con  las  demás  su - 
cecuentes  del  asunto  y  con  esta  ad- 
vertencia y  deberá  correr  el  citado  ca- 
pítulo teiceio  de  la  anterior  intruc- 
ción. 

Lo  dispuesto  en  el  artículo  cuarto 
está  arreglado  á  las  leyes,  real  ins- 
trucción y  dispuesto  en  derechos, 
pues  los  Subdelegados  se  deben  esti- 
mar satisfechos  con  el  correspondien- 
te honorario,  sin  que  á  los  interesa- 
dos se  les  grave  en  la  manutención, 
conducción  de  su  equipaje  ó  avíos  ni 
estorcionándolos  |)or  otros  medios  in- 
justos, que  cuando  no  sean  verdade- 
ros cohechos  degeneran  á  lo  menos 
en  una  conocida  ])iratería  x^rohibida 
enteramente  por  las  leyes. 

Lo  ]3re venido  en  el  articulo  quinto 
tiene  y  debe  tener  su  legítima  inter- 
pretación según  lo  que  va  declarado, 
pues  sin  embai-go  de  que  se  proceda 
y  pueda  i)roceder  á  la  práctica  de 
mensuras  y  demás  diligencias  que 
contienen,  deberán  advertir  los  Sub- 
delegados el  modo  y  forma  con  que 
poseen  ó  están  en  i^oseción  los  intere- 
sados de  las  tierras,  chácaras,  estan- 
cias de  ganado  mayor  y  menor  seme- 
jantes de  los  terrenos,  términos  y  lí- 
mites á  que  concreten  sus  respectivas 
poseciones  y  aún  los  mojones  pues 
puede  talvez  haberlos  voluntarios  ó 
arbitrarios,  ya  de  los  actuales  posee- 
dores ó  de  sus  causantes,  sin  que  ha- 
yan i^recedido  mensuras,  títulos,  mer- 
cedes ú  otros  actos  justiñcantes  que 
])()r  derecho  acreditan  su  legitimidad 
én  el  juicio  i)osesorio,  como  va  dicho 
y  que  resulta  la  variedad  ó  interpre- 
tación de  que  se  ha  dado  noticia  al 
principio. 

El  capítulo  sexto  no  se  separa  de  lo 
que  parece  razonable  y  justo,  cuyo 
contesto  debei'án   tener   presente  los- 
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Subdelegados  ])ani  los  casos  que  ocii 
ri-an  de  esta  naturaleza. 

Kl  capítulo  séptimo  deberá  enten- 
deise  en  la  foi'uia  siguiente:  Débese 
distinguir  entre  las  tierras  que  po- 
sean y  pertenezcan  ú  los  pueblos  y 
comunidades  de  indios,  conforme  á 
las  leyes  y  ordenanzas,  pues  á  esta  se 
reduce  comunuiente  á  la  legua  que 
llaman  de  ejidos  y  se  debe  medir  en 
ciuz,  juincipiando  desde  la  iglesia  ó 
paraje  más  público,  como  es  la  plaza 
de  cada  uno  de  ellos,  dando  á  cada, 
runÜK)  ])rincipal  media  legua  y  los 
corres] )ondien tes  anchos  ó  lai'gueros 
de  modo  que  compongan  un  })erfecto 
cuadro,  y  en  cuanto  ti  las  demás  que 
se  Indñei-en  concedido  y  concediei-en 
l)ara  el  nnsmo  efecto  c(m  reflexión  á 
la  necesidad,  ya  por  ser  numerosa  la 
comunidad,  ya  por  la  esterilidad  de 
las  primeras  ó  ]X)r  otras  címsideracio- 
nes  se  deberán  arreglar  los  Subdele- 
gados, imni  las  medidas  (pie  se  esti- 
men convenientes  á  sus  respectivas' 
concesiones,  medidas,  ru'mbos.  lími- 
tes, mojones,  número  de  cuerda  y  fi- 
gura que  foi'man  las  antiguas  en  to- 
das las  cuales  no  se  les  debe r/i  inquie- 
tar ni  perturbar,  pero  si  hubiese  frau- 
de y  notable  exceso  ó  peseyeren  ó 
estuvieren  en  posesión  de  más  t^írre- 
no  que  el  concedido  por  el  término 
que  prescriben  las  leyes,  se  les  debe- 
rá admitir  á  moderada  composición, 
según  y  en  la  conformidad  que  va  de- 
clarado en  los  antecedentes  capítulos, 
pues  debiendo  dar  cuenta  con  las  di- 
ligencias se  graduará  ó  calilicará  si  es 
ó  nó  conveniente  acceder  á  sus  ins- 
tancias y  pi-etensiones  v  i)or  lo  co- 
rrespondiente á  las  (lemas  (pie  solici- 
ten vsin  la  circunstancia  de  posesión 
denaria,  se  les  tratará  como  á  otro 
cualesquiera  particular  c(m  respecto 
á  los  fines  que  hagan  ver  y  justifi- 
quen en  este  Juzgado  i)rivativo  pro- 
cediendo sieníi)re  con  la  mayor  eípii- 
dad  y  sin  causarles  otro  gasto  que  el 
indis[)ensable  y  moderado  por  los  jus- 
tos derechos  tíevengados  en  la  prác- 
tica de  diligencias. 

Siem])re  que  alguno  de  los  in- 
dios, en  jiarticular  tenga,  ]>ose4i  oes- 


te t'ji  posesión  dr  chácaras,  (\stancia« 
ó  de  part*'  de  tierras  se  les  tratara 
así  mismo  con  toda  e(]uidad  y  mode- 
ración. ])ero  teniendo  presente  los 
Subdelegados  (pu»  siendo  éstas  de  di- 
feíente  calidad  (pie  las  antecedentes 
deben  g(jbernarse  por  iguales  reglas 
á  las  (jiie  se  hallan  j)retinidas  para 
con  los  demás  indiviíliios  y  vasallos 
de  Su  Magestad,  i)ues  en  tales  casos 
no  gozan  de  otro  privih^gio  que  de  sti 
calidad  y  condici(>n  digna  de  ser  pre- 
ferida, pero  sin  ])erjuicio  del  real  de- 
recho del  fisco. 

El  capítulo  octavo  se  haya  c(mfor- 
me,  ])ero  ])ara  su  mayor  inteligencia 
es  foi-zoso  advertir  á  los  Sulxlelega- 
dos  (pie  debi(m(h)se  hacer  las  mensu- 
ras ó  medidas  según  las  antiguas,  hay 
muchos  ejemplares  en  que  no  se  han 
arreglado  á  ellas  ])orque  las  ejexmtan 
en  circumbalaciím,  siendo  las  antece- 
dentes en  ciuz,  i)or  lo  ([ue  resultan 
discordias.  ])leitos,  perjuicios  á  los 
poseedores  y  aún  á  los  circunvecinos, 
no  siendo  i)osible  (pie  la  figura  irre- 
gular (pie  ordinariamente  sacan  en 
las  i-eniedidas,  tenga  la  mayor  simili- 
tud con  las  mensuras  antiguas  prac- 
ticadas en  cruz  y  por  consiguiente  en 
estas  darán  los  correspondientes  tiros, 
por  los  principales  antiguos  rumbos, 
procurando  cerrar  la  remedida  con 
con  los  correspondientes  largueros, 
según  se  debe  i)racticar  en  la  legua 
de  resguardo  que  se  concede  á  los 
pueblos  como  va  dicho. 

Sobre  el  cai)ítulo  noveno  y  último, 
no  hay  (jue  añadir  á  la  antecedente 
antigua  instrucción,  sino  que  tengan 
})resente  los  Subdelegados  lo  que  va 
})revenido  en  su  declaratoria  á  todo 
lo  cual  deben  arreglarse  principal- 
mente sin  excíMlerse  ni  omitir  cosa 
sustancial  como  va  dicho,  pues  de  lo 
('(mtrario  se  les  hará  el  debido  cargo 
para  que  se  resarsan  los  daños  que 
injusta  é  indebidamente  hubieren  can- 
sado á  las  partes  interesadas. 

Hallándose  dispuesto  que  á  conti- 
nuación de  líis  diligencias,  formen  y 
acompañen  un  mapa  en  que  se  espe- 
cifique la  figura  de  la  tierra  medida, 
lo  procurarán  perfeccionar  y  aclarar 
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según  los  rumbos,  cuerdas  y  mojanes 
que  hubiese  señalado  en  aquellos,-  co- 
mo aquí  se  x^i'actica,  si  es  que  se  ha- 
llan instruidos  para  el  efeeto  como 
los  debo  suponer. 

Ya  se  ha  dicho  lo  conveniente  sobre 
la  moderación  con  que  deben  j)roce- 
der  en  esta  comisión  los  Subdelega- 
dos sin  causar  más  costos  á  las  partes 
que  el  de  los  justos  derechos,  dietas 
o  días  de  su  ocupación  legítima  se- 
gún el  arancel  en  cuya  inteligencia 
los  referidos  Subdelegados  extende- 
rán formalmente  la  regulación  de  los 
derechos  que  correspondan,  ponien- 
do á  continuación  la  conveniente  ra- 
zón ó  informe  de  no  haber  apercibi- 
do otros  algunos,  ni  causado  á  las 
partes  más  costos  en  las  diligencias 
que  el  contenido  de  su  regulación,  de 
modo  que  para  satisfacción  de  los  in- 
teresados y  de  este  Juzgado,  parece 
justo  se  firme  por  éstas  la  citada  di- 
ligencia, ó  se  acumule  á  ella  el  corres- 
pondiente recaudo  ó  certificación  que 
lo  acredite;  pues  en  caso  de  omisión 
de  tan  precisa  circunstancia  se  hará 
el  debido  cargo  á  el  Subdelegado. — 
Guatemala,  primero  de  Septiembre 
de  mil  setecientos  setenta  y  uno. — 
Don  Juan  González  Bustülo. 


El  Rey:  Gobernador  y  Capitán  Ge-  ; 
neral  de  las  provincias  de   Guatema- 
la y  Presidente  de  mi  Rreal  Audiencia  ¡ 
de  ellas.  En  cinco  de  Febrero   de  mil  \ 
setecientos  setenta  y    siete,  se  expi- 
dió al  que  entonces  ejercía  vuestros  ; 
cargos,  la  real  Cédula  del  tenor  si- 
guiente: j 

El  Rey:  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  las  Provincias  de  Guatema-  i 
la  y  Presidente  de  mi  Real  Audien-  ; 
cia  de  ellas.    En  carta  de  veintisiete  I 
de  Mayo  del  año  de  mil  setecientos  i 
setenta  y  dos,  dio  cuenta  con  testimo-  ! 
nio  Don   Juan  González  Bustillo,  Oi- 
dor Decano  q^ue  fue  de  esta  Audien- 
cia j  Juez  privativo  de  ventas  y  com-  ¡ 
posiciones  de  tierras,  del  crecido  nú-  ' 


mero  de  negocios,  y  variedad  de  cau- 
sas que  ocurrían  en  esa  Judicatura  re- 
ducida á  dos  clases:  la  primera  en 
cuanto  á  las  ventas,  comx:»osiciones  y 
manifestaciones  de  títulos;  v  la  se- 
gunda de  las  que  se  seguirán  entre 
partes  y  en  juicios  contradictorios,  so- 
bre los  derechos  de  propiedad,  po- 
sesión y  calificación  de  los  límites  y 
mojones  de  los  respectivos  terrenos, 
y  que  aunque  se  hallaba  compensado 
el  trabajo  de  las  primeras  con  la  ayu- 
da y  costa  del  dos  por  ciento,  según 
está  i^re venido  en  el  capítulo  catorce 
de  la  real  instrucción  de  quince  de  Oc- 
tubre de  mil  setecientos  cincuenta  y 
cuatro,  no  sucedía  así  con  las  de  las 
segundas  que  denumdaban  incompa- 
rable mayor  trabajo,  aplicación  y  res- 
ponsabilidad en  que  no  percibía  can- 
tidad alguna  ni  los  derechos  de  ac- 
tuar según  el  arancel,  siendo  en  esta 
parte  más  j)erjudicada  que  sus  subde- 
legados; en  cuya  atención  solicitaba  se 
declarase  si  podía  en  conciencia  y 
justicia  providenciar  para  el  Juez  que 
fuere  en  lo  sucesivo  la  tasación  de  los 
que  le  correspondiesen  por  arancel  en 
esta  última  clase  y  sin  exceso  de  los 
que  ,,percibia  cualquier  subdelegado 
oi'dinario,  á  cuyo  fin  hacía  presente 
que  i)or  el  testinonio  que  incluía  cons- 
taba el  informe  dado  por  los  oficia- 
les reales  y  las  Escribanías  de  Cáma- 
ra, de  que  por  un  quinquenio  produ- 
cía treinta  pesos  al  año  el  dos  por  cien- 
to señalado  al  Juez  principal,  de  lo 
que  se  infería  con  evidencia,  que  de 
modo  alguno  correspondía  el  premio 
al  trabajo,  cuidado  y  responsabilidad 
que  está  á  su  cargo.  Y  visto  lo  refe- 
rido en  mi  Consejo  de  las  Indias  con 
lo  informado  con  la  Contaduría  Ge- 
neral V  expuesto  por  el  Fiscal,  he  te- 
nido a  bien  declarar  (como  por  esta 
mi  real  Cédula  declaro):  Que  el  co- 
nocimiento de  los  pleitos  de  composi- 
ciones de  tierras  entre  x^artes  en  que 
no  tengan  realengos,  toca  á  las  justi- 
cias ordinarias  del  territorio,  sin  que 
en  ellos  deba  intervenir  ni  mezclarse 
el  Juez  subdelegado  de  este  ramo,  y 
que  en  las  mercedes  de  realengos  no 
debe  llevar  éste  otros  derechos  que  el 
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de  dos  por  ciento  señalados  en  la 
mencionada  instmcción,  y  sus  sub- 
delegados los  tazados  por'  el  arancel, 
cuya  deterininjunón  ordeno  y  mando 
la  comuniquen  á  la  persona  que  cf)rres- 
ponda,  x)ara  su  puntal  cumplimiento, 
por  ser  así  mi  voluntad.  Fechada  en 
el  Pardo  á  cinco  de  Febrero  de  mil 
setecientos  setenta  y  siete. 

Yo  el  Rey.  Por  mandado  del  Rey 
nuestro  señor.  Don  Pedro  García  Ma- 
yo val. 

Posteriormente  expuso  el  Oidor  de 
esta  mi  Real  Audiencia,  Don  Fran- 
cisco Robledo,  Juez  privativo  de  tie- 
rras, en  carta  de  dos  de  Marzo  de  mil 
setecientos  noventa,  con  testimonio 
de  la  preinserta  mi  real  Cédula,  que 
sin  embargo  de  su  disposición,  habien- 
do tomado  á  su  cargo  en  el  año  de 
mil  setecientos  ochenta,  y  cinco  el  re- 
ferido Juzgado,  y  encontrado  radica- 
dos en  él  varios  pleitos  sobre  propie- 
dad ó  posesión;  no  obstante  que  en- 
tonces declaró  no  corresponderle,  du- 
dó después  si  lo  debería  hacer  en  to- 
dos, j)ues  había  demandas  suscitadas 
por  resultas  de  los  avivamientos  de 
mojones  que  pretendían  las  partes  ú 
otras  diligencias  de  su  propio  y  pe- 
culiar interés,  sin  alguno  de  la  Real 
Hacienda,  y  otros  que  prevenían  el 
despojo  que  se  causaba  á  los  colindan- 
tes, cuando  se  daba  posesión  á  otro 
en  virtud  de  título  de  venta  ó  compo- 
sición y  despacho  librado  para  el  efec- 
to por  el  Juez  privativo  en  que  sin 
duda  se  mezclaba  el  interés  del  Era- 
rio, puesto  que  contra  él  repetiría  el 
titulado  i3or  la  cantidad  que  le  costó 
el  terreno  que  compró  ó  compuso  en 
el  caso  de  que  la  demanda  se  decla- 
rase en  su  contra  y  que  en  ésta  era 
en  las  que  hallaba  dudoso  el  i)unto 
respecto  al  privilegio  del  Fisco.  i)ara 
conocer  y  aun  atraerá  su  Juzgado  to- 
do negocio  que  le  interesaba.  Que  el 
relato  de  las  preses  ó  consultas  que 
hizo  don  Juan  González  Bustillo  ha- 
llándose ejerciendo  la  misma  Judica- 
tura y  que  motivaron  la  preinserta 
Real  Cédula  y  de  su  resolución  de- 
ducía el  actual  Juez  no  corresponder- 
le como  á  tal  librar  despacho  alguno 


I  de  posesión  para  que  se  le  diese  á  la 
I  ¡)ersona  en  cuyo   favor  expidiese  tí- 
i  tulo  de  venta  ó  composición,  sino  que 
con  él  des])ués  de  confirmado  por  el 
Tribunal  á  quien  tocaba,  se  debía  pre- 
sentar xñdiéndola  ante  el  ,íuez  del  te- 
I  rritorio  que  substanciaría  y  detenni- 
¡  naría  la  oj^osición  que  resultase,   y 
;  que  si  su  pi'ovidencia  fuese  contraria 
I  al  dueño  del  título  con   la  ejecución 
I  del  caso,  podía  i)resentnise  al  Juzga- 
do privativo  para  que  se  devolviese 
el  precio  que  dio   por  la  tierra  que 
compró  ó  compuso,  y  por  medio  de 
,  estos  trámites,   se  evitarían  absoluta- 
;  mente  el  que  el  Juez  de  tierras  se 
'  mezclase  en  pleito  alguno  contencioso 
entre  jmrtes  sobre  propiedad  ó  pose- 
1  sión,  pero  que  como  el  interés  del  Fis- 
I  co  que  dejaba  indicado  se  opusiese  á 
este  concepto  aunque  lo  consideraba 
muy  confonne  al  espíritu  de  la  refe- 
:  rida  real  Cédula  en  su  parte  desiciva 
V  á  las  preses  que  la   motivaron,    no 
habiendo  por   otra  parte  obstáculos 
l)ara  que  la  Reales  audiencias  cono- 
ciesen en  su  caso  de    tales  negocios, 
como  lo  prevenía   la  real  instrucción 
de  tierras  de  quince  de  Octubre   de 
mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro,  ha 
bía   creído   indispensable  .  hacérmelo 
presente  á  fin  deque  recayendo  en  es- 
te punto  una  esi)ecífica  real  declaiti- 
ción   (juedase  fuera  de  dudas   como 
también  acerca  de  si  i)odría  llevar  el 
Juez  ordinario  los  derechos  tasados 
I  por  arancel   en  tales  negocios,  caso 
'  que  yo  me  sirviei*a  declarar  que  le  to- 
caba su  conocimiento.  Visto  en  mi 
!  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en 
su  inteligencia  y  de  los  antecedentes 
del  asunto  informó  la  Contaduría  Ge- 
neral y  expuso  mi  Fiscal,  ha  parecido 
declararque  lo  dispuesto  en  la  prein- 
sei'ta  real  Cédula  de  cinco  de  Febrero 
de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  no 
admite  la  menos  duda  en  su  justa  in- 
;  teligencia,  mediante  estar   tenninan- 
I  te  en  cuanto  á  que  el  Juzgado  de  tie- 
,  rras  no  debe  mezclai*se  en  los  pleitos 
'  entre  i)artes  en  que  no  haya  realen- 
:  gos,   x^í'*í^'"^i^ndo  además  específica- 
I  mente,  que  su  conocimiento  toca  á  las 
I  justicias  ordinarias  sin  que  en  tal  ola- 
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se  de  juicios  contenciosos  deba  inter- 
venir ni  mezclarse  el  .Juez  subdelega- 
do del  ranio;y  que  según  este  principio  i 
todos  los  negocios  litigiosos  entre  par- 
tes que  el  expresado  oidor  don  Fran-  : 
cisco  Robledo  especifícó  en  su  repre- 
sentación sobre  los  derechos  de  la  pro- 
piedad, posesión  y  calificación  de  los 
límites  y  mojones  de  terrenos  y  de-  ' 
más  que  ocurran  de  esta  naturaleza 
que  no  sean  realengos,  competen  y  son 
peculiares  de  la  jurisdicción  de  las 
justicias  ordinarias  con  exclusión  eb- 
soluta  de  la  privilegiada  del  Juez  de  • 
realengos,  á  quien  sólo  compete  li-  I 
brar  el  título  de  venta  ó  composición, 
para  que  después  de  confirmado  por 
el  Tribunal  á  quien  corresponde,  que-  ' 
den  expeditas  á  las  partes  sus  accio- 
nes y  derechos  ante  las  justicias  ordi- 
narias, para  dar  la  posesión  y  cono- 
cer de  los  recursos  de  su  reclamación,  \ 
según  la  disposición  legal  en  tal  cla- 
se de  juicios,  y,  los  que  de  ellos'  pue- 
dan resultar  sin  que  obste  la  causal 
más  específica  en  que  se  apoya  el  ex- 
presado Ministro,  cual  es  la  de  que  en 
el  caso  de  aclararse  y  ejecutarse  ex- 
ceso en  los  terrenos  apíicados  por  el 
título  de  su  Juzgado,  tendría  mi  real 
hacienda  que  devolver  aq^uella  parte 
de  la  cantidad  que  recibió  demás  á  la 
porción  del  terreno  de  que  se  reinte- 
grase á  los  resj^ectivos  interesados, 
pues  sin  embargo  de  que  este  punto 
requiere  la  más  escrupulosa  atención 
y  celo  de  parte  de  mi  real  Fisco,  para 
que  no  sea  defraudado  no  debe  la  re- 
gla general  en  que  se  funda  el  nomi- 
nado oidor  influir  en  justicia  á  hacer 
extensiva  su  jurisdicción  al  punto  en 
cuestión,  teniendo  como  tiene  la  Real 
ordinaria  á  su  favor,  el  justo  concej)- 
to  de  la  debida  administración  de  jus- 
ticia, y  sería  ofenderla  si  por  mí  solo 
recelo  se  la  perjudicase  en  el  conoci- 
miento que  le  es  privativo,  mayor- 
mente cuando  ejecutoriados  los  nego- 
cios es  consiguiente  que  proceda  de 
las  respectivas  Audiencias  territoria- 
les, en  cuyos  Tribunales  i)or  necesi- 
dad ha  de  concurrir  el  Fiscal  en  de- 
fensa de  mi  real  hacienda,  quedando 
por  consiguiente,    supuesta  esta  de- 


claración, desvanecida  la  duda  pro- 
puesta también  ]X)r  el  indicado  Juez 
de  tierras  acerca  de  si  le  deberían  sa- 
tisfacer las  partes  los  derechos  preve- 
nidos por  arancel  como  otro  cualquier 
delegado  ordinario  en  dicha  clase  de 
X^leitos  entre  partes,  pues  cesa  el  mo- 
tivo para  su  percepción.  Todo  lo  cual 
os  participo  para  vuestra  inteligencia, 
ordenándoos  y  mandándoos  Comuni- 
quéis la  expresada  mi  real  declaración 
á  los  Jueces  y  Ministros  á  quienes 
corresponda  para  su  puntual  y  efec- 
tivo cumplimiento,  por  ser  así  mi  vo- 
luntad, y  que  de  esta  mi  real  Cédula 
se  tome  razón  en  la  mencionada  Con- 
taduría General. 

Fecha  en  San  Ildefonso  á  veinti- 
siete de  Julio  de  mil  setecientos  no- 
venta y  cinco. 

Yo  él  Rey:  Por  mandado  del  Rey 
nuestro  sefíor.  Antonio  Ventura  de 
Taraneo. 


Hay  tres  rúbricas. 


Aíito  del  27  de  Marzo  de  1800,  man- 
dando reunir  datos  para  una  nue- 
va instrucción. 


En  la  Nueva  Guatemala,   á  27  de 
Marzo  de  mil  ochocientos. 


Su  Señoría  el  Señor  Don  Manuel 
del  Campo  y  Rivas,  del  Consejo  de 
Su  Magestad,  su  oidor  y  Alcalde  de 
de  Corte  de  esta  Real  ^  Audiencia  y 
Juez  Privativo  del  real  derecho  de 
Tierras,  dijo:  Que  deseando  el  mejor 
manejo  en  el  arreglo-  y  dirección  del 
ramo  de  tierras,  que  es  á  su  cargo  y 
que  para  ello  es  necesario,  que  tanto 
en  el  modo  de  actuar  los  Subdelega- 
dos, como  en  el  de  menzurar  terre- 
nos, se  establezca  regla  fija  y  arancel 
de  los  derechos  que  deben  observar 
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'para  el  cobro  de  ellos;  se  agregue  una 
instrucción  para  medida  de  tierras 
del  Señor  I)on  Diego  Holgado  de  Guz- 
mán,  del  Consejo  de  Su  Magestad, 
Fiscal  de  esta  Real  Audiencia  y  Juez 
Privativo  de  tierras,  con  fecha  12  de 
marzo  de  1740,  y  oti-a  por  Don  Juan 
José  Subiría  de  '29  de  agosto  de  1782. 
con  el  método  propuesto  por  el  inge- 
niero Don  José  de  Sierra,  de  fí  de 
noviembre  de  1794,  con  el  arancel  que 
rige  en  el  día  á  los  Subdelegados,  i)a- 
ra  el  cobro  de  sus  dietas  y  derechos 
y  se  pase  todo  á  dicho  ingeniero  á 
efecto  de  que,  reconocida  hi  instruc- 
ción dada  por  el  Señor  D.  Juan  José 
de  Subirla,  exponga  si  hay  algún  re- 
paro de  consideración  en  orden  al  mé- 
todo que  prescribe  para  las  medidas 
y  reglas  que  deben  gobernar  en  la 
materia,  con  el  objeto  de  hacer  una 
instrucción  breve,  sencilla  y  exacta 
que,  imprimiéndose,  sirva  de  pauta 
y  norma  á  los  Subdelegados,  así  para 
la  actuación  como  para  la  ojíeración 
de  medidas,  remediadas  v  cobro  de 
derechos. — Campo.— Así  lo  proveyó, 
mandó  y  firmó  el  Señor  Don  Manuel 
del  Campo  y  Rivas,  del  Consejo  de 
Su  Magestad,  su  Oidor  y  Alcalde  de 
Corte  de  esta  Real  Audiencia  y  Juez 
Privativo  del  real  derecho  de  tierras 
de  que  certiñco.— Juan  Josít. 


Datos  reunidos  conformk  al  aito 
anterior. 

Instrucción  dada  en  11  dr  nuirut  dr 
1744  por  él  Oid-or  Juez  Prívatiro 
Don  Diego  Holgado  de  Guznmn. 

En  la  Ciudad  de  Santiago  de  Gua- 
temala, á  8  días  del  mea  de  febrero 
de  1744  S.  S.  elP.  K  Don  Diego  Hol- 
ga<lo  de  Guzmán,  del  Consejo  de  Su 
Magestad,  su  Oficial  en  esta  Real 
Audiencia  y  Juez  Subdelegarlo  Gene- 
ral y  Privativo  de  este  Reyno,  de  la 
venta  y  composición  de  tierras  rea- 
lengas, dijo:  Que  por  cuanto  sin  em- 
bargo de  la  Instrucción  del  Juzgado 
en  que  por  el  capítulo  11  está  pre- 


venido el  que  la  medida  de  tierras 
se  haga  con  (uierda  de  oó  varas;  dán- 
dose á  cada  caballería  22  cuerdas  y 
30  varas  y  media  de  largo  y  la  mitad 
(le  ancho  y  cabezada,  circunvalando 
la  tierra  de  suerte  (luesiemi)re  se  cie- 
rre la  medida  en  donde  se  comenzó, 
no  obstante  tenga  diversas  figuras, 
las  que  se  han  de  delineai-  con  la  va- 
liedad  de  lumbos  á  que  se  gira.se  la 
cuerda,  ])ara  que  midiéndose  los  án- 
gulos ó  rinconadas  realengas,  sin  de- 
jar huecos  realengos  entre  las  medi- 
das que  se  pidiesen  i)or  los  particu- 
lares, se  venga  en  conocimiento  jJeno 
de  las  caballerías  que  resultan:  se 
han  experimentado  en  la  i)ráctica  de 
esta  reducción  diversos  yerros  arit- 
méticos en  los  comisarios,  jíor  los  cua- 
les unas  veces  es  i)erjudicado  el  par- 
ticular y  otras  la  real  hacienda.  De- 
seando Su  Señoría  evitar  semejantes 
perjuicios  experimentados,  ordenó  y 
mandó  que  los  peritos  en  aritmética 
informasen  del  método  y  pauta  de 
hacer  la  referida  reducción  o  reparti- 
ción más  fácil  >  com^uensible,  que 
su  facultad  ó  arte  tuviese,  para  que 
por  ella  se  arreglen  los  Jueces  Sub- 
delegados, i)racticándola  en  las  dili- 
gencias que  se  ofrezcan  con  toda 
exactitud  y  claridad:  de  mcxlo  que 
por  su  misma  formación  ile  cuenta, 
se  venga  en  conocimiento  de  lo  acer- 
tado ó  errndo  de  su  reducción,  y  que 
para  ello  y  su  cumplimiento  se  lleve 
este  auto  *á  Don  Manuel  de  Castilla  y 
Portugal;  y  fecho  .se  traiga.— Licencia- 
do Don  Diego  de  Guzmán.  Por  man- 
dado del  Señor  Juez  Privativo. — To- 
más Ara  de  Ortiz.  Don  Manuel  de 
Castilla  y  Portugal,  habiendo  visto  . 
el  auto  antecedente  de  Su  Señoría  el 
Señor  Licenciado  Don  Diego  de  Hol- 
gado de  (riizmán,  del  Consejo  de  Su 
Alagestad.  Fiscal  de  la  Real  Audien- 
cia de  este  Reyno,  y  en  él.  Juez  Pri- 
vativo del  real  derecho  de  tien-as  de 
est^í  Reyno,  etc.,  en  que  se  manda 
que  \}ov  mí  se  haga  informe  sobre  los 
modos  de  medir  y  regular  tien-as  con 
lo  demás,  que  consta  en  el  dicho  auto. 
Deseoso  de  concurrir  á  fin  tan  justo 
del  real  servicio,   sólo  siento  que  mi 
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inteligencia  en  el  asunto  sea  tan  cor   | 
ta,  y  tan  difícil  haber  de  influir  á  to-  j 
dos  los  que  se  ocupen   en  semejante  I 
ministerio;  y  siendo  inexcusable  sean  j 
muchos,    eso  mismo    diflculta  hallar  | 
idóneos  á  quienes  se  les  haga  fielmen-  ; 
te  comprender  todo  lo   preciso;  pero  j 
con  esta  consideración  procuraré  de-  ! 
cir  lo  que  tengo  comprendido   y  con-  : 
sidero  más  necesario,    y  para  su  más  ¡ 
fácil  comprensión,   sin  dejar  de  usar  :, 
en  el  todo  de  los  términos  propios  i 
para  los  inteligentes,  los  reduciré  á  I 
materiales  para  los  que   no  tengan  | 
tanta  comprensión,  sujetándome  á  Ja  i 
debida  censura  de  los  de  la  Facultad;  i 
quienes  teniéndolo  adquirido  por  el  ! 
estudio,  será  más  acertado  su  dicta-  ; 
men,    que  el  mío,  que  no  ha  tenido 
otro  motivo   que  la  curiosidad   y  el 
mismo  deseo  que  el  del  Señor  Juez, 
de  que  ni  el  real  haber,   ni  ningún 
vasallo   sea  agraviado,  y  se  logre   el 
beneficio  de  que  lo  errado  se  enmien- 
de y  los  daños  no  se  continiién,  lla- 
me parece  necesario  decir  de  dónde 
concibo  han  dimanado  los  yerros  eje- 
cutados en    las    reducciones    de  ias 
cuerdas  medidas  y  caballerías;  y  per- 
cibo ha  sido  por  haberse  llevado  de 
la  materialidad,   de  que  si  á  una  ca- 
ballería de  largo  se  le  dá  su  mitad  de 
ancho  ó  cabezada,  á  cuatro   se  la  de- 
berán cuatro  medidas  por  ancho,  ó 
cabezada,  sin  hacerse  cargo  de   que 
tantas  cuantas  veces  se  multiplican 
los  anchos  ó  latitud,   tantas  veces  se 
multiplica  la  longitud  ó  largo,  y  así : 
cuatro  caballerías  á  lo  largo,  con  cua- 
tro medidas  á  lo  ancho,    son   16  ca- 
ballerías,  porque  eso  producen   mul- 
'  tiplicando  el  ancho  por  el  largo,  y 
de  esta  errada  inteligencia  que  han 
seguido  los  Jueces  que  han  medido  y 
regulado  tierras,   han  prevenido  los 
daños  y  perjuicios  experimentados. 
Y   siendo  tan  esencial  para  los  que 
usan  dichas  comisiones   saber  cuánto 
debe  tener  cada  cuerda;  así  á  lo  largo 
como  cuadrada;  cuánto  cada  caballe- 
ría cuadrada;  cuánto  cada   sitio  de 
ganado  mayor  que  llaman  Estancia, 
y  cuánto  cada  sitio  de  ganado  menor, 
que  llaman  Labor;  es  en  esta  forma: 


Cada  cuerda  tiene  50  varas  castella- 
nas; cada  cuerda  cuadrada  tiene  25000 
varas  cuadradas;  una  caballería  tiene 
22  cuerdas  de  50  varas  y  86^  varas  de 
largo,  y  de  ancho  11  cuerdas  de  á  50 
varas  y  18^  varas;  una  caballería  cua- 
drada tiene  258  cuerdas  cuadradas  y 
i  de  cuerda  cuadrada,  2^  varas;  una 
caballería  tiene  varas  cuadradas . .  . . 
645,8161^;  un  sitio  de  ganado  mayor 
ó  Estancia  tiene  60  cuerdas  de  50  va- 
ras de  largo  y  30  cuerdas  de  á  50 
varas  de  ancho,  que  es  lo  mismo  que 
3,000  de  largo,  y  1,500  de  ancho.  Bi- 
cho sitio  de  ganado  menor  ó  Estancia 
tiene  l,8o0  cuerdas  cuadradas  de  á 
2,500  varas  que  son  4.500,000  varas 
cuadradas  que  hacen  6  y  I  caballería. 


24    cuerdas.    14  varas 


de  vara 


que  son  cuasi  7  caballerías  menos  una 
mínima  parte  de  octavo,  por  lo  que  se 
regula  dicho  sitio  por  de  7  caballe- 
rías no   haciendo  caso  del  quebrado. 
Un  sitio  de  ganado  menor  ó  labor,  tie- 
ne la  mitad  de  la  antecedente  que  son 
80  cuerdas  de  á  50  varas  de  largo  y 
15   cuerdas  de  á  50  varas  de  ancho, 
que  es  lo  mismo,  que  1,500  varas  de 
largo  y  750  varas  de  ancho  que  hacen 
I  450  cuerdas  cuadradas  de  á  2,500  va- 
\  ras  cuadradas  1.125,000  que  hacen  3 
i  caballerías  f   de   12  cuerdas  7  varas 
;  li.  cuasi  es  lo  mismo  que  3  caballe- 
!  rías  f ,  no  haciendo  caso  del  quebra- 
I  do.  Una  caballería  tiene  258i  cuerdas 
I  cuadradas,    2|^  varas  cuadnidas,  que 
j  hacen  645,816|^  varas,  media  caballe- 
I  ría  tiene  129  cuerdas  cuadradas. . . . 
408  y  1^6  y  varas  cuadradas  322,908 /«. 
Un    cuarto    de    caballería  tiene    64| 
cuerdas    cuadradas  204  ¿j  todo  cua- 
drado y  varas  cuadradas  161, 454^  va- 
ras cuadradas.  Un  octavo  de  caballe- 
ría tiene  32^  cuerdas  cuadradas  102¿t 
varas   cuadradas  80,727¿  varas  cua- 
dradas. Asentado  ya  y  sabido  lo  que 
tiene  cada  cosa  de  las  arriba  mencio- 
nadas, el  modo  de  medir  es  el  siguien- 
te: 

INIODO   l)K    MKDIH. 

Practicadas  todas  las  diligencias 
judiciales  por  derecho  é  instruccio- 
nes prevenidas  con    aquella  debida 
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justilicación  r  integridad  (\\U'  fs  lo 
más  necesario  para  evitar  pleitos  en- 
tre las  partes,  que  regularmente  los 
motivan  las  nulidades,  omisiones,  6 
excesos  de  los  Jueces  comisarios. 
Este  tomará  una  cuerda  de  50  varas 
castellanas,  y  tomando  el  abujón 
empezará  á  medir  desde  el  paraje  que 
«constare,  y  apuntando  dicho  paraje 
en  papel  x>or  primer  monjón,  se  tira 
la  cuerda  señalando  el  rumbo  á  que 
corre  y  apuntará  (mantas  cuerdas 
hubo  hasta  donde  fué  preciso  variar 
de  rumbo  ó  torcer  la  medida,  que  es 
lo  mismo,  y  volviendo  á  reconocer 
con  el  abujón  ac^uel  rumbo,  se  va  si- 
guiendo la  medida,  lo  que  apuntará 
en  dicho  papel  y  las  cuerdas  que  se 
midieron  á  aquel  rumbo,  y  ésto  eje- 
cutará cuantas  veces  se  mude  el  rum- 
bo para  poder  hacer  puntual  la  re- 
gulación  de  caballerías:  v.  g. :  se  mi- 
ieron  al  N.  15  cuerdas,  al  N.  E. 
tantas,  á  tal  rumbo  tantas,  y  á  tal 
tantas,  hasta  que  termine  ó  se  acabe 
la  medida  del  un  lado  que  es  lo  mis- 
mo que  el  largo  ó  ancho  de  las  tierras, 
y  expresará  los  linderos  y  parajes 
por  donde  pasó  la  cuerda,  y  donde 
acabó  aquella  medida,  señalará  mo- 
jón, y  siguiendo  el  mismo  orden  de 
apuntar  los  rumbos,  linderos  y  cuer- 
das que  hubo  á  cada  rumbo,  irá  mi- 
diendo los  otros  rumbos  ó  ángulos 
hasta  que  se  finalice  la  medida  de  la 
tierra,  acabando  donde  se  empezó  sin 
dejar  ninguna  tierra  sin  medir  ni  se- 
ñalar. Procurará  así  mismo  no  seguir 
la  práctica  común  de  quei)retextando 
imposibles,  ó  por  excusai*  trabajos, 
medir  y  señalar  distancias  á  ojo, 
porque  en  ello  es  moralmente  inipo- 
sible  se  deje  de  perjudicar  al  Real 
haber  ó  á  las  jjartes,  fuera  de  los  plei- 
tos que  de  eso  se  pueden  originar, 
denuncias  que  se  hacen,  remedidas 
que  se  ejecutan  y  costas  que  se  cau- 
san á  las  partes,  á  quienes  les  será 
menor  daño  el  que  aunque  sea 
á  pié  haciendo  picaduras  y  dilatán- 
dose algún  día  ó  días  más,  se  eviten 
los  daños  que  se  puedan  seguir,  y 
menos  importará  un  día  ó  más  del 
salario  del  Juez  ú  otro  gasto  que  el 


pleito  itiás  U'.Vf  y  las  repelidas  medi- 
das que  se  ocasionan.  Y  así  se  debe 
por  el  Juez  en  conciencia,  no  ejecutar 
repetidas  medidas  á  ojo,  ni  ])or  las 
partes  consentirlas,  porque  el  Juez 
no  cumple  con  su  obligación,  y  las 
partes  ponen  á  riesgo  su  quietud  y 
caudal  ó  el  de  quienes  sucedan  en  la 
tierra.  Hechos  los  apuntes  dichos,  que 
son  indispensablemente  precisos  pa- 
ra la  regulación  de  las  caballerías, 
que  contiene  la  tierra  y  sitio  medido 
con  la  nuiyor  puntualidad,  pues  sin 
ella  y  la  exj)resióu  de  rumbos  y  dis- 
tancias serán  imaginarias  las  figuras 
de  las  tierras,  y  mayor  ó  menor  el 
número  délas  caballerías  sin  que  sea 
bastante  expresar  el  número  de  cuer- 
das que  tuvieron  los  cuatro  ángu- 
los ó  su  circunvalación;  porque  no 
siendo  estos  ángulos  paralelos,  esto  es, 
iguales,  por  todas  ]iartes  y  á  unos 
mismos  rumbos,  será  la  diferencia 
más  ó  menos,  según  sean  los  rumbos 
más  ó  menos  apartados,  y  así  no  será 
cierta  la  regulación,  sino  muy  fali- 
ble, pues  solamente  el  ser  diversas 
las  liguras,  hace  ser  diversa  la  canti- 
dad de  su  plano  como  se  ve  patente- 
mente en  los  ejemplos  siguientes  que 
quiero  poner  para  la  más  fácil  com- 
presión de  lo  verdadero  de  la  pro- 
posición antecedente:  esto  es.  tres 
sitios  de  una  misma  cantidad  de 
cuerdas  en  circunferencia,  ó  cuatro 
ángulos  sin  variar  en  rumbo  sino 
solo  en  loque  es  figura,  v.  g.:  un  si- 
tio que  tuvo  de  circunferencia,  y  en 
los  cuatro  ángulos  trescientas  cuerdas 
en  esta  forma,  por  el  un  ángulo  á 
lo  largo  cien,  por  el  otro  ángulo  á 
lo  anecio  cincuenta,  i)or  el  otro  ángu- 
lo á  lo  largo  cien,  y  i)or  otro  ángulo 
á  lo  ancho  cincuenta,  formando  estos 
una  figura  de  un  jíalalelógramo  que  es 
lo  mismo  que  un  rectángulo  de  dos  la- 
dos iguales  y  dos  anchos  así  mismo 
iguales  y  paralelos  como  en  la  íigura 
1.'  ])ara  sacar  la  cai>acidad  de  su  cen- 
tro ó  hablando  en  proi)i()s  términos, 
las  tierras  que  tiene,  multiplicaremos 
el  largo  por  el  ancho,  esto  es  cien 
por  cincuenta  y  producirá  cinco  mil 
cuerdas  cuadradas  que  es  la  capa- 
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cidad  que  tiene  dicha  ñgiira.  Otro 
sitio  tuvo  en  su  circunferencia  ó  en 
los  cuatro  ángulos  de  las  mismas  tres- 
cientas cuerdas  que  el  antecedente, 
sólo  con  esta  diferencia  en  la  distan- 
cia de  sus  largos,  porque  tuvo  en  el 
primero  á  lo  largo  85  cuerdas:  en  el 
primer  ancho  65  cuerdas:  en  el  otro 
lado  á  lo  largo  85  cuerdas,  y  en  el 
otro  á  lo  ancho  65  que  componen  to- 
das, las  mismas  300  cuerdas  en  los 
cuatro  ángulos  y  circunferencia  y 
forma  la  misma  ñgura  de  un  palale- 
lógramo  que  el  antecedente,  haciendo 
la  figura  2.*  que  para  sacar  su  capaci- 
dad como  arriba  dijimos  de  cuantas 
cuerdas  cuadradas  tiene  la  tierra  de 
esta  figura,  multii)íicando  el  largo 
por  el  ancho  que  son  el  85  por  65  pro- 
ducen 5,525  cuerdas  cuadradas  su 
plano  y  no  las  5,000  del  antecedente, 
siendo  la  misma  circunferencia  si- 
no más.  Otro  sitio  tuvo  otras  300 
cuerdas  por  los  cuatro  lados  en  esta 
forma:  75  cuerdas  por  cada  uno  de 
los  lados  que  componen  las  dichas 
800  cuei'das  y  forman  ím  cuadrado 
equilátero,  esto  es  un  cuadro  igual 
por  todos  cuatro  lados  como  la  figu- 
ra 3.*  y  para  sacar  su  cax)acidad  mul- 
tiplicaremos por  sus  ángulos  uno 
por  otro,  ó  sea  75  por  otro  75  y  produ- 
cirán 5,625  cuerdas  cuadradas  más 
que  ninguna  de  las  otras  dos  figuras 
por  ser  esta  cuadratura  equilátera  y 
las  otras  cuadradas  rectángulas  pro- 
longadas, y  se  ve  constantemente  la 
diferencia  y  que  es  más  ó  menos  se- 
gún se  arrima  ó  aparta  la  figura  del 
cuadro:  y  así  se  ve  que  la  del  primer 
ejemplo  produce  menos  que  la  del 
segundo,  por  ser  más  apartadas  de  la 
figura  cuadrada  y  se  advierte  que 
tantas  cuantas  veces  hay  diferencia 
en  lo  que  tengan  de  capacidad  las 
figuras,  y  es  la  razón  porque  como  se 
varían  el  multiplicador  por  el  tnul- 
tiplicando,  varía  la  suma  del  produc- 
to. Lo  cual  lo  he  puesto  en  estos 
ejemplos  materiales,  para  que  se 
comprenda  más  fácil  la  realidad  y 
se  conciba  cuantos  yerros  se  han  pa- 
decido y  pueden  padecer  faltando  in- 
teligencia en  los  Jueces  en   el  minis- 


terio, y  que  de  esta  causa  han  prove- 
nido ios  i:>er juicios  que   se  han  ex- 
perimentado más  comunmente  contra 
el  Real  haber  que  contra  las  partes, 
y  tantos  y  tan  repetidos  pleitos,  da- 
ños y  perjuicios.  De  los  tres  ejemplos 
antecedentes  se  infiere  cuan  preciso 
sea  en  que  en  las  medidas  se  expresen 
los  rumbos  y  distancias  según  y  con- 
forme su  variaciÓQ,  es  lo  mismo  que 
cuantas  veces  se  tuviese    la  cuerda 
para  una  ó  otra  parte,  y  es  muy  da- 
ñoso que  los  Jueces  sigan  la  prácti- 
ca común  que  consta  en  todas  ó  en 
las  más  medidas  que  he  reconocido, 
en  que  solo  vienen  mencionados  los 
rumbos  N.    S.    E-    O.  como  si  fuese 
creíble  que  todas  las  tierras  medidas 
;  y  que  se  miden,  habían  de  estar  pre- 
¡  cisamente  á  dichos  cuatro  rumbos  y 
!  no  á  otros  de  los  32   comunes:  reparo 
I  que  me  ha  parecido  conveniente  ha- 
I  cer  para  que  los  jueces  de  medidas 
I  no  se  x^ersuadan  á  que  por  lo  que  ex- 
presan se  arreglan  á  los  despachos  y 
!  títulos,  se  deje  de  considerar  por  los 
I  que  tienen  inteligencia,  cuan  difícil  es 
I  el  que  siempre  sea  cierto  que  estén  las 
i  tierras,    sus  linderos  y  mojones  á  los 
rumbos  que  expresan  y  no  á  otros;  lo 
cual  reparo  para  que  como  á  error  co- 
nocido se  enmiende  con  el  mayor  es- 
mero. Habiendo  dicho  ser  tan  necesa- 
ria la  expresión  de  rumbos  en  las  me- 
didas, los  pondré  aquí  para  que  el  que 
no  los  supiere  los  pueda  aprender  fá- 
cilmente, los  cuales  son  los  siguientes: 
N.— N.  N.  E.—N.  E.— E.  N.    E.— E. 
— E.  S.  E.— S.  E.— S.  S.    E.— S.— S. 
S.  O.— S.    o.— o.    S.   o.— o.— o.  N. 
O.-N.  O.-N.    N.   O.  y  los  rumbos 
opuestos  que  se  señalan  en  las  medi- 
das V.  g.:  N. — S.  E  O.  siguen  este  or- 
den N.  S.  — K  N.  E.— S.    S.  O.-N. 

E. S.   O.— E.  N.  E.— O.   S.  O.— 

E.  N.— E.  S.  E.— O.  N.  O.— S.~E. 
N.  O.— S.  S.  O.— N.  N.  E.  véasela 
figura  4.  «^ 

MODO  DE  REMEDIE. 

Hame  parecido  así  mismo  muy  es- 
cencial  prevenir  lo  que  se  debe  practi- 
car en  las  remedidas  de  tierras,    ya 
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sea  á  pedimento  de  partes  ó  de  oficio 
por  los  Jueces,  por  denunciíis  que  se 
suelen  hacer  de  haber  más  tierras  en 
los  sitios,  de  las  que  constan  en  los 
títulos  ó  por  yerro  o  empalme,  por 
haberse  introducido  en  tierras,  na- 
lengas  ó  de  otros  poseedores  más  an- 
tigiL'ts,  teniendo  por  justo  que  cada 
uno  se  mantenga  dentro  de  los  lími- 
tes de  lo  que  letjitiviamente  le  perte- 
nece que  suele  no  ser  el  mejor  moti- 
vo de  pleitos  incalculables  é  incom- 
prensibles, á  los  Jueces  superiores 
que  los  han  d^  d^terminar^  dima- 
nando dAi  que,  ó  ya  sea  por  ignoran- 
cia de  cualquiera  d^i  estas  cosas  se 
siguen  perjuicios  HuMiidos:  y  asi 
lo  que  deben  hax'er  los  Jueces  después 
de  las  diligencias  judiciales  de  ci- 
tad on-es  y  demás  esencial  y  j^reciso, 
no  se  hagan  las  remedidas  sin  tener 
presentes  así  los  tttulos  de  las  tierras 
que  se  van  á  remedir,  como  los  de 
los  ciT^unvecinos,  6  j^or  su  de/(Ho, 
informaciones  muy  IcgaUs  d<'  los 
términos  de  cada  uno,  linderos,  mo- 
jones y  preferencia,  pues  es  contin- 
gente que  algunas  medidas  2>ostrrio- 
res  se  hayan  introducid/)  cu  los  lí- 
mites de  las  anteriores,  ya  sea  por 
ignorancia  ó  malicia  y  en  ningún 
modo  es  d4;bid-o  se  penrtita,  sino  que 
se  remedie,  y  que  al  que  tuviere  la 
antelación,  de  la  compra,  que  consta- 
rá por  el  título,  se  le  prejiere  al  pos- 
terior, pues  siendo  renta  /techo  por 
el  Iley,  no  es  vt^osímil,  ni  razonable 
se  venda  á  otro  l/j  que  ya  estaba  ren- 
dido, y  así  se  debe  mirar  mucho  á 
la  jyreferencia,  de  los  tíiulos  y  en 
casó  de  haberse  de  retirar  algunos 
mojones,  debe  ser  siempre  los  de  las 
medidas  posteriores,  y  no  perjudi 
car  á  los  de  anterior  compra  y  po- 
sesión, para  lo  eual  sirren  y  se  deben 
tener  prescjtt/'s  los  linderos  y  mojo- 
nes de  los  títulos.  Esto  supuesto,  el 
Juez  que  remidiere  ten<irjí  presente 
así  los  títulos  ó  cx)nformaciones  de 
las  tierras  que  remide,  de  los  ciirun- 
vecinos,  y  emt>ezaní  precis.Mniente  ú 
medir  desde  el  mojón  don<le  se  vo 
menzaron  las  medi<laa  anteriores,  si- 
guiendo precisamente  los  mismos  lin- 


deros que  se  mencionan,  antes  (jue 
los  rumbos,  jwrcjue  éstos  es  más  fá- 
í'il  que  estén  errados  por  la  i)Oca  curia 
(pie  se  ha  tenido,  y  no  ¡xn-  los  linde- 
ros que  re^íu  la  miente  son  mcrntes. 
ríos  y  otms  cos;is  semejantes  se  ha- 
yan movido.  Como  el  fin  de  las  i-eme- 
aidas,    no  sea  otro  que  el  enmendar 

I  yerro.s,  el  que  siguiere  lo  menos  cier- 
to, como  pueden  serlos  rumhos  antes 
que  los  linderos,  está  más  arriesírado 
a  errar  de  nuevo  ijue  á  remedir  lo 
errado  y  no  lo^^rara  el  íin  de  las  i-e- 
medidas,    ya    sean   pedidas  |K)r   las 

.  partes  ó  ya  sean  mandadas  haenr  ó 
hechas  ])or  Juez  comi)etente. 

A MV KHTKNCI A    PRI.M KUA. 

Si  siguiendo  los  linderos  que  c<ms- 
'  tan  en  los  títulos  hallaiv  que  los  rnm- 
¡  bos  no  convienen,  esto  es,  que  no  scm 
I  los   üue  se  expresan   en  h»s  títulos  ó 
\  medidas  anteriores,  pcnlrán  y  expiv- 
saní  los  rumlH)s  á  que   realmente  co- 
¡  ri-en   los  linderos  y   jK)r  doncU'  va  la 
cueitla,    haciendo   exi>resión  de   que 
;  los  antecedentes  rumbos  estaban  erra- 
I  dos  res})ecto  de  los  linderos;  y  así  se- 
I  guirá   las  niedidas  de  todas   las  tie- 
!  rras,  siguiendo  siempre  por  los  mis- 
mos jíarajes  que  se  expiesan  en  los 
'  títulos,  hasta  llegar  á  los  mismos  mo- 
'  jones  (pie  se  mencionan,    sin  variar 
:  en  nada  hasta  tinalizar  donde  emi)ez('» 
I  á    medir  precisamente,    ¡mes  en  otni 
forma  no  se  podrá  coni¡)render  la  ca- 
pacidad  de   las    íieri":is  ó   caballerías 
j  (]ue  contienen,  ni   si  hay  ó  no  yerro 
'  en  las  m«Mlidas  antecedentes  en  piT>  ó 
en  contra  del  Rev  ('»  de  al-jfuna  <íe  las 
p:.rte^. 

\1»VKKTKNCIA  SK«.I    M»  \. 

Si  hallase  el  Juez  que  algún  mujóii 
('»  lindeiT)  s»»  entra  dentro  de  las  tie- 
riiis  que  teng:in  antelaci('>n  sustituios 
á  los  de  las  (lue  se  ivmiden.  haní  ex- 
presi(')n  de  ello  y  sefialaní  nuevo  mo- 
jón en  la  ])arte  donde  terminan  ó  em- 
piezan las  tierras  del  sitio  más  anti- 
:  ^lo,  diciendo  (lue  lo  hace  así  y  se  retira 
'  o  muda  el  linaero  por  estar  el  que  se- 
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ñalan  los  títulos  de  las  tierras  que 
tienen  j^referencia,  y  siguiendo  este 
orden  precisamente  en  lo  demás,  eje- 
cutará lo  mismo  que  se  previene  en  el 
modo  de  medir  tierras  realengas,  se- 
ñalando mojones,  rumbos  y  distan- 
cias, y  en  otra  forma  ni  serán  bien  ni 
debidamente  hechas  ningunas  reme- 
didas, y  en  grave  daño  á  todos  y  para 
los  Jueces  privativos  cuasi  imi^osible 
determinar  ningún  juicio  en  justicia, 
y  grave  cargo  para  el  Juez  que  no 
ejecute  su  comisión  en  esta  forma, 
indebidos  los  salarios  que  llevan,  eos  • 
tos  que  causan,  y  obligado  en  ambos 
fueros  á  la  restitución  délos  daños 
que  se  siguen  sin  que  baste  alegar 
Ignorancia;  pues  si  conoce  que  no  es 
capaz  de  cumplir  en  el  Ministerio,  no 
tan  sólo  no  debe  solicitarlo,  pero  ni 
aun  admitido,  ni  podrá  ser  obligado 
á  ello,  pues  á  nadie  se  le  puede  ni  se 
debe  precisar  á  que  ejecute  lo  que 
ignore:  y  para  que  se  haga  posible  el 
desempeño  de  su  obligación  del  que 
se  ocupe  ó  tuviere  esta  comisión,  y 
(jue  aunque  al  presente  no  tenga  la 
inteligencia  necesaria  para  ello,  j^ue- 
da  comprender  el  modo  como  ha  de 
ejecutar  las  regulaciones  de  la  capa- 
cidad de  las  tierras  ó  cuerdas  y  varas 
cuadradas,  y  éstas  á  caballerías,  pon- 
go aquí  el  modo,  ó  modos  que  me 
parecen  más  fáciles  y  comprensi- 
bles. 

MODO  DE  REGULAR  CABALLERÍAS. 

Lo  primero  se  ha  de  asentar  que  sien- 
do la  regulación  posterior  á  las  medi- 
das, primero  es  menester  ejecutar  lo 
que  está  prevenido  en  el  modo  de 
medir  y  remedir,  que  es  tener  apun- 
tados los  rumbos  por  donde  corrió  la 
cuerda,  y  cuanto  á  cada  uno,  para  po- 
der formar  puntualmente  el  plano  y 
figura  de  las  tierras,  sin  lo  cual  no  se 
podrá  hacer  puntual  la  regulación. 
Esto  supuesto,  y  aprendidos  ó  enten- 
didos los  rumbos,  se  tomará  en  un 
papel  un  abujón  en  el  medio  de  él, 
para  que  teniendo  por  todas  partes  la 
misma  capacidad  ó  línea,  se  pueda 
demarcar  ó  señalar  las  líneas  que  tie- 


nen las  tierras  ó  los  rumbos  que  sean, 
paralo  cual  sirve  el  abujón;  y  el  estar 
en  medio  del  papel  para  'sacar  los 
rumbos  con  más  facilidad  por  los  mis- 
mos paralelos  de  la  abuja,  pues  todos 
los  vientos  ó  rumbos  guardan  ese 
orden.  Y  para  más  puntualmente  for- 
malizar la  figura  de  la  tierra  con  rum- 
bos y  distancias,  se  podrá  hacer  un 
pitipié,  que  no  es  otra  cosa  que  una 
línea  dividida  en  iguales  partes,  y 
cada  una  de  ellas  se  considera  según 
el  efecto  para  que  se  forma,  como  pa- 
ra el  presente  en  que  se  considera  jjar 
cuerdas  de  cincuenta  varas,  y  no  es 
necesario  hacer  el  pitijíié  de  más  dis- 
tancia que  de  cien  cuerdas,  porque  con 
eso  es  suficiente  aunque  sea  para  la 
may^or  distancia.  Y  aunque  dicho  pi- 
tipié sería  muy  conveniente,  también 
se  puede  formar  la  figura  de  las  tie- 
rras sin  él,  con  solo  los  rumbos,  si 
éstos  son  indispensables,  y  se  podrá 
hacer  en  esta  forma:  v.  g.:  son  diez 
cuerdas  al  Norte,  tiraré  la  línea  pre- 
cisamente á  dicho  rumbo  y  sea  más 
ó  menos  larga  que  la  que  pudiera  pe- 
dir el  pitipié,  señalare  en  ella  ó  pon- 
dré el  número  10  que  es  el  número  de 
las  cuerdas,  porque  se  debe  conside- 
rar y  lo  mismo  podré  hacer  en  todas 
las  demás  líneas  que  comprende  la 
circunferencia  de  las  tierras,  pues  los 
rumbos  solos  bastan  para  darme  la 
figura,  y  los  números  para  darme  la 
distancia,  para  sacar  la  regulación  de 
caballerías  y  demás  fque  tenga  el  si- 
tio, y  es  más  fácil  en  este  modo  po- 
ner cuerdas,  varas  y  otra  cualesquie- 
ra parte  de  quebrado  por  número,  que 
no  por  cada  especie  hacer  un  pitipié 
ó  en  uno  comprender  todas  las  espe- 
cies; que  aun  no  es  imposible,  había 
de  causar  más  confusión  que  facili- 
dad, que  hacer  el  yerro  mas  contin- 
gente; con  que  tengo  i)or  mejor  usar 
de  números,  estando  las  líneas  ciertas 
á  los  rumbos,  porque  sin  pitipié  se 
puede  sacar  la  capacidad.de  cualquier 
sitio;  pero  sin  puntual  figura,  que  la 
forman  los  rumbos,  no  se  puede  sa- 
car la  capacidad  por  lo  que  arruinan 
ó  apartan  unas  líneas  de  otras,  como 
queda  probado  en  los  ejemplos  ante- 
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cedentes.  Esto  asentado,   y    formado 
que  sea  el  plan  y  íigura  do  la  tierra, 
se  irá  diviendo  con  oti-as   líneas  en 
paralelógranios  que  es  esta  figuin,  ó 
cuadro  rectángulo  i)rolongado  tigura 
.").  '^  Cuadroequiláteroes  lo  mismo  que 
igual  por  todas  ]xirtes.  que  es  como 
esta  Íigura  1*:  triángulo  (pie  esta  Íi- 
gura 7."  de  esta  especie  hay   varias  y 
no  los  ex]n'eso  por   no  dilat^irme   ni 
confundir,  pues  todos  tienen  un  mis- 
mo orden  para  sacar  sus  capacidades, 
círculo,    semicírculo  ó  i)í)rción  de  cír- 
culo que  son  las  üguras  contenidas 
dentro  de  ésta.  El  círculo   es  el   todo 
(le  ella,  semicírculo  es   la  mitad  del 
círculo.  lai)orción  del  círculo  es  aque- 
lla parte    nuís  ])equeña     que  puede 
ser  mayor  ó  menor  y   siemi)re  será 
porción  de  círculo  mientras  no  sea  se- 
micírculo; diámetro,  la  línea  del  me- 
dio, y  aunque  se  puedan  dar  y  concu- 
irir  en  la  íioura  (le  más  tieiras   otiiLS 
muchas  variedades  de  figuras.  i-es]>(M'-  ; 
to  á  (|ue  todas   se   ]3ueden    reducir  á 
triángulos,  con  S(')l()  estos  y  saber   su 
t'ormaci(m  y  capacidad,  era  suficiente 
para  sacar  el  resumen  de  cuahjuierca- 
pacidati,  y  así  solo  din''  los  modos  de 
sacarla  (nipacidad  cpie  continen  las 
liguras  demostradas,  y  es  en  estafor-  ; 
uui.  De  la  liguia   número  T)  que  es  el 
l)aralelc>gramo,  se  saca  su   capacidad 
ó  cuerdas  cuadradas  (pie  tiene,    mul- 
Típlicando  su  largo  ])or  su  ancho  v.  g. : 
tiene  dicha  figura  lOcuerdas  de  largo 
y  cinco  deauí^ho.  se  multiplica  10  jxu- 
.")  y  saldrán  o(  >  que  son  las  cuerdas  ciia-  , 
(Iradas  (pie  tiene   dicha    tiguní  y   se 
apunta.  Del  cuadro  ccpiilátero  (pie  es 
la  figura  número  ().  jx^rser  iguales  sus 
lados  t)  líneas,  se  multiplica  una  por 
otra  y  lo  que  sale  del  ]>roducto.  es  lo 
(pie  tiene  déla  cai)acidad,  V.  g.:  tuvo 
dicha  figura  i)or  cada  largo  í)  cuerdas, 
se  multi])lica  ])orotnisl>  (íel  otro  lado 
y  da  SI  son  las  cuerdas  (jue  tiene   di 
¡ha  figura,  y  se  apunta.    Del  triángu- 
lo número  7  ú  otros  cuales(piiera,  se 
.sa(ía  su  capacidad  (')  cuerdas   cuadni- 
das  que  tiene  multiplicando  el  lado  de 
Ja  línea  ])erpendicular  que  es  el  largo  i 
])or  la  línea  de  ahajo,  (pie  es  el  ancho, 
y  la  mitad  de   su   ¡¡roducto,  será  la 


capacidad  de  cuerdas  que  tiene;  v,  g: 
éste  que  tiene   la  línea    de  abajo   Iñ 
y  la  del  lado  ."),  multiplicando   la  una 
por  la  otra  pi-oduce  7*5  cuerdas,    y  la 
mitad  que  son  37A  cuerdíusya  cuadra- 
das tiene  de  capacidad  dicho   trián- 
gulo, y  el  motivo  de  quitarle  la  mitad 
del  ])roducto    7o  es  portille  como    la 
multijdicación   se  hizo  (íel  largo  por 
el  ancho,  produjse  lo  mismo  que  pro- 
duciría un  paralelógramo  que  tuviera 
la  misma  hmgitiid  y    latitud,  y  como 
el  triángulo  S(>lo  es  la   mitad  de  la  fi- 
gura de  que  se  sac<')  toda  la  capacidad, 
le  j)ertenece  S('»Io  la  mitad,  y  del  mis- 
mo modo  se  sacará   la  capacidad  de 
todos  los  demás   triángulos,    sean  de 
mayor  ó  menor  longitud  ()  latitud; 
l^ero  se  advierte  (pie  ha  de   haber  lí- 
nea peri>endicular  de  una  de  las  otras 
dos  que  forman   el   triángulo,  y  se 
apunta.   De    la    figura   número  8  se 
saca  su  capacidad  ó  cuerdas  cuadra- 
das (pie    tien(\    en   esta  fomia:  se  ve 
cuanto  tiene  de  circunferencia,    esto 
es.  cuantas  cuerdas  tiene  en  redondo 
y  cuantas  tiene  de  diámetro,    que  es 
io  mismo  (pie  la  línea  que  parte  el 
círculo  ]>or  medio,  y  sacando  la  mitad 
de  cuerdas  que  tuvo  la  circunferencia 
y  la  mitad  de  las  que  tiene  el  diáme- 
tro, multiplicando  las  unas  por  las 
otras  saldrá  la  cai)acidad  que  tiene  el 
círculo.  V.  g.:  tuvo  el  círculo  en  su 
circunferencia  30  cuerdas  y  su  diáme- 
tro 10.  se  saca  la  mitad  de  los  30  que 
son  15  y  lade  10  de  diámetro  (pie  son 
."),  y  multiplicando  las  15   por  las  5, 
producen  75  qiiesím  las  cuerdas  (nia- 
dradas  (pie  tiene   toda  la  capacidad 
del  círculo  figura  número  8.   Del  se- 
micírculo que  es  lo  mismo  (pie  la  mi- 
tad del  círculo,  se  multii)lica  la  cuar- 
ta partéele  todo  el  círculo,  por  el  se- 
midijínietro  que  es  la  mitad  del   diá- 
rnetn»  y  la  capacidad  de  cuerdas  que 
salieren,    esa    será   la     cai)acidad   de 
cuerdas  cuadradas  (pie  tiene  el  semi- 
círculo, V.  g. :  el  semicírculo  número 
8  tiene  de  circunferencia  30  cuerdas 
cuadradas,  (íuarta  parte  son  7^,  por  5 
produce  37^   cuei-das  cuadradas,  que 
son  las  (pie  tiene  de  capacidad  el  se- 
micírculo de  dicha  tígura;    y    para 
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mayor  claridad  y  comprensión  pon- 
dré al  fin  algunas  figura,s  para  que 
sirva  su  demostración  de  más  fácil 
comprensión. 

MODO  DE  HACER  LA  REGULACIÓN. 

Sacada  la  cuenta  de  las  cuerdas  cua- 
dradas que  tiene  todo  el  sitio  por  la 
figura  ó  figuras  que  tuviere,  se  parte 
entre  las  258  cuerdas  cuadradas  i  y  i 
varas  que  es  lo  que  tiene  cada  caba- 
llería cuadrada,  y  lo  que  produjere  se- 
rán las  caballerías  y  demás  cuerdas  y 
varas  que  tiene  la  tierra,  v.  g. :  tuvo 
el  sitio  por  un  lado  65  cuerdas,  por 
otro  42,  por  otro  36  y  por  otro  35, 
que  todas  hacen  178  cuerdas  y  liará 
la  figura  9  que  forma  un  cuadrado 
equilátero  y  tres  triángulos  y  dire- 
mos que  el  cuadio  que  tiene  42  cuer- 
das por  cada  lado,  multiplicadas  unas 
por  otras,  suman  1764  cuerdas  cua- 
dradas, el  un  triángulo  tuvo  42  de  lar- 
go y  32|  de  ancho  que  multiplicando 
uno  por  otro,  quitada  su  mitad,  son 
687^  cuerdas  cuadradas.  El  otro  trián- 
gulo que  tuvo  10  cuerdas  de  largo 
y  7  de  ancho,  multiplicadas  unas 
por  otras  quitada  la  mitad,  resultan 
35  cuerdas  cuadradas;  el  tercero  que 
tuvo  34  cuerdas  de  largo  y  10  de  an- 
cho multiplicadas  unas  por  otras  y 
quitadas  su  mitad  tiene  170  cuerdas 
cuadradas  y  todas  las  de  la  figura 
2661^  cuerdas  cuadradas,  que  parti- 
das entre  las  dichas  258  cuerdas  |  de 
cuerda  8i  varas  (el  cual  examinando 
es  su  legítimo  importe  816  varas)  re- 
sultan 10  caballerías,  78  cuerdas,  590 
varas  y  en  esta  forma  se  deberán  ha- 
cer todas  las  regulaciones  para  que 
no  se  padezcan  los  yerros  que  hasta 
aquí  se  han  padecido,  más  comun- 
mente contra  el  real  haber,  que  con- 
tra las  partes.  Y  para  que  pueda  ser- 
vir de  norma  á  los  que  así  forman  las 
figuras,  como  dividir  sus  partes,  y 
reducir  las  figuras  de  las  tierras,  á 
las  más  acomodadas,  para  poder  sa- 
car sus  capacidades:  se  demuestra  á 
mi  parecer  bastante  en  las  dos  que 
aquí  abajo  van  delineadas,  como  tam- 
bién la  abuja  y  pitipié,    y  así   para 


saber  los  rumbos  á  que  cada  línea 
corre,  como  lo  que  tiene  cada  línea 
de  largo.  Las  lineas  que  tienen  las 
figuras  de  dentro  sólo  sirven  para 
I  formarlas  y  los  números  para  sacar 
las  multipicaciones  como  se  ha  di- 
cho; los  números  que  tienen  las  lí- 
neas por  fuera  denotan  las  cuerdas 
que  tienen  los  rumbos.  Hame  pareci- 
do poner  las  líneas  que  tienen  las 
figuras  antecedentes,  con  la  variedad 
de  rumbos  y  distancias  y  que  hagan 
tan  distintas  figuras  como  se  percibe 
para  que  se  reconozca  que  aunque  las 
tierras  se  miden  como  debe  ser,  seña- 
lando todos  los  rumbos  á  que  corran 
las  cuerdas,  se  puede  sacar  puntual- 
mente la  capacidad  como  se  verá  en 
la  regulación  y  cuenta  de  las  dos 
antecedentes  figuras.  La  del  número 
1  tiene  en  sí  7  figuras  que  tuvieron 
las  cuerdas  cuadradas  siguientes.  La 
figura  que  tiene  28  cuerdas  de  largo  y 
23  de  ancho,  produce  su  multiplica- 
ción 644  cuerdas  cuadradas.  La  que 
tiene  16  y  13  produce  208  cuerdas 
cuadradas.  La  que  tiene  25  y  16  pro- 
duce 375.  El  un  triángulo  que  tiene  8 
cuerdas  de  alto  y  8  de  ancho  produce 
64,  cuya  mitad  que  le  cabe  con  32 
cuerdas  cuadradas.  El  otro  triángulo 
que  tuvo  8  cuerdas  de  alto  y  8^  de 
ancho  produce  68  cuya  mitad  son  34 
cuerdas  cuadradas.  El  otro  triángulo 
que  tuvo  13  de  largo  y  12  de  ancho, 
produce  156,  cuya  mitad  son  78  cuer- 
das cuadradas.  Otro  triángulo  que 
tuvo  23  de  largo  y  9  de  ancho  produ- 
ce 207,  cuya  mitad  son  103^  cuerdas 
cuadradas.  El  otro  triángulo  que  tuvo 
12  cuerdas  de  largo  y  11  de  ancho 
produce  1 32,  y  su  mitad  son  66  cuer- 
das y  todas  las  figuras  dichas  tienen 
en  sí  y  en  su  capacidad  toda  la  figura 
1540^  cuerdas  cuadradas,  que  parti- 
:  das  entre  las  258|^  de  otra  2^  varas  que 
I  tiene  cada  caballería  son  5^  caballe- 
I  rías  22|  cuerdas  1205^  varas.  La 
'  figura  2  tiene  en  sí  6  figuras  que  tu- 
vieron las  cuerdas  cuadradas  siguien- 
tes. La  figura  que  tiene  32  cuerdas 
de  largo  y  25  de  ancho  produce  800 
cuerdas  cuadradas.  La  figura  que  tie- 
ne 20  de  largo  y  6  de  ancho  produce 
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20  cuya  mitad  con  60  cuerdas  cua-  i 
dradas.  El  otro  que  tiene  18  de  largo 
y    10  de    ancho    produce   130    cuya 
mitad  son  (5o  cuerdas  cuadradas.    El 
otro    que   tiene  18  de  largo  y  6  de 
ancho  produce  78  cuya  mitad  \son  80 
cuerdas  cuadradas.   Él  otro  que  tiene 
8  de  largo  y  O  de  ancho  X)if>duce  48, 
cuya  niitad  son  24  cuerdas   y  todas 
las  dichas  O  figuras  tienen  en  sí  y  en 
su  capacidad   1090  cuerda.s,  que  par- 
tidas en  las  258^  (;uerdas  2^  varas  que 
tiene  cada  caballería,  son   4  caballe- 
rías, 56  cuerdas  cuadradas  y  86  varas. 
Oon  que  queda  hecha  bastante  ex-  ^ 
presión  de  todo  lo  que  me  ha  pareci- 
do expi'esar  con   la  mayoi*  claridad 
c^ue  he  podido,  y  con  el  deseo  de  que 
a  todos  los  que  se  ejei-citen  en   seme- 
jante ministerio  se  les  haga  compren- 
sible, así  el  modo  de  medir  y  remedii- 
como  de  formar  las  íigui-as,   abujón  y 
pitipié,  y  sacar  las  regulaciones  sin 
perjudicar  al  Real  haber,  ni  alas  par- 
tes y  se  logre  el  lin  á  que  se  ha  diri- 
gido el  auto  de  dicho  Seüor  Juez  que 
es  lo  que  me  ha  parecido   informar  y  i 
lo  más  conveniente,  (luatemala,  mar- 
zo 2  de  1746.  Manuel  de  Capilla.— 8e 
ruega  y  se  encarga  al  Bachiller  Uon 
Juan  José  Padilla,   como   profesor  y 
bien   instruido  en   las   matemáticas, 
informe  sol)i-e  el  auto  y  parecer  que 
antecede  lo  que  se  le  ofrezca  conve- 
niente al  Público   y  al  Real  servicio, 
Hay  una  rúbrica.  Lo  cual  proveyó  y 
rubricó  el  Señor  Don  Diego  de  Holga- 
do de  Guzmán,  del  Consejo  de  S.  M. 
su   Fiscal    en   esta   Real  Audiencia, 
Juez  Privativo  del   Real  derecho  de 
tierras.  En  Guatemala,  á  11  de  mar- 
zo  de  1746  años.  Domingo  Antonio 
Ortiz.— En  conformidad  del   decreto 
antecedente.  Digo  (pie   he  visto  con 
mucho  gusto  este  cuaderno  de  la   re- 
gla de  medir  sitios  de  estancia  y  la- 
bores, que  ha  escrito  el  Capitán  Don 
Manuel  de   Capilla  y  lie  reconocido 
(pie  aun  estando  ajustado  á  las  reglas 
(le  Geometría  está  con  un  estilo  claro 
y  acomodado  á  cualesquiera  (jue  pín- 
ol fuere   á   njedir  dichos    sitios.    Es 
cuaderno  no  sólo  útil,  sino  necesario 
para  que  sin  cargo  de  conciencia   i)or 


ignorancia  no  se  sometan  los  yerros 

que  muchas  veces  se  han  experimen- 
tado en  dichas  medidas,  aunque  tam- 
bién algunas  veces  han  sido  por  ma- 
licia y  raros  son  los  t]ue  se  han  vali- 
do de  mi  arte  de  aritmética  en  donde 
pongo  reglas  para  lo  dicho:  por  lo 
cual  me  holgara  que  se  imprimiera  pa- 
ra que  se  obligara  á  los  medidores  á 
llevarlo,  para  que  por  sus  reglas  se 
hicieran  las  medidas,  y  de  otra  suer- 
te sintieiú  yo  que  una  obra  tan  bien 
tiabajada  no  sirviera  más  que  á  uno 
ú  á  otro  que  quisiera  trasladarla.  Así 
lo  siento  y  firmo  en  Guatemala,  á  12 
días  de  marzo  de  1740.  Fray  Juan 
de  Padilla.— Por  ahora  y  en  el  ínterin 
se  da  cuenta  al  Señor  .luez  Privativo 
general,  los  Jueces  comisarios  se  arre- 
glen al  informe  antecedente  en  aten- 
ción á  estar  conforme  y  explicado  el 
capítulo  11  de  la  instrucción  corrien- 
te, para  cuyo  efecto  se  les  entregue 
copia  de  él  con  los  títulos  (jue  se  les 
libraren.  Hay  una  rúbrica.  IjO  cual 
proveyó  y  rubricó  S.  S.  L.  Don  Diego 
i  de  Holgado  de  Guzmán,  del  Consejo 
de  Su  ^íagestad.  Fiscal  de  esta  Real 
Audiencia,  Juez  Privativo  del  Real 
derecho  de  tierras  en  Guatemala,  áll 
de  marzo  de  1746.  — Domingo  Anto- 
nio Ortiz. 


Instruecum  n-scrradAí,  expedida  en 
29  de  agosto  de  1782,  por  el  de 
¡grtal  titulo  Don  Juan  José  de  Su- 
biría. 

a5Jo  di:  1798. 

IV^uiiionio  del  expediente  en  que 
está  la  instrucción  del  Señor  D.  José 
de  Subilla  del  año  de  1782  que  se  dá 
á  todos  los  subdelegados  de  tierras 
para  gobierno  de  las  medidas  y  re- 
medidas (lue  hagan.  Oficina  de  Cá- 
mara de  I)on  Juan  de  Hurtado.  En 
la  Nueva  Guatemala,  á  17  de  junio 
(le  1782.  El  Señor  Don  .luán  José  de 
Subiría,  del  Consejo  de  Su  Magestad, 
Oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  Juez 
Privativo  del  Real  derecho  de  tierras 
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dijo:  que  á  su  ingreso  en  el  Juzgado 
se  le  han  informado  de  varios  excesos 
que  cometen  algunos  subdelegados  y 
de  las  molestias,  vejaciones,  gastos 
indebidos  y  perjuicios  que  causan  en 
la  ejecución  de  sus  comisiones,  y 
deseando  corregirlos  y  ^precaverlos  en 
el  modo  posible  con  providencias 
oportunas  así  generales  como  parti- 
culares en  los  lances  y  casos  en  que 
seguirán  eligiendo,  y  nombrando  des- 
de luego  para  semejantes  comisio- 
nes en  las  provincias  donde  sea  ne- 
cesario personas  de  cuya  edad,  lega- 
lidad y  experiencia  y  demás  buenas 
I)artes  convengan  á  su  mejor  ejecu- 
ción, debía  de  mandar  y  mando  que 
las  oficinas  escriban  en  los  próximos 
correos  de  Provincias  y  Nueva  Es- 
paña cartas  de  cordillera  á  los  actUci- 
les  subdelegados,  para  que  remitan 
á  ellas  sin  dilación  alguna  los  títulos 
librados  x^or  el  Señor  Juez  antecesor, 
haciéndoles  saber  deben  (^esat  sus 
comisiones  á  fin  de  que  en  vista  de 
noticias  extrajudiciales  y  las  que 
franquearan  las  oficinas  poniendo  ra- 
zón á  continuación  de  esta  providen- 
cia de  las  quejas  que  se  hallaren  en 
los  procesos  del  Supremo  Tribunal  de 
la  Real  Audiencia  y  este  Juzgado 
contra  los  comisionados  actuales  se 
proceda  á  la  elección  y  nombramien- 
to de  subdelegados  y  la  forma  más 
conveniente,  á  ciiyo  efecto  informa- 
rán las  mismas  oficinas  de  las  causas 
y  motivos  que  hayan  ocurrido  para 
que  en  estas  subdelegaciones  no  se 
cometan  regularmente  á  los  alcaldes 
mayores  en  quienes  parece  se  podía 
depositar  las  confianzas  del  Juzgado 
con  utilidad  y  ventaja.  Igualmente 
informar¿ín  de  las  Provincias  donde 
se  hayan  puesto  subdelegados  y  las 
en  que  sea  necesario  establecer  de 
nuevo,  agregando  más  Provincias  á 
otras  ó  segregándolas  según  parezca 
conveniente.  Así  lo  proveyó,  mandó 
y  firmó;  doy  fé.  Juan  Josó  Sibiria. 
Ignacio  Guerra  Marchan. — Por  la  ofi- 
cina de  Don  Ignacio  Guerra  Machan 
se  escribieron  cartas  á  los  subdele- 
gados de  Tuxtla,  Comitán,  Quezal- 
tenango,  Solóla,  Suchitepéquez,  Chi- 


quimula,  Zacajia  y  Sonsonate,  en  17 
i  de  junio   de  1782.     Ignacio   Guerra. 
,  Por  la  Oficina  de  Cámara  de  Don  Jo- 
1  sé  Manuel  Laparte,  se  escribieron  10 
I  cartas    á  los  subdelegados  de  Costa 
I  Rica,  Comayagua,  Gracias,  Granada, 
San  Miguel,"  Tegucigalpa,   León,   Se- 
govia.    Villa  de  Nicaragua,    Chalate- 
nango  y  San  Vicente.  En  la  misma 
fecha  el   parte.    Información   de  las 
Oficinas  de  Cámara.  Señor  Juez  Ge- 
neral de  tierras.  Las  respectivas  ofi- 
cinas de  nuestro  cargo  por  ahora  no 
:  hallan  razón  que   ministrar  á  Ud.  en 
I  cuanto  á  quejas  ó  excesos  que  se  ha- 
I  yan   cometido  por  los   subdelegados 
I  del  Juzgado  Privativo,   como  éste  se 
hubiese  manejado  en  las  subdelega- 
ciones por  su  regulado  arbitrio  y  pru- 
dente disernimiento  tal  vez  echado  de 
ver  que  los  alcaldes  mayores  ó  corre- 
gidores del   Reino,  por  algún  enlace 
ó  alianza  ó  por  individuos  intereses 
no  podrán  desempeñar  las   comisio- 
nes por  lo  embarazado  en  administrar 
justicia  á  los  naturales  y  colección 
de  sus  tributos  ó  por  otras  atenciones 
más  importantes,  á  presencia  de  estos 
motivos  podría  ser  se  haya  abstenido 
este  Juzgado  de  confiarles   el  cumpli- 
I  miento  de  sus  despachos,    y  precisá- 
'  dose  á  buscar  sujetos  imparciales  y 
desembarazados,  por  hacerles  accesi- 
bles y  en  concepto  de  ambas  ofici- 
nas la  razón   que  en  la  mayor  parte 
no  se  ocupe  á  los  alcaldes  mayores  ó 
corregidores   con   la  práctica  de  las 
I  diligencias  que  se  necesitan  para  este 
I  Juzgado,  ciertamente  las  moratorias 
:  y  dilaciones  con  que  se  dedican  á  su 
I  cumplimiento  en  cuanto  á    las  Pro- 
i  vincias  donse  se  hallen  puestos  sub- 
¡  delegados  son  los  que  manifiesta  el 
¡  plano   que  acompañamos    en   donde 
I  igualmente  se  manifiesta  la  necesidad 
I  de  nuevo  establecimiento  de  subdele- 
j  gados  que  es  cuanto  en  los  particula- 
I  res  de  que  trata  el  antecedente  auto 
I  debemos  informar  á  Ud.  Nueva  Gua- 
I  témala,    agosto  6  de    1782.    Ignacio 
Guerra  Marchan.    José  Manuel  La- 
I  parte.  Plano  que  manifiesta  las  Pro- 
vincias V  Partidos  de  este   Reino,  en 
'  que  están  nombrados  sus  respectivos 
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subdelegados  y  á  saber.  León,  Don  ! 
Isidro  Guerní:  Realejo,  Don  Guara-  ' 
capan,  etc.  Que  según  el  conociniien-  | 
to  que  hemos  tomado  en  estos  asun- 
tos, parece  que  en  las  Provincias  de 
Quezal  tenango  y  Solóla  no  basta  nn 
solo  subdelegado  etc.  A^istos  agrega- 
ré á  la  instrucción  reservada  formada 
con  arreglo  de  las  anteriores  de  este 
Juzgado  para  el  (Gobierno  y  dirección 
de  los  subdelegados,  á  quienes  les 
dará  copia  autorizada  con  los  demás 
docunientos  y  á  efecto  de  hacer  los 
nombramientos  de  subdelegados  en  , 
las  Provincias  y  partidos  qué  se  con- 
templen necesarios  que  se  deberán 
extender  en  este  expediente.  Kl  i)re- 
sente  escribano  pase  copia  autoriza- 
da ó  testimonio  íntegro  de  él  con  in- 
serción de  este  auto  á  su  comi)añero 
Don  Manuel  Laparte,  poniéndose  á 
su  constancia  copia  del  arancel  Su- 
birla. Lo  cual  i^roveyó  y  tirmó  el 
Señor  Don  Juan  José  Subirla,  del 
Consejo  de  S.  M.,  su  Oidoi*  Alcalde 
de  Corte  de  esta  Real  Audiencia. 
J  uez  Privativo  del  Real  derecho  de 
tierras  de  este  Reino.  Nueva  Guate- 
mala, agosto  2í)  de  1782.  Ignacio  Gue- 
rra Marchan. 


l/istruccum  /eaerrcKÍa  qae  deber án 
cfuardar  jniutualmente  los  sufiác- 
legados  á  giLÍenes  S.  S.  d  S.  Don 
Juan  José  de  Suhiria  ha  conferí- 
do  la  Comisión  para  jyrávtica  de 
las  medidas  y  otras  diligencias 
que  ocurran  en  los  distritos  ó  par- 
tidos señaladas  á  cada  uno. 

1."— Primeramente  han  de  jn-esen- 
tar  la  Comisión  que  se  les  ha  confe- 
rido ante  el  Alcakh^  mayor  ó  Tenien- 
te de  partido  para  que  le  conste  v  le  dé 
su  debido  ol)edecimiento.  2." — Luego 
que  entren  al  uso  ó  ejercicio  de  su 
comisión,  con  el  mayor  celo  al  servi- 
cio del  Rey  ó  del  público,  averigua- 
rán las  tierras  que  se  hallaren  bal- 
días, desciertas  y  despobladas,  soli- 
citando personas  que  las  compi-en  y 
si  las  posee  que  las  cxinijwngan  con 


Su  Magestad  por  el  beneficio  que  de 
su  venta  y  j)ublicación  resnlta  á  la 
Real  hacienda  y  al  Estado.  H.°— Cons- 
tando á  los  subdelegados  por  los  tí- 
tulos ó  instrumentos  de  i)ropiedad 
que  les  })resentaren  los  interesados  ó 
poi-  las  justificaciones  que  ante  ellos 
dieren  en  del>ida  forma,  que  las  tie- 
iras  que  refieren  los  documentos,  in- 
formaciones las  ])oseen  desde  el  siglo 
])asado  hasta  pi-incipios  del  presente, 
los  dejanni  en  pacífica  posesión  sin 
inquietarlos  y  sin  ])roceder  á  medir- 
los eji  manei'a  alguna;  pero  si  no  hu- 
l>ieren  ocurrido  á  este  Juzgado  Pri- 
vativo á  manifestar  los  títulos  como 
está  numdaílo  ])or  rei>etidos  despa- 
chos, les  notificarán  que  lo  ejecuten 
en  el  término  de  jn-ovincia  con  ajwr- 
cibimiento  de  que  no  veriticándoh), 
se  declaran  por  realengas  y  se  adju- 
dicará al  mejor  jmstor  á  beneficio  del 
])atrimonio.  4,"— Siemi)requese  ofrez- 
ca medir  ó  renjedir  tierras  de  oficio  ó 
á  pedimento  de  pai"tes,  ya  sean  rea- 
lengas ó  baldías,  ya  sean  tituladas 
])or  razón  de  exceso,  deberán  los  sub- 
delegados reciVnr  antes  información 
bastnnte  de  ser  realengas,  y  si  están 
])oseídas  y  compuestas  de  haber  al- 
gún exceso,  y  en  las  que  estuviesen 
jíoseídas  desde  el  año  ])rimero  de  este 
siglo,  acá,  harán  vista  de  ojos  de  sus 
lindeíos  y  mojones,  con  arreglo  á  los 
estados  y  documentos,  expresando 
claramente  en  la  remeditla  tpie  hicie- 
ren si  son  ó  no  los  mismos  cuatro 
linderos  ó  mojones,  que  si  está  den- 
tro de  ellos  ó  fuera  el  exceso  que  \f- 
sultare  de  la  regulación  que  deberán 
practicar  á  continuación  del  número 
de  caballerías  tpie  se  hallaren  v  en  la 
que  fuesen  realengas.  ])()ndrán  los 
cuatro  mojímes  á  los  <  tuitro  rumbos 
princi]iales  ciertos  y  j)ermanentes  jki- 
ra  evitar  toda  usurpación  y  ]»erju¡cio 
ala  Real  ha(ñenda,  formando  cóm])U- 
to  y  ivgulación  de  las  caballerías  que 
viere  dentro  de  ellos,  la.s  cuales  saca- 
rán al  j»regón  por  el  término  de  nueve 
días,  dando  los  tres  primeros  en  el 
pueblo  ó  lugar  nuís  inmediato  á  di- 
cha» tierms  y  fijando  cedulones  en 
las  casas  i-ealés  y  otms  parajes  públi- 
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eos,  y  los  seis  restantes  en  la  cabecera 
ó  pueblo  de  su  residencia,  precedien- 
do á  dichos  pregones  el  que  reciban 
infonnación  del  legitivo  valor  de  ca- 
da caballería,  lo  que  también  ejecu- 
tarán en  las  que  fueren  de  moderada 
composición  con  personas  inteligen- 
tes, cristianas  y  de  toda  integridad, 
preguntándolas' del  x^recio  ó  valor  en 
que  se  han  vendido  otras  caballerías 
de  tierra  de  Su  Magestad  6  de  algunos 
particulares  de  igual  calidad  y  cir- 


las  mensuras  y  demás  diligencias  pre- 
venidas á  fin  de  que  ocurran  á  este 
Juzgado  á  la  composición  y  saca  de 
los  títulos  necesarros  por  sí  ó  apode- 
rado de  satisfacción.  7." — Para  las 
medidas  las  tierras  que  poseyeren  los 
pueblos  de  comunidades  de  indios  y 
otros  particulares  de  su  calidad,  res- 
pecto á  que  por  las  leyes  municipa- 
les está  mandado  se  les  dé  una  legua 
de  ejidos  y  las  demás  que  necesiten 
para  sus  labranzas  y   sementeras  y 


cunstaneias,  para  precaver  por  este  i  que  i)or  repetidas  reales  cédulas  está 
medio  y  otros  que  se  consideren  con-  ¡  encargado  que  sean  favorecidos  y  am- 
ducentes,  las  coluciones  y  fraudes  i  parados  como  personas  miserables, 
que  continuamente  se  han  experimen-  i  procederán  los  subdelegados  con  toda 
tadoen  perjuicio  déla  Real  hacienda,  '•  atención  y  suavidad  dándoles  á  en- 
á  la  cual  seguirá  el  informe  jurado  de  ;  tender  cuan  litil  y  conveniente  les 
los  dichos  subdelegados  sobre  el  justo    será  tener  sus   tierras  medidas   con 


valor  de  la  tierra.  Y  ¡procurando  el 
que  las  partes  interesadas  afiancen  su 
importe  y  que  ocurrirán  á  este  Juz- 
gado en  el  ténnino  de  treinta  días, 
por  sí  ó  sus  apoderados  á  hacer  los 
enteros,  sacar  el  título  ó  también  el 
de  confirmación,  remitirán  los  autos 
con  su  situación  y  de  los  postores 
que  hul)iere,  instruyéndoles  que  en 
esta  capital  se  dan  los  últimos  pre- 
gones y  se  formaliza  el  remate  y 
acompañarán  la  consulta  que  tuvie 
ren  por  conveniente.  5.'*— A  todas 
las  personas  de  cualquier  calidad  y 
condición  que  sean  y  estuvieren  po- 
seyendo sitios,  chacras,  estancias  y 
tierras  sin  títulos  y  acrediten  haberse 
compuesto  con  Su  Magestad:  teniendo 
fundado  su  soberanía  el  Señor  de  to- 
das ellas,  les  harán  que  den  informa- 
ción para  la  legitimidad  de  su  dere- 


notorios  linderos,  con  legítimos  títu- 
los por  medio  de  una  moderada  com- 
posición de  las  que  poseyeren  de  más 
de  las  que  les  corresponden  así  por  el 
servidlo  quede  hecho  resulta  Su  Ma- 
gestad como  por  su  x^i'opia  convenien- 
cia, para  escusar  pleitos  con  los  cir- 
cunvecinos como  tiene  acreditada  la 
experiencia  y  si  con  esta  proposición 
y  diligencia  convinieren  en  las  medi. 
das  ó  remedidas,  las  i^ondrán  en  x^rác- 
tiea  en  la  forma  que  va  prevenida, 
remitiéndolas  á  este  Juzgado  Privati- 
vo xmra  que  se  les  señale  y  adjudique 
en  el  tármino  necesario  x^ara  sus  eji- 
dos y  sementeras,  y  X5<^i'  lo  demás  de 
la  legua  se  les  admita  á  moderada 
comx:»osieión  sin  que  en  esto  tengan 
arbitrio  alguno  los  subdelegados  y  si 
no  se  hallaren  á  la  mensura  de  todas 
las  tierras  que  disfrutaren  sino  sola- 
s 


cho  del  tiempo  que  ha  que  las  posee  i  mente  en  las  que  necesitaren^  para 
y  pasarán  á  medirlas  con  citación  de  ejidos  averiguación  de  las  demás  que 
ios  circunvecinos  y  practicarán  todas  '  poseyeren  x^or  medio  de  información 
las  demás  diligencias  que  se  x>i'evie-  con  la  que  darán  cuenta  lycwn  tomar 
nen  en  el  capítulo  4?  de  esta  intrue-  la  providencia  que  convenga;  x>^ro  si 
cion.  6."— En  las  tierras  x>ei*fííneeien-  ;  reconocieren  alguna  repugnancia  de 
tes  á  personas  eclesiásticas,  comuni-  I  parte  de  los  indios  á  que  de  dicha 
dades  de  religiosos,  conventos,  mo-  ¡  averiguación  puede  resultar  algún 
nasterios,  cofradías  y  ministros  exen-  i  alboroto  ó  motín,  la  suspenderán  y 
tos;  sin  embargo  de  que  en  este  asun-    darán  cuenta  con  el  informe  que  es- 


to nadie  goza  ni  x)iiede  gozar  exeep 
ción  alguna,  procederán  con  toda 
atención  pasándoles  en  caso  necesario 
ruego  y  encargo  yísívr  la  x^rácíica  de 


timen  conveniente  en  el  asunto,  pre- 
viniéndose que  la  legua  que  corre 
de  ejido  á  cada  pueblo,  se  debe  me- 
dir teniendo  presente  lo  dispuesto  en 
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capitule»  ()V  de  las  prevenciones  que 
se  pondrán  al  ñn  de  esta  instrucción 
y  que  siempre  que  alguno  de  los  in- 
dios en  particular  tengan  ó  posean 
chacras,  estancias  ó  parte  de  tierra, 
se  les  debela  trafíir  con  teda  equidad 
y  moderación,  pero  teniendo  pi'esente 
ios  subdelegados  que  en  este  caso 
deben  gobernarse  por  las  reglas  j)re- 
ñnidas  para  los  demás  vasallos  de  Su 
Magestad  ])or  no  deber  gozar  de  otro 
privilegio  que  en  el  de  su  calidad  y 
censideración  digna  de  ser  preferida; 
pero  sin  perjuicio  del  real  Patronato: 
teniendo  igualmente  entendido  los 
subdelegados  que  no  deben  declarar 
realengas  de  tierras  cuando  los  inte- 
resados acrediten  por  sus  títulos  ó 
justificaciones  y  mojones  principales, 
haber  estado  en  posesión  i)or  espacio 
de  diez  años  con  })uena  fe  que  i>ocas 
veces  sucederá,  pues  en  este  caso  sólo 
se  debe  practicar  la  medida,  a  viva- 
miento  de  mojones,  regulación  de 
caballerías,  formación  de  nuii)as,  in- 
formación de  su  valor  omitiendo  dar 
los  jDregones  y  dando  cuenta  con  es- 
pecificación si  los  linderos  son  volun- 
tarios ó  arbitrarios,  sin  que  haya 
precedido  mensura  ni  título;  i)ero  en 
caso  de  haber  excesos  fuera  de  los 
mojones  ó  linderos  de  las  tierras  po- 
seídas jjor  término  de  diez  años,  ó 
estuviere  (;lara  la  mala  fé,  se  practi- 
ticará  la  diligencia  de  pregones.  8." — 
En  todas  las  medidas  que  practicasen 
teniendo  presente  los  títulos,  mo- 
jones y  señales  que  en  ellos  se  ex- 
presaren y  sus  mesuras  nuís  anti- 
guas, renovando  y  avivándolos  de 
modo  que  queden  firmes  y  perma- 
nentes, i)rocederán  con  toda  claridad 
midiendo  de  un  paraje  á  oti'o  y  de 
éste  al  siguiente  con  una  cuerda  de 
cincuenta  varas  castellanas,  de  suerte 
que  quede  cerrada  y  (^ircumbalada 
finalizando  en  la  misma  parte  á  don- 
de comenzó  la  medida  i)ara  que  de 
esta  manera  aunque  no  dé  lugar  á  los 
largos  y  cabezacias  porque  la  figura 
sea  iriegular,  quede  cerrada  y  con 
claridad  asentado  las  partes  y' rum- 
bos por  donde  corriere  la  cuerda  y 
concluida  por  el  número  de  cuerdas, 


regularán  el  de  caballerías  expresan- 
do el  luodo  de  la  reducción  X)ara  que 
se  conozca  si  está  bien  hecha  la  regu- 
lación. 9." —  en  los  casos  que  se  ofre- 
cieren contradicciones  de  indios  en 
algunas  mensuras  y  fuere  necesario 
defensor  ó  intérprete,  les  nombrarán 
uno  y  otro  para  que  acei)tando,  y 
jurando  éstos  el  cargo,  les  defiendan 
en  cuanto  fuere  justo  y  favorable  á 
dichos  indios.  10.  — Si  pidieren  me- 
dida de  sitio  de  ganado  mayor  ó  me- 
near, i)recediendo  las  mi.smas  diligen- 
cias y  preveuíáones  que  en  las  caba- 
llerías ejecutarán,  dándole  al  sitio 
])ara  ganado  mayor  8(MX)  pasos  de 
largo  y  750  de  ancho  y  cabezada  con 
declaración  que  cada  i)aso  está  re- 
gulada y  dedanido  por  una  vai-a 
castellana,  por  auto  de  ^  de  mayo  de 
1574  x>or  el  Señor  Don  Pedio  de  Vi- 
llalobos, Presidente  que  fué  de  esta 
Real  Audiencia,  en  que  se  previene 
que  no  se  hagan  casas  ni  corrales  en 
las  dichas  estancias,  sino  habiendo 
distancias  de  las  unas  á  las  oti*as,  y 
que  los  ])astos  sean  comunes  y  no  se 
pueda  poner  embarazo  ni  impedi- 
mento alguno  de  ellas,  de  cuya  ob- 
servancia tratarán  los  subdelegados 
])araque  no  se  ejecute  en  contrario. 
11. — Procurarán  con  la  mayor  equi- 
dad y  desinterés  sin  causar  vejación 
alguna  á  las  partes,  la  i)ráctica  de 
las  medidas  que  se  ofrecieren  duran- 
te su  comisión  sin  dar  lugar  á  que  en 
este  Juzgado  híiya  quejas  de  su  con- 
ductii  y  procedimientos,  y  deberán 
contarse  y  estimai-se  satisfechos  los 
subdelegados  con  los  justos  derechos 
por  las  diligencias  previas  y  posterio- 
res á  las  medidas  con  el  honorario 
jwr  los  días  de  legítima  ocupación  y 
dietas  según  el  arancel  de  este  Juz- 
gado Privativo  por  el  Superior  Tribu- 
nal de  la  Real  Audiencia  del  Rei- 
no que  se  extenderá  en  el  mismo  títu- 
lo ó  despacho  que  ee  libre  á  cada  uno 
que  se  comprenderán  en  él  los  sala- 
ríos  denlos  medidores,  tiradores  de 
¡  cuerda  y  testigos  de  asistencia  con  la 
distinción  de  los  que  fueren  españo- 
les ó  de  otra  calidad,  valiéndose  siem- 
pre que  se  pueda  buenamente  de  los 
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que  no  fuesen  españoles  y  de  los  que 
hubiesen  en  el  Polo  donde  se  hayan 
de  practicar  las  medidas  ó  sus  inme- 
diaciones especialmente  para  testigos 
de  asistencia  y  deberán  advertir  á  los 
interesados  que  las  costas  en  todo 
evento  se  han  de  satisfacer  por  los 
que  quedan  en  las  tierras.  12.— En 
la  tazación  de  costas  por  las  diligen- 
cias previas  á  las  medidas,  por  las 
informaciones  y  pregones  cargarán  lo 
que  corresponda  y  está  asignado  en 
el  arancel  sin  regular  un  día  de  in- 
formación por  cada  pregón  y  respec- 
tivamente en  las  informaciones  como 
han  acostumbrado,  pero  podrán  re- 
gular el  tiempo  que  gastaron  en  la 
extensión  de  las  medidas  y  sólo  se 
considerará  por  días  de  ocupación  le- 
gítima aquel  ó  aquellos  en  que  se 
hiciese  la  vista  de  ojos  de  la  tierra 
y  se  practica  su  medida  por  cuerdas, 
rumbos,  etc.,  y  también  se  conside- 
ran los  días  de  ida  y  vuelta  á  razón 
de  ocho  leguas  con  advertencia  que 
nunca  habrá  mayor  distancia  al  pue- 
blo donde  se  ha  de  practicar  la  me- 
dida que  la  que  resulte  desde  la  ca- 
becera, y  ésta  únicamente  en  el  caso 
que  salgan  y  residan  en  ella  los  sub- 
delegados, pues  hallándnse  más  in- 
mediatos al  pueblo  donde  se  han  de 
pedir  las  tierras,  sólo  deberán  regu- 
lar el  tiempo  que  gasten  en  ida  y 
vuelta  hasta  regresar  al  sitio  donde 
salieron  para  venir  en  conocimiento 
de  todo,  lo  expecificarán  con  toda 
individualidad  en  la  tazación  de  cos- 
tas, quedando  advertidos  los  subde- 
legados que  si  á  los  quince  días  de 
haberse  comenzado  á  correr  los  pre- 
gones no  remitiesen  á  este  Tribunal 
las  diligencias,  resultando  por  ellas 
ó  por  otro  legítimo  medio  no  haberlo 
ejecutado,  les  exigirán  200  pesos  de 
multa  y  se  les  recogerá  el  título,  sin 
que  se  les  indemnice  el  pretexto  de 
que  las  han  entregado  á  las  partes, 
pues  deben  remitirlas  por  otro  seguro 
conducto;  igual  pena  se  les  impondrá 
si  por  amistad,  respeto,  fraude  ó  co- 
lución  omitiesen  medir  ó  remedir  tie- 
rras que  les  constare  que  eran  rea- 
lengas,  ó  porque  había  exceso    sin 


;  admitirles  la,s  disculpas  de  no  haber 
I  denunciante,   parte  que  pida  ó  satis- 
!  fagan  los  salarios,    pues  éstos  luego 
¡  que  se  remitan  las  diligencias  al  Tri- 
bunal, se  providenciará  que  se  les  sa- 
tisfagan  por  las  personas  á  quienes 
se  adjudiquen   las  tierras  medidas  ó 
remedidas,  con  los  cuatro  pesos  por 
el  mapa  que  deberán  formar  y  remi- 
tir con  las  diligencias  y  consulta  ju- 
rada, cuya  asignación  de  cuatro  pesos 
se  aumentará  si  lo  pidiere  el  traba- 
jo.   Todo   lo  contenido   en   esta  ins- 
trucción  se  observará  sin  contradic- 
I  ción  alguna  con  las  prevenciones  que 
,  á  su  continuación  se  pondrán  para  el 
acierto  en  la  medida  y  remedida  de 
!  tierras.  1?  Que  una  caballería  de  tie- 
\  rra  se  componga  de  22  cuerdas  y  36^ 
I  varas  de  largo  y  11  cuerdas  l&i  varas 
I  de  ancho   que    comunmente   llaman 
cabezada,  cuya  proporción  es  de  fígu- 
ra  cuadrilonga  como  la  del  número 
1?  entendiéndose  que  cada  cuerda  se 
compone  de  50  varas   castellanas.  2? 
Que   el  modo   de  sacar  el  área  ó  las 
varas   cuadradas   superíiciales  de  la 
enunciada  figura  ó  de  cualesquiera 
i  otra,  es  reducir  las  cuerdas  de  cada 
'  lado  ó  varas,,  como  pongo  por  ejem- 
I)lo  del  lado  á  C,  de  la  expresada  fi- 
gura que  es  de  11   cuerdas  por  50  y 
su  producto  añadiendo  el  quebrado 
i  de  18^  varas  suma  568^  varas  hacien- 
i  do  igual   operación   con  las  cuerdas 
I  que    miden  al  lado    á  B.,    resultan 
i  11361^  varas  y  multiplicando  esta  can- 
tidad por  las  antecedentes  resultan 
I  645,816^  varas  cuadradas  que  parti- 
¡  das  por  2oO0  que  tiene  una  cuerda 
;  cuadrada,  esto  es,  50  varas  multipli- 
cadas por  otras  50  que  son  las  que  tie- 
:  ne  cada  cuerda,  salen  al  cuociente  258 
cuerdas..  816  varas  i  de  otra  que  son 
:  de  las  que  se  compone   una  caballe- 
¡  ría  de  tierra.  3?  Cuando  la  tierra  que 
''  se  mide  triangular  á  la  del  número 
i  2,  practicará  igual  operación  que  las 
'  antecedentes  y   resultando   como  de 
ellas  se  ve  258  (íuerdas   1816  varas  i 
su  mitad  que  son  1 29  cuerdas  408  va- 
:  ras  c  de  otra  es  la  área  de  la  enuncia- 
1  da  tierra  triangular,    que  es  la  mitad 
'  de  loque  produjo  la  figura  del  núme- 
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10  de  igual  longitud  6  largo,  y  la- 
titud ó  anclio  ó  como  vuliranuente 
llaman  cabezjida.  49  Si  la  li*í»ira  de 
la  tierra  constare  de  niuelios  lados 
como  la  del  número  8,  deberán  tirar 
líneas  ocultas,  desde  los  ángulos  (>omo 
es  la  A.  E.  la  A.  C.  y  la  C.  E.  y  que- 
dará la  figui-íi  dividida  en  lostiiángu- 
los  A.  F.  E.  A.  B.  C.  C.  1).  E.  y  A.  V. 
E.  y  el  triángulo  A.  F.  G.  en*^  i-ec- 
tángulo  bajando  la  |)er])endicular  F. 
G.,  de  cuya  operación  se  supone  ins- 
truido al  subdelegado,  o?  Y  buscan- 
do en  cada  uno  de  los  lados  no  cono- 
cidos por  medio  de  la  escala  6  línea 
dividida  en  partes  iguales  y  se  pro- 
cede según  se  ha  explicado  en  la  pre 
vención  antecedente  á  las  áreas  que 
resultan  se  unen  y  dnn  el  total  de  la 
figura  formando  imaiegla  de  tres,  de 
(pie  igualmente  se  valdrá  cu-ando  ocu- 
ira  medir  algún  jiedazo  de  tiei-ra  de 
figura  circular  ó  de  semicírculo,  to- 
mando la  porción  de  línea  ó  diáme- 
tro que  Iludiere  en  el  terreno,  ])ong() 
l)or  ejemplo  de  28  varas  diciendo: 
si  7  me  dan  22  de  circunferencia.  28 
de  esta  línea  y  terreno,  cuántas  me 
daránü  y  se  verá  que  salen  88  que  es 
la.  triple  ]U'oporción  sr.i-f/tN'sfpfi7ii(f, 
y  niulti})licada  la  cantidad  del  diá- 
metro 28,  resultan  2404,  de  esta  can- 
tidad se  sacará  la  cuarta  parte  que 
son  C16  y  ésta  será  la  área  del  terre- 
no: siendo  la  cuarta  parte  del  círculo 
y  si  fuere  semicírculo,  sacará  de  los 
dichos  24(i4  la  mitad,  y  quedará  el 
área  de  1,282.  Que  cuando  mida  el 
ejido  nueva  ])obIación  deberá  hacer 
centro  el  Agrimensor  en  el  medio 
del  sitio  que  se  señale  para  la  plaza 
mayor  y  medir  para  cada  rumbo  de 
los  cuatro  vientos  principales  que  son 
N.  S.  E.  O.  50  cuerdas  que  son  2ñO 
varas,  nue  hacen  media  legua  j)or 
cada  lado,  poniendo  á  los  extremos 
cuatro  mojones  y  otros  cuatro  es- 
cpiineros  en  los  ángulos  salientes  á 
cada  lado  de  los  cuatro  vientos  de- 
mostrados en  el  númeio  4  con  los  nú- 
meros 5.  (),  7  y  8.  f)V  Que  cuando  só- 
lo se  trate  de  renu'dir  los  ejidos  de 
un  j)ueb]o,  como  frecuentemente  su- 
cede,  procurará  ejecutarh)  del  modo 


¡  que  menos  perjuicio  se  siga  á  los  cir- 
cunvecinos, y  cuando  se  haga  oposi- 
ción por  alguno  que  se  sienta  agra- 
viado, dará  cuenta  c(m  las  diligen- 
cias, informando  con  justificación  el 
fundamento  del  agravio,  si  en  la  in- 
mediación hay  tierras  realengas  para 
completar  la  legua  de  ejido,  si  el 
pueblo  posee  más  tieiias  que  el  que 
dá  motivo  á  la  queja,  si  es  ó  no  nu- 
meroso y  necesita  de  más  tierras,  y 
lal)ra  las  que  tiene,  el  verdadero  va- 
lor de  cada  caballería  de  tierra  de 
las  que  solicitan  se  les  adjudiquen 
con  perjuicio  de  quienes  las  poseen 
en  virtud  de  legítimo  título  y  su 
distancia  al  ])ueblo.  7?  Que  en  las 
remedidas  de  tierras  deberán  los  sub- 
deleíjados  comenzjirlas  por  el  mismo 
mojón  que  el  priniero,  siguiendo  to- 
dos sus  rumbos,  anotándolos  con  las 
cuerdas  que  en  ellos  constan  y  caso 
de  apartarse  explicarán  el  número 
de  gi-ados,  y  si  su  tiro  en  cuanta  dis- 
tancia es  mayor  ó  menor,  especifi- 
cándolo de  este  modo,  pongo  por 
ejemplo  del  primer  mojón  al  segundo: 
hubo  tantas  cuerdas,  y  en  los  autos 
de  medidas  c(mstan  tantas  y  el  rum- 
bo fiu''  de  tal  ])arte  con  tantos  grados 
de  declinación  con  la  que  fácilmente 
se  ccmocerá  la  diferencia  y  se  evitará 
la  confusión  que  causa  la  expresión 
de  que  frecuentenu'ute  usan  algunos 
subdelegados,  diciendo  corrió  la  cuer- 
da á  tal  viento,  debiendo  decir,  pon- 
go ])or  ejemjdo.  la  cuerda  al  N.  con 
tantos  grados  al  N.  E.  8"  Un  sitio  de 
ganado  mayor  que  en  este  Reino 
también  llaman  estancia,  se  regula 
])or  8000  varas  de  lai'go  y  la  mitad: 
esto  es  lAOO  para  sacar  el  área  se 
multiplica  el  largo  ])or  el  ancho  y 
de  esta  multii)li<'ación  4.000.(Kio  víí- 
ras,  las  que  ])artidas  por  2.400  varas 
que  tiene  la  cnerda,  salen  al  cuocien- 
te 1,8(K)  cuerdas  cuadradas,  que  re- 
ducidas á  caballerías  ]»or  el  modo 
común  salen  O  caballerías,  2(K)  cuer- 
das cuadradas  que  es  lo  que  tiene 
el  sitio  de  ganado  nuiyor  le  falta  8^ 
cuerdas  ]>ará  7  caballerías.  O?  El  si- 

.  tio  de  ganado  menor  que  por  otro 
nombre  llaman  labor,  tiene  1,600  va- 
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ras  de  largo  y  150  ne  aiiclio,  y  mul- 
tiplicando el  uno  por  el  otro,  resul- 
tan 1.000,125  cuerdas  cuadradas,  las 
que  partidas  por  2,500  que  tiene  la 
cuerda,  salen  al  cuociente  450  cuer- 
das cuadradas,  que  reducidas  á^  ca- 
ballerías hacen  una  caballería  y'  191 
cuerdas  que  viene  á  hacer  la  cuarta 
parte  del  sitio  de  ganado  mayor.  10. 
Que  la  cuerda  convendrá  sea'  de  una 
cadenilla  de  hierro,  y  cuando  no,  de 
una  materia  que  dé  poco  de  sí.  Con 
est^s  reglas  y  la  noticia  que  se  supo- 
ne en  el  subdelegado,  se  espera  lo- 
grar el  acierto  que  se  desea.  Nueva 
Guatemala,  agosto  29  de  1782.  Juan 
José  de  Subiría.  En  la  Nueva  Guate- 
mala, á  10  de  septiembre  de  1782.— 
El  Señor  Don  Juan  José  de  Subiría, 
del  Consejo  de  Su  Magestad,  Oidor 
y  Alcalde  de  Corte  de  esta  Real  Au- 
diencia y  Juez  Privativo  del  Real  de- 
recho de  tierras  de  este  Reino,  dijo: 
que  siendo  indispensable  que  los  sub- 
delegados de  tierras  nombrados  en 
los  partidos  de  las  Provincias  de  su 
comprensión,  dé  aviso  con  justifica- 
ción de  haber  pronunciado  el  bando 
que^  previene  S.  M.  que  D.  G.  en  el 
capítulo  8?  de  su  real  instrucción 
despachada  en  San  Lorenzo  el  Real, 
á  15  de  octubre  de  1754  y  que  se  evi- 
ten los  crecidos  perjuicios  que  re- 
sultan á  la  Real  hacienda  de  la  omi- 
sión y  descuido  de  no  promulgarse 
para  que  éstos  cesen  y  se  cumpla 
puntualmente  con  lo  dispuesto  por 
Su  Magestad,  debía  de  mandar  y 
mando  se  libre  i)rovisíonales  á  todos 
los  subdelegados  pasándose  al  efecto 
testimonio  de  este  auto  á  la  otra  ofi- 
cina de  Cámara,  para  que  remitan  la 
justificación  necesaria  dentro  del  tér- 
mino de  tres  meses  de  haber  expedi- 
do, publicado  y  fijado  el  referido  ban- 
do en  todos  los'  pueblos  que  com- 
prende el  territorio  de  cada  uno,  pues 
de  esta  suerte  no  se  podrá  pretestar 
ignorancia,  y  se  procederá  contra  los 
inobedientes  de  él  á  despojarlos  y 
lanzarlos  de  las  tierras  que  tengan, 
y  se  harán  merced  de  ellas  á  otros. 
Y  oportunamente  avisarán  los  mis- 
mos subdelegados  los  vicios  y  defec- 


tos que  advirtieren  en  los  documen- 
tos y  títulos  que  les  presentasen  los 
interesados  en  conformidad  del  ex- 
presado bando  y  por  esto  proveyó 
S.  S.  así  lo  mandó  y  firmó  de  que 
doy  fé.  Juan  J.  de  Subiría.  Igna- 
cio Guerra  Marchan.  Concuerda  con 
la  copia  que  se  halla  en  la  oficina  de 
Cámara  de  mi  cargo.  Nueva  Guate- 
mala, julio  24  de  1798.  Juan  Hurta- 
do. 


i  Método  i^ara  el  arreglo  de  iiiedidas 
!      agrarias  propuesto  por  el  Ingenie- 
ro Don  José  Sierra  y  circulado  á 
todos  los  siihdeleqados  de  1757. 


Testimonio  del  método  propuesto 
por  el  Ingeniero  Don  José  Sierra  pa- 
ra el  arreglo  de  medidas.— En   el  ex- 
pediente que  acompaña  de  las  medi- 
das de  la  hacienda  llamada  la  "Saba- 
neta'"    en  el   valle  de  Sanarate  juris- 
dicción de  Chiquimüla  de  la  Sierra  y 
Zacapa,  ejecutadas  en  el  año  de  1786 
por  el  Comisionado  Don  Francisco  X. 
:  Marure  que  por  decreto  de  19  de   fe- 
brero del  presente  año  pasaron  á  mi 
revisión  y  queda  concluida  como  apa- 
rece,   se  encuentran  dos   escritos  de 
Don  Manuel  Mármol,   el  1?  folio  36 
vuelta,  presentando  el  plano  de  la  fi- 
gura y  cálculo  de  su  superficie,    y  el 
otro  folio  41  por  un  examen  y  cotejo 
que  le  pidió  hiciese  de  todo  lo  actua- 
do en  los  antecedentes  que  había  en 
ambos.  Debe  notarse,  menciona  ex- 
presamente ser  erróneas  las  operacio- 
:  nes  que  nuestros  agrimensores  y  las 
:  grandes  diferencias  que  de  esto  resul- 
!  tan  en  los  planos  que  manifiestan  res- 
;  pecto  á  lo  que  practican  sobre  el  terre- 
\  no,  á  la  que  entiendo  debo  estender 
i  mi  informe  como  lo  hago  por  separa- 
'  do  para  no  dejar  inconteste  este  pun- 
;  to,   y  que  pueda  obrar  en  todo  caso 
:  sin  perjuicio  del  sobre  dicho  expe- 
i  diente    que    consideramos  por    bien 
í  concluido.— Es  innegable  que  las  figu- 
j  ras  que  construyen  nuestros  agrimen- 
sores en  los  planos  que  acompañan 
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sus  diligencias  jamás  ó  muy  raras  ve- 
ees  pueden  ser  relativas  á  lo  que  co- 
munmente practican  sobre  el  terreno, 
por  que  levantar  un  plano  es  colocar 
en  el  papel  ciertos  puntos  que  unos 
con  otros  observan   respectivameute, 
la  misma  situación  que  los  objetos 
existentes  en  el  terreno  que  se  quiere 
representar,   cuya  verdadera  idea  de 
estos  i)rincipios  puede  formarse  con- 
cibiendo que  si   todos  los   objetos  de 
que  se  trate   salieren  i)erpendículos 
indeterminados  y  á  cualesquiera  al- 
tura pasase  un  plano  horizontal  que 
los  cortase  quedando  señalados  en  los 
puntos  de  intersección  que  resultaren, 
manifestarían  éstos  con  toda  exactitud 
sobre  una  superficie  plana  la  misma 
posición  que  realmente  tienen  sus  co- 
rrespondientes en  el  terreno,   mirán- 
dose así   con   claridad  las  distancias 
en  ellos  por  medidas  naturales  como 
la  íif^ura  que  sus  rastros  formarían,  y 
esto  es  lo  (pie  se  entiende  por  punt(j, 
lineas  y  sujíertície   matemáticas  (pie 
solo  existen  en  el  entendimiento  que 
las  consideran.  —  Esto   supuesto  ha- 
ciendo por  contraer  esta   misma   re- 
presentación sobre  el  jmpel  leducida 
proporcionalmente  á  una  escala  me- 
nor que  sea  adaptable  al  intento,  es  lo 
que  se  llama  plano  geométrico  por  el 
cual  se  ven  y  encuentran  las  ligaras  y 
sus  dimensiones  contó  se  desea.  El  to- 
do de  la  comisión  de  un   agrimensor 
consiste  en  formar  geométricamente 
este  plano,  ó  particular  á   que  se  re- 
mite, cuyo  desempeño  debe  ser  el  prin- 
cipal objeto  de  su  atención,  pues  i)()r 
él  se  hace  presente  á  la  superioridad, 
así  el  curso  de  sus  operaciones,  como 
una  cabal  idea  de  la  coníignración  del 
terreno  por  la  estén sión  de   sus  lados 
ó  límites  y  el  espa/ño  que  éstos  com- 
prenden sobre  (pie  se  fundan  todas 
las  demás  providencias.  —  El    simple 
meííanismo  de  que  se  sirven  general- 
mente todos  los   Comisionados   para 
este  efecto,    es   llevando  una  cuerda 
tendida  sobre  el  terreno,  la  cual  ajus- 
tan por  todas  sus  irregularidades  ron 
lo  que  miden  así  los  linderos  niarcan- 
do  los  rinnbos  que  señala   la    brújula 
luícia  donde  se  dirijen.   \   determina- 


!  das  de  este  modo  por  varas  todas  las 
I  distíincias  de  un  recinto,  no  atendien- 
i  do  á  los  encojimientos  que  han  pade- 
i  cido  las  cuerdas  por  las   continuas 
!  flecciones  de  diversa  inclinación,    ])a- 
i  san  poco  reflexivos  á    establecerlas 
!  sobre  el  papel  en  donde  precisamente 
se  han  de  figurar  con  toda    su   tiran- 
tez, de  cuyo  método   resulta    que  es- 
tendiéndose  así    h>s  lados,    no   puede 
cerrar  la  figura  sin  abatir   los  ángu- 
los, que  es  lo  más  cierto  (pie  j)uede  te- 
j  ner  esta  operación,  por  lo  que  salen 
¡  unas  descripciones  del   todo  deseme- 
jantes á  las  ejecutadas  en  el  terreno; 
y  estas  deformidades,    y  excesos  de 
extensión  causan  los  apartamientos, 
enii)almes  y  otros  perjuicios  con  los 
colindantes,  de  que  nacen  pleitos  in- 
definibles,   pues  ni   aún  los   mismos 
(pie  han  practicado  las  diligencias  ]>o- 
(Irán  encontrar  en  el  ]>apel  los  errores 
(pie  han  c(mietido. — Hasta  aíjuí  es  co- 
nuj  })roj)one  l)on  Manuel  Marmol   en 
cuanto  hacer  erróneo  el  método  que 
usan  los  Ctmiisionados   medidores  de 
tierras,  las  grandes  diferencias  y  per- 
judiciales efectos  cpie  de  estose  sigue 
como  consiguientes  de   un   princii)io 
errado  cuya  denujstración  que  ofrece, 
es  fácil  de  dar  de  éste  ó  de  cuaUíuier 
otro  modo  unís  ó  menos   perceptible; 
l>ero  es  de  advertir  que  al  paso  que  el 
mencioníUlo  in-omueve  este  asunto  de 
que  no  se  le  puede  negar  la   falta   (ie 
rigor  geométrico  que  se  nota   parece 
conformarse  con  el  mismo  error  que 
manifiesta  y  solo  pretende  probar  a- 
l)oyííndose  en  que  así   está   recibido 
sin  alumbitir  modo  alguno  de  corre- 
girlo: antes  bien   por  (lificultosísimo 
y  aún  impracticable  de  poderlo  conse- 
guir, retíexionando  tambit'ii  íí  favor 
(lue  la  instrucción  tpie  este  Juzgjido 
(taríí  á  los  Sub-delegados,  nada  j^revie- 
ne  sobre  el  ]>articuiar.  — Sin  embargo, 
en  mi  dictamen  «xmtrario  á   todo  esto, 
ningún  revisor  llenará  su  comisión  ni 
puede  resi>onder  rectamente  á  la  con- 
fianza (pie  se  le  hace  de  su   inteligen- 
cia, aprobando   las  nunliciones  de  un 
terreno  en  que   los   linderos  que  de- 
marca el  i)lanodesu  tí^fura,  no  corren 
címformes  con  la  explicación  que  se 
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da  de  ellos  en  la  relación  de  operacio- 
nes, sin  poder  deducir  la  verdad  en- 
tre esta  inconsecuencia  que  frecuen- 
temente se  encuentra  entre  los  expe- 
dientes.—Al  estar  recibido  el  mal 
método  de  practicar  estas  diligencias, 
no  puede  consistir,  ni  ser  con  conoci- 
miento del  Juzgado  como  quiere  Már- 
mol, pues  sería  temerario  extraño  mo- 
do de  pensar  en  agravio  de  la  equi- 
dad y  Justificación  de  su  propio  ins- 
tinto.—Tampoco  puede  estarlo  por 
parte  de  los  hacendados  que  como 
partes  interesadas  deben  naturalmen- 
te apetecer  la  mayor  legalidad,  clari- 
dad y  firmeza  de  sus  títulos.  Luego 
solo  entre  los  medidores  y  revisores 
sobre  quienes  Jira  este  ramo,  puede 
ser  admitido  un  absurdo  que  ellos 
mismos  han  introducido,  aprobádose 
mutuamente,  inveterándolo  de  este 
modo  hasta  llegar  á  quien  quiera  au- 
torizarlo por  práctica  recibida. — Que 
la  información  que  tiene  formada  el 
Juzgado  Privativo  para  los  Sub-dele- 
gados  no  prevenga  el  modo  de  hacer 
estas  prácticas,  nada  prueba  de  con- 
trario á  la  propiedad,  aunque  deban 
ejecutarse;  pues  ésta  satisface  bastan- 
te con  poner  los  datos  necesarios  para 
todas  las  mediciones  y  un  formula- 
rio de  los  cálculos  dejando  lo  demás 
á  la  pericia  de  estos  empleados  que 
deben  suponerse  idóneos  para  el  efec- 
•  to;  pero  la  falta  de  conocimientos  ha- 
ce ocurrir  en  busca  de  advertencias 
excusadas. — Los  agrimensores  deben 
estar  muy  bien  impuestos  á  lo  menos 
en  la  parte  de  geometría  práctica  que 
corresponde  á  las  dimensiones  de  las 
superficies  planas,  construcíñón  de 
ángulos  y  figuras,  su  transformación, 
aumento  y  disminución  en  cualquie- 
ra razón  dada  y  en  el  modo  de  levan- 
tar mecánicamente  los  i)lanos,  todo 
indispensable  para  el  cumplimiento 
de  su  obligación,  y  con  esto  se  logra 
la  exactitud  y  uniformidad  en  las 
medidas  y  que  salgan  arregladas  é 
inteligibles  sus  declaraciones.—  Por 
carecer  los  más  de  esta  sencilla  ins- 
trucción y  sólidos  fundamentos  se  va- 
len aún  (ie  otros  vulgares  arbitrios  de 
donde  \áene  que  si  ociiiíf'  enviai-  dos 


Comisionados  en  distinto  tiempo  para 
medir  un  mismo  terreno,  cada  uno  le 
demuestra  diferente  figura   y   exten- 
sión, haciéndose  forzoso  destinar  otro 
tercero   que   talvez  no  conviene  con 
ninguno  de  ellos,    poniendo  éstos  en 
sus  escritos  unos  términos  tan  impro- 
pios y  las  explicaciones  tan  confusas 
que  no  se  puede  por  ellas  formar  un 
concepto  hien  fundado^  lo  que  hace 
ver  cuan  preciso  es  que  todos  posean 
la  inteligencia  de  una  regla  general 
metódica  por  lo  cual  ordenen  sus  o- 
peraciones.— Es  comunmente   sabido 
que  hay  diferencia  de  la  longitud  de 
camino  que  hay  de  un  lugar  á  otro  de 
lo  que  verdaderamente  distan  los  mis- 
mos dos  lugares,  pues  lo  primero  es 
accidental  contándose   sobre  las  irre- 
\  gularidades,    y  lo   segundo  efectivo 
I  que  se  entiende  por  la  breve  distan- 
i  cia  entre  ellos  por  una  linea  horizon- 
1  tal,  y  en  este  sentido  se  hace  uso  de 
I  las  escalas  en  los  mapas  geográficos. 
Los  planos  particulares  de  la  agri- 
I  mensura,  no  son  otra  cosa  que  un  de- 
I  talle  ó  pormenor  de  los  generales  y 
I  por  tanto  no  pueden  formarse  bajo 
otros  principios,  ni  tampoco  pudiera 
hacerse  de   otro  modo  demostrable, 
cuyo  orden  debe   servir   de  costante 
idea  x^ara  los  Comisionados.— No  por 
esto  es  igualmente  necesario  el  uso  de 
instrumentos  y  cálculos  que  exigen 
j  las  operaciones  para  los  grandes  ma- 
j  pas  y  en  este  caso,  sí   sería  lo  que  di- 
I  ce  Mármol,  costosísimo  y  casi  imposi- 
I  ble  pues  esto  se  maneja  de  un  modo 
¡  científico,  reducido  á  observaciones  y 
I  resoluciones  de  triángulos,  asunto  que 
I  depende  de  otros  conocimientos  más 
elevados,  y  todo  superfino  ó  sobrado 
I  por  la  agrimensuría,    por  lo  que  al 
paso  que  se  estrechan,  y  toman  otra 
I  denominación  los  límites  de  los  ma- 
I  pas,  se  ofrecen  también  otras   senci- 
I  lias,  las  prácticas  hasta  que  siendo  to- 
i  dos  los  puntos  accesibles  y  cortos  sin 
!  intervalos,  puede  solo  ejecutarse  con 
el  puro  mecanismo  de   alineamientos 
é  intersecciones.  La  plancheta  ó  mesi- 
lla es  el  instrumento  más  adecuado  y 
aplicable  á  la  agrimensura  del  que 
(h'bían  hacer  uso   los   Comisionados, 
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piif  s  á  más  de  serles  muy  cómodo  y 
de  fácil  manejo  par«a  este  efecto,  sin 
salir  de  los  enunciados  ])rincipios, 
uno  y  otro  les  jirestaría  todo  auxilio, 
rectificarían  y  abreviarían  sus  opera-  , 
clones,  y  por  estos  medios  lograría- 
mos muchos  planos  parciales  de  exac- 
titud y  buenas  explicaciones  que  con 
el  tieiiipo  pudieran  contribuir  á  for-  | 
mar  parte  de  territorios  y  buenas  no- 
ticias de  este  Reino  y  recomendai'lo; 
pero  atendiendo  precisamente  á  las  ¡ 
presentes  circunstancias  y  otras  con-  ; 
sideraciones,  es  bien  simplificaren  lo 
posible  las  ])rácticas  de  nuestras  me- 
didas agi-arias,  hasta  concederse  que 
sin  aj)artarse  de  su  propiedad  sal.í^an 
precisamente  exactas  en  términos  que 
los  errores  que  puedan  resultai'  no 
sean  de  mayor  entidad,  ni  consecuen- 
cia, y  como  tales,  puedan  en  este  ca- 
so despreciarse  y  corregirse  sin  cau- 
sar alteraciones  asignables,  dejando 
asíj  en  posesión  el  mismo  uso  que 
siempre  con  arreglo  á  las  reflexiones 
siguientes,  que  es  todo  el  objeto  á 
que  me  dirijo.— Una  cuerda  y  la  brú- 
jula son  los  instrumentos  que  sirven 
á  la  agrimensuría,  los  mismos  que 
solos  para  otras  operaciones  serian 
útiles  por  los  mismos  defectos  que 
padecen  y  omito  explicar,  i)or  no  ser 
del  intento;  pei'o  si  es  de  prevenir 
que  en  esté  caso  de  no  contar  con  o- 
tros  auxilios  es  preciso  manejarlos 
con  prudencia  y  conocimiento. — La 
cuerda  debe  ser  un  cordel  á  propósi- 
to, el  más  delgado  y  flexible  que  se 
pueda  para  evitar  las  sucesivas  alte- 
raciones.-flue  naturalmente  tiene  con 
los  diferentes  ten)peramentos  de  un 
dia,  y  sobre  todo  el  i)andeo  y  que  se 
pueda  llevar  á  una  tirantez  templa- 
da, lo  (jue  nada  de  esto  se  logra  si  es 
muy  grueso  y  retorcido.— No  debe 
excederse  nunca  de  cincuenta  varas, 
que  ha  de  estar  ajustado  de  una  medi- 
da constante  (pie  es  la  vara  de  Casti- 
lla, como  está  mandado,  la  que  ha  de 
llevar  el  agrimensor,  sellado  por  el 
padrón  de  marca  de  Burgos,  que  ha 
de  estaren  Juzgado,  cuyas  precau- 
ciones son  todas  muy  precisas  á  lin 
de  excusar  diferencias  y  desconfor- 


midades.— En  cuanto  á  la  brújula  se 
ha  de  observar  cuidadosamente  si  tie- 
ne variaciones  como  es  nniy  dable  en 
las  distintas  estaciones  ó  puntos  de 
estación  para  corregirla  y  deducir  el 
rumbo  por  los  abatimientos  que  se  le 
notaren  ó  tomar  otros  arbitrios;  si  no 
se  Ajare,  ó  enloqueciese  en  algún  pun- 
to, loque  pide  el  conocimiento  de  la 
meridiana  que  siempre  es  muy  útil  y 
saber  lo  que  comunmente  abate  el 
instrumento  en  aquel  i)araje  que  se 
halle,  atendiendo  también  i)or  regla 
general  que  en  su  contoino  no  se  arri- 
me veno  ú  otro  metal  á  distancia  de 
ti'es  pies  lo  menos:  con  esto  si  dos 
mojones  inmediatos  no  estuviesen  á 
la  vista  ])()r  la  constitución  del  terre- 
no, ó  bien  estándolo  se  hallaren  muy 
distantes,  se  tomará  uno  ó  más  pun- 
tos intermedios  sobre  su  mismo  ali- 
neamiento, que  descubriéndose  unos 
á  otros  queden  por  una  misma  direc- 
ción, señalando  estos  con  i)iquetes  y 
balisas  según  j)ida  el  terreno  más  o 
menos  quebrado,  y  asegurado  ya  el 
rumbo  se  tenderá  la  cuerda  entre  di- 
chos puntos,  sensiblemente  horizontal 
sin  atender  á  los  suelos,  subiendo  ó 
bajando  en  cada  tiro  confomie  ocurra 
poi- una  altura  ^)rudencial.— Al  mis- 
mo tiempo  se  irán  formando  en  el  pa- 
pel los  mismos  ángulos  y  lados  por 
construcción  como  vaya  saliendo  en 
el  terreno  hasta  que  llegando  á  la  úl- 
tima distancia  se  reconozca  coincidir 
con  el  primer  punto,  que  estando  bien 
hecha  la  oi)eración  precisamente  ce- 
rrará la  íigui-a  como  se  desea,  ó  bien 
reti'ocediendo  se  encontrará  con  faci- 
lidad de  donde  nace  el  yerro. — En  in- 
teligencia que  si  la  figura  fueiv  muy 
complicada  de  muchos  ángulos  en- 
trantes ó  salientes  etc..  podrá  seguir- 
se por  i)artes  tomando  bases  supues- 
tas, para  rectificarse  en  las  prácticas 
sin  necesidad  de  anotarlas  en  el  pla- 
no ó  haciéndolo  si  fuese  digno  de  a- 
tención  cuando  los  ])unt()s  fueivu  se- 
ñales fijas  que  contribuyan  al  conoci- 
miento del  terreno  ó  á  sugetar  ó  ha- 
cer invariables  los  concursos  y  mojo- 
nes. En  la  filiación  ó  señales  que  j)on- 
ga  el  agrimensor  del  terreno  que  cor- 
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tan  los  tiros,  no  debe  atenderse  sola- 
mente á  árboles  y  piedras  sueltas:  sino 
á  l'os  objetos  más  estables  que  le  o- 
frezca  la  vista,  expresándolos  con 
propiedad,  y  sin  confundirlos  con 
otros,  que  con  el  tiempo  puedan  cau- 
sar alteraciones,  pues  aunque  el  te- 
rreno sea  en  el  todo,  ó  en  partes  muy 
semejantes  se  distingue  fácilmente 
las  diversas  situaciones  por  la  cali- 
dad del  suelo,  vertientes,  desagües, 
más  ó  menos  i^roximidad  á  peñascos, 
rios,  etc.,  dejando  imas  noticias  cons- 
tantes é  individuales  qiie  no  admitan 
interpretación  y  estrechando  á  los  in- 
teresados hagan  construir  los  puen- 
tes de  mamposterla  y  marcar  'los 
linderos. — Por  lo  diclío  se  ve  cuan 
sencillo  sea  este  modo  de  practicar  la 
agrimensnría,  y  el  más  común:  sin 
duda  el  mismo  que  aquí  se  propusie- 
ron seguir,  que  aunque  no  es  tan 
exacto  puede  ser  bastante  á  satisfa- 
cer cualquiera  operación  ejecután- 
dola con  arreglo  á  la  inteligencia  me- 
diante á  una  extensiva  instrucción 
que  bajo  este  mismo  sentido  pudiera 
darse  para  todos  los  casos,  la  que  no 
es  de  este  lugar:  x^ero  sin  embargo  de 
que  á  j)rimera  vista  parece  serla  fá- 
cilmente aplicable  este  método  sin 
necesidad  de  otras  nociones,  ningún 
Comisionado  podrá  cumplir  carecien- 
do de  los  principios  fundamentales  de 
geometría,  que  requieren  los  que  dejo 
apuntados,  y  en  esta  falta  consiste 
toda  la  imperfección,  jnies  de  cual- 
quier otro  modo  siempre  se  encontra- 
rán á  cada  paso,  reparos  y  dificultades 
invencibles  que  alargan  inútilmente 
las  comisiones,  y  i)or  último  comete- 
rán errores  que  no  puedan  precaver, 
ni  corregir,  todo  con  agravio  de  los 
interesados  y  de  su  ¡propia  opinión  y 
conciencia. —  El  verdadero  agrimen- 
sor que  está  adornado  de  los  conoci- 
mientos necesarios  siempre  mira  el 
terreno  con  utilidad,  no  se  le  dificul- 
tan las  medidas  horizontales,  é  inven- 
ta problemaspara  las  distancias  inac- 
cesibles, y  en  cualesquiera  caso  pron-  ' 
ios  recursos,  sabiendo  apreciar  y  des-  ' 
preciar  lo  conveniente  y  dejar  com-  ; 
pletas  sus  comisiones. — Lo  que  hace 


forzoso  que  los  que  quieran  servir  en 
este  ejercicio  se  apliquen  á  tomar 
nuevos  rudimentos  y  demás  noticias 
con  que  se  hagan  capaces,  y  espeditos 
á  desempeñarlos  con  acierto. —Gua- 
temala 5  de  ]S'oviembre  de  1796. — 
Aj^ruébanse  las  diligencias  de  reme- 
didas de  las  tierras  de  la  hacienda  de 
la  "Sabaneta,""  y  se  ampara  á  Don 
Policarpo  Landero  actual  poseedor 
de  ella  en  la  posesión  en  que  se  halla, 
á  cuyo  efecto  se  le  dará  el  recado 
com  pétente. -Remítase  testimonio  del 
método  que  previene  el  Ingeniero  Don 
José  de  Sierra  á  las  cuatro  Intenden- 
cias, pásese  copia  de  él,  con  oficio  al 
Señor  Presidente  para  que  su  Seño- 
ría se  sirva  dirigirlas. — Villa- Urrutia. 
—  Compulsada  con  su  original  á  que 
me  refiero,  y  lo  hice  sacar  en  virtud 
de  lo  mandado  para  entregar  al  Co- 
misionado Don  Mariano  Real.— N. 
Guatemala,  Diciembre  16  de  1797. 
—Juan  Joso. — Y  los   derechos. 


TITULO    YI 

i  del  libro  VI  del  tomo  I  de  la  Recopila- 
!     ción  de  las  leyes  de  Guatemala,  com- 
puesta y  arreglada  por  D.  Manuel  Pi- 
!     neda  Mont. 

I  I)e  los  ejidos  de  los  pueblos. — Délas 
i  lej/es  agrarias  para  denunciar  y 
I      adquirir  terrenos  baldíos. 


CONTIENE  DIEZ  Y  OCHO  LEYES. 

N.   378.  Ley  V) 

Decreto  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente, de  27  de  enero  de  1825,  man- 
dando que  los'  terrenos  baldíos  se 
reduzcan  á  propiedad  particular. 

(124) 

La  Asamblea  Constituyente  del  Es- 


(124)  Aunque  posterionnentr  .se  han  expedi- 
do, unas  tras  otras,  imiltitud  de  leyes  agrarias 
que  han  alterado,  niodilicado  y  derogado  la  pre- 
sente; sin  emhargo,  se  reooi)ila  esta  como  el  fun- 
damento y  la  primitiva  de  las  patrias  que  ade- 
más servirá  para  el  conocimiento  de  nuestra  his- 
toria legal. 
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tildo  de  Guatemala,  considerando  que 
la  agricultura  es  la  primera  fuente  de 
riqueza  ])ública:  que  el  corto  número 
de  propietarios  de  tierras,  es  una  de 
las  causas  de  su  atraso:  que  la  enaje- 
nación de  las  baldías  á  ])recios  cómo- 
dos y  con  los  i)lazos  equitativos  debe 
aumentar  los  proi)ietari()s  y  aniuuir 
la  lal)ranza,  y  que  el  decreto  de  las 
Cortes  de  España  de  4  de  en'ero  de 
1818,  no  es  conforme  á  las  particula- 
res circunstancias  del  Estado,  ni  ú  la 
pobreza  de  su  erario,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y  decreta: 

Art.  ]."— Todas  las  tierras  baldías, 
que  no  han  sido  antes  concedidas  á 
persona  alguna,  ó  que  habiéndolo  si- 
do, han  vuelto  al  dominio  del  Estado, 
se  reducirán  á  i)ropiedad  parti(?ular. 

2," — Se  exceptúan  de  esta  regla  las 
tierras  de  ejidos  y  ])astos  comunes  de 
las  ciudades,  villas  y  pueblos,  sobre 
que  continuarán  observándose  las  que 
rigen  en  el  ])tirticular. 

3."— De  cualquier  mcnh»  ques**  den 
las  tierras  baldías,  será  en  i)lena  \)ro- 
piedad,  para  que  sus  dueños  j)uedan 
disfrutarlas  libre  y  exclusivamente, 
destinándolas  al  uso  y  cultivo  que 
mas  les  acomode,  j)ei<)  no  será  permi- 
tido tenerlas  incultas  ó  sin  uso,  ])asa- 
do  el  término  de  dos  años  desde  la 
adjudicación,  ])udiend()  en  este  caso 
pasar  á  segundo  dueño,  y  devolvién- 
dose al  primero  las  cantidades  que 
haya  exhibido  en  virtud  de  la  com- 
posición. 

4." — Los  que  actualmente  se  hallan 
en  posesión  de  tierras  baldías  con  casa 
ó  labranza  en  ellíjs,  sin  título  alguno 
de  propiedad,  serán  ]>referidos  en  las 
ventas,  siem])re  que  en  «'oncuri-encia 
de  otro,  se  allanen  á  pagar  el  mismo 
precio  que  se  ofrece  i)or  ellas. 

5." — Los  que  á  ])retexto  de  una  jus- 
ta prescripción  jiosey  eren  tierras  l)al- 
días  desde  tiemjx)  inmemorial,  debe- 
rán concurrir  en  el  perentorio  térmi- 
no de  seis  meses  después  de  la  ])ubli- 
cación  de  esta  ley,  á  sacar  sus  títulos 
de  propiedad,  debiendo,  si  no  lo  hi- 
cieren, volver  al  dominio  del  Estado 
las  exnre8ada,s  tierras,  aunque  estén 
poblanas  ó  cultivadas. 


6." — Los  que  denuncien  tierras  bal- 
días paiii  comj)r.irlas  comjKuiiéndose 
C(m  la  hacienda  ])ública  del  Estado, 
ocurrirán  i)ara  denunciarlas  á  los  .Je- 
fes Políticos  del  territorio  en  que  se 
hallen  situadas,  manifestando  su  lo- 
calidad, y  que  no  ixTtenecen  en  domi- 
nio y  })ropiedad  a  ninguna  otra  per- 
sona. 

7."— El  Jefe  Político,  luego  que  le 
sea  denunciado  un  terreno,  dispondrá 
que  con  término  i)erentorio,  se  pon- 
gan ce<luloiles  de  aviso  en  todos  los 
l)ueblos  inmediatos,  para  que  ocurran 
los  que  se  crean  con  «lerecho  á  él. 
Este  ténuino  será  de  sesenta  días,  v 
cumjtlido  se  hará  medir  ])or  un  agri- 
mensor, ópor]>eritos  si  no  lo  hubie- 
se, levantándose  del  teri'eno  un  plano 
topográfico,  tan  exacto  como  sea  po- 
sible. Luego  que  esté  practicada  la 
mensura,  se  valuará  la  tierra  segiin 
su  calidaíl  y  iiioporciímes. 

8."— Kl  mínimum  del  valor  de  cada 
caballería,  será  dt^  doce  reales,  y  el 
máximum  de  ruatro  pesos.  La  ferti- 
lidad de  las  tierras,  su  aproximación 
á  las  costas,  lagos,  ríos  navegables  y 
jíoblados.  arreglará  en  los  valúos  el 
precio  <le  las  tierras  baldías  desde  el 
mínimum  hasta  el  máximum. 

í)."— Practicadas  estas  diligencias. 
y  no  resultando  oposición  ni  derecho 
alegado  y  i>robado  al  terreno,  el  Jefe 
Político  declarará  la  i>r()piedad  en  fa- 
vor del  jtostulante  ó  denunciador;  re- 
mitiendo el  expediente  á  la  Intenden- 
cia i)ara  la  exj>edíción  del  título,  del 
que  se  tomara  razónenla  Tesorería 
del  Estado,  para  el  conro  del  valor, 
l)or  cuartas  partes,  en  los  cuatro  años 
sucesivos. 

lo. — Ijas  diligeuí'ias  de  estas  con- 
cesiones, se  harán  sin  otro  costo  para 
el  denunciante,  (pie  el  papel,  ilietas 
del  agrimensor  ó  |)eritos,  jwro  ni  el 
Jefe  ni  su  Secretario,  ni  la  Intenden- 
cia, ni  la  Tesorería,  llevarán  derechos 
ni  honorarios  de  ninguna  cla.se.  Tam- 
poco se  adniitinín  pujas. 

11. — En  las  denunciáis  y  adjudica- 
ción de  dichos  terivnos  serán  preferi- 
dos los  vecinos  de  los  pueblos  en  cuyos 
términos  existan,  v  los  comunes  de 
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los  pueblos  en  el  disfrute  de  los  bal- 
díos. 

12. — Serán  igualmente  preferidos  en 
la  adjudicación  de  terrenos,  y  los  ob- 
tendrán sin  costo  alguno,  los  comu- 
nes de  los  pueblos  que  no  tengan  eji- 
dos, 6  que  teniéndolos  no  basten  pa- 
ra los  usos  también  comunes  de  los 
mismos  pueblos. 

13.— Entre  un  denunciante  de  terre- 
no que  no  tenga  tierras  para  sus  la- 
branzas y  crias,  y  otro  que  posea  al- 
gunas, será  preferido  aquel  labrador 
que  no  tiene  terreno  alguno;  pero  en- 
tre dos  propietarios  de  tierras  que  ; 
denuncien  una  misma  área,  será  pre- 
ferido aquel  que  la  tenga  mas  conti- 
gua á  sus  tierras,  si  fuese  hecha  la 
denuncia  al  mismo  tiempo;  pero  sino 
fuese  al  mismo  tiempo,  preferirá  al 
primer  denunciante. 

14. — Los  Jefes  Políticos  de  los  par- 
tidos, dispondrán  que  en  los  pueblos 
de  sus  respectivos  territorios,  se  for- 
me por  las  municipalidades  un  expe- 
diente instructivo  de  cada  uno  de  los 
terrenos  realengos  ó  baldíos  de  sus 
términos,  y  de  los  propios  y  ejidos. 
Este  expediente  tendrá  por  objeto: 

1.°  El  deslinde  del  derecho,  que  el 
pueblo  pueda  tener  á  cada  terreno 
jjor  compra,  adjudicación,  posesión  ú 
otro  título,  ó  el  que  pueda  tener  al- 
gún particular;  de  suerte  que  el  mis- 
mo expediente  produzca  la  prueba  de 
que  es  ó  nó  tal  realengo  ó  baldío. 

2."— Su  ubicación,  extensión,  lími- 
tes, ó  amojamiento: 

3.**-- Su  uso,  calidad,  su  aprovecha- 
miento, su  valor  en  venta,  sus  cargas 
y  servidumbres. 

4.**— Su  producto  si  fuese  de  ejidos 
ó  de  j)ropios,  expresando  el  canon  que 
pagan  los  de  esta  clase  que  estén  da- 
dos á  censo  enfitéutico,  ó  bien  en  a- 
rrendamiento  por  determinado  tiem- 
po. 

15.  —Cuando  estos  expedientes  es- 
tén concluidos  con  respecto  á  los  te- 
rrenos baldíos,  y  á  los  de  propios  de 
cada  pueblo,  se  remitirán  al  Jefe  Po- 
lítico por  las  Municipalidades,  para 
que  pasen  al  Gobierno;  pero  no  por 
su    falta    dejarán   de    admitirse   las 


composiciones  moderadas  de  los  que 
denuncien  tierras,  sino  pue  correrán 
esta  clase  de  solicitudes  los  términos 
breves  que  esta  ley  prescribe. 

16. — Al  celo  dei  Gobiernose  reco- 
mienda eficazmente  la  formación  de 
estos  expedientes  qus  deben  darle  una 
parte  muy  útil  de  la  estadística,  y 
queda  facultado  el  mismo  Gobierno 
I)ara  comisionar  sujetos  de  su  confian- 
za que  los  formen  en  aquellos  x)ueblos 
cuyas  Municipalidades  no  tengan  los 
conocimientos  necesarios,  ó  pidan  el 
auxilio  de  otras  luces. 

17.— Se  reserva  el  Estado  la  tercera 
parte  de  aquellos  terrenos  baldíos  mas 
inmediatos  á  las  costas  de  uno  y  otro 
océano  y  en  lo  interior  para  las  colo- 
nizaciones y  población  que  exigen  áu 
importancia  y  el  decreto  de  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente  de  22  de 
enero  del  año  próximo  pasado. 

18. — Con  arreglo  al  mismo  decreto, 
se  darán  igualmente  terrenos  á  los 
extranjeros  que  vengan  á  domiciliar- 
se en  el  Estado;  y  en  este  caso,  así 
como  en  el  de  poblaciones  de  nacio- 
nales, la  asignación  será  sin  costo  pa- 
ra los  colonos. 

19. — Quedan  en  su  fuerza  y  vigor 
las  leyes  y  disposiciones  que  arreglan 
la  distribución  de  terrenos  de  ejidos 
á  censo  enfitéutico,  con  el  reconoci- 
miento de  cierto  canon  que  no  podrá 
pasar  del  dos  por  ciento  del  capital 
que  se  les  graduare  cuando  se  adjudi- 
quen á  vecinos  no  propietarios;  niel 
tres  por  ciento  cuando  se  adjudiquen 
á  propietarios  particulares  de  facul- 
tades. 

20. — El  producto  de  este  canon, 
continuará  siendo  un  ramo  de  los  fon- 
dos comunes  ó  de  propios  de  cada 
pueblo. 

21.— Al  dar  los  j)ueblos  cierta,  par- 
te de  sus  ejidos  a  censo  enfitéutico, 
cuidarán  de  que  no  falten  tierras  pa- 
ra los  usos  comunes  de  los  mismos 
pueblos,  así  para  sus  sementeras  y 
labranzas  estacionales,  como  para  el 
pasto  de  toda  clase  de  ganados. 

22.— En  aquellos  pueblos  que  no 
teniendo  los  ejidos  necesarios  para 
los  usos  comunes,  y  en  cuyas  inme- 
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diaciones  tampoco  haya  tierras  bal- 
días, que  se  les  puedan  ])r()])()rc¡()iiar, 
por  ser  todas  de* propiedad  particu- 
lar, 6  de  ejidos  de  otros  pueblos  co- 
lindantes, instruirán  ex])edientes  las 
niunicij)alidades  en  que  se  justifique 
la  escasez  de  sus  ejidos,  la  falta  de 
baldíos  en  sus  cercanías,  y  la  sobra 
(si  la  hubiere)  de  los  ejidos  de  sus 
pueblos  colindantes:  y  remitirán  este 
expediente  al  .lele  Político,  para  que 
oyendo  el  informe  de  la  Munici])ali- 
dad  ó  Municipalidad  del  pueblo  ó 
pueblos  vecinos,  y  resultando  de  estos 
informes  y  de  las  justiíicaciones  que 
se  tenga  por  conveniente  recibir  para 
mayor  esclarecimiento,  que  en  efecto 
con  proporción  á  la  población  y  usos 
de  las  tierius,  tienen  unos  pueblos 
terrenos  sobrantes  que  no  les  son  ne- 
cesarios, se  den  los  precisos  al  pueblo 
que  le  falten  para  extender  los  suyos, 
también  en  pi-oporción  á  sus  necesi- 
dades; jírevios  reconocimientos  y  men- 
suras por  a«íriniensores  ó  peritos,  y  , 
evitando  todo  litigio,  ó  que  se  pro- 
muevan desavenencias  entre  un  pue-  i 
blo  y  otro.  i 

23. — Si  los  terrenos  (pin  linden  ó  : 
estén  cercanos  al  pueblo  que  no  tiene 
ejidos,   ó  que  teniéndolos  no  basten  \ 
paiu  sus  usos  comunes,  pertenecie-  I 
ren  á  cofradías  ó  cai)ellanías  perdi-  | 
das,  cuyos  cajútales  ya  no  eAÍstan  ni  ; 
estén  reconocidos  i)or  algún  ]iaríicu- 
lar  ó  corporación,  ni  subsistan  los  ob- 
jetos con   que  se   fundaron,   ni  el  ca- 
pellán ó  fauíilia  en  cuyo  favor  se  vin- 
culasen, ni  se  hayan  pagsido  en  mu   ; 
chos  años  réditos  como  vacantes,  ha- 
biendo prescrito  i)or  alguna   de  las 
causas  que  exjiresan  las  leyes,  se  t-en-  '■ 
drán  dichos  terrenos  por  baldíos,  ( no 
estando  j>oseidos  j)or  j)ropietarios  que 
reconozcan  el  «•aj)¡tal  ó  el  fondo)  y  de 
ellos  con  preferencia  á  lo  que  expresa 
el  anterior  artículo  se  darán  ejidos  , 
al   pueblo   que  los  'neiresite:  i)ero  se 
ñ jarán  cedulones  de  aviso  en  los  pue- 
blos vecinos  j)ara  la  adjudicución,  ci- 
tándose á  los  colindantes  j>ara  el  des- 
linde y  amojcmamiento.  Si  aparecie- 
re alguno  probando  derecho  al  terre- 
no de  cofradía  ó  capellanía  i)erdida9. 


y  que  no  le  tenga  cultivado,  ni  le  po- 
sea, las  ^íunicipalidades  contratarán 
con  el  reclamador  la  retlención  del 
capital,  ó  su  reconocimiento  i)or  los 
jjrojnos  y  arbitrios  del  pueblo,  ó  bien 
se  <'ompondrán  con  él,  sujetando  la 
contrata  á  la  aprobación  del  .lefe  Po- 
lítico que  dará  cuenta  al  Gobierno. 

24. —No  teniendo  ejidos  sobrantes 
los  pueblos  que  colindan  con  aquel 
á  quien  le  faltan,  ni  habiendo  en  sus 
inmediaciones  terrenos  baldíos  ni  de 
cofradías  ó  ca])ellanías  i)erdidas.  por 
pertenecer  todos  los  cercanos  y  pro- 
porcionados á  propiedad  de  i>ei*sona 
o  Corporación,  las  Municipalidades 
resi>ectivas  lo  representarán  á  los  Je- 
fes Políticos;  y  estos  contratarán  con 
los  proi)ietarios  darles  terrenos  bal- 
díos en  otros  puntos,  ya  sea  en  pro- 
porción de  la  parte  que  cedan,  va  en 
extensión,  mayor  de  la  que  dan  en 
cambio,  ó  en  igual  proporción,  i)ero 
con  algunn  ventaja  ó  compensación 
pecuniaria,  que  gravará  siempre  so 
bre  los  ñmdos  i)úblicos  del  pueblo,  y 
con  la  contratJi  dará  cuenta  al  (to- 
bierno  del  Estado  para  su  aproba- 
ción. 

25. — Si  los  inopietarios  ó  Corpora- 
ciones se  negaren  á  cambiar  sus  tie- 
rras, ó  la  paite  que  de  ellas  se  necesi- 
te, no  obstante  cualquiera  ventaja  que 
se  les  dé  con  mejor  terreno  ó  cambio, 
el  Gobierno,  á  quien  dará  cuenta  el 
Jefe  Político  con  el  exj)ediente,  no 
podrá  tomar  su  jnopieihid,  ni  turbar- 
le en  la  posesión,  uso  y  aprovecha- 
miento de  ella,  sin  que  conste  sufi- 
cientemente la  necesiaad  y  conocida 
utilidad  común,  y  que  no  puede  ser 
remediada  de  otra  suerte;  oyendo  pa- 
iTi  declararlo  así,  el  dictamen  del  Con- 
sejo representativo,  y  teniendo  efecto 
al  tomar  la  menor  ])arte  del  terreno, 
la  indenniización  de  contado  al  pro- 
pietario, con  el  buen  c^unbio  á  bien 
vista  de  hond>res  buenos. 

26. — Será  común  á  todos  los  vecinos 
de  los  j»ueblos  sin  distinción  alguna, 
el  disfrute  de  los  ejidos  ó  terrenos 
de  proi>ios,  cualquiera  que  sean  las 
leyes  y  disposiciones  anteriores  en  fa- 
vor de  alguna  clase  de  ciudadanos. 
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N.  379  Ley  2^ 

Decreto  de  la  Asamblea  Legislativa, 
de  26  de  agosto  de  1829,  premnien- 
do  reducir  á  propiedad  particular 
las  tierras  baldías  que  expresa, 
con  otras  disposiciones  análogas. 
(125) 

Art.  I.** — Todas  las  tierras  baldías 
cuyo  dominio  no  haya  sido  antes 
transferido  á  persona  alguna,  ó  que 
habiéndolo  sido  han  vuelto  al  del  Es- 
tado, se  reducirán  á  propiedad  parti- 
cular. 

Art.  2.° — Se  exceptúan  de  esta  re- 
gla las  tierras  de  ejidos  y  pastos  co- 
munes de  las  ciudades,  villas  y  pue- 
blos, sobre  que  continuarán  obser- 
vándose las  que  actualmente  rigen  en 
el  particular. 

Art.  3." — De  cualquier  modo  que  se 
rematen  las  tierras  baldías,  será  en 
plena  propiedad;  pero  si  pasado  el 
término  de  dos  años,  desde  el  remate, 
aún  las  tuvieren  incultas,  ó  sin  uso, 
se  rematarán  en  otra  persona,  devol- 
viéndose al  primer  dueño  la  cantidad 
en  que  se  le  remataron. 

Art.  4.° — Los  que  actualmente  se 
hallen  en  posesión  de  tierras  baldías 
con  casa  ó  labranzas  en  ellas,  serán 
preferidos  en  las  ventas  en  concurren- 
cia de  otro  postor,  siempre  que  i)a- 
^uen  el  mismo  precio  ofrecido  por 
esté. 

Art.  5.°— Los  que  por  justa  pres- 
cripción poseyeren  tierras  baldías, 
desde  tiempo  inmemorial,  deberán 
ocurrir  dentro  del  perentorio  término 
de  seis  meses  después  de  la  publica- 
ción de  esta  ley,  á  sacar  sus  títulos 
de  propiedad;  debiendo,  si  no  lo  hi- 
cieren, volver  al  dominio  del  Estado 
las  expresadas  tierras,  aunque  estén 
pobladas  ó  cultivadas. 

Art.  6.°— Los  que  denuncien  tierras 
baldías,  para  comprarlas  ocurrirán  al 
Jefe  del  departamento  en  que  se  ha- 


(125)  Véase  el  decreto  de  9  de  junio  de  1830, 
que  reforma  algunos  artículos  de  la  presente 

ley. 


lien  situadas,  manifestando  su  locali- 
dad, y  que  no  pertenecen  en  dominio 
y  propiedad  á  ninguna  otra  persona. 
Art,  7."— El  Jefe  departamental  lue- 
go que  le  sea  denunciado  un  terreno, 
dispondrá  que  con  término  perento- 
rio de  ocho  días,  se  pongan  cedulo- 
nes de  aviso,  en  todos  los  pueblos  in- 
mediatos, para  que  concurran  los  que 
se  crean  con  derecho  á  él. 

Art.  8.° — Si  pasado  el  término,  no 
resultare  oposición  de  ningún  vecino, 
el  Jefe  departamental  comisionará  al 
agrimensor  del  distrito  si  lo  hubiere, 
y  en  su  defecto  á  cualquiera  otro  que 
esté  titulado;  éste  practicará  la  men- 
sura citando  previamente  á  los  colin- 
dantes, y  concluida  dará  cuenta  con 
las  diligencias  al  Jefe,  acompañando 
el  informe  y  mapa  correspondiente. 

Art.  9.° — Concluido  el  expediente 
de  medidas  el  Jefe  mandarán  jar  nue- 
vos cedulones  por  el  x>erentorio  tér- 
mino de  nueve  días  y  pregonar  las 
tierras,  en  la  cabecera  del  distrito  por 
si  resultaren  postores,   y  concluidos 
se  rematará  en  el  mejor  postor  dando 
cuenta  á  la  Intendencia  de  hacienda 
para  el  entero,   aprobación  y  libra- 
miento  del  título,    y  ningún   remate 
podrá  pasar  de  cinco  caballadas;  pero 
podrán  adjudicarse  en  diversos  hasta 
veinte  á  un  mismo  postor. 
i      Art.  10. — El  precio  de  cada  caballe- 
1  ría  de  tierra  será  el  de  doce  reales,  y 
!  se  admitirán  pujas,  prefíriendo  á  íos 
j  que  no  tengan  tierras,  siempre  que  se 
I  allanen  á  pagar  el  tanto  ofrecido  por 
j  el  concurrente. 

l.     Art.  11. — Igualmente  serán  preferi- 

i  dos  en  las  baldías  y  las  tendrán  sin 

I  costo  alguno  las  comunidades  de  los 

pueblos  que  no  tengan  ejidos,  ó  que 

teniéndolos,  no  basten  para  los  usos 

comunes  de  los  mismos  pueblos. 

Art.  12.— Los  Jefes  departamenta- 
les y  de  distrito^  dispondrán   que  en 
los  pueblos  de  sus  respectivos  territo- 
rios  se  forme  por  las  Municipalidades 
un    expediente  instructivo   de  cada 
i  uno  de  los  terrenos  baldíos,  de  sus 
I  téi-minos,  y  de  los  propios  y  ejidos. 
!      Art.  13.  —Este  expediente  compren- 
derá los  puntos  siguientes: 
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I.**— Constancia  del  derecho  que  el 
pueblo  pueda  teñera  cada  terreno  por 
compra,  adjudicación,  j)Osesi6n  úotro 
título,  ó  el  que  i)ueda  tener  algún  par- 
ticular; de  suerte  que  el  mismo  expe- 
diente produzca  la  prueba  de  que  es 
ó  nó  tal  tei'reno  baldío, 

2."— Su  ubicación,  extensión,  lími- 
tes ó  amojonamiento. 

8."— Su  uso,  calidad,  utilidades,  va- 
lor en  venta,  cargas  y  servidumbres. 

4.°— Su  producto  si  fuese  de  ejidos 
ó  de  propios  expresando  el  canon  qiie 
pagan  los  de  esta  clase,  que  estén  da- 
dos á  censo  entitóutico,  ó  en  arrenda- 
miento por  tleterminado  tiempo. 

Art.  14.— Cuando  estos  expedientes 
estén  concluidos  con  respecto  á  los  te- 
rrenos baldíos  y  á  los  propios  y  eji- 
dos de  cada  pueblo,  se  remitirán  al 
.lefe  dei)artamentalpor  las  Municipa- 
lidades, ])ara  que  éste  los  pase  al  Go- 
bierno; i^ero  por  su  falta  no  dejarán 
de  admitirse  las  denuncias  de  tierras, 
sino  que  correrán  estas  solicitudes  los 
mismos  términos  que  esta  ley  pres- 
cribe. 

Art.  15. — ¥A  Gobierno  disi)ondrá, 
bajo  lamas  estrecha  responsabilidad, 
la  formación  de  estos  expedientes,  y 
se  le  faculta  para  comisionar  sujetos 
de  su  conñanza  que  los  formen  en  a- 
quellos  pueblos,  cuyas  Municipalida- 
des que  por  no  tener  los  conocimien- 
tos necesarios  necesiten  del  auxilio  de 
los  inteligentes. 

Art.  16. — Se  reserva  el  Estado  la 
tercera  jmrte  de  aquellos  terrenos  bal- 
díos mas  inmediatos  á  las  costas  de 
uno  y  otro  océano  y  en  lo  interior  pa- 
ra las  colonizaciones  y  población,  pa- 
ra cumplimiento  del  decreto  de  la  A- 
samblea  Nacional  Constituyente,  de 
22  de  enero  de  1824. 

Art.  17.— ('on  arreglo  al  mismo  de- 
creto, se  darán  igualmente  terrenos  á 
los  exti-anjeros  que  vengan  á  domici- 
liarse en  el  Estado;  y  en  este  caso  la 
asignación  será  sin  costo  alguno  para 
los  colonos. 

Art.  18.  — Quedan  en  su  fuerza  y 
vigor  las  leves  v  disposiciones  que 
arreglan  la  (distribución  de  terrenos 
de  ejidos  á  censo  enlitéutico  rx)n  el 


I  reconocimiento  de  cierto  canon  qiie 
no  podrá  pasar  del  dos  por  ciento  del 
valor  del  capital  q^ue  se  les  graduare, 
cuando   se  adjudiquen  á  vecinos  no 
;  propietarios,   ni  del   tres  por  ciento 
j  cuando  se  adjudiquen  á  propietarios 
i  ó    particulares    pudientes,   debiendo 
¡  disfrutar  de  los  ejidos  sin  pagar  ca- 
non  alguno  todos  los  vecinos  de  los 
pueblos. 

Art.  19. — El  producto  de  este  canon, 
continuará  siendo  un  ramo  de  los  fon- 
dos ])úblicos,  ó  de  propios  de  c^da 
pueblo,  cuidando  el  Jefe  departíimen- 
tal  respectivo  de  que  las  Municipali- 
dades lleven  una  cuenta  exact^i  de 
este  ingreso  para  rendirla  anualmen- 
te, vigilando  bajo  su  responsabilidad 
que  los  alcaldes  no  se  aprovechen  de 
los  arrendamientos  de  ejidos  en  per- 
juicio de  los  fondos  municipales. 

Art.  20. — Cuando  las  Municipalida- 
des den  alguna  parte  de  sus  ejidos  á 
censo  enlitéutico,  cuidarán  de  que  no 
falten  tierras  para  los  usos  comunes 
de  los  mismos  pueblos,  así  para  sus 
sementeras  y  labranzas,  como  para  el 
pasto  de  toda  clase  de  ganados. 

Art.  21. — En  aquellos  puebk)s  que 
no  teniendo  los  ejidos  necesarios  pa- 
ra los  usos  comunes,  y  en  cuyas  in- 
mediaciones tampoco  haya  tierras  bal- 
días que  se  les  puedan  proporcionar 
por  ser  todas  de  propiedad  particu- 
lar ó  de  ejidos  de  otros  pueblos  co- 
lindantes, instruirán  expedientes  las 
Municipalidades  en  que  se  justifique 
la  escasez  de  sus  ejidos,  la  falta  de 
baldíos  en  sus  cercanías  y  el  exceso 
si  lo  hubiese  de  los  ejidos  de  sus  pue- 
blos colindantes;  y  remitiran  estos  ex- 
pedientes al  Jefe  departamental  para 
que  oyendo  el  infonne  de  la  Munici- 
j^alidád,  ó  Municipalidades  del  pue- 
blo ó  pueblos  vecinos,  y  resultando 
de  estos  inforaies,  y  de  las  justitica- 
cione«  que  se  tenga  por  conveniente 
recibir  que  con  proporción  á  la  po- 
blación y  usos  de  las  tierras,  tienen 
algunos  pueblos  terrenos  sobrantes 
que  no  les  son  necesarios;  se  den  los 
precisos  al  i)ueblo  que  le  falten  para 
extender  los  suyos,  también  en  pro- 
porción á  sus  necesidades,  previos  re- 
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conocimientos  y  mensuras  y  evitando 
todo  litigio  y  que  se  promuevan  desa- 
venencias entre  uno  y  otro  pueblo. 

Art.  22. — Si  los  terrenos  que  linden 
ó  estén  cercanos  al  pueblo  que  no 
tiene  ejidos  ó  que  teniéndolos  no  bas- 
ten para  sus  usos  comunes,  pertene- 
cieren á  cofradías  ó  capellanías  per- 
didas, cuyos  capitales  ya  no  existan, 
ni  estén  reconocidos  por  algún  parti- 
cular, 6  corporación,  ni  subsistan  los 
objetos  con  que  se  fundaron,  ni  el 
capellán  ó  familia  en  cuyo  favor  se 
vincularon,  ni  se  hayan  pagado  en 
muchos  años  réditos  como  vacantes 
habiendo  prescrito  por  algunas  de  las 
causas  que  expresan  las  leyes,  se  ten- 
drán dichos  terrenos  por  baldíos,  no 
estando  poseídos  por  propietarios  que 
reconozcan  el  capital,  6  el  fondo;  y 
de  ellos  se  darán  con  toda  preferencia 
ejidos  al  pueblo  que  los  necesite;  pe- 
ro se  fijarán  cedulones  de  aviso  en  los 
pueblos  vecinos  para  la  adjudicación, 
citándose  á  los  colindantes  para  el 
deslinde  y  amojonamiento.  Y  si  apa- 
reciere alguno  probando  derecho  al 
terreno  de  cofradía,  ó  capellanía  per- 
dida, y  que  no  lo  tenga  cultivado  ni 
lo  posea,  las  Municipalidades  contra- 
tarán con  el  reclamante  la  redención 
del  capital,  ó  su  reconocimiento  por 
los  propios  y  arbitrios  del  pueblo,  ó 
se  compondrán  con  él,  sujetando  di- 
cho contrato  á  la  aprobación  del  Jefe 
departamental  que  dará  cuenta  de 
ello  al  Gobierno. 

23. — No  teniendo  ejidos  sobrantes 
los  pueblos  que  colindan  con  aquel  á 
quien  le  faltan,  ni  habiendo  en  sus 
inmediaciones  terrenos  baldíos,  ni  de 
cofradías,  ó  capellanías  perdidas,  por 
pertenecer  todos  los  cercanos  á  pro- 
piedad de  persona  ó  Corporación,  las 
Municipalidades  respectivas  lo  repre- 
sentarán á  los  Jefes  departamentales; 
y  éstos  contratarán  con  los  propieta- 
rios, darles  terrenos  baldíos  en  otros 
puntos,  ya  sea  en  proporción  de  la 
parte  que  cedan,  ya  en  extensión  ma- 
yor de  la  que  dan  en  cambio,  ó  en 
igual  proporción,  pero  con  alguna  ven- 
taja, ó  compensación  pecuniaria  que 
gravará  siempre  sobre  los  fondos  par- 


ticulares del  pueblo;  y  con  la  contra- 
ta dará  cuenta  al  Gobierno  para  su 
aprobación. 

Art.  24.— Si  los  propietarios  ó  Cor- 
poraciones se  negaren  á  cambiar  sus 
tierras,  ó  la  parte  que  de  ellas  se  ne- 
cesiten, no  obstante  cualquiera  ven- 
taja que  se  les  proponga  con  mejor 
terreno,  ó  cambio;  el  Gobierno  con 
vista  del  expediente  instruido  no  po- 
drá tomar  su  propiedad,  ni  turbarle 
en  la  posesión,  uso  y  aprovechamien- 
to de  ella,  sin  que  conste  suficiente- 
mente la  necesidad  y  conocida  utili- 
dad común,  y  que  no  puede  ser  reme- 
diada de  otra  manera;  oyendo  para 
declararlo  así,  el  dictamen  del  conse- 
jo, indemnizando  inmediatamente  al 
propietario  con  el  buen  cambio,  á  Jui- 
cio de  hombres  buenos,  el  terreno  que 
se  les  haya  tomado. 

Art.  25. — Todos  los  vecinos  de  los 
pueblos  respectivos  disfrutarán  sin 
distinción  alguna,  de  los  ejidos  y  te- 
rrenos de  propios,  sin  que  se  les  exi- 
ja arrendamiento,  cualesquiera  que 
sean  las  leyes  y  disposiciones  ante- 
riores en  favor  de  alguna  clase  de  ciu- 
dadanos. 

Art.  26. — No  podrán  los  propieta- 
rios de  tierras  exigir  en  adelante  de 
los  arrendatarios  los  ocho  reales  de 
licencia  que  acostumbran  x)edii"les, 
gallinas,  frutos  ni  los  seis  días  de  tra- 
bajo gratuito  que  deben  prestar  en  el 
el  año  y  solamente  podrán  exipr  el 
canon  qne  se  les  imponga  en  razón  de 
arrendamiento. 

Art.  27.— A  los  que  denuncien  tie- 
rras baldías  rematadas  en  labradores 
pobres,  se  les  admitirá  el  pago  por 
cuartas  partes  en  los  cuatro  años  su- 
cesivos, previa  justificación  de  que 
son  notoriamente  pobres,  excluyéndo- 
se de  esta  gracia  los  que  no  lo  sean. 

Art.  28.— Se  prohibe  á  los  agrimen- 
sores que  en  lo  sucesivo  puedan  pe- 
dir avíos,  alimentos,  ni  gratificación 
alguna  de  los  que  soliciten  medidas, 
debiendo  pagarlo  todo  de  la  dieta  que 
conforme  á  arancel  les  está  detallada 
por  los  días  de  rigorosa  ocupación,  ni 
hospedarse  en  las  casas  de  los  intere- 
sados en  las  medidas. 
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Art.  29. — Los  que  tengan  hacien- 
das de  ganado  en  contacto  con  los  eji- 
dos de  los  ])ueblos  cuyas  sementeras 
puedan  ser  perjudicadas  por  los  ga- 
nados, cercarán  sus  tierras  ])ara  escu- 
sar  las  reclamaciones  de  los  labrado-  I 
res.  ¡ 

Art.  30.— Si,  no  obstante  lo  preve- 
nido en  el  artículo  anterior,  los  gana- 
dos perjudicaren  las  sementeras:  será 
multado  el  hacendado  por  primera 
vez  en  diez  pesos  y  ])or  la  segunda  en 
veinte,  pagando  adenuís  el  daño  i'e- 
clamado,  previa  la  justilicación  de  ha- 
ber causado  tal  ])erjuicio.  ■ 

Art.  81. — Si  el  hacendado  probare  : 
que  nuxliciosamente  introdujo  el  la- 
brador el  ganado  en  su  siembra,  á 
mas  de  satisfacerle  el  daño,  será 
multado  en  los  mismos  términos;  y 
si  fuere  pobre  se  le  condenará  á  dos  ! 
meses  de  servicio  en  obras  públicas.     ! 

Art.  82.— Queda  revocada  la  ley  de  | 
19  de  enero  de  1829,  en  la  parte  que  j 
contraríe  á  la  presente.  ; 


becera  del  respectivo  distrito,  presen- 
tándose á  la  Intendencia  de  hacienda. 
En  caso  contrario  perderán  los  gastos 
de  las  mensuras  y  cualquier  otro  de- 
recho que  hayan  adquirido  sobre  los 
expresados  terrenos,  debiendo  en  con- 
secuencia volver  éstos  al  dcmiinio  del 
Estado. 


N.  :^1.  Ley  4'> 

Decrtlo  del  Gobierno^  de  2()  de  sep- 
tiembre de  1833,  reglamentando  la 
ejecución  del  decreto  que  expresa 
sobre  tierras. 


^.  380.  Ley  3* 

Decreto  del  (xóbierno,  de  30  de  no- 
viembre de  1831,  sobre  remates  de 
tierras  baldías. 

1." — Los  Jefes  departamentales  tan 
luego  como  les  sea  comunicado  el  pre- 
sente decreto,  pondrán  en  activo  cur- 
so los  exj^edientes  sobre  denuncias  de 
terrenos  baldíos,  ya  se  hayan  ó  no 
medido,  á  ñn  de  quesean  puestos  en 
asta  pública  y  se  verifiquen  los  rema- 
tes por  el  todo  del  área  del  terreno 
y  no  de  cinco  en  cinco  caballerías  co- 
mo estaba  dispuesto  en  el  artículo 
noveno  de  la  ley  de  27  de  julio  del 
añod^  1829. 

2." — Todo  aquel  á  quien  se  remate 
cualq^uier  terreno  en  virtud  de  la  dis- 
posición del  artículo  anterior,  ó  aque- 
llos á  quienes  antes  de  ahora  se  les 
haya  rematado  y  no  hayan  ocurrido 
á  sacar  su  título,  lo  verificarán  den- 
tro de  treinta  días  contados  desde  la 
publicación  de  este  decreto  en  la  ca- 


CAPITLLO    I. 

De  la  matricula. 

Reglamento  i)ara  la  ejecución  del 
decreto  de  15  de  julio  de  1832.  (126) 

Art.  1."— Los  Jefes  departamenta- 
les abrirán  un  registro  con  este  títu- 
lo:  Libro  de  matriculas  de  tierras 

del  departamento  de que  tendrán 

tantas  separaciones  cuantos  distritos 
haya  en  el  departamento;  y  en  él  a- 
sentarán  con  la  mayor  claridad,  el 
níimero  de  caballerías  de  tierra  que 
haya  en  sus  respectivos  territorios  re- 
ducidas á  pro'iiiedad  de  particulares, 
ó  de  los  pueblos,  villas  y  ciudades  de 
su  jurisdicción. 

Art.  2." — A  este  efecto  tomarán  pro- 
videncias para  que  en  los  meses  que 
faltan  del  corriente  año,  se  presenten 
los  dueños  de  tierras  ó  en  su  falta  los 


(120;  Este  decreto  está  recoi^iljulo  en  el  título 
IV,  libro  IX.  de  estii  obra  formando  la  ley  1. « 
del  mismo  título.  Y  aunque  tiene  la  feoha  de  LS 
de  septiembre  y  no  la  de  15  lie  julio  que  está  en 
este  reglamento,  lo  mismo  que  en  el  (\u<tlog<> 
razonado  palabra  diezmos  página  57,  esto  consis- 
te en  que  á  las  leyes  de  la  actual  recopilaci«'>n 
se  les  lian  puesto  las  del  día  de  su  promulga- 
ción. Por  tanto,  los  lectores  pueden  buscar  didia 
ley  en  el  lugar  ya  citado. 
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poseedores,  á  manifestar  el  número 
de  caballerías  que  poseen,  con  el  tí- 
tulo 6  documento  que  acredite  su  de- 
recho,   para  deducir  de  él  los  linde- 
ros; expresando    con    distinción   los  | 
nombres   de  los  terrenos  colindantes  I 
y  el  del  dueño  si  lo  tuvieren,  ó  si  son 
baldíos;   los  ramos  de  agricultura   ó  | 
industria  que    estén    planteados    en  \ 
ellas,   y  los  ríos,  montes  y  productos  j 
naturales  que    se   encuentren   en  su  j 
comprensión:  dirá  además  su  nombre 
y  el  del  i3ueblo  de  su   domicilio;  y  de  ! 
todo  esto  se  extenderá  una  razón  en 
el  libro  de  registro  que  firmarán  el  Je-  i 
fe,    su  secretario   y  el  matriculante, 
conforme  al  modelo  adjunto  núm.  1.** ' 

Art.  3."* — Las  providencias  indica-  j 
das   en  el  artículo  anterior,  podrán  | 
i'educirse  á  que  los  Jefes,  luego  que  I 
reciban  este  reglamento,  prevengan  á  : 
todas  las  municipalidades  del  terri-  i 
torio  de   su  mando,  den  aviso  á  los  I 
poseedores  de  tierras  que  haya  ave-  i 
cindados  en  sus  pueblos,  de  que  de-  ¡ 
ben  ocurrir  en  esté  año,  por  sí  ó  por  ; 
su  apoderado  á  matricularse  ante  el  i 
jefe  dex^artamental  respectivo;  quien 
además  oficiará  á  los  padres  curas,  su- 
plicándoles que  en  los  días  festivos  de 
concurso  de  sus  feligreses  á  la    igle-  ! 
sia  les  hagan  entender:  que  la  contri-  i 
bución   territorial  va  á  satisfacer  los  ; 
gastos  piadosos  á  que  estaba  destina-  I 
dala  de  diezmos,  y  que  para  realizarla  \ 
es  preciso   ocurran  á  matricular  sus 
tierras,  explicándoles  cuál  es  esta  o- 
peración  y  las  penas  en  que  incurri- 
rán, según  el  artículo  7."  de  la  ley  de 
15  de  julio  citada,  si  no  lo  verificasen 
en  los  meses  que  faltan  del  presente 
año. 

Art.  4.°— Las  Municipalidades  nom- 
brarán entre  sus  individuos  ó  en  el 
vecindario  persona  que  reúna  los  da-  \ 
tos  precisos,  para  que  á  nombre  del 
pueblo  matricule  las  tierras  que  per- 
tenezcan á  este  por  razón  de  ejidos; 
y  si  á  mas  de  estas  tuvieren  otras 
compradas,  las  matricularán  también 
con  la  misma  distinción;  pues  son  o- 
bligadas,  tengan  ó  no  fondos,  como 
los  particulares,  á  pagar  contribución 
de  cuatro  reales  x>or  cada  caballería  ' 


de  estas  tierras  compradas,  ya  sea  por 
el  común  ó  por  alguna  parcialidad  ó 
cofradía. 

Art.  5."— Los  apoderados  de  las  Mu- 
nicipalidades en  el  acto  de  la  matrí- 
cula, expresarán  si  éstas  tienen  ó  nó 
fondos,  y  en  caso  de  no  tenerlos,  lo 
harán  constar,  comprobando  su  aser- 
to con  información  seguida  al  efecto 
con  citación  de  los  administradores 
de  rentas  ó  sus  comisarios.  Los  Jefes 
departamentales  en  vista  de  estas 
pruebas,  decidirán  si  los  pueblos  á 
q[ue  estos  ai)oderados  pertenecen,  son 
ó  no  comxH'endidos  en  la  contribución 
territorial  por  sus  ejidos;  expresan- 
do su  fallo  al  fin  dé  la  partida;  y  si 
fuere  éste  afirmativo,  sacarán  al  mar- 
gen esta  nota:  contribuyentes,  «egún 
el  modelo  núm.  2.° 

Art.  6." — Los  Jefes  departamenta- 
les dentro  de  cuarenta  horas  á  mas 
tardar  de  habérseles  presentado  á  ma- 
tricular sus  tierras,  los  dueños  ó  po- 
seedores de  ellas  ó  los  apoderados  de 
los  pueblos,  deberán  darles  un  docu- 
mento en  que  conste  el  número  de  la 
razón  tomada  en  el  libro,  el  de  la  foja 
en  que  se  registre  y  el  de  las  caballe- 
rías matriculadas,*  con  la  fecha  en 
que  se  haya  hecho  y  firmado  por  el 
mismo  jefe  para  resguardo  del  matri- 
culante. 

Art.  7."— el  registro  deberá  llevarse 
tanto  en  los  gobiernos  departamenta- 
men tales  como  en  la  Contaduría  ma- 
yor, en  un  libro  formal,  dejándole 
competente  margen  para  escribir  en 
él  las  notas  que  se  ofrecieren,  confor- 
me las  tierras  de  que  habla  vayan  mu- 
dando de  manos  por  herencia,  venta 
ó  donación  que  se  haga  del  todo  ó  de 
parte  de  ellas. 

Art.  8.''— Los  que  según  los  artícu- 
los segundo,  cuarto  y  quinto  deban 
ocurrir  á  asentar  el  número  de  caballe- 
rías que  posean,  en  el  registro  del  de- 
partamento donde  estuvieren  sus  tie- 
rras situadas  y  no  lo  hicieren  en  este 
año,  incurrirán  en  la  multa  del  artí- 
culo 7."  de  la  citada  ley.  Mas  si  en 
esta  omisión  incurrieren  las  Munici- 
palidades, que  por  no  tener  fondos 
fueren  exoneradas  de  la  contribución, 
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sólo  sufrirán  sus  individuos  la  multa 
de  dos  pesos  cada  uno,  obligándoseles 
además  á  matricular  sus  ejidos  y  á 
probar  su  falta  de  fondos.  El  Jefe  de- 
partamental liará  sobre  esto  indaga- 
ciones y  aún  podrá  nonibrai'  j^eritos 
que  salgan  á  reconocer  los  terrenos, 
á  medirlos  y  á  obligar  á  sus  dueños  á 
matricularlos.  Estas  providencias  so- 
lo podrá  tomarlas  del  mes  de  enero 
próximo  en  adelante:  y  desde  enton- 
ces ciumtos  particulares  matriculen 
sus  tierras,  sea  voluntariamente  ó 
compelidos.  \íi  pagarán  la  contribu- 
ción y  una  midta  igual  al  dujilo  de  la 
misma  contribución  que  les  correspon- 
da. Los  Municipales  satisfarán  dos 
pesos  cada  uno,  de  su  propio  peculio 
y  no  de  los  fondos. 

9." — La  remedida  podrá  también  ser 
mandada  por  el  Jefe  departamental, 
siempre  que  le  conste  jior  dos  decla- 
raciones juradas,  ó  por  algún  otro  do- 
cumento fídedigno,  que  el  matricu- 
lante ha  ocultado  fraudulentamente 
en  el  registro,  algún  número  de  ca- 
ballerías de  tierra  de  las  que  i)osee. 
Averiguada  la  ocultación,  pagará  el 
que  la  hubiere  hecho,  á  mas  de  la 
contribución,  una  multa  igual  al  du- 
plo de  la  contribución  que  le  corres- 
ponda, i)or  cada  caballería  de  las  que 
hubiere  ocultado  y  además  los  gastos 
de  la  remedida:  quedándole,  sin  em- 
bargo, su  derecho  á  salvo,  jiara  pro- 
bar sus  excepciones  y  aún  para  repe- 
tir conti-a  el  remedidor  poi-  ignoran- 
cia ónudicia. 

Art.  10,— No  se  entiende  que  ocul- 
ta fraudulentamente,  ni  puede  ser 
molestado  con  remedida,  el  que  pre- 
senta los  títulos  con  que  x>osee;  aun- 
que por  motivo  de  la  mala  medida 
resulte  haber  mas  tierní  en  su  pose- 
sión que  la  expresada  en  aquellos  do- 
cumentos. Tampoco  está  obligado  á 
pagar  por  todo  el  número  de  caballe- 
rías pue  rezan  sus  títulos,  sino  solo 
de  aquellas  de  que  esté  en  posesión, 
ya  las  tenga  eriales,  cultivadas  i)or  sí 
mismo  ó  dadas  en  arrendamiento. 

11.— Si  antes  de  que  se  concluya 
este  año  ocurrieren  los  dueños  ó  po- 
seedores de  tierras  ante  el  Jefe  depar- 


'  tamental  respectivo,  alegando  algún 
motivo  razonable  para  no  poder  ma- 
tricular en  el  término  designado  toda 
ó  alguna  parte  de  su  terreno,  el  Jefe 
departamental  en  vista  de  lo  alegado, 
de  que  tomará  razón  por  escrito  pai*a 
asegumr  sus  ])rovidencias  ulteriores, 
les  designará  otro  plazo,  que  hará 
constaren  la  razón  escrita  de  que, aca- 
ba de  hablarse,  la  que  ñrmará  el  in- 
teresado. Si  aun  esto  no  ])astáre  y  se 
dejare  correr  este  nuevo  término  sin 
matriculai-  las  tierras,  después  de  dos 
meses  de  concluido,  las  declai*ará  bal- 
días el  Jefe  departamental. 

Art.  12.— De  los  títulos  que  se  li- 
bi'en  de  hoy  en  adelante,  reduciendo 
á  propiedad ])articular  tieiras baldías, 
pasará  el  escril)ano  que  la  autorice  á 
la  Contaduría  mayor  y  al  Jefe  del  de- 
partamento donde  estén  situadas  una 
razón  circunstanciada  del  número  de 
caballerías  que  comiuenda  y  de  sus 
linderos,  con  expresión  del  nombre 
del  propietario,  del  pueblo  donde  ten- 
ga su  domicilio  y  de  la  fecha  del  títu- 
lo; dejando  en  él  constancia  de  haber 
dado  estas  noticias.  La  omisión  de 
este  deber  hace  responsable  al  escri- 
bano por  cantidad  igual  á  la  que  se 
deje  de  pagar;  mas  no  desobliga  al 
dueño  del  terreno  de  satisfacer  cuan- 
do se  averigüe  toda  la  cantidad  que 
haya  dejado  de  pagar  desde  cjue  to- 
mó posesión  de  las  tierras  baldías. 

18. — Todo  el  que  en  lo  sucesivo  su- 
ceda á  otros  en  tierras  por  cual(][uier 
título  qne  sea,   ocurrirá  inmediata- 

1  mente  ai  Jefe  del  departamento  don- 
de estén  a(juellas  matrículas,  á  poner 
en  su  noticia  que  han  pasado  á  su 
dominio,  con  el  lin  de  que  se  anote  la 
]xirtida  correspondiente  y  se  le  dé 
una  certiñcación  de  esto  pki-a  su  res- 
guardo. 

Art.  14. — Igual  obligación  tendrá  el 
que  venda  ó  done  el  todo  ó  parte  de 
sus  tierras  matriculadas;  y  hasta  des- 
Ijués  de  estar  anotada  la  partida  con 
citación  del  sucesor,  quedará  libre  el 
primer  dueño  del  pa<^o  de  la  contrí- 

I  bución  que  corresponde  á  las  tierras 

\  enajenadas. 

Art.  lo.— Los  jefes  departamenta- 
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les  conforme  vayan  matriculando  las 
tierras,  sacarán  por  duj^licado  certi- 
ficaciones de  las  partidas  del  libro,  y 
transcribiéndolas  íntegras  en  forma 
de  testimonio,  las  remitirán,  una  al 
Intendente  y  otra  á  la  junta  de  culto 
y  beneficencia.  Lo  mismo  liarán  con 
las  notas  de  que  hablan  los  artículos 
anteriores  para  que  la  Intendencia  dis- 
ponga se  transcriban  al  lugar  que  les 
corresponda  en  el  respectivo  libro  de 
matrículas,  y  que  originales  obren  en 
la  Dirección  general  de  rentas.  Las 
que  reciban  de  los  escribanos  las  ar- 
chivarán después  de  haberlas  escrito 
íntegramente  en  la  respectiva  separa- 
ción del  libro  de  matrículas. 

Art.  16. — Residiendo  la  Intenencia 
en  el  Gobierno,  éste  hará  pasar  las 
certificaciones  á  la  Contaduría  mayor, 
con  prevención  de  que  se  lleve  un  li- 
bro titulado  de  "matrículas  del  Esta- 
do de  Guatemala,",  con  tantas  separa- 
ciones cuantos  departamentos  hay  en 
el  Estado,  en  donde  deben  escribirse 
textualmente  estas  certificaciones,  se- 
gún la  separación  departamental  á 
que  correspondan. 

17.— La  Contaduría  mayor  en  el  mis- 
mo día  que  reciba  las  certificaciones 
remitidas  por  el  Gobierno  y  las  que 
deben  pasarle  los  escribanos,  las  tras- 
ladará al  libro  citado  en  el  artículo 
anterior  y,  con  la  nota  de  tomada  ra- 
zón, que  firmará  el  contador,  las  pa- 
sará á  la  Dirección  general  de  rentas, 
donde  se  archivarán  encuadernadas  y 
con  la  misma  distinción  de  depai'ta- 
mentos. 


í§  OAPÍTI'LO  II. 

De  la  recaudación. 

Art.  18.— El  Administrador  director 
con  vista  de  estas  certificaciones,  man- 
dará sacar  de  ellas  una  razón  que  ten- 
ga por  objeto  dar  idea  clara  de  la  can- 
tidad (pie  cada  administración  subal- 
terna deba  producir  por  razón  de  la 
contribución  territorial,  de  las  perso- 


nas de  quienes  deba  cobrarse  y  de  los 
lugares  donde  éstas  residan.  A  cada 
administrador,  deberá  el  general  re- 
mitirles el  tanto  de  esta  razón  que  les 
corresponda  y  la  orden  para  que  ve- 
rifiquen el  cobro. 

Art.  19. — Este    x>odrá   hacerse   del 
mes  de  enero  en   adelante  por  la  mi- 
tad de  la  contribución;  y  si  en  mayo 
no  hubieren  satisfecho  los   deudores 
su  cuota,  podrá  exigírseles  ejecutiva- 
mente. La  otra  mitad  se  deberá  hasta 
I  diciembre;  y  en  enero  inmediato  se 
I  podrá  comj)eler  al  pago  á  los  deudo- 
res. Si  estos  fueren  Municipalidades, 
!  no  atendiendo   la  reconvención    del 
i  Administrador  ó  de  su  comisario,  éste 
i  dará  parte  al  Jefe  departamental  y  á 
I  la  dirección  de  rentas,  para  que  aquel 
I  compela  á  los  Municipales,  y  ésta  re- 
;  cabe  en  su  (;aso  del  Gobierno  las  pro- 
,  videncias  que  correspondan. 
I      Art  20. —  Los  Administradores  por 
sí  ó  por  medio  de  los  comisarios  ha- 
rán los  cobros;  y  de  lo  que  líquida- 
mente ingrese  en  Tesorería,   tendrán 
el  seis  por  ciento;  de  que   darán  á  los 
comisarios  el  tanto  en  que  convengan. 
21. — Los  deudores  de  esta  contribu- 
ción ya  sean  particulares  ó  Municipa- 
les, que  no  esperen   ser  reconvenidos 
y  lleven  su  contingente  á  la  Tesorería 
I  respectiva,  harán  suyo  el  cuatTo  por 
ciento  de  lo  que  pagaren,  pudiéndolo 
deducir  desde  luego  de  la  cantidad 
que  enteren:  en  tal  caso  el  Adminis- 
trador para  cubrir  su  responsabilidad 
en  el  cargo  y  evitar  á  la  hacienda  un 
doble  desembolso,  sentará  en  la  data 
este  abono,  que  firmará  el  contribu- 
yente que  lo  haya  obtenido. 

Art.  22. — Los  que  residiendo  en  esta 
capital  tengan  que  pagar  en  otro  de- 
partamento ix)r  poseer  tierras  sitas 
en  él,  podrán  enterar  su  contribución 
en  la  Tesorería  general  y  ocurrir  con 
la  certificación  de  la  partida  de  ente- 
ro á  la  Administración  respectiva  pa- 
ra evitar  el  cobro. 

Art.  23.— Los  Administradores  de- 
partamentales, para  la  cuenta  y  ra- 
zón de  esta  nueva  renta,  llevarán  un 
libro  titulado  de  contribución  terri- 
torial, con  tantas  separaciones  cuan- 
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tos  pueblos  comprenda  la  administra- 
ción. 


CAPITULO    III. 

De  la  disirihiicUm. 

Art.  24.— El  Administrador  director 
formará  un  estado  á  fin  de  año,  de 
los  productos  de  esta  contribución  y 
otro  de  lo  que  corresponda  haber  á  la 
iglesia  Catedral  y  al  ílospital  de  San 
Juan  de  Dios,  deduciendo  de  lo  que 
les  cupo  de  la  masa  decimal  á  estos 
dos  establecimientos  en  el  año  pasa- 
do de  1832.  Si  este  contingente  fuere 
menor  de  lo  que  resulta  producido 
por  la  contribución  territorial,  jn-o- 
cederá  á  la  distribución,  reservando 
el  sobrante  en  Tesorería;  mas  si  fuere 
nuiyor  y  hubiere  por  esto  necesidad 
de  echar  mano  del  producto  de  los 
ramos  de  la  hacienda,  aguardai'á  pa- 
ra hacerlo  la  orden  del  Gobienio.  Con 
la  cantidad  que  en  el  año  de  1832  se 
ha  dotado  á  los  empleados  en  la  Teso- 
rería de  diezmos,  se  costeará  en  lo 
sucesivo  la  Capilla  de  música. 

Art.  25.  — Si  dentro  del  año  solici- 
tare á  buena  cuenta  la  iglesia  Cate- 
dral ó  el  Hospital  de  San  Juan  de 
Dios  algunas  cantidades,  podrá  la  Di- 
rección mandarlas  dar;  y,  á  efecto  de 
tener  fondos  para  estas  subminis- 
traciones  parciales,  prevendrá  á  los 
administradores  subalternos  remitan 
mensualmente  lo  que  vayan  cobran- 
do. Si  no  los  hubiere  y  pidieren  nom- 
bramientos, deberá  darlos  la  Direc- 
ción contra  los  administradores  su- 
balternos. 

Art.  26.  —  La  Dire(;ción  para  cumplir 
con  el  artículo  11  de  la  ley  de  15  de 
julio,  respecto  á  la  preferencia  con 
que  de  esta  contri})ución  debe  ocurrir- 
se al  sost^^nimiento  del  culto  divino  y 
á  las  atenciones  del  hospital,  dispon- 
drá que  tanto  los  productos  de  ella 
como  los  que  den  las  multaos  impues 


tas  en  la  ejecución  de  la  ley  que  la 
establece,  se  custodien  en  la  Tesorería 
en  arca  separada  de  la  que  correspon- 
de á  los  ingresos  de  los  demás  ramos 
de  la  hacienda  pública,  reservándolos 
para  aquellos  gastos  solamente,  y 
ha.sta  que  estén  satisfechos  i)odrá  dis- 
ponerse del  sobrante  que  tengan. 

Art.  27. — Por  medio  del  mayordo- 
mo de  fábrica,  ó  quien  sus  veces  ha- 
ga, se  recibirá  toda  cantidad  df%tina- 
da  al  sostenimiento  del  culto,  del  Ca- 
bildo eclesiástico,  y  di'  cualquiera 
otro  o})jeto  de  gastos  de  la  iglesia  ca- 
tedral; y  su  distribución  se  hará  sin 
ninguna  intervención  de  los  emplea- 
dos del  Estado,  en  la  clavería  que 
hoy  existe  y  que  se  arreglará  como 
disponga  el  mismo  cabildo. 


CAPITULO  IV 


Dispos  icion  es  (jeneralea. 

Art.  28. — La  Dirección   cuidará   de 
I  que  las  fianzas  de  los  Administrado- 
I  res,  se  ratifiquen  ó  extiendan  de  nue- 
I  vo  con  conocimiento  ya  de  la  canti- 
i  dad  mayor  que  van  á  administrar  por 
'  razón  de  esta  nueva  renta. 
I      Art.  29. — Cuidará  también  de  arre- 
i  glar  la  cuenta,  y  razón,  los  cobros,  en- 
!  teros  y  pagos  de  este  ramo  al  decreto 
I  de  1.°  de  agosto  del  año  próximo  pa- 
I  sado;  de  manera  que  no  se  diferencie 
de  los  otros  que  formen  la  hacienda 
pública,  sino  en  lo  que  expresamente 
!  se  ha  prevenido  en  este  reglamento, 
i      Art.  30.  — Si  délos   informes  déla 
I  Dirección   resultar**   ser  necesario  en 
concepto  del  (lobierno  el  aumento  de 
i  manos  en  elhi,  por  causa  de  los  nue- 
vos tra])ajos  (pie  motiva  la  contribu- 
¡  ción  territoiiol,  el  tpie  se  nombre  de- 
berá ser  sujeto   d»'  a})titudes   C(moci- 
das  y   llevará  exclusivamente  los  li- 
I  bros  designados  por  hi  ley. 
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N.  382.  Ley  6^ 

Orden  de  la  Asamblea  Legislativa, 
de  9  de  mayo  de  1835,  aprobando 
el  proyecto  del  Gobierno  {que  ex- 
presa) para  cortar  las  diferencias, 
que  por  tierras,  existen  entre  ica- 
rios pueblos. 

La  Asamblea  Legislativa,  informa- 
da por  el  Gobierno,  del  estado  de  in- 
quietud en  que  se  hallan  algunos  pue- 
blos de  los  Altos  por  causa  de  los  des- 
pojos de  tierras  que  han  sufrido  unos 
de  otros;  y  de  no  ser  suficientes  los 
medios  judiciales  que  las  leyes  pre- 
veen  para  estos  casos,  por  ser  casi  una 
décima  parte  de  la  población  del  Es- 
tado la  comprometida,  y  porque  aque- 
llos i^ueblos  los  han  tocado  ya  sin  su- 
ceso por  espacio  de  veinticinco  años 
que  ha  comenzaron  estas  diferencias: 
secundando  los  deseos  del  Gobierno 
de  darles  un  término,  y  siendo  á  su 
juicio,  justos  y  oportunos  los  medios 
propuestos;  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver. 

Artículo  único. — Es  de  la  aproba- 
ción de  la  Asamblea  el  proyecto  del 
Gobierno,  de  cortar  por  una  medida 
económica  las  diferencias  que  existen 
entre  varios  pueblos  de  los  departa- 
mentos de  Totonicapán  y  Solóla,  con 
motivo  de  propiedad  o  posesión  de 
tierras,  bajo  las  condiciones  y  medios 
propuestos  por  el  mismo  Gobierno  y 
son  los  siguientes: 

1.° — Se  dará  á  cada  pueblo  por  eji- 
do una  legua  cuadrada,  ó  treinta  y 
ocho  caballerías  y  dos  tercias  de  otra: 

2.'' — Se  le  amparará  del  exceso  que 
le  resulte  dejándosele  al  que  acredite 
mas  antigua  posesión,  salvo  que  otro 
tenga  mas  necesidad  de  él  por  razón 
del  mayor  número  de  habitantes,  ó 
por  falta  de  tierras  cultivables. 

S.'' — Los  títulos  de  compra  hecha 
por  particulares  ó  pueblos,  serán  res- 
petados. 

4.** — El  Gobierno  destinará  un  agri- 
mensor que  vaya  á  practicar  las  me- 
didas necesarias  y  á  amojonar  de  cal 
y  canto  las  divisiones  que  se  hagan. 

5.^— Estas  operaciones  serán  practi- 


cadas con  la  revisión  del  Magistrado 
ciudadano  Juan  José  Flores,  que  irá 
también  á  hacer  la  repartición  bajo 
las  bases  indicadas,  y  será  quien  de- 
finitivamente y  sin  recurso  alguno  re- 
suelva todas  las  dudas  que  ocurran. 
6."— Con  vista  de  los  informes  del 
j  agrimensor  y  del  expresado  juez,  11- 
I  brará  el  Gobierno  los  títulos  de  tie- 
i  rras  que  quedan  á  cada  pueblo. 
I      7.*" — El  Juez  ó  agrimensor  irán  au- 
I  xiliados  de  fuerza  armada  á  ejecutar 
I  su  comisión,  y  todos  estos  gastos  se- 
rán  de  cuenta  de  los  pueblos  que  son 
I  el  objeto  de  esta  providencia. 
I      8."— El  que  con  pretesto  de  injusti- 
cia cometida  en  ella  promoviere  en  lo 
!  sucesivo  las  diferencias  cuyo  término 
I  se  procura,  será  castigado  con  todo  el 
I  rigor  de  las  leyes,   como  perturbador 
!  de  la  paz  pública. 

9.*'— El  Juez  hará    entender  á  los 

pueblos   que  los  mojones  deben  ser 

respetados,  y  que  el  que  atentare  á 

i  ellos,  á  mas  de  costear  su  reparación, 

i  sufrirá  la  pena  de  trabajos  forzados 

I  desde  uno  hasta  dos  años. 

!      10.— Igualmente  les  advertirá  que 

I  quedan  obligados  á  pa^ar  la  contri- 

I  bución  de  cuatro  reales  i)or  caballe- 

I  ría  de  las  tierras  que  les  queden  á 

I  mas  de  sus  ejidos,  y  también  de  éstas 

si  la  Municipalidad  tuviese  fondos. 


N.  383.  Ley  6^ 

Orden  de  la  Asamblea  Legislativa, 
de  12  de  abril  de  1834,  declarando 
los  casos  de  propiedad  particular 
de  tierras  que  se  teman  por  bal- 
días. 

En  consideración  á  la  falta  de  pu- 
blicidad que  han  tenido  las  leyes  en 
los  pueblos  de  indígenas  antes  que  se 
publicasen  en  el  boletín,  se  amparará 
á  éstos  y  á  todos  los  que  se  hallen  en 
el  mismo  caso,  en  la  posesión  de  sus 
terrenos,  si  con  cualquiera  documen- 
tos probaren  ser  de  su  jjropiedad  des- 
de tiempo  inmemorial;  mas  en  lo  su- 
cesivo se  tendrán  por  del  Estado  to- 
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dos  los  que  dentro  de  dos  meses  con- 
tados desde  la  publicación  de  esta  de- 
clara tori:!  no  estuvieren  matricula- 
dos. 


haya  corregible,  provea  lo  eonvenien 
te  al  establaciniiento  y  productos  de 
este  nuevo  ramo  de  hacienda. 


N.  HH4.   Lkv  7'? 

fh'creto  de  la  Asamblea  JAijislalica, 
(le  14  (Je  agoslít  dr  1885,  decía  jan- 
do los  casos  en  que  los  pueblos  de- 
heii  paffai"  la  roiifribncinii    lerrito- 

I  i  al. 

1."  —  \a)s  ejidos  de  los  puel>los,  en 
cuanto  á  los  efectos  de  la  ley  de  1.5 
de  julio  de  1882,  no  ptxlríín  exceder 
de  una  legua  ruadrada,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  de  treinta  y  ocho  cal>al]erías 
y  dos  tercios  de  otiti.  (127i 

2.°-Los  pueblos  que  posean  compra- 
das ó  bajo  cualquiera  otro  título,  ma- 
yor número  de  caballerías  del  expre- 
sado en  el  artículo  anterioi*.  quedan 
sujetos  á  pagar  contribución  territo- 
rial por  el  exceso,  aunque  acrediten 
no  tener  fondos  sus  lespectivas  Muni- 
cipalidades. 

8." — La  Contaduría  nuiyov  al  cum- 
plir con  lo  que  se  le  ]>re viene  en  el 
artículo  17  del  reglamento  de  nuitrí- 
culas.  observará  si  las  certificaciones 
están  con  arreglo  á  la  ley,  y  si  advir- 
tiere que  se  ha  exceptuado  terreno 
por  elcuíil  se  del>e  contribuir  ó  halla- 
re alguna  otra  falta  ó  infracción,  la 
hará  ju-esente  al  Gobierno  i>ara  que 
se  enmiende,  absteniéndose  entretan- 
to de  tomar  lazón. 

4."— Queda  el  (xolúerno  autori/Mulo 
para  nombi-ar  periódicamente  entre 
los  em])leados  y  funcionarios,  uno  de 
su  confianza  que  visite  las  oíicinas  y 
revea  todos  los  actos  relativos  á  la 
contril>ueión]territor¡al,  para  que  sien- 
do infomiadó  por  sn  medio  de  lo  que 


N,  :^5.  Ley  8» 

Decreto  de  la  Asamblea  Legislativa^ 
de  \  de  septiembre  de  188o,  autori- 
zando á  la  Municipalidad  de  Cu- 
ijotenango  para  cobrar  un  canon 
por  arrendamiento  de  sus  ejidos. 

I."— Por  la  presente  es  autorizada 
la  Municipalidad  de  la  villa  de  (Juyo- 
tenango  para  exigir  un  canon  por  a- 
rrendamiento  de  sus  ejidos  y  será  el 
de  ocho  reales  anuales  por  cada  cien 
cuerdas  de  teireno  cultivado  de  ca- 
cao ó  caña  de  azúcar. 

2.** — Las  cuerdas  de  que  habla  el 
artículf»  ant43rior  se  entenderá  ser  de 
veinticuatro  varas  jiorlado,  de  mane- 
ra que  constituyan  un  área  de  67,600 
varas  cuadradas,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, un  cuadro  de  240  varas  por  lado. 

8." — Con  elpioducto  de  este  impues- 
to satisfará  dicha  Municipalidad  lo 
que  deba  ])or  contribución  territorial, 
destinando  el  sobrante  para  los  obje- 
tos á  que  están  consignados  los  fon- 
dos Municipales. 


(127)  1-41  Ifv  qu»'  en  t!<ir  iuticmi.  .v  cita  P8  la 
que  suprimió  el  ditzmo  y  ereó  la  contribuciím 
territorial,  Búsquese  en  el'  título  reH|)ectivo  de 
enta  recopilación,  coin<»  se  indica  en  la  nota  \2(\ 


N.  880.  Ley  9^? 

!  Decreto  d£  la  Asamblea  Legislativa^ 
de  5  de  diciembre  de  1885,  decla- 
rando los  casos  en  que  los  posee- 
dores de  terrenos  no  titulados  pa- 
garán lu  mitad  de  su  valor,  y  otras 
disposiciones  análogas. 

1." — Los  que  tengan  antigua  pose- 
j  sión  de  terrenos  no  titulados  y  no  ha- 
i  yan  ocurrido  en  los  plazos  designados 
¡  en  los  decretos  de  19  de  febi^ero  de 
!  1825   y  27  de  julio  de  1829  á  sacar 

gratis  sus  corresj)ond lentes  títidos, 
;  podrán  hacerlo  aún  dentro  de  treinta 

días  de   publicada  esta  ley,    ])agando 

la  mitad  del  valor  de  dichos  terrenos. 
'  2." — El  valor  de  estos  terrenos  será 
!  regulado  \k)v  el  que  hayan  tenido  en 

su   venta  durante  los  últimos  años 
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anteriores,  los  que  se  hallen  en  sus 
inmediaciones  hasta  la  distancia  de 
dos  leguas,  6  por  valúo  de  peritos 
nombrados  por  la  Dirección  de  rentas 
los  que  no  pueden  ser  apreciados  por 
aquel  medio. 

3.° — Los  que  en  el  término  expresa- 
do en  el  artículo  1.  ^  no  ocurran  á 
sacar  sus  títulos,  no  podrán  en  lo  su- 
cesivo pretender  la  moderada  compo- 
sición, sino  que  los  baldíos  serán  en 
tal  caso  sacados  X)recisamente  al 
asta  pública,  ya  estén  dentro  ó  fuera 
de  los  mojones. 

4.°— Como  el  mínimum  del  valor 
de  las  caballerías  de  tierra  es  el  de 
doce  reales,  siempre  que  aproxima- 
damente pueda  saberse  el  número  de 
aquellas  para  que  se  pídela  moderada 
composición,  puede  el  Gobierno  man- 
dar enterar  desde  luego  en  la  Teso- 
rería la  cantidad  á  que  monte  el  adeu- 
do sin  perjuicio  de  la  regulación  ó 
valúo;  pues  si  por  estas  operaciones 
resultare  ser  mayor  se  entenderá  á 
buena  cuenta  la  cantidad  enterada. 

5.°— Todo  el  que  denunciare  un  «te- 
rreno como  baldío  por  haber  vuelto 
al  dominio  del  Estado  á  causa  de  que 
su  poseedor  no  ha  solicitado  el  título, 
ni  la  moderada  composición,  tendrá 
el  diez  por  ciento  sobre  el  valor  en 
venta  y  el  derecho  del  tanto  en  el  re- 
mate. 


N.  387.  Ley  10^ 

Decreto  de  la  Asamblea  Legislativa, 
de  28  de  abril  de  1836,  sobre  venta 
de  ejidos  de  Municipalidades,^  te- 
rrenos y  otras  fincas  de  cofradías. 

(128) 

1. O—Puede  el  Gobierno  autorizará 
las  Municipalidades  para  vender  sus 


(12H)  Esta  ley  es  citada  en  otras  posterioreH 
con  la  fecha  (le  19  deáfcarzo,  día  de  nu  emisión 
y  no  de  su  prora ulgación.— Derogado  este  decre- 
to por  el  de  10  de  enero  de  1852,  dado  por  la 
AsamV)1ea  bajo  el  número  80,  sin  embargo,  se 
reccipila  para  la  más  perfecta  inteligencia  de  la 
dcro-racion. 


ejidos,  y  los  terrenos  y  tincas  que 
pertenezcan  á  cofradías,  siempre  que 
le  conste  necesitar  aquellas  de  este 
auxilio  para  edificar  ó  reparar  sus 
templos,  casas  municipales,  ó  para 
construir  alguna  otra  obra  de  conoci- 
da utilidad  común. 

2;°— Con  el  mismo  objeto  el  Gobier- 
no permitirá  á  los  poseedores  censua- 
listas ó  arrendatarios  por  cualquiera 
tiempo,  de  terrenos  Municipales,  ad- 
quirir su  propiedad,  oblando  la  can- 
tidad de  su  valor,  que  será  regulado 
por  la  cuota  que  paguen  anualmente 
en  razón  de  un  cinco  por  ciento.  Mas 
no  gozarán  de  este  derecho  los  posee- 
dores que  en  concepto  de  arrendantes 
ó  censualistas,  adeuden  á  los  fondos 
comunes  cantidad  alguna;  á  no  ser 
que  la  paguen  previamente  al  contra- 
to de  compra. 

3.''— En  aquellos  luga,res  donde  apa- 
rezca que  el  canon  por  ser  ínfino  no 
corresponde  al  valor  del  terreno,  gra- 
duado como  en  el  artículo  anterior,  y 
que  resultaría  en  su  venta  una  lesión 
enorme  á  la  Municipalidad,  dispon- 
drá ésta  se  valúe  el  terreno  por  peri- 
tos nombrados,  uno  por  el  poseedor 
y  otro  por  la  Municipalidad. 

4.° — Los  peritos  para  hacer  sus  tan- 
teos no  considerarán  las  mejoras  he- 
chas por  el  poseedor;  sino  únicamen- 
te calidad  de  las  tierras,  su  más  ó  me- 
nos aproximación  á  los  mercados  don- 
de se  expenden  los  frutos  que  ellas 
produzcan,  y  las  demás  ventajas  que 
ofrezcan  al  destino  que  comunmente 
se  les  diera,  pudiendo,  además,  con- 
siderar para  fijar  su  valor  el  que  hu- 
bieren tenido  en  venta,  durante  los 
últimos  cinco  años,  las  que  estén  en 
sus  inmediaciones. 

S."" — Los  que  según  esta  ley  preten- 
dan adquirir  la  propiedad  de  un  te- 
rreno Municipal  cuyo  valor  exceda 
de  doscientos  cincuenta  pesos,  paga- 
rán el  precio  i)or  cuartas  partes  anual- 
mente ^i  solicitaren  esta  gracia. 

6." — Los  que  posean  terrenos  de  e- 
Jidos  por  compra  hecha  á  los  indíge- 
nas de  los  pueblos  á  que  aquellos  per- 
tenecían, si  les  conviniere,  podrán 
ocurrir  al  Gobierno  por  el  título  de 
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propiedad,  pagaiitlo  al  íoiido  que  es- 
tablece esta  le^  el  diez  por  ciento  del 
valor  que  según  informe  de  la  Muni- 
cipalidad, que  deben  aconipnnar,  ten- 
gan el  terreno  cuya  i>ropiedad  soli- 
citen. 

7. "-La  Municipalidad  tendrá  pre- 
sente para  lijar  el  valor  de  los  terre- 
nos Municipales  que  se  encuentren  en 
el  caso  del  artículo  anterior,  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  H.  •=>  y  4.  =  de 
esta  ley. 

8.°— Los  poseedores  de  terrenos  de 
ejidos  deberán  satisfacer  previamen- 
te el  canon  que  les  hayan  designado 
ó  designen  las  Municipalidades:  exi- 
girán recibo  de  las  cantidades  que  pa- 
guen i)or  censo  6  arrendamiento,  y 
este  será  el  único  documento  que  les 
asegure  en  su  posesión. 

9.**--El  Gobierno  al  dar  la  autoriza- 
ción ó  el  permiso  de  que  hablan  los 
artículos  anteriores,  nombrará  en  el 
pueblo  para  donde  se  solicite,  un  ecó- 
nomo de  su  (!onlianza  entre  los  pro- 
pietarios del  lugar,  para  que  reciba 
las  sumas  á  que  monten  las  ventas  de 
ejidos,  redención  de  censos  y  demás 
cantidades  que  por  esta  ley  deben  in- 
gresar para  subvenir  al  costo  de  las 
obras  de  utilidad  común,  y  cuide  de 
que  la  inversión  sea  precisamente  en 
el  objeto  ú  objetos  x^ara  que  se  haya 
solicitado  por  la  Municipalidad  la  au- 
torización, ó  haya  asignado  el  Gobier- 
no. 

10.— Estos   ecónomos  remitirán  a- 
nualment.e  sus  cruentas  documentadas 
á  la  contaduría  mayor,  conforme  á  la  i 
Municipalidad  y  Jefe  departamental  ; 
respectivos. 

11.  —  En  estíis  cuentas,  serán  de  bue- 
na data  las  partidas  á  que  se  agregue 
la  orden  de  autoriz;ición  del  Gobier- 
no y  el  comj2robante  de  efectiva  in- 
versión en  el  objeto  ])ara  que  se  haya  ' 
solicltíido  con  el  visto  bueno  de  ías 
Municipalidades;  que  quedan  autori- 
zadas para  invertir  exclusivamente  en 
las  obras  de  utilidad  <'omún  que  ne-  ; 
cesiten,  previo  permiso  del  Gobierno, 
los  fondos  que  formen  la  venta  de  sus 
ejidos,    redención    de    censos   sobre 


ellos,  y  la  moderada  composición    de 
que  habla  el  artículo  6.  ^ 

lá. — Los  títulos  de  los  que  com- 
pren terrenos  de  ejidos  serán  dados 
por  el  Gobierno,  quien  mandará  in- 
sertar en  ellos  un  extracto  del  expe- 
dienta^, que  comprenderá  la  solicitud 
Municipal  si  la  hubo,  la  autorización 
ó  penniso  del  Gol)ierno,  el  nombra- 
miento y  valúo  de  los  peritos,  si  fue- 
se caso  de  haberlos,  el  remate  y  el 
recibo  del  ecónoino,  del  ])recio  ó  parte 
del  precio  del  teireno  vendido,  que 
según  esta  ley  deba  entreg-arse,  ó  re- 
dención del  censo,  según  la  modera- 
da C()mi)osición  en  el  caso  del  artícu- 
lo 0.  "^  ;  devolviendo  el  expediente  á 
la  Municipalidad  de  su  origen. 

13.  —El  Gobierno  reglamentará  la 
ejecución  de  este  decreto,  de  nj añera 
que  se  asegure  el  fondo  creado  por 
esta  ley,  y  su  inversión  en  los  obje- 
tos de  utilidad  címiún  para  que  se  ha- 
yan solicitado  las  autorizaciones  ó 
permisos. 


N.  888.  Lev  11 'í 

Decreto  de  la  Asamblea  Ler/ isla  tira, 
de  13  de  agosto  de  1836,  mandando 
reducir  a  propiedad  particular 
las  tierras  baldías  y  ejidos  que  ex- 
presa. (129) 

1." — Se  reducirán  á  proi)iedad  i)ar- 
ticular  todas  las  tierras  baldías  que 
no  han  sido  concedidas  á  persona  al- 
guna ó  que  habiéndolo  sido  han  vuel- 
to al  dominio  del  Estado. 

2." — lian  sido  fatales  los  ténninos 
designados  en  las  leyes  de  19  de  ene- 
ro de  1825;  y  27  de  noviembre  de  1835, 
oue  señalaron  ])lazos  á  los  poseedoi-es 
de  terrenos  i)ara  comprar  y  sacar  el 
título  de  ellos. 

3."— En  consecuencia  se  declara  que 


[120]  En  la  ley  de  10  de  enero  de  iaí2,  Ke  rila 
esta  con  la  fetha  do  30  de  abril,  que  fué  In  de  .^u 
emisión  y  no  la  de  su  promulgación. 
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el  Grobierno  ha  podido  venderlos  á 
cualqiiierM  comprador  sin  considera- 
ción alguna  á  que  los  poseedores  los 
tuviesen  con  casas  y  labranzas  ni  á 
que  se  encontrasen  en  los  tremojones 
de  tierras  tituladas. 

4.^  8e  reducirán  igualmente  á  pro- 
piedad particular  los  terrenos  de  eji- 
dos en  los  términos  y  con  las  condi- 
ciones que  previene  el  decreto  de  19 
de  marzo  del  presente  año.  (130) 

5.°— Los  que  adquieran  tierras  bal- 
días ser¿'i  en  plena  propiedad. 

6.*"  — Para  esto  es  preciso  que  las 
denuncien  con  el  objeto  de  comprar- 
las, lo  que  verificarán  ante  los  Jefes 
Políticos  del  territorio  en  que  se  ha- 
llen situadas.  . 

7."  El  Jefe  Político  luego  que  le 
sea  denunciado  un  terreno  como  bal- 
dío, dispondrá  que  jyov  el  término  de 
ocho  días  se  fijen  cedulones  de  aviso 
en  los  lugares  públicos  de  todos  los 
pueblos  inmediatos,  para  que  ocurran 
los  que  S8  crean  con  derecho  á  él. 

g  o — Transcurrido  el  término  expre- 
sado, se  liai'á  medir  el  terreno  por  un 
Agrimensor,  levantándose  de  él  un 
plano  topográfico.  Practicada  la  men- 
sura se  valuará  la  tierra  teniendo  pre- 
sente su  fei*tilidad,  aproximación  á 
las  costas,  lagos,  ríos  navegables  ó  po- 
blados. 

9.°— Doce  reales  será  el  mínimum 
de  valor  de  cada  caballería  y  cuatro 
pesos  el  máximum. 

lo.— Practicado  lo  prevenido  en  los 
artículos  anteriores,  y  no  resultando 
oposición  ni  derecho  probado  al  te- 
rreno, declarará  el  Jefe  Político  la  pro- 
piedad en  favor  del  denunciador,  y 
remitirá  el  expediente  á  la  Intenden- 
cia para  la  expedición  del  título  de 
que  se  tomarán  las  razones  convenien- 
tes para  el  cobro  del  valor  de  la  tie- 
rra. 


(130)  Derogado  este  artículo  por  el  decreto  de 
10  •  e  enenide  18."».',  núni.  80,  v  el  de  que  se  ha- 
ba.—  En  todo  lo  que  trata  de  ejidos  se  entiende 
derofjado  por  el  del  Gobierno,  fecha  2  de  no- 
viembre de  1H37,  s  gún  declaró  el  de  10  de  ene- 
ro de  1852,  núm.  80. 


'  11. — Este  será  pagado  por  cuartas 
I  partes  en  cuatro  años  sucesivos,  y  so- 
bre el  que  se  le  diere  al  terreno  en  el 
I  valúo  no  se  admitirán  ijujas. 
¡  12. — Las  diligencias  de  estas  con- 
i  ceciones  se  harán  sin  otro  costo  para 
i  el  denunciante,  que  el  del  papel  se- 
¡  liado,  dietas  del  agrimensor,  derechos 
I  del  título  y  honorario  del  revisor;  no 
I  i:)udiendo  cobijarlos  de  ninguna  cíase 
autoridad  alguna  ó  funcionario. 

13. — Entre  un  denunciante  de  te- 
'  rreno  que  no  tenga  tierra  alguna  para 
I  sus  labranzas  y  crias,  y  otro  que  po- 
I  sea  terrenos,  será  preferido  el  prime- 
I  ro  que  no  los  tiene.  Pero  entre  dos 
I  proi^ietarios  de  tierras  que  denuncien 
:  una  misma  área,  será  preferido  el  que 
la  tenga  mas  contigua  á  su  tierra,  si 
las  denuncias  fuesen  hechas  al  mismo 
I  tiempo;  pero  si  nó,  se  preferirá  al  que 
I  haya  denunciado  primero. 

14. — No  podrá  el  Grobierno  en  lo 
¡  sucesivo  conceder  terrenos  para  eji- 
:  dos,  ni  á  los  pueblos  ya  fundados  ni 
I  á  los  que  en  adelante  se  fundaren;' 
I  sin  embargo  las  solicitudes  pendien- 
I  tes  actualmente  sobre  este  particular 
¡  no  quedan  comprendidas  en  esta  dis- 
'  X:)osición,  y  el  Gobierno  las  resolverá 
j  con  arreglo  á  las  leyes  existentes. 

15.— Mientras  se  enajenan  los  te- 
rrenos de  ejidos  como  está  preveni- 
do, quedan  en  vigor  las  disposiciones 
I  que  arreglan  su  distribución  á  censo 
I  enfitéutico,  con  el  reconocimiento  de 
I  cierto  canon  que  no  podrá  exceder  del 
I  dos  por  ciento  del  valor  del  capital 
I  que  se  les  graduare  si  se  adjudican  á 
j.  vecinos  no  propietarios,  ni  del  tres  si 
I  se  conceden  á  los  que  lo  sean  ó  á  par- 
I  ticulares  de  facultades. 
I  16.— El  producto  de  este  canon  co- 
!  rresponde  á  los  fondos  comunes  de 
'  cada  pueblo. 

I  17. — Las  Municipalidades  al  conce- 
der terrenos  de  ejidos  a  censo  enfi- 
téutico tendrán  presente  las  circuns- 
tancias de  los  que  los  solicitan  y  pre- 
ferirán al  que  no  tenga  alguno. ' 

18. — Si  dos  ó  mas  propietarios  te- 
rritoriales, ó  dos  ó  mas  personas  que 
no  lo  sean  solicitaren  un  mismo  te- 
!  rreno,  se  concederá  en  iguales  porcio- 
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lies  á  los  solicitantes;  pero  si  el  te- 
neno  por  su  corta  extensión  ó  por 
por  otra  circunstancia  no  admitiere 
al<,nina  división  cómoda,  se  ocurrirá 
á  la  suerte  y  lo  que  ella  decida  será 
terminante. " 

10. — Es  común  á  todos  los  vecinos 
de  los  pueblos  el  p:oce  de  los  ejidos  ó 
terrenos  de  ]iropios;  y  á  este  efecto 
las  Municipalidades  acordarán  nnu;d- 
mente  y  publicarán  i)oi-  bando  la  ma- 
nera de  hacer  uso  de  los  ejidos  divi- 
tUéndolos  paralas  siembras  y  jiai-a  la 
crianza  y  repjisto;  y  lijando  el  día  en 
que  deben  estar  abiertos  los  rastrojos 
jiara  que  entren  á  pastar  los  ganados. 

20. — En  (;onsecuencia  podrán  en 
ellos  hacer  sementeras  y  pastar  ó  criar 
lianados. 

21. — Las  sementeras  hechas  en  los 
mismos  terrenos  deberán  cercarse  de 
una  manera  fuerte. 

22.— Si  á  pesar  de  esto  los  ganados 
de  cualquiera  clase  se  introdujeren  en 
la  sementera,  el  propietario  queda  au- 
torizado para  tomarlos  y  presentarlos 
á  la  autoridad,  la  que  sumariamente 
y  ijor  juicio  de  peritos  mandará  pa- 
irar los  daños  y  perjuicios. 

28. — Las  mismas  reglas  se  observa- 
rán respecto  á  las  sementeras  que  se 
hallen  en  terrenos  de  particulares, 
aunque  no  estén  cercadas,  siempre 
que  las  plantaciones  se  encuentren  á 
un  cuarto  de  legua  por  lo  menos  dis- 
tantes de  los  caminos  públicos,  ó  que 
estando  mas  inmediatas  las  manten- 
ga bien  cercadas  el  propietario. 

24.— A  ningún  dueño  de  ganado 
mayor  es  permitido  poner  mas  núme- 
ro de  cabezas  que  el  de  veinticinco 
por  cada  caballería  que  posea,  á  no 
ser  que  su  ])ropiedad  territorial  esté 
bien  cercada  ó  haya  celebrado  conve- 
nio alguno  con  sus  vecinos. 

2o.— ^Si  ni  uno  ni  otro  hubiere,  los 
mismos  vecinos  tienen  derecho  para 
exigir  el  arrendamiento  del  que  con- 
serva mas  ganado  que  el  que  la  ley 
le  permite  poner  en  cada  ca])allería 
en  el  caso  de  que  se  paste  en  los  te- 
rrenos del  que  reclama. 

26.  —Comprobado  suma  ñámente  an- 
te los  alcaldes  que  alguno  tiene  m;i^ 


I  número  de  caballerías  qne  el  de  vein- 
;  ticinco  porcada  caballería  de  las  que 
'■  posee,  se  le  prevendrá  que  las  distri- 
l>uya  hasta  la  cantidad  permitida,  y 
I  si  no  lo  veriíicare  dentro  de  quince 
'  días,  se  le  impondrá  y  exigirá  econó- 
¡  micamente  una  multa  que  no  baje  de 
;  diez  pesos  ni  exceda  de  ciento. 

27. — Por  la  reincidencia  se  dnpli- 
:  cara  la  })ena,  de  manera  que  no  baja- 
rá de  veinte  pesos  ni  sul)irá  de  dos- 
¡  cientos,  y  así  progresivamente. 
I  28. — En  los  terrenos  de  ejidos  tam- 
I  poco  se  podrá  poner  mas  número  de 
!  cabezíis  <pie  el  que  la  ley  permite  en 
cada  caballería. 

29.— Para  calcular  el  terreno  desti- 
:  nado  á  la  crianzíi  ó  pasto  de  ganados, 
ya  sea  el  mismo  terreno  del  común  ó 
¡  propiedad  particular,   se  deducirá  la 
\  parte  de  él  que  esté  ocupada  con  se- 
menteras, y  en  la   misma   proporción 
disminuirá  el  número  de  cabezas  que 
:  pueden  tenei-se. 

30. — Los  agrimensores  no  gozarán 
i  de  otra  gratificación  ó  diet^i,  que  la 
de  tres  pesos  por  día  de  los  de  rigo- 
rosa ocupación;  en  consecuencia  no 
les  es  permitido  pedir  avíos,  alimen- 
tos ni  honorarios  por  pretesto  alguno; 
debiendo  procurarse  todo  lo  que  ue- 
:  cesiten  con  la  cantidad  que  esta  ley 
les  asigna. 

31.  — Las  que  hubieren  llevado  por 
la  medida,  las  lijarán  precisamente 
en  el  expediente,  expresando  si  las 
tienen  ya  recibidas. 

32.— El  Gobierno  recogerá  su  título 
al  agrimensor  á  quien  se  compruebe 
que  ha  obrado  en  contravención  de 
los  artículos  anteriores. 

33.— Quedan  derogadas  las  leyes  de 
19  de  enero  de  1825.  de  27  de  julio 
de  1829,  de  9  de  junio  de  1830,  y  17 
de  noviembre  de  1835. 


^^.  ;«9.  Ley  12? 

Decreto  de  la  Asamblea  Le(/tslatiza, 
delude  agosto  de  1837,  sobre  con- 
cesión de  terrenos. 

T>;i  Asamblea  habiendo  tomado  en 
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consideración  la  consulta  del  Gobier- 
no, sobre  las  concesiones  de  terrenos 
liedlas  á  varios  pueblos  de  los  depar- 
tamentos de  Solóla  y  Totonicapán,  en 
consecuencia  de  la  orden  número  52 
de  27  de  abiil  de  1835,  deberían  en- 
tenderse gratis  ó  satisfacer  á  la  ha- 
cienda pública  el  valor  de  dichos  te- 
rrenos; oído  lo  que  en  el  particular 
informó  una  comisión  de  su  seno,  y 
teniendo  presente  las  exigencias  del 
erario  público;  se  sirvió  resolver. 

"Que  las  concesiones  de  terreno  he- 
chas en  virtud  de  la  orden  citada  de 
27  de  abril  de  1 835,  no  deben  enten- 
derse í>Tátis/' 


N.   390  Ley  13? 

Decreto  del  Gobierno^  de  2  de  noviem- 
bre de  1837,  declarando  baldíos  los 
terrenos  que  expresa  y  otras  dis- 
posiciones  análogas.  (Í31) 

El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala 
considerando:  que  las  leyes  que  exis- 
ten sobre  propiedad,  posesión  y  am- 
paro de  tierras  son  causa  de  descon- 
tento de  los  pueblos  y  particulares, 
por  la  inseguridad  en  que  se  hallan. 
Habida  consideración  á  que  la  falta 
de  títulos  y  documentos  procede  de  la 
pérdida  y  estravío  de  muchos  archi- 
vos. Autorizado  por  la  Asamblea  Le- 
gislativa en  su  reunión  extraordinaria 
de  Junio  próximo  pasado  y  repetida 
la  misma  autorización  en  las  sesiones 
ordinarias  de  agosto  último;  ha  teni- 
do á  bien  emitir  el  siguiente  decreto: 

1** — Son  terrenos  baldíos  los  quedan- 
tes áe  llamaban  realengos.,  y  no  están 
enajenados  á  personas  particulares, 
pueblos  y  corporaciones;  y  su  domi- 
nio y  propiedad  pertenece  al  Estado. 

2." — Los  pueblos  se  reputa  que  tie- 
nen siempre  un  ejido  que  comprende 


pHlj  Este  decreto  lo  redactó  el  Sr.  Lie.  D. 
Miguel  Larreynagñ  jwr  encargo  que  le  hizo  el 
Jefe  del  Estado  Dr.  D.  Mariano  Gálvez. 


una  legua  cuadrada  que  antes  se  lla- 
maba de  resguardo,  y  les  fué  conce- 
dida por  la'ley  8%  título  3?,  libro  6? 
la  Recopilación  de  Indias.  Este  eji- 
do ha  de  estimarse  que  tiene  en  el 
centro  el  pueblo  á  quien  pertenece; 
pero  si  por  la  posición  en  que  se  ha- 
llare, á  la  orilla  de  una  barranca,  ce- 
rranía  infructuosa,  ó  por  estar  inme- 
diato á  otro  pueblo,  ó  á  la  hacienda 
titulada  de  un  particular,  no  pudiere 
extenderse  á  todos  rumbos,  se  repu- 
tará que  el  ejido  se  extiende  hacia 
los  otros  rumbos  de  tierra  útil.  Y  si 
no  la  hubiese  en  su  inmediación,  po- 
drá elegir  otros  terrenos  de  los  bal- 
díos que  no  pertenezcan  á  dominio 
particular,  contando  siempre  que  to- 
do su  ejido  só'o  ha  de  comprender 
una  legua  cuadrada.  Además  del  eji- 
do pueden  los  pueblos  tener  los  te- 
rrenos que  acrediten  haber  comprado 
á  la  hacienda  pública,  según  las  re- 
glas comunes  con  que  compran  los 
particulares:  y  el  modo  de  acreditarlo 
será,  ó  con  los  títulos  que  tengan,  ó 
con  la  posesión  de  treinta  años  atrás 
contados  desde  esta  fecha,  sin  pleito 
ni  contradicción;  ó  por  autos  de  am- 
paro X)roveidos  por  juez  competente 
y  no  reclamados  por  parte  legítima: 
ó  por  sentencias  de  tribunal  de  Justi- 
cia en-  Juicio  contradictorio.  Y  pro- 
bándolo así  se  les  reputará  por  verda- 
deros dueños,  como  dispone  la  ley  9* 
título  39,  libro  6.°  de  la  misma  Reco- 
pilación. Las  Municipalidades  dis- 
pondrán de  sus  terrenos  como  tengan 
por  conveniente,  ya  dividiéndolos  pa- 
ra la  cria  de  repasto,  ya  arrendándo- 
los ó  concediéndolos  á  censo  ó  de  cual- 
quiera otra  manera. 

3.° — Los  vecinos  i)articulares  se  re- 
putan dueños  propietarios  de  los  te- 
rrenos que  acrediten  haber  comprado 
ellos  ó  sus  causantes  á  la  liíxcienda 
pública:  y  el  modo  de  acreditarlo  se- 
rá, ó  con  los  títulos  mismos  librados 
por  autoridad  competente,  y  las  es- 
crituras de  venta  de  unos  jKjseedores 
á  otros  ó  testimonios  de  las  pai'ticio- 
nes,  si  los  hubiesen  adquirido  por  he- 
rencia; ó  también  por  la  posesión  ple- 
na  y  pacífica  de   treinta  años  atrás 
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contados  desde  esta  fecha,  sin  pleito 
ni  contiíidicción;  ó  por  autos  de  am- 
paro proveídos  por  juez  competente, 
y  no  reclamados  por  parte  le«;ítima; 
6  por  sentencias  de  tribunal  de  justi- 
cia en  juicio  contradictorio.  En  con- 
currencia del  título  y  de  los  recados 
de  posesión  pretiere  acpiel;  á  no  ser 
que  esta  sea  de  treinta  años,  con  los 
requisitos  que  la  ley  exi^e  ])ara  la 
prescripción. 

4."— Para  (íomprar  un  baldío  á  la 
hacienda  públi(;a,  se  pi-esentiirá  el  (pie 
lo  solicite  á  la  autoridad  local  d(^iun- 
ciándolo  como  baldío  y  declarando  si 
está  poseído  de  hecho  por  al<jfuna  per- 
sona, ó  reputado  peitenecerle  y  de- 
marcándolo por  sus  linderos  más  no- 
torios con  expresión  de  la  cabida  que 
prudencialmente  pueda  tener  y  cali- 
dad de  la  tierra,  si  es  para  labranza 
ó  crianza,  ofreciendo  información,  á 
cuyo  tenor  la  autoridad  local  recibirá 
declaración  de  cinco  ó  tres  testi<j:os 
que  diiían  si  el  terreno  es  baldío,  y 
en  qué  lo  fundan;  si  alguno  lo  posee 
ó  pretende  poseerlo,  y  el  valor  en  que 
estiman  cada  caballería:  se  ])ondrá  un 
cartel  en  las  puertas  de  la  Municipa- 
lidad ú  otro  lugar  público,  anuncian- 
do la  persona  que  denuncia  dicho  te- 
rreno, para  que  llegue  á  notiíña  de  la 
que  se  crea  con  derecho  á  él.  En  el 
caso  que  alguna  diga  tenerlo,  lo  ma- 
nifestará por  escrito  á  la  autoridad 
local,  ó  verbalmente  si  así  lo  estimase; 
en  cuyo  caso  se  pondrá  razón  en  el  ex- 
pediente con  esj)ecifica<'ión  del  título 
ó  motivo  en  que  lo  funde.  Si  el  que 
denuncie  el  terreno  lo  hubiese  estado 
poseyendo  de  heclio  por  tienq)o  de 
menos  de  treintíi  años  y  mas  de  diez, 
podrá  pedir  se  le  admita  á  moderada 
composición,  que  «ís  por  la  mitad  del 
valor  que  se  hubiere  regulado  por  los 
testigos,  y  peiito  tpie  se  nombrará 
des[)ués;  y  (le  la  misma  manera,  si  el 
que  poseyere  de  hecho  el  terreno  lo 
hubiese  ])oseido  por  nu^nos  de  trein- 
ta V  mas  de  diez,  contados  desde  esta 
feclia,  se  admitirá  á  la  misma  nu^de- 
rada  c()mi)()sición.  Y  estando  así  ins- 
truido el^  expediente,  lo  remiíiiá  la 
autoridad  local  al  Gobierno  con  cita- 


ción de  las  partes,  para  que,   si  no 

hubiere  contiadicci(')n.  numde  proce- 
der al  remate,  ó  ])revenga  lo  ccmve- 
niente;  y  habiéndola,  mande  que  las 
partes  acudan  á  la  autoridad  judicial 
contenciosa. 

5." — Siemi)re  que  haya  probabili- 
dad de  que  el  terreno  es  baldío  y  perte- 
nece á  la  hacienda  pública,  se  seguirá 
la  instancia  ante  la  autoridad  judi- 
cial con  audiencia  del  Fiscal  que  es 
parte  por  ella;  pero  cuando  hubiei^e 
pleito  de  vecinos  ])articulares,  entre 
sí.  auiupie  sea  sobre  tiei-ras,  nada 
tendrá  que  hacer  el  Fiscal  por  la  mis- 
ma hacienda,  conio  está  declarado  en 
la  cédula  1777. 

6." — Siempre  que  haya  conti-adic- 
ción  sobiej)ropiedad  de  terrenos  liti- 
giosos de  manera  que  sea  necesario 
acreditarse  por  cualquiera  de  las  par- 
tes con  documentos  ú  otros  recados, 
se  acompañará  á  ellos  juecisamente 
certificación  de  haberse  satisfecho  la 
contribución  territorial  y  haberse  ma- 
triculado los  terrenos  según  el  d<?cre- 
to  de  la  mateiia,  sin  cuyo  retjuisito 
los  jueces  ni  demás  autoridades  no 
admitirán  aquellos  documentos  ni  da- 
rán curso  á  la  solicitud,  bajo  la  i^es- 
l)onsabiIidad  de  pagar  ellos  mismos 
lo  (pie  con  tal  res])ecto  adeuden  los 
interesados.  L<is  nuitrículas  (pie  se 
practiquen  desde  esta  fecha,  hasta 
1.  ^  de  enero  pr(')XÍmo.  se  verificarán 
sin  dere(."hos  ni  contribución  alguna 
])or  ellas:  las  que  se  hagan  en  todo  el 
año  entrante  se  recibirán  jiagíindo  por 
derecho  de  matricula  á  razón  de  cua- 
tro ivales  por  caballería;  y  las  que  se 
hagan  en  los  años  sucesivos  á  razón 
de  un  peso,  cubriendo  siempre  lo  de- 
vengado de  contribución  teiritorial. 

7."— Si  con  vista  del  ex])ediente  que 
la  autoridad  local  remita  al  Gobierno 
sobre  denuncia  de  terrenos  baldíos,  se 
mandase  iiacer  medida  y  valúo,  y  se- 
guidamente pregonarse  y  lematai'se 
en  los  términos  comunes  iiue  se  rema- 
tiin  los  demás  bienes  de  la  hacienda 
])ública;  el  denunciante  que  promue- 
ve la  compra,  satisfará  los  costos  y 
medidas,  como  también  las  costas  del 
expediente  como  instruido  á  su  soli- 
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citud;  pero  si  sacado  al  asta  j)úbli- 
ca,  el  remate  se  hiciese  en  otro  pos- 
tor que  mejore  la  postura,  este  satis- 
fará todos  los  gastos  y  costas;  y  en 
tal  caso  el  primer  denunciante  que 
promovió  la  venta  del  baldío  tendrá 
de  beneficio  el  diez  por  ciento  sobre 
el  valor  total. 

8.** — Quedará  á  cargo  de  los  Magis- 
trados ejecutores,  {estos funcionarios 
equivalen  á  los  que  hoy  se  llaman 
corregidores  departamentales,)  ó  de 
los  jueces  de  circuito,  según  el  encar- 
go que  en  su  caso  les  haga  el  Gobier- 
no, el  expediente  instructivo  para  las 
medidas,  pregones  y  remate  hasta 
concluirlo  y  ponerlo  en  estado  de  que 
el  Gobierno  libre  el  titulo  con  inser- 
ción de  él. 

9.** — Para  que  los  pueblos  asegu- 
ren la  propiedad  de  sus  ejidos  y  de- 
más terrenos  que  legítimamente  les 
pertenecen,  y  puedan  defenderlos  con 
certeza  de  las  usurpaciones  que  algu- 
nos intenten  hacerles  con  buena  ó  ma- 
la fé,  es  necesario  que  conozcan  sus 
mojones  y  linderos,  sin  cuyo  conoci- 
miento nunca  evitarán  los  pleitos;  y 
al  efecto  procurarán  que  se  les  midan 
y  ajjeen  por  agrimensor  inteligente, 
colocando  mojones  de  calicanto,  ó  en 
su  defecto  enterrando  carbón,  donde 
no  haya  otra  demarcación  natural,  y 
para  subvenir  á  los  gastos  adoptarán 
algún  arbitrio  suave  y  poco  gravoso, 
bien  sea  destinando  alguna  parte  de 
los  arrendamientos  entre  los  que  siem- 
bren en  ellas,  ó  las  aprovechen  repas- 
tando ganados.  Esto  deberá  enten- 
derse, salva  siemi)re  la  voluntad  de 
los  pueblos  á  quienes  se  amparará  y 
mantendrá  en  la  legítima  posesión  y 
dominio  de  las  tierras  que  les  perte- 
nezcan con  arreglo  á  este  decreto,  á 
cuyo  fin  se  derogan  y  revocan  los  an- 
teriormente expedidos. 

10,— Los  expedientes  que  haya  pen- 
dientes hasta  esta  fecha  y  sean  pura- 
mente gubernativos  sobre  venta  y 
composición  de  tierras  se  substancia- 
rán y  determinarán,  y  no  se  inculca- 
rán los  fenecidos  de  la  manera  preve- 
nida en  este  decreto.  Aquellos  en  que 
haya  contradicción  y  se  hayan  vuelto 


contenciosos,  se  pasarán  á  la  corte 
i  del  distrito  que  corresponda  para  que 
se  determinen  con  arreglo  á  derecho. 
i  Luego  que  las  circunstancias  lo  per- 
¡  mitán  se  nombrarán  comisiones  cien- 
;  tíficas  para  que  levanten  planos  del 
I  terreno  que  comprende  cada  circuito, 
i  en  los  cuales  se  representen  todas  las 
j  propiedades  de  particulares  y  de  los 
j  pueblos,  así  como  los  baldíos  que  ha- 
I  ya;  describiendo  la  calidad  delosmis- 
I  nios  terrenos  y  cuanto  presente  su  su- 
I  perficie,  todo  á  fin  de  que  los  linde- 
i  ros  de  las  propiedades  sean  ciertos  y 
!  conocidos,  y  para  que  sobre  el  plano 
t  mismo  se  hagan  las  ventas  de  los  bal- 
!  dios,  y  por  último  para  que  las  cartas 
'  del  Estado  se  rectifiquen  figurando 
en  ellas  las  montañas,  volcanes,  cor- 
dilleras, ríos,  etc.  (132) 


N.  891.  Ley  14=? 

Acuerdo  del  Gobierno,  de  13  de  mayo 
de  1840,  circulado  á  los  Corregido- 
res, premniendo  lo  que  debe  hacer- 
se en  los  casos  de  denuncias  de  te- 
rrenos baldíos. 

Habiéndose  advertido  en  varios  ex- 
pedientes instruidos  con  motivo  de  las 
denuncias  de  terrenos  baldíos,  que 
las  autoridades  no  se  limitan  á  prac- 
ticar las  diligencies  que  les  están  con- 
cedidas, sino  que  desde  luego  proce- 
den á  mandar  practicar  las  medidas, 
contraviniendo  con  este  procedimien- 
to al  tenor  literal  del  artículo  7.  ^  del 
decreto  de  2  de  noviembre  de  1837, 
que  es  el  que  últimamente  se  ha  ex- 
pedido sobre  la  materia;  el  Presiden- 
te del  Estado  se  ha  servido  acordar: 


(132)  Por  decreto  de  23  de  diciembre  de  1851, 
y  promulgado  en  diez  de  enero  de  1852,  se  de- 
!  claró  que  la  presente  ley  derogó  en  todas  sus 
I  partes  las  de  19  de  marzo  y  30  de  abril  de  1836, 
que  mandaron   verifícar  la  enagenación  délos 
:  ejidoíí  de  los  pueblos. — Este  decreto  se  expidió 
bajo  el  número  80  por  la  Asambfea  Constitu- 
yente de  la  República. 
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se  prevenga  j)or  punto  general  á  to- 
dos los  Corregidores,  que  cuando  se  de- 
nuncie la  existencia  de  un  terreno  bal- 
dío, se  ciñan  únicamente  á  instruii-  las 
informaciones  de  que  habla  el  artículo 
4.  ^  del  citado  decreto,  examinando 
á  tres,  ó  cinco  testigos  que  digan:  si 
el  terreno  es  baldío,  y  en  qué  lo  fun- 
dan: si  alguno  lo  posee,  ó  pretende 
poseerlo;  y  el  valor  en  que  estiman 
cada  caballería:  que  concluida  esta 
información  se  i)ublique  la  denuncia 
que  lia  dado  mérito  á  ella,  por  medio 
de  carteles  que  se  fijarán  por  espacio 
de  nueve  días  en  las  puertas  del  edi- 
ficio Municipal  y  en  los  demás  para- 
jes públicos:  nombrando  la  persona 
que  denuncie  el  terreno  para  que  lle- 
o*ue  á  noticia  de  la  que  se  crea  con 
derecho  á  él:  que,  concluido  así  el  ex- 
pediente al  cual  se  agregarán  los  car- 
teles fijados,  con  razón  del  resultado 
que  hayan  producido,  se  dé  cuenta  al 
Su|)remo  Gobierno  antes  de  proceder 
á  mandar  que  se  practique  la  medida, 
pues  esta  providencia  debe  ser  dicta- 
da por  el  mismo  Gobierno,  como  lo 
dispone  el  citado  artículo  7.  ^ 


I  el  caso  (U'l  ]>r('c»'(l('iih'  artículo  sea 
i  acreedor  á  la  hacienda  x>i'd)lica,  será 
indemnizado  de  todo  en  el  reñíate  ó 
•  hasta  en  la  cantidad  áque  éste  alcan- 
i  ce;  quedando  sujeto  á  entemr  el  ex- 
i  cedente  si  lo  hubiere,  q^ue  se  consig- 
!  nará  al  pago  de  la  deuda  íle  emplea - 
I  dos. 

i  Art.  8."— Todo  acreedora  la  hacien- 
¡  da  pública,  ya  sea  cotno  prestamista 
I  ó  como  emi)]eado,  podra  denunciar 
i  baldíos  con  arreglo  al  artículo  ante- 
I  rior  aunque  no  se  halle  poseyéndolos; 
;  pero  si  otra  persona  estuviere  en  po- 
¡  sesión  del  baldío,  solo  podrá  ser  de- 
i  nunciado  pasado  el  año  que  fija  el  ar- 
I  tículo  1.  '^ 

i  4." — Lo  dispuesto  en  los  artí(!ulos 
;  1.  ^  y  2.  ^  comprende  á  los  exi)edien- 
I  tes  que,  al  tiempo  de  la  publicación 
I  de  este  decreto,  aun  se  hallaren  -pen- 
I  dientes. 

;      A.it.  6."— Se  excluye  de   estas  dis- 
posiciones á  los  extranjeros. 


N.  392.  Ley  irv? 

Decreto  del  Gobierno  Constituyente, 
de  W  de  septiembre delS45,  dictan- 
do disposicio7ies  con  respecto  á  los 
poseedores  de  terrenos  baldtos. 

Art.  1.° — Todo  particular  (j[ue  se  ha- 
lle ocupando  terrenos  baldíos  en  su 
totalidad,  ó  adyacentes  á  su  propie- 
dad titulada,  ya  sea  con  sementeras, 
agostaderos  ó'íincaíie  cualquiera  cla- 
se, y  que  de  ellos  no  tenga  el  título 
correspondiente,  deberá  promover  los 
trámites  establecidos  en  la  ley  de  2 
de  noviembre  de  1837,  para  compo- 
nerlos con  la  hacienda  pública  en  el 
perentorio  término  de  un  año,  conta- 
do desde  la  publicación  del  jn-esente 
decreto,  bajo  la  pena  de  perder  el  de- 
recho que  las  leyes  conceden  jü  po- 
seedor de  buena  fé. 

Art.  2."— Todo  el  que  hallándose  en 


N.  8l>8.  Lky  K)'} 

Ihercto  del  (iobieruo,  dr  28  dr  di- 
ciembre de  1850,  sobre  derechos  de 
los  poseedores  de  tierras  baMms. 

.  Art.  1.'  —Los  que  por  cualquier  tí- 
tulo hayan  obtenido  concesiones  de 
tierras  baldías,  sea  en  pro])iedad  ó  á 
censo,  y  los  que  las  posean,  en  viitud 
de  licencia  ])ai'a  cortes  de  madera  en 
la  costa  del  Norte  de  la  República, 
desde  el  río  Sibum  hasta  el  río  Tin- 
to, incluyendt)  el  lado  de  Izabal,  Mo- 
tagua  y  Santo  Tomás,  del)enín  j)i'e- 
sentarsus  documentos  á  la  Se<Tetaría 
de  Hacienda  dentro  de  seis  meses  con- 
tados desde  la  fecha. 

Alt,  2."— Pierden  el  dei-ei'hoque  ha- 
yan ad(]uindo.  y  se  tendrán  por  revo- 
cadas las  concesiones  hechas  en  favor 
delosquedejandotrauscunirel  ténni- 
no  señalado,  por  sí  ó  fK)r  otni  jíei-so- 
na,  no  veriliquen  la  exhibición  deci-e- 
tada. 

Art.  3."— Su  objeto  es  examinar  la 
validez  del  do<'umento  obtenido 
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mar  de  él  la  correspondiente  razón, 
para  que  se  tenga  por  subsistente, 

Art.  4.°  — Entretanto  no  se  otorgará 
otra  concesión  ni  licencia,  aunque  solo 
sea  para  cortes  de  madera;  debiendo 
continuar  las  que  estuvieren  dadas, 
siempre  que  se  llene  el  requisito  esta- 
blecido en  este  decreto,  de  cuyo  cum- 
plimiento cuidarán  los  corregidores 
de  Santo  Tomás  élzabal;  informando, 
además,  sobre  el  i)articular  cuando 
estimen  conveniente. 

Art.  5."— En  la  Secretaría  de  ha- 
cienda se  establecerá  una  sección  des- 
tinada por  cierto  tiempo  al  reconoci- 
miento y  examen  de  los  documentos 
que  se  jjresenten.  Este  examen  se 
practicará  con  audiencia  del  ministe- 
rio fiscal.  La  toma  de  razón  se  sen- 
tará en  un  libro  formado  para  proto- 
colizarlas concesiones  hedías. 


!  3? — Respecto  á  las  enagenaciones 
¡  que  no  hayan  sido  consumadas  en  los 
j  términos  establecidos  en  el  artículo 
I  anterior,  el  Gobierno  hará  con  los  com- 
I  pradores  los  arregios  convenientes,  á 
I  fin  de  que  siendo  ellos  reembolsados, 
!  la  Municipalidad  recobre  los  terrenos 
!  respectivos. 

4V — Se  declara,  expresamente,  que 
!  la  ley  de  2  de  noviembre  de  1837  de- 
I  rogó  en  todas  sus  partes  las  de  19  de 
marzo  y  80  de  abril  de  1836,  que  pre- 
j  vinieron  la  enagenación  de  los  ejidos 
!  délos  pueblos,- la  cual  no  podrá  veri- 
I  ficarse  en  lo  sucesivo.  (133) 

5?— Cuando  hayan  de  darse  acenso 
:  enfitéutico,  deberá  ser  con  las  forma- 
lidades y  en  los  términos  establecidos 
:  por  derecho.  Las  mismas  formalida- 
des se  observarán  en  la  enagenación 
de  tierras  de  comunidad. 


N.  394.  Ley  V 


N.  39o.  Ley  18=! 


Decreto  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente, de  10  de  enero  de  1852,  sobre 
enagenación  de  tierras  haldws. 

Habiendo  tomado  en  consideración 
el  reclamo  de  la  Municix^alidad  de 
esta  capital,  contra  la  orden  de  17  de 
agosto  de  1836  sobre  enagenación  de 
sus  ejidos;  y  todas  las  demás  razoneS 
de  utilidad  general  expuestas  por  el 
Gobierno  en  el  informe  emitido,  tan- 
to respecto  á  aquella  disposición,  co- 
mo á  las  que  previnieron  la  enagena- 
ción de  los  ejidos  de  los  pueblos:  con 
el  fin  de  poner  término  á  cualquier 
abuso  en  tan  importante  materia;  ha 
tenido  á  bien, decretar  y  decreta: 

1? — Se  declara  insubsistente  la  or- 
den de  la  Asamblea  de  17  de  agosto 
de  1836;  por  la  cual  se  autorizó  al  Go- 
bierno para  que  pudiese  enagenar  los 
ejidos  de.  esta  ciudad. 

2? — Los  efectos  de  esta  declaratoria 
no  son  trascendentales  á  la  venta  de 
aquellas  porciones  de  terreno  cuyos 
precios  hubiesen  sido  satisfechos  en 
su  totalidad,  y  cuyos  títulos  estuvie- 
sen otorgados  en  la  forma  debida. 


Acuerdo  del  Gobierno,  de  24  de  abril 
de  1866.  disponiendo  el  arreglo  del 

(ircliin)  di'   Iludidas  r/r   tierra s,    // 
noiid)r(tiid<i  lili  n-risor  dr  nird idas. 

1?-Se  comisio^iíi  al  Escribano  de  Cá- 
mara que  consulta  para  que  forme  un 
estado  de  los  expedientes  que  contie- 
nen las  últimas  medidas  aprobadas 
de  cada  punto,  copiando  literalmente 
la  diligencia  de  su  mensura  y  todos 
aquellos  pasajes  cuya  conservación 
íntegra  sea  necesaria. 

5?— Se  le  autoriza  igualmente  i)ara 
quede  aquellos  extractos  y  copias  lite- 
rales forme  un  re^gistro  general,  ex- 
tendido en  j)apel  simple  de  suj^erior 
calidad,  siendo  de  su  cargo  la  con- 
frontación de  las  copias  y  su  autori- 
zación, mediante  la  cual  tendrán  la 
fuerza  legal  correspondiente. 


(133)  DicliaH  leyes,  sin  embarjío,  se  han  inser- 
tado en  esta  Recopilación  no  como  tales,  sino 
como  históricas  para  inteligenciado  la  presente. 
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89— Siendo  de  la  confianza  del  Go- 
bierno, jxírsii  capacidad éinteiíiidad, 
el  A<>TÍn]ensoi-  l)r.  Don  José' Benito 
Vasconcelos,  se  le  nombra  revisor  ge- 
neral de  medidas  agrarias,  con  el  car- 
go de  auxiliar  á  la  escribanía  de  cá- 
mara en  la  reducción,  copia  y  forma- 
ción de  planos,  para  el  registro  de 
que  se  trata;  Imciendo  en  dios  las  ex- 
plicaciones que  sean  necesarias  para 
su  mejor  inteligencia,  y  procurando 
darles  una  dimensión  que  i)ermita  en- 
cuadernarlos. 

4?  y  i'dtimo. — El  actual  escribiente 
de  la  escribanía  de  cámaia  auxiliará 
en  la  formación  del  mismo  registro, 
empleando  con  este  objeto  todo  el 
tiempo  que  le  dejare  libre  el  despa- 
cho ordinario  de  la  oficina,  y  poi-  este 
aumento  de  trabajo,  su  dotación  será 
de  veinticinco  pesos  meusn  a  les.  n  <'on- 
tar  desde  la  fecha. 


TITULO  22. 

l>c  los  Estatutos  de  la  Universidad 
decretados  en  1840.— (28  de  ootu- 
hre.) 

J)K  LOS  AlTÜlMENSOliKS. 

Art.  115.— Ninguno  podrá  ejercer 
el  oficio  de  Agrimensoí-  sin  ser  apro- 
bado por  la  Universidad. 

Art.  116.— Para  esta  aj^robación  es 
necesario  que  el  interesado  acredita' 
en  bastante  forma:  1  "  Que  es  Bachi- 
ller en  filosofía:  2."  Que  haya  practi- 
cado un  año  con  algún  Agrimensoi- 
aprobado:  3."  Que  sea  examinado  y 
aprobado  ])()r  tres  examinadoies  que 
el  Rector  nombraiá  con  anticij)ación. 
entre  los  Agrimensores  apiobados.  y 
que  lo  exíiminarán  en  las  cuatro  i)ai-- 
tes  de  las  nuitemáticas  puras,  en  la 
parte  legal  de  su  oficio,  y  en  la  ])i'ác- 
tica  de  los  expedientes  que  del)e  ins- 
truir, en  el  modo  de  levantar  planos 
y  en  el  manejo  de  los  instrumentos. 
Los  examinadores,  previo  juranjcnto. 
votarán  secretamente,  y  si  fuere  ai>ro- 
]>ado,  se  le  dará  certificación  del  acta 


para  presentarla  al  Gobierno,  el  que 
previo  la  información  de  vida  y  cos- 
tumbres, le  expedirá  su  título. 

Art.  117. —Por  estas  licenciaturas 
se  darán  á  la  arca  de  la  Universidad, 
veinticinco  i)esos,  al  Rector  tres,  á 
los  examinadores  dos  á  cada  uno:  al 
Secretario  lo  (pie  se  acostumbra  en 
los  grados  de  Bachiller  y  los  dere- 
chos de  lo  escrito,  coufdnnt*  n  aran- 
cel, v  al  bedel  uno. 


DECRETO  NUMERO  27. 

Kl  Coíiffreso  Constituyente  del  Es- 
fado. 

Teniendo  en  consideración:  que  en 
territorio  del  Estado  hay  muchos  te- 
i-renos  que  ])ertenecen  á  su  dominio, 
y  están  ocupados  de  hecho  por  parti- 
culares, ó  incultos  y  absolutamente 
desiertos;  que  reduciéndose  á  propie- 
dad individual,  por  medio  de  compo- 
sición ó  adjudicación,  producirían  á 
favor  del  tesoro  público,  al  que  es 
necesario  íicudir,  con  los  arbitrios  que 
le  tocan,  antes  de  ocurrir  á  otros  que 
graviten  sobre  los  pueblos, 

dkcukta: 

Art.  1." — Todo])articular  quese  ha- 
lle ocupando  terrenos  baldíos  en  su 
totalidad,  ó  adyacentes  á  su  proj)ie- 
dad  titulada,  ya  sea  con  .sementeras, 
agostaderos  ó  lincas  de  cuakpiiera 
ciase,  y  que  de  ellos  no  tengan  el  tí- 
tulo correspondiente,  deberá  pro- 
mover los  tiámites  corres])ondientes 
establecidos  en  la  ley  de  2  de  noviem- 
bie  de  1S37  i)ara  componerlos  con  la 
hacienrla  ])ública  en  el  perentorio  tér- 
mino de  un  año,  contado  desde  lai)U- 
blicación  del  presente  decreto  bajo  la 
pena  de  ])erder  el  derecho  que  las  le- 
yes conceden  al  poseedor  de'buena  fé. 

Art.  2/  — Todo  el  que  hallándose  en 
el  caso  del  i^recedente  artículo  sea 
acreedoi-  á  la  hacienda  pública,  será 
indemnizado  de  todo  en  el  remate  ó 
hasta  en  la    cantidad  que  ésta  alean- 
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ce,  quedando  sujeto  á  enterar  el  ex- 
cedente si  lo  hubiere,  que  se  consig- 
nará al  pago  de  la  deuda  de  emplea- 
dos. 

Art.  3." — Todo  acreedor  á  la  hacien- 
da pública  ya  sea  como  prestamista  ó 
como  empleado,  podrá  denunciar  bal- 
díos con  arreglo  al  artículo  anterior, 
aunque  no  se  halle  poseyéndolos;  pe- 
ro si  otra  persona  estuviere  en  pose- 
sión del  baldío,  solo  podrá  ser  denun- 
ciado pasado  el  año  que  fija  el  artí- 
cenlo primero. 

Art.  4.**— Lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos 1.°  y  2.*^  comprende  á  los  expe- 
dientes, que  al  tiemjjo  de  la  publica- 
ción de  este  decreto,  aun  se  hallaren 
pendientes. 

Art.  5.° — Se  excluye  de  estas  dis- 
posiciones álos  extranjeros. 


A(  lERlX)     IJKL    (.()]{IKliN'0. 

El  Sui)remo  Crobierno  consideran- 
do: que  no  está  nivelado  el  trabajo  de 
los  Ministerios  despachándose  por  el 
de  Hacienda  los  expedientes  sobre 
tierras  en  virtud  de  un  acuerdo  emi- 
tido cuando  era  Ministro  el  Presbíte- 
ro Dr.  Viteri,  y  en  atención  á  que  el 
despacho  de  tales  asuntos  que  por  su 
naturaleza  corresponde  al  Ministerio 
de  Justicia  y  Gobernación,  acuerda: 
que  desde  hoy  en  adelante  sea  el  Mi- 
nisterio de  lielaciones,  quien  entien- 
da en  los  negocios  de  tierras;  y  que 
pai*a  el  efecto  le  sean  entregados  ba- 
jo formal  inventario  por  el  de  Hacien- 
cienda,  todos  los  expedientes  de  la 
materia  que  existan  en  su  despacho, 
aunque  estén  en  trámites.— Rubrica- 
do.—Febrei-o  18  de  lcS4r). 


CIRCULAR. 

y^SV.  ('orregldor  del  departamento  de. . 
Como  por  la  experiencia  de  mucho 


tiempo  se  han  venido  á  conocer  las 
dificultades  que  suelen  ocasionar  las 
denuncias  de  tierras  baldías;  el  Go- 
bierno, para  evitarlas  en  lo  sucesivo, 
de  conformidad  con  loque  al  efecto 
le  propuso  el  Fiscal,  ha  dispuesto  se 
prevenga  á  los  Corregidores:  que  en 
todos  los  casos  que  ocurran  de  este 
género,  al  dar  cuenta  con  los  expe- 
dientes que  contengan  tales  denun- 
cias, tomando  de  oficio  los  datos  ne- 
cesarios, informen  relativamente  á  íos 
inconvenientes  y  dificultades  que  á  su 
juicio  podrán  resultar  al  tiempo  de 
titularse  los  terrenos  que  se  soliciten; 
para  que  así  pueda  el  Gobierno  en  sus 
determinaciones,  proceder  con  la  se- 
guridad, de  que  no  se  suscitarán  plei- 
tos y  disturbios  semejantes  á  los  que 
antes  de  ahora  han  causado  tantos 
males  á  los  pueblos. 

Lo  digo  á  U.  para  su  cumplimien- 
to. -Dios,  etc.,  P.  del  G.  G.-Febre- 
ro  1.**  de  1856. 


El  Viee  Jefe  del  Estado  de  Guate- 
mala. 

Por  cuanto  la  Asamblea  Nacional 
Legislativa  tuvo  á  bien  decretar  y  el 
Consejo  Representativo  sancionar  lo 
que  sigue: 

Por  cuanto,  la  Asamblea  Legislati- 
va del  Estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  la  ley  agraria  de  27  de 
julio  de  1829,  no  puede  ser  cumplida 
en  todos  los  pueblos  del  estado  á  cau- 
sa de  que  algunos  de  sus  artículos 
son  contrarios  á  las  costumbres  adop- 
tadas por  muchos  pueblos:  que  su  ob- 
servancia refiuye  más  bien  en  perjui- 
cio de  los  fondos  públicos  y  de  innu- 
merables propietarios,  en  su  aumento 
y  prosperidad  general;  y  que  refor- 
mando los  artícalos  10,  18,  20,  28,  29, 
30  y  31  se  aria  más  adaptable;  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y  decreta: 

1."— El  valor  de  cada  caballería  de 
tierra  no  podrá  bajar  de  doce  reales, 
ni  subir  de  veinticinco  pesos,    regu- 
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lándolo  el  agrimensor  con  presencia 
de  las  cualidades  y  circunstancias  dí'l 
terreno;  se  admitirán  pujas  en  los  re- 
mates de  ellas,  y  gozar¿í  del  derecho 
del  tanto  el  que  no  tenga  tierras. 

2." — Quedan  en  su  fuerza  y  vigoi- 
todas  las  leyes  y  disposicioníís  que 
arreglan  la  disposición  de  terrenos  de 
ejidos  á  censo  eñtcutica  con  el  reco- 
nocimiento de  cierto  canon  Sí^gún  la 
calidad  del  terreno;  se  harán  por  pu- 
jas estas  distribuciones,  y  se  remata- 
rán las  tierras  en  el  mejor  postor. 

3.°— Cuando  las  Municipalidades 
den  alguna  parte  de  sus  ejidos  á  cen- 
so enñténtico,  cuidarán  de  que  no 
falten  tierras  j)ara  los  usos  comu- 
nes de  los  mismos  pueblos,  ya  pa- 
XSL  sus  sementeras  y  labranzas,  como 
para  pasto  de  toda  clase  de  ganados; 
debiendo  el  efitente  cercar  el  terreno 
que  tome  á  censo. 

4.''— Los  Agrimensores  no  podrán 
exigir  más  que  la  gratificación  que 
pacten  con  los  que  lo  soliciten  por  ra- 
zón de  su  trabajo. 

5." — En  los  terrenos  de  propiedad 
particular,  ó  que  no  sean  de  ejidos 
observarán  los  labradores:  1.°  cercar 
bien  sus  sementeras:  2.**  quejarse  al 
alcalde  cuando  reciban  algún  per- 
juicio en  su  labor,  quien  por  medio  de 
peritos  averiguará  si  el  cerco  era  su- 
ficiente para  ponerla  á  cubieito  de 
los  daños,  en  cuyo  caso  sentenciará 
breve  y  sumariamente  al  dueño  del 
ganado  ó  bestias  que  los  hayan  cau 
sado,  á  que  pague  el  valor  á  que  as- 
cienda el  daño,  el  cual  tambióii  será 
regulado  por  los  mismos  peritos.  3.° 
Cuando  se  le  justificare  que  malicio- 
samente introdujo  animales  en  su  la- 
bor, para  perjudicar  á  los  dueños  de 
ellos  ó  á  los  mismos  animales,  perde- 
rá el  derecho  de  reclamar  los  perjui- 
cios. 4."  Si  hiriere  ó  matíire  algún  ani- 
mal, satisfará  al  dueño  de  61  su  va- 
lor, que  será  regulado  por  peritos 
nombrados  por  el  Alcalde.  5."  Si  los 
animales  fueren  perversos,  mañosos  ó 
astutos  en  hacer  daño  pondrán  inme- 
diatamente la  queja  al  respectivo  al^ 
calde,  quien   obligará  al    dueño  de 


ellos  á  que  los  retire  de  junto  las 

siembras,  los  mate»  ó  los  venda. 

0.°— En  los  terrenos  de  ejidos  pro- 
pios que  estén  á  censo  ó  en  donde  ha- 
yan sementeras  y  labranzas  estacio- 
nales, observarán  los  dueños  de  ga- 
nado y  bestias.  1.°  Cercar  el  terreno 
que  necesiten  para  pastos  de  sus  res- 
pectivas crías;  pero  si  les  fuere  gra- 
voso est/in  obligados  á  alejar  ó  cuidar 
sus  aninuiles  para  que  no  perjudi- 
quen las  labores.  2.*'  IjOs  caminos  redi- 
les que  pasen  por  entre  las  semente- 
ras, serán  cercados  de  uno  y  otro  lado 
para  evitar  los  daños  de  los  animales 
que  pasan. 

7.°  En  los  ejidos  que  hayan  más 
crías  de  ganado  que  labranzas,  los  la- 
bradoies  cercarán  sus  sementeras;  y 
en  los  que  hayan  igual  número  de  la- 
bradores y  dueños  de  ganados  se  he- 
cha rá  un  cerco  divisorio,  costeado  por 
ambos  jiropietarios  para  evitar  los 
perjuicios  que  resulten  á  ambas  par- 
tes. 

8. "—-Los  alcaldes  son  responsiibles 
de  la  falta  de  (íbservancra  en  los  ar- 
tículos o."  G°  y  7.** 

9."-  -íx>s  Jefes  Departamentales  ob- 
s'M'varán  estas  mismas  reglas  respecto 
de  io-i  terrenos  de  his  Municipalidades 
colindantes. 

10.  —Quedan  reformados  los  artícu- 
los 10,  18,  20,  28,  29,  30  y  31  de  la  ley 
agraria  de  27  de  julio  de  1829  y  dero- 
g.idos  los  que  de  la  ley  de  19  de  ene- 
ro de  1 82;")  se  ojíongan  á  la  presente. 

Comuniqúese  al  Consejo  represen- 
tativo para  su  sansión.  Dado  en  Gua- 
temala á  9  de  junio  de  1830.  José 
Bernardo  Escobar.  Diputado  Presi- 
dente.—Félix  Solano,  Diputado  se- 
cretario. Manuel  Arellano.  Diputa- 
do secretario. 

Sala  del  Consejo  Representativo 
del  Estado  de  Guatemala  en  la  Corte 
á28  de  junio  de  1830.  Al  Jefe  del  Es- 
tiido.  José  Gregorio  Márquez.  Presi- 
dente. Francisco  Javier  Flores,  Ri- 
cardo Aguilar,  Dionisio  María  Dii- 
mas.  Secretario  interino. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  la 
Provincia  de  Guatemala,  19  de  fe- 
brero de  1571. 


El  muy  ilustre  Sr.  Doctor  Antonio 
González  del  Consejo  de  su  Magestad 
y  Presidente  de  la  Audiencia  y  Clian- 
cillería  real  que  en  la  dicha  ciudad 
reside  y  Gobernador  en  el  distrito  de 
ella  dijo,  que  por  cuanto  muchas  per- 
sonas   de  esta  dicha    ciudad  y  su 
comarca  que  han  pedido  declare  qné  ! 
pasos  ha    de  tener  cada  caballería  de  I 
tierras  de  las  que  se  dan  en  ella  para  ' 
sementeras  de  trigo,  maíz  y  otras   se-  j 
millas  y  porque  le  pareció  que  así  con-  | 
venía,  trató  con  el  cabildo  de  estaciii-  | 
dad  lo  que  cerca  de  ello  debía  pro-  j 
veerse,  el  cual  dicho  cabildo  informó  ¡ 
al  dicho  Sr.  Presidente  y  gobernador  ' 
de  ella  por  ende  se  declaraba  y  decía-  i 
ró  que  cada  caballería  de  tierra  de  las  I 
que  fué  hecha  merced  por  los  gober-  j 
nadores  que  han  sido  en  esta  provin-  i 
cia  y  gobernación  en  tiempos  pasados 
hasta  que  el  'dicho  señor  Presidente  I 
y  Gobernador  vino  á  ella,   han  de  te-  I 
ner  mil  y  cuatrocientos  pasos  de  lar-  i 
go  y  setecientos  de  ancho;  que  cada  \ 
paso  tenga  cinco  tercias  de  vai'a  de  . 
medir;  y  todas  las  tierras  que  dicho  | 
señor  Presidente  y  Gobernador  ha  da-  ; 
dado  después  que   como  dicho  es,  vi-  | 
no  á  esta  tierra,  ha  de  ser  caballería  de  | 
ellos  de  mil  cuatrocientos  pasos  de  | 
largo  y  setecientos  de  ancho;   que  ca-  | 
da  paso  tenga  tan  solamente   una  va-  i 
ra  de  medir  y  de  la  manera  susodicha 
se  midan  las  dichas  caballerías  de  tie- 
rra, y  de  mantemientos  á  los  que  los 
pidieren  y  se  les  mandare  guardar 
para  que  las  dichas    caballerías  de 
tierras  se  midan  como  dicho  es  para 
que  en  ello  haya  claridad,  y  lo  fímió 
de  su  nombre  el   Doctor!).  Antonio 
González.  —Pasó  ante   mí.    Diego  de 
Robledo. 


DECRETO  114. 

1)K  4  DE   ENERO  DE  1813. 

Sobre  I  ((lucir  los  baldíos  y  otros 
terrenos  comunes  á  dominio  par- 
ticular: suertes  concedidas  a  los 
defensores  de  lapatria  y  á  los  ciu- 
dadanos no  prop  ietarios. 

Las  Cortes  Generales  y  extrordina- 
rias,  considerando  que  la  reducción 
délos  terrenos  comunes  á  dominio 
particular  es  una  de  las  providencias 
que  más  imperiosamente  reclaman  el 
bien  de  los  pueblos  y  el  fomento  de 
la  agricultura  é  industria,  y  querien- 
do al  mismo  tiempo  proporcionar  con 
esta  clase  de  tierras  un  auxilio  á  las^ 
necesidades  públicas,  un  premio  álos' 
beneméritos  defensores  de  la  patria 
y  un  socorro  á  los  ciudadanos  no  pro- 
pietarios, decretan: 

Art.  I.*" — Todos  los  terrenos  baldíos 
ó  realengos  y  de  propios  arbitros  con 
arbolado  ó  sin  él,  así  en  la  penínsu- 
la é  islas  adyacentes  como  en  las 
provincias  de  lütramar,  excejjto  los 
ejidos  necesarios  á  los  pueblos,  se  re 
ducirán  á  propiedad  particular,  cui- 
dándose de  que  en  los  propios  y  ar- 
bitros se  suplan  sus  rendimientos 
anuales  por  los  medios  más  oportunos, 
que  á  propuesta,  de  las  respectivas  di- 
putaciones provinciales  aprobaron  las 
Cortes. 

Art.  2.'*— De  cualquier  modo  que  se 
distribuyan  estos  terrenos,  será  en 
plena  propiedad  y  en  clase  de  acota- 
dos, para  que  sus  dueños  puedan  cer- 
carlos (  sin  perjuicio  de  las  cañadas, 
travesías,  abrevaderos,  y  servidum- 
bres) disfrutarlos  libre  y  exclusiva- 
mente, y  destinarlos  al  uso  ó  culti- 
vo que  más  les  acomode;  pero  no  po- 
drán jamás  vincularlos,  ni  pasarlos 
en  ningún  tiempo  ni  poi-  título  algu- 
no á  manos  muertas. 

3.*" — En  la  enajenación  de  dichos  te- 
rrenos serán  preferidos  los  vecinos  de 
los  pueblos  en  cuyo  término  existan, 
y  los  comuneros  en  el  disfrute  de  los 
mismos  baldíos. 

4.°— Las  diputaciones  provinciales 
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propondrán  á  las  Cortes  [hh-  medio  de 
la  Regencia  el  tiempo  y  los  términos 
en  que  mas  convenga  llevaí-  á  efecto 
esta  disposición  en  sns  respectivas 
provincias  según  las  circunstancias  del 
país  y  los  terrenos  que  sea  indispen- 
sable conservar  á  los  pueblos,  ])ara 
que  las  Cortes  resuelvan  loque  sea  más 
acomodado  á  cada  territorio. 

5." — Se  reconiienda  este  asunto  al 
de  la  Regencia  del  reino  y  de  las  dos 
Secretarías  de  la  (Tobernoción.  ])ara 
que  lo  promueban  é  ilustren  alas  Cor- 
tes siempre  que  les  dirijan  las  pro- 
puestas de  las  diputaciones  provin- 
ciales. 

6.°— Sin  perjuicio  de  lo  que  (pieda 
prevenido  se  leserva  la  mitad  de  los 
baldíos  y  realengos  de  la  Monarquía, 
exceptuándolos  ejidos,  ])araque  en  el 
todo  ó  en  la  paite  que  se  estime  nece- 
saria sirva  de  hipoteca  al  pago  de  la 
deuda  nacional,  y  con  ])referencia  al 
de  los  créditos  que  tengan  contra  la 
Nación  los  vecinos  de  los  pueblos  á 
que  corresp(mdan  los  terrenos:  de- 
biéndose dar  entre  estos  créditos  el 
primer  lugar  á  aquellos  que  proc*'- 
dan  de  suministros  para  los  ejérci- 
tos nacionales  ó  préstamos  para  la 
guerra,  que  hayan  hecho  los  mismos 
vecinos  desde  primero  de  mavo  de 
1808. 

7.° — Al  enajenarse  por  cuenta  de 
la  deuda  pública  esta  mitad  de  los 
baldíos  y  realengos  ói)arte  que  se  es- 
time necesario  hipotecar;  serán  j)refe- 
ridos  })ara  la  compra  los  vecinos  de 
los  pueldos  respectivos  y  los  comune- 
ros en  el  disfrute  de  los  terrenos  ex- 
j)resados,  y  á  unos  y  otros  se  admiti- 
rán en  pago  por  todo  su  valor  los  (íré- 
ditos  competentemente  liquidados  que 
tengan  i)or  razón  de  otros  suministros 
y  préstamos  y  en  su  defecto  cuahpiier 
otro  crédito  nacional  legítimo  conque 
se  hallen. 

8.° — En  la  expresada  mitad  de  bal- 
díos y  realengos  debe  comprenderse  y 
computarse  la  i)art<'  qut'  ya  se  haya 
enajenado  justa  y  Jcgalmenttí  en  al- 
gunas provincias  \r,\vi\  los  gastos  de  la 
presente  guerra. 

9? — l)e  las  tierms  restantes  de  bal- 


díos ú  realt'Ugos,  ó  de  las   labrantías 
¡  de  ]n-opios   y  arbitrios,   se  dará  gra- 
í  tuitamente  una  suerte  de  las  nuis  pro- 
;  porcionadas  i>ara  el   cultivo   á  cada 
i  Capitán,  Teniente  ó  Subteniente,  que 
por  su  avanzada  edad  ó  por  haberse 
inutilizado  en  el  servicio  militar,  se 
;  retire  con  la  debida  licencia,  sin  nota 
y  con   documento  legítimo  que  acre- 
dite su  l)uen  desempeño,   y  lo  mismo 
á  cada  sargento,  cal)o,  soldado,  trom- 
peta  y   tambor  que   ])or  las  projñas 
causas  ó  por  haber  cumplido  su  tiem- 
])o  obtenga  la   licencia  íinal  sin  mala 
nota,  ya  sean  nacicmales  ó  extranje- 
ros unos  y  otros,   siempre  que  en  los 
distritos  en  que  fijen  su  residencia  ha- 
ya de  esta  clase  de  terrenos. 

U). — Jjas  suertes  que  en  cada  pueblo 
se  concedan  á  oficiales  ó  á  soldados 
serán  iguales  en  valor  con  proporción 
á  la  cabida  y  calidad  de  las  mismas 
mayores;  mayores  y  menores  en  unos 
países  que  en  otros,  según  las  circuns- 
tancias de  éstos,  y  la  poca  ó  mucha 
extensión  délas  tierras,  jorocurándo- 
se  que  á  lo  menos,  si  es  posible  cada 
suerte  sea  tal,  que  regularmente  cul- 
tivada baste  pai'a  la  manutención  de 
un  individuo. 

11. — El  señalamiento  de  estas  suer- 
tes se   llaga   jíor  los  ayuntamientos 
constituciímales  de  los  pueblos  á  que 
;  correspondan   las  tierras,  luego  que 
i  los  interesados   les  presenten  los  ao- 
;  cumentos  que  acrediten  su  buen  ser- 
vicio  y   retiro,  oyéndose  sobre  todo 
¡  breve  y  gubernativamente  á  los   Pro- 
■  curadores  Síndicos,  y  sin   que  se  exi- 
jan costas  ni   derechos    algunos.  En 
seguida  se  remitirá  el  exi)ediente  á  la 
Diputación  provincial,  para  que  ésta 
lo  apruebe,  y  repare  cuelquier  agra- 
vio. 

12.  — La  concesión  de  estas  suertes 
que  se  llemarán  pn^/t/io  patriUlco^ 
no  se  extenderá  por  ahora  á  otros  in- 
'  dividuos  que  los  que  sirvan  ó  hayan 
s«M'vido  en  la  ])resente  guerm,  />  en  la 
paciticación  de  las  actuales  turbulen- 
rias  en  algJinas  provincias  de  l'ltra- 
mar.  PerocomiMendeá  los  Capitanes, 
Tenientes,  Subtenientes  y  tropa,  que 
habiendo  servido  en   una   ú  otra  se 
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hayan  retirado  sin  nota,  y  con  legltij 
nía  licencia  por  haberse  estropiado  é 
imposibilitado  en  acción  de  í^uerra  y 
no  de  otro  modo. 

18.— También  comprende  á  los  in- 
dividuos no  militares,  que  habiendo 
servido  en  partidas,  ó  (Contribuido  de 
otro  modo  á  la  defensa  Nacional  en 
esta  guerra,  ó  en  las  turbulencias  de 
xlmérica,  hayan  quedado  ó  queden 
estropiados  é  inútiles  de  resultas  de 
acción  de  guerra. 

14. — Estas  gracias  se  concederán  á 
los  sujetos  referidos,  aunque  por  sus 
servicios  y  acciones  señaladas  disfru- 
ten otros  premios. 

14.  —De  las  mismas  tierras  restaur 
tes  de  baldíos  y  realengos,  se  asigna- 
rán las  mas  á  propósito  para  el  cul- 
tivo, y  á  todo  vecino  de  los  pue- 
blos respectivos  que  lo  pida  y  no 
tenga  otra  tierra  propia,  se  le  dará 
gratuitamente  por  sorteo,  y  j^or  una 
vez,  una  suerte  proporcionada  á  la 
extensión  de  los  terrenos,  con  tal  que 
el  total  de  las  que  así  se  repartan  en 
cualquier  caso  no  exceda  de  la  cuarta 
parte  de  dichos  baldíos  y  realengos; 
y  si  éstos  no  fuesen  suficientes,  se 
dará  la  suerte  en  las  tierras  labrantías 
de  propios  y  arbitrios,  imponiéndose 
sobre  ella  en  tal  caso  un  canon  redi- 
mible equivalente  al  rendimiento  de 
la  misma  en  el  quinquenio  hasta  fin 
de  1807,  para  que  no  decaigan  los  fon- 
dos municipales. 

16. — Si  alguno  délos  agraciados  por 
el  precedente  artículo  dejase  en  dos 
años  consecutivos  *de  pagar  el  canon, 
siendo  de  propios  la  suerte,  ó  de  te- 
nerla en  aprovechamiento,  será  con- 
cedida á  otro  vecino  mas  laborioso 
que  carezca  de  tierra  propia. 

17. — Las  diligencias  para  estas  con- 
cesiones se  harán  también  sin  costo 
alguno  por  los  ayuntamientos,  y  las 
aprobarán  las  diputaciones  provincia- 
les. 

18. — Todas  las  suertes  que  se  con- 
cedan conforme  á  los  artículos  9,  10, 
12,  13  y  15,  lo  serán  también  en  plena 
propiedad  para  los  agraciados  y  sus 
sucesores  en  los  términos  y  con  las 
facultades  que  expresa  el  articulo  22, 


I)ero  los  dueños  de  estas  suertes,  no 
podrán  enagenarlas  antes  de  cuatro 
años  de  como  fuesen  concedidas,  ni 
sugetarlas  jam'is  á  vinculación  ni  pa- 
sarlas en  ningún  tiempo,  ni  por  títu- 
lo alguno  á  manos  muertas. 

19. —Cualquiera  de  los  agraciados 
referidos  ó  sus  sucesores  que  establez- 
ca su  habitación  perinanente  en  la 
misma  suerte,  será  exento  por  ocho 
años  de  toda  contribución  ó  impuesto 
sobre  aquella  tierra  ó  sus  productos. 

20. — Este  decreto  se  circulará  no 
solo  á  todos  los  pueblos  de  la  monar- 
quía, sino  también  á  todos  los  ejérci- 
tos nacionales,  publicándose  en  éstos 
de  manera  que  llegue  á  noticia  de 
cuantos  individuos  los  compone. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia 
del  Reino,  y  dispondi-á  lo  necesario 
á  su  cumplimiento,  haciéndolo  impri- 
mir, publicar  y  circular. 

Dado  en  Cádiz,  á  4  de  enero  áe 
1813.  —Francisco  Ciscar,  Presidente. 
— Florencio  Castillo. ~t>\\)\\t'X(\i>  Se- 
cretario. -Juan  Marví  ITf^rrer.r,  Di- 
putado Secretario.  -A  la  Reg^íucia 
del  Reino.— Reg.  libro  'i,  folios  104 
y  106. 


DECRETO  115. 

DE  8  DP]  JUNIO  DE  1M3. 

Varias  añedidas  para  el  fomento  de 
la  agricultura  ó  ganadería. 

Queriendo  las  Cortes  Generales  y 
extraordimirias  pro  tejer  el  derecho  de 
propiedad  y  que  con  la.  reparíición  de 
los  agravios  que  ha  sufrido,  logren  al 
mismo  tiempo  mayor  fomento  la 
agricultura  y  ganadería  por  medio 
de  una  justa  ibertad  en  sus  espe- 
culaciones, y  por  la  derogación  de  al- 
gunas prácticas  introtlucidas  en  per- 
juicio suyo  decretan: 

I.**— Todas  las  dehesas,  heredades 
y  demás  tierras  de  cualquier  clase, 
pertenecientes  á  dominio  particular, 
ya  sean  libres  ó  vinculadas,  se  decla- 
ran desde'  ahora  cerradas  y  acotadas 
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perpetuamente',  y  sus  duonoso  posee- 
dores ])odrán  cercarlas  sin  i)ei-jui('ic) 
de  las  cañadas,  abrevjideros,  caminos, 
travesías  y  servidumbres,  disfrutar- 
las libre  y  exclusivamente  ó  arrendar- 
las como  mejor  les  parezca,  y  desti- 
narlas íí  la  labor,  ó  á  pasto,  ó  ú  plan- 
tío 6  al  uso  que  más  les  acomode;  de- 
rogándose por  consiguiente  cuales- 
(piiera  leyes  que  prefijen  la  clase  de 
(lisi'rute  á  que  deban  destinarse  estas 
lincas,  i)ues  se  ha  de  dejar  entera 
mente  al  arbitro  d<^  sus  dueños. 

2." — Los  arrendamientos  de  cuales- 
quiera tincas,  seián  también  libres  á 
gusto  de  los  contratant<^s.  y  por  el 
precio  ó  cuota  en  que  se  convengan. 
Ni  el  dueño  ni  el  arrendatario  de  (rual- 
quiera  clase  podrán  jn-et^nder  que  el 
precio  estipulado  se  reduzca  á  faza- 
ción,  aunque  podrán  usar  en  su  caso 
del  remedio  de  la  lesión  y  engaño  con 
arreglo  á  las  leyes. 

8." — Los  arrendandentos  obligarán 
del  mismo  modo  á  los  herederos  de 
ambas  i>íiites. 

4."— En  los  nuevos  arrendamientos 
<le  cualesquiera  fincas  ninguna  pei- 
sona  ni  cori)oraci ación,  jiodrá  bajo 
pretexto  alguno  alegar  preferencia 
<'X)n  respecto  á  otra,  que  se  haya 
convenido  con  el  dueño. 

ñ." — IjOs  ari-endam lentos  de  tiejras 
ó  dehesas  ó  cualesquiera  otios  predios 
rústicos  ])or  tiempo   determinado,  fe- 
necerán sin  éste  sin  necesidad  de  mu- 
tuo ó  desahucio,  y  sin  (jue   el   arren-  ! 
datarlo  de    cualquiera    clase  i)ueda  j 
alegar  poseción  para   continuar  con- 
tra la  voluntad  del  dueño,   cualquie-  ; 
raque  haya  sido  la  duración  del  con- 
trato; pero  si  tres  días  óm.-ís  des])ués  \ 
de  concluido  el  término,  ])ei-manecie- 
se    el    arrendatario  en   la  tinca   con  , 
aquiescencia  del  dueño,  se  entenderá  ! 
arrendada  por  otro  año  con  las  mis- 
mas condi<'iones.  Durant»'   el    íiem])o 
esti]ndado   se   observarán     religiosa- 
mente los  arrendamientos  y  el  dueño 
aun  con  el    pretexto   de  necesitar   la 
tiníra  para  si  mismo,  no  i)odrá  despe- 
dir al  errendatario,  sino  en  los  casos  i 
de  no  pagar  la   renta,    tnitai-  mal  la 


I  finca  6  falta^r  á  las  condiciones  extipu- 
'  ladas. 

6." — Ijos  anendandentos  sin  tiemjx) 
determinado  durarán  á  la  voluntad  de 
las  partes;  ])ero  cualquiera  de  ellas 
que  quiera  disolverlos,  podrá  hacei-lo 
así  avisando  á  la  otra  nn  año  antes, 
y  tampoco  tendrá  el  arrendatario, 
aunque  lo  haya  sido  muchos  años, 
derecho  alguno  de  poseción,  una  vez 
desahuíñado  por  el  dueño.  No  se  en- 
tienda sin  end)argo  (pie  este  artículo 
hace  novedad  alguna  en  la  actual 
constitución  de  los  fueros  de  Asturias 
y  (falicia  y  demás provinciíus  que  es- 
tén en  i<i^ual  condición. 

7."~E1  arrendatario  no  ]>odrá  sub- 
arrendaí-  ni  traspasar  el  vodo  ni  parte 
de  la  finca  sin  aprobación  del  dueño; 
pero  ])odrá  sin  ella  vender  ó  ceder,  al 
precio  que  les  parezca,  alguna  parte 
de  los  pastos  ó  frutos,  á  no  ser  que  en 
el  contrato  se  estipule  otra  cosa. 

8."— Así  en  lasprimei-as  ventas  co- 
nloen las  ulteriores  ningún  fruto  ni 
producción  de  la  tierra,  ni  los  gana- 
dos y  sus  esquilníos,  ni  los  productos 
de  la  cazíi  y  pesca,  ni  las  obras  del 
trabajo  y  de  la  industria  estarán  su- 
getos  á  tíízas  ni  postunis,  sin  embar- 
go de  cualesquiera  leyes  generales  ó 
Municipales.  Todo  se  podrá  vender  ó 
revender  á  precio  y  en  la  manera  que 
más  acomode  á  sus  dueños  con  tal 
que  no  perjudiquen  á  la  salud  públi- 
ca; y  ninguna  persona,  corporación  ni 
establecimiento  tendrá  privilegio  de 
preferencia  en  las  compras,  pero  se 
continiuirá  observjindo  la  prohibición 
de  extraer  á  países  extrangeros  aque- 
llas cosas  que  actualmente  no  se  pue- 
dan exportai-,  y  las  reglas  estableci- 
das en  cuanto  al  modo  de  exportare 
los  frutos  que  puedan  serlo. 

9.  "-Quedará  enteramente  libre  y  ex- 
pedicto  el  tráfico  y  comercio  interior 
de  gninos  y  demás  producciones  de 
unas  á  otras  ])rovincia.s  de  la  Monar- 
quía, y  podrán  dedicai-se  áél  losciu- 
(ladanos  de  todas  clases,  y  almacenar 
sus  acopios  donde  y  como  mejor  les 
parezca,  y  venderlos  al  precio  que  les 
acomode,  sin  necesidad  de  matricu- 
larse, ni  de  llevar  libros,  ni  de  reco- 
jer  testimonios  de  las  compras. 
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10. — En  ningún  caso  ni  por  ningún 
título  se  podrá  hacer  ejecución  ni 
embargo  en  las  mieses  que  después  de 
cegadas  existan  en  los  rastrojos  ó  en 
las  eras,  hasta  que  estén  limpios  y  en- 
trojados los  granos,  pero  se  podrá  po- 
ner interventor  cuando  el  deudor  no 
tenga  arraigo  y  no  dé  fíanza  suficien- 
te. Hasta  la  misma  época  y  mientras 
que  los  granos  existan  en  las  eras,  no 
permitirán  los  alcaldes  y  ayunta- 
mientos de  los  pueblos  que  se  hagan 
en  ellas  cuestiones  ni  demandas  al- 
gunas de  granos,  por  ninguna  clase 
de  personas,  ni  aun  por  los  religiosos 
de  las  ordenes  mendicantes. 

11.  —Se  observará  puntualmente  to- 
do lo  demás  que  se  haya  prevenido  por 
las  leyes  á  favor  de  los  labradores  y 
ganaderos  en  cuanto  no  sea  contrario 
á  lo  que  se  manda  en  este  decreto. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia 
del  Reino,  y  dispondrá  lo  necesario  á 
su  cumplimiento  haciéndolo  imprimir 
publicar  y  circular. 

Dado  en  Cádiz  á  8  de  junio  de  18K). 
— Florencio  Castillo,  Presidente. — 
José  Domingo  Cruz,  Diputado  Secre- 
tario, —  Manuel  Ooyanes,  Diputado 
Secratario.— A  la  Regencia  del  Reino. 


Regla  de  medir  sitio  de  ganado  ma- 
yor y  menor.  Tomada  del  tratado 
aritmético  escrito  por  el  Presbíte- 
ro Don  Juan  José  Padilla  é  im- 
preso en  la  imprenta  de  Ignacio 
Jacoho  de  Beteta,  en  Guatemala, 
año  de  1732.  Folios  221. 

Los  sitios  de  ganado  mayor  ((pie 
llaman  estancias)  y  los  de  ganado  me- 
nor (que  llaman  labores)  siempre  se 
miden  por  cuerdas  y  caballerías,  l^na 
cuerda  tiene  cincuenta  varas  y  multi- 
plicada por  otras  50  varas,  produce 
cuerda  cuadrada  de  2,500  varas,  l'na 
caballería  tiene  22  cuerdas,  y  treinta  y 
seis  varas  y  media  de  largo  y  la  mitad 
de  ancho,  que  son  11  cuerdas  diez  y 
ocho  varas  y  cuarta:  es  figura  rectán- 


gula prolongada.  Multiplicado  el  lar- 
go por  el  ancho,  produce  caballería 
cuadrada  de  6,458  y  16  varas  J.  Y 
partidas  estas  varas  de  la  caballería 
cuadrada  por  2.500  de  la  cuerda  cua- 
drada, salen  258^  de  cuerdas  cuadra- 
das, que  tiene  una  caballería  cuadra- 
da. 

Un  sitio  de  ganado  mayor  tiene  ( se- 
gún las  ordenanzas  de  este  reino) 
3.000  varas  de  largo  y  1.500  de  an- 
cho, que  hac^e  4.500,000  varas  cuadra- 
das, las  cuales  partidas  por  2,500  va- 
ras de  la  cuerda  cuadrada,  darán 
1.800  cuerdas  cuadradas  que  tiene  el 
sitio  mayoi-,  que  hacen  cerca  de  7  ca- 
ballerías. El  sitio  del  ganado  menor 
tiene  la  mitad  del  largo  del  mayor 
que  son  1.500  varas,  y  la  mitad  del 
ancho  que  son  750  varas:  y  así  tendrá 
de  capacidad  la  cuarta  parte  del  sitio 
mayor,  esto  es:  tendrá  1.125,000  va- 
ras cuadradas  6  450  cuerdas  cuadra- 
das, que  no  llegan  á  dos  caballerías. 

Esto  supuesto.  Las  tierras  siempre 
sf  deben  medir  de  Oriente  á  Ponien- 
te por  ambos  lados  '  (guiándose  con 
una  aguja  de  marear)  y  de  Norte  á 
Sur  también  por  ambos  lados.  Y  si 
se  halla  que  está  en  ángulos  rectos,  es- 
to es:  que  los  dos  largos  son  iguales 
y  dos  anchos  son  también  iguales:  se 
multiplicarán  las  cuerdas  que  se  ha- 
llaron de  largo  en  un  lado,  por  lae^ 
cuerdas  que  se  hallaron , de  ancho  en 
un  lado,  y  el  j)roducto  serán  todas  las 
cuerdas  cuadradas  que  tienen  el  sitio. 
Las  cuales  partidas  por  258^  darán  el 
númei'o  de  caballerías,  que  tiene  todo 
el  sitio  y  la  sobra  si  la  hay,  será  de 
cuerdas  cuadradas  demás  de  las  ca- 
ballerías. 

Si  las  ciicidas  de  sobra  son  129,  es 
media  caballería:  si  64^,  es  un  cuarto 
de  caballería:  si  123^  son  tres  cuartos: 
si 8(5,  es  un  tercio:  172  son  dos  tercios. 
^. 

Si  se  hallan  los  cuatro  lados  de  to- 
do el  sitio,  desiguales,  como  haya  si- 
quiera un  ángulo  recto:  tómese  la  mi- 
tad de  la  suma  de  los  largos,  y  nuilti- 
plíquese  por  la  mitad  de  la  suma  de 
los  dos  anchos,  y  el  producto  dará  las 
cuerdas  cuadradas  de  todo  el  sitio,  y 
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de  ellas  se  sacarán  las  caballerías  <X)- 
mo  se  ha  diclio. 

■  Y  cuaiulo  las  tierras  no  son  cuadra- 
das y  no  solo  son  desiguales  (conio  de 
oitlinario  lo  son  todas  las  de  las  In- 
dias Occidentales).  Si  no  tand)ién  tan 
fragosas,  que  no  se  j>uetle  ni^^dir  mu- 
cha distancia  vía  recta  por  largo  y  an- 
cho, lo  que  se  debe  hacei*  es:  irlas  mi- 
diendo |>oi'  ]nirtes  según  los  rumbos 
déla  aguja:  é  ir  apartando  los  cuadra- 
dos, los  triángulos,  las  jM>rciones  de 
círculo  y  otras  tiguitis.  é  irlas  asentan- 
do en  un  ]>ai)elcon  lo  <j^ue  se  ha  me- 
dido i)()r  todos  lados.  \  para  esto  se- 
ra de  gran  conveniencia  hacer  un  ])iti- 
pié,  trueno  es  otra  cosa,  que  una  lí- 
nea dividida  en  partes  iguales,  oue 
i*epi*esenten  cuerdas,  ó  varas,  todas 
numeradas;  y  de  ellas  se  irán  toman- 
do las  que  se  han  medido,  pa^'a  ir  ha- 
ciendo un  ma})a  de  todas  las  figuras 
que  se  han  hallado  á  las  cuales  se  les 
numerarán  todos  sus  lados  y  i)or  ellos 
se  irán  sacando  sus  capacidades  (])or 
el  capítulo  10)  y  escribiendo  los  ]>ro- 
ductos  en  el  centro  de  cada  tigura. 
Después  se  sumaran  todos  los  produc- 
tos y  la  suma  se  partirá  i)or  2ñS^ 
cuerdas  de  hi  <"aballería  cuadrada,  y 
«aldrán  todas  la.s caballerías  que  tiene 
el  sitio. 

Véanse  las  i-eglas  de  sacar  capaci- 
dades de  cuaciros,  ]>aralelógramos, 
triángulos,  porciones  de  cíiculo  y  de 
otras  figuras,  en  el  capitulólo.  Me  ha 
parecidt)  útil  poner  esta  regla,  ])orque 
algunos  han  c<míetido  grandes  desa- 
tinos en  las  medidas  de  tierras,  jun- 
ios ciudes  í-ada  día  se  oi-iginan  liti- 
gios. 


Dríci-hox  de  los  esrrihnnns  <lt¡  .Jnz- 
t/(nJo  fie  tierras. 

1."  — Kn  cnanto  á  los  instrumentos, 
testimonios,  vertiticaciones  y  demás 
diligenciíis  judiciales  de  sustancia- 
ción  y  de  determinación  de  autos  que 
ocurran  en  el  juzgado  jn-ivativo  de 
tierras,  se  arreglan  los  escribanos  pa- 
la  el  cobro  de  sus  dei"echn.s,  á  los  qu»- 


'  van  regulados  los  escribanos  públicos 
y  de  j)rovincia,  y  lo  siguiente  en  las 
partidas  que  se  expresarán;  enten- 
diéndose ivspei'to  de  los  indios  con 
arreglo  á  las  leyes  y  el  <*apítulo  se- 
gundo de  la  leal  instrucción  de  mil 
setecientos  cincuenta  y  ciuitro  que  no 
se  les  lleven  derechos  y  (jne  los  ]>ro- 
resos  sean  verba  1er. 

2."--Por  un  des]»aclio  de  eji(h»s  á 
unaciiulad,  villa  ó  pueblo  de  Indios, 
incluso  to<h>  ])ivc)o  hasta  su  expedi- 
ción, menos  lo  escrito  del  misnu)  des- 
])acho,  llevarán  treinta  ]>esos.  á  una 
ciudad  ó  villa  veinticuatro  pesos  y 
teis  pesos  á  un  i)uebh)que  no  sea  de 
indios,  y  su  respectiva  mitad  de  los 
anteriores  deivchos  por  un  título  de 
ami>aro  de  tierras  y  «-omposición  de 
exeso  de  ejidos. 

8." — Por  un  título  de  de  tierras  i-ea- 
lengas  inclusos  los  i)regones  y  todas 
Ins  diligencias  ])revias  á  su  remate, 
con  la  certificación  para  el  entero  vio 
escrito  de  todo,  menos  lo  del  mismo 
título,  llevaran  doce  pesos,  no  siendo 
de  su  cargo  pagar  al  i)regonero  can- 
tidad alguna. 

4." — Por  un  titulo  de  tierras  de 
composición,  incluso  todo  lo  i)revio 
hasta  su  exi)edición.  menos  lo  escrito 
del  nn'smo  título,  llevarán  diez  i>esos 
de  cualquiera  clase  que  sea. 

5." — Por  una  certificación  de  de- 
mostración de  títulos  y  anq)aro.  lle- 
varán doce  reales  incluso  lo  escrito. 

6." — Por  un  despacho  de  comición 
l)articular  })ara  una  medida,  vista  de 
ojos,  á  «'uahpiiera  otra  diligencia,  lle- 
varán dos  pesos  incluso  lo  escrito 
hasta  dos  fojas  de  á  *i(>  renglones  pla- 
na con  siete  partes  cada  uno,  y  co- 
brandoáreal  y  medio  j)or  las  que  se 
aumenten. 

7."--I*or  un  despadio  de  emi)laza- 
miento.  ó  receptoría,  llevarán  un  i>e- 
s(>  inclus<»  lo  escrito,  con  la  limita- 
ción j>revenidaen  la  antecedente  par- 
tida. 

K"—  Por  un  des])a<'hode  lo  decía i;i 
•doen  un  artículo,  llevarán  (!<>< 
les  y  loescritt»  de  de  t<Mlo. 

'       Por  el  de  lo  resneho  . n  un;! 
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sentencia  interlocutoria,  llevarán  dos 
pesos  y  lo  escrito  de  todo. 

10. --Por  el  de  lo  determinado  en 
definitiva  llevarán  tres  pesos  y  lo  es- 
crito de  todo. 

11. — Por  los  derechos  que  sirven 
de  despacho,  llevarán  la  mitad  de  los 
derechos  que  cobrarían  expidiéndose 
su  respectivo  despacho;  pues  cuando 
hayan  de  percibir  lomismo  que  por  es- 
te, se  expresará  en  la  providencia  en 
que  se  mande,  que  sirva  de  decreto 
de  despacho,  poniéndose,  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  de  la  oficina. 

12. — De  los  negocios  y  pleitos  to- 
cant-es  á  los  religiosos  que  tienen  bie- 
nes y  rentas  en  común,  iglesias,  cate- 
drales sus  cabildos  y  cofradías,  ciu- 
dades, villas,  vecindarios,  gremios  dos 
ó  tres  personas,  no  representando  és- 
ta un  propio  derecho,  como  padre,  al- 
baceas  ó  herederos  sino  que  cada  nno 
lo  siga  para  sí,  percibirán  duplicados 
los  derechos  que  van  tazados  á  una 
sola  persona;  pero  de  los  caciques, 
llevarán  la  mitad  de  los  derechos  que 
debe  satisfacer  un  solo  español,  y  esta 
propia  mitad  cobrarán  de  las  comu- 
nidades de  indios,  cuando   hallaren 


los  gobernadores  y  oficiales  de  sus 
Repúblicas  por  intereses  de  ellas  y 
no  como  particulares;  salvo  si,  aunque 
se  presenten  como  tales,  redunda  en 
bien  y  utilidad  del  común  lo  que  pre- 
tenden, ya  sea  como  actores,  ya  como 
reos  ó  tales  particulares,  que  en  este. 
caso  aunque  no  usen  en   sus  escritos 
de  tal  nombre  de  comunidad,  han  de 
pagar  dicha  mitad  y  por  lo   respecti- 
I  vo  á  gananerías,  cuadrillas,  t^rraque- 
j  ros  y  semejantes;  litigando  en  noni- 
i  bre  y  por  el  común  de  éstas  se  les  lle- 
vara  la  propia  mitad;  pero  siendo  por 
;  los  particulares, .  aunque  sean  dos  ó 
:  más,  no  seles  ha  de  llevar  cosa  algu- 
;  na,  ni  con  título  de  lo  escrito,  como 
i  tampoco  en  ninguno  de  los  pleitos, 
i  causas,  negocios,   instrumentos,  y  de 
;  más  diligencias  en  que  fuere  intere- 
I  sada  la  real  audiencia  por  cualquie- 
j  ra  de  sus  ramos,  ó  los  de  gastos  de  es- 
¡  trados  y  justicia,  los  de  las  religiones 
!  reformadas  mendincantes,     como  lo 
i  son  las  de  San  Francisco,  Capuchinas, 
!  ú  Hospitales  como  San  Juan  de  Dio» 
I  y  los  Belemitas,  ni  las  personas  man- 
dadas ayudín- ]K)r   pohi-es. 
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Palacio  Nacicmal: 
lio  22  de  1873. 


íxnat*^Tíiala, 


jn- 


Traído  á  la  vistíi  el  exi»ediente  ins- 
truido con  motivo  de  la  consulta  del 
Jefe  Político  de  Quezal  tena  ngo,  relati- 
va á  pedií-  que  el  Gobierno  le  autori- 
ce para  dar  á  censo  enñtéutico  los 
terrenos  baldíos  de  la  Costa  Cuca  y 
parte  del  Palmar,  por  los  cuales  se  le 
habían  presentado  muchas  solicitu- 
des, ofreciendo  pagjir  desde  luego 
diez  pesos  i)or  cada  cien  cuerdas  que 
se  concedieren  y  además  el  censo  que 
se  señalare. — Considerando:  que  la 
Nación  es  propietaria  de  ceica  de  dos 
mil  (caballerías  de  tienu  en  la  Costa 
Cuca,  punto  que  ha  resultado  ser  de 
los  mas  fértiles  de  la  República:  que 
ahí  se  han  establecido  tincas  sin  que 
se  haya  pagado  al  Tesoro  el  valor  de 
los  terrenos:  que  la  mayor  parte  de 
éstos  están  incultos,  porque  se  igno- 
ra que  son  baldíos  y  por  los  trámites 
dilatorios  que  hay  i)ara  denunciarlos, 
pudiendo  la  Nación  aproveí^harse  de 
ellos  con  positiva  utilidíul  como  es  la 
que  reportará  la  agricultura  y  el  co- 
mercio, una  vez  cultivados  esos  t^erre- 
nos  por  los  qu<^  hoy  los  solicitan:  que 
enajenándolos  \k>y  lotes  proporciona- 
dos y  en  ténninos  equitativos,  á  los  mu- 


,  chos  agricultores  que  los  demandan,  la 
i  agricultura  tomará  mayor  incremen- 
!  to,  que  es  la   verdadera   riqueza  del 
!  país:  que  para  veriñcar  estas  enaje- 
'  naciones,  es  preferible  que  sean  en 
propiedad  y  no  á  censo  entitéutico: 
y  que  los  que  tienen  fincas  fonuadas 
en  la  Costa  Cuca,   deben  ser  favore- 
dos,  por  ser  ellos  los  que  han  dado 
á  conocer  el  valor  de  esas  tierras  y 
han  luchado  los  piimeros,    con  las  di- 
i  ficultades  consiguientes  á  la  funda - 
'  ción   de   i)ropiedades  raíces  en  luga- 
;  res  desconocidos;  por  tanto,  el  (íene- 
'  ral  Presidente  tiene  á  bien  acordar: 
I      1.  ^ — Se  procederá  á  enajenar  los 
,  terrenos  baldíos  de  la   Costa  Cuca  y 
:  del  Palmar,  por  lotes  de  una  á  cinco 
caballerías,  a  razón  de  quinientos  pe- 
:  sos  cada  una,   pagaderos  poi'  anuali- 
;  dadesde  á  cien  pesos;  debiendo  ente- 
rarse la  primera  anualidad  al  conta- 
do, al  concederse  la  solicitud. 
i      2.  ^  — Ix)s  que    tuvieren  fincas  en 
dichos  terrenos  baldíos,    adquirirán 
su  propiedad  j)agando  al  Cí)ntado  dos- 
cientos pesos  por  cada   caballería  cul- 
tivada:  y  las  demás  que  posean  sin 
cultivo,   en  los   mismos  términos  del 
artículo  anterior, 

3.  ^  — Ijas  solicitudes  deberán  pre- 
sentarse en  la  Jefatura  Política  de 
I  Quezaltenango,   que  con  el   informe 
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COI  respondiente,  las  pasani  al  Gobier- 
no para  su  aprobación  y  concesión 
del  título, 

4.  ^  — Lue^o  (pie  se  concedan  los  tí- 
tulos, los  interesados  pedirán  al  Go- 
bierno que  nombre  un  Agrimensor 
que  pase  n  i)racticar  la  medida  de 
cada  terreno  n  costa  di'  sus  x^ropieta- 
rios;  y 

5.  ^  —Los  enteros  corresjjondientes 
por  valor  de  estos  terrenos  se  harán 
en  la  Tesorería  General. — Comuni- 
qúese.—Rubricado  por  el  Sr.  Gene- 
ral Presidente. 

^olo. 


Palacio   del   Gobierno:    Gitatemala, 
mayo  13  (le  1874. 

Considerando:  que  de  coiilormidad 
con  lo  dispuesto  en  acuerdo  de  22  de 
julio  del  año  próximo  oasado  han  si- 
do elevadas  al  Gobierno  por  el  Jefe 
Político  del  Departamento  de  Que- 
zaltenango,  varias  solicitudes  de  te- 
rrenos de  la  (.'osta  Cuca;  que  es  ne- 
cesario reglamentar  la  manera  como 
deban  enajenarse  dichos  terrenos;  y 
que  la  enajenación  por  lotes  hecha  en 
asta  pública  es  la  más  conveniente. 
El  General  Presideuie  de  la  Repúbli- 
ca acuerda:  1.  ^  que  se  comisione  al 
agrimensor  Don  Hermán  Au  para 
practique  la  medida  de  los  terrenos 
baldíos  déla  Costa  Cuca,  dividiéndo- 
se en  lotes  de  una  á  cinco  caballerías, 
según  las  localidades  del  terreno  y 
mejor  convenga  á  su  enajenación. 
2.  ^  Que  ])or  la  Jefatura  Política  del 
departamento  de  Quezaltenango,  se 
saquen  al  asta  piiblica  los  referidos 
lotes  bajo  la  base  de  quinientos  pe- 
sos caballería.  3.  ^  Que  de  los  terre- 
nos expresados  aquellos  que  ante  la 
])ropia  Jefatura  se  compruebe  haber 
sido  poseídos  con  anterioridad  dedos 
años  se  vendan  por  la  base  de  quinieíi- 
tos  pesos  caballería,  sin  sacarlos  á  la 
asta  púb[ica.  4.  ^  Que  al  practicar  la 
medida  el  agrimensor  designado,  con- 
signe las  caballerías  que   se  encuien- 


tren  cultivadas  á  fin  de  que  de  estas 
se  adquiera  la  propiedad,  x^agando 
docientos  pesos  por  cada  una  como 
se  previene  en  el  artículo  2,  ^  de  la 
disposición  citada  de  julio  del  año 
próximo  pasado.  5.  ^  Que  el  agri- 
mensor entienda  por  terrenos  culti- 
vados solamente  aquellos  en  que  se 
halle  alguna  de  las  plantaciones  si- 
guientes: café,  caña  de '  azúcar,  zaca- 
tón y  cacao.  6,  ^  Que  en  la  Jefatura 
de  Quezaltenango  se  formen  los  ex- 
pedientes respectivos  á  cada  enajena- 
ción, los  que  oportunamente  se  remi- 
tirán á  la  Secretaría  del  ramo  para 
darles  la  tramitación  debida,  á  fin  de 
que  se  extienda  el  título  que  corres- 
pode  á  favor  de  los  solicitantes.  7.  ^ 
Que  tanto  de  estos  expedientes  como 
de  los  terrenos  del  Palmar,  se  formen 
en  la  líscribanía  de  Cámara  uno  Ó 
más  libros  que  sirvan  de  matriz  ó  re- 
jistro  de  los  títulos  que  se  concedan. 
Y  8.  ^  que  en  estos  términos  se  en- 
tienda reformado  el  acuerdo  de  22  de 
Julio  del  año  próximo  xmsado.— Co- 
muniqúese.—Rubricado  por  el  Señor 
Presidente. 

8oto. 


DECRETO  NIIM.  112. 

Considerando:  que  establecida  la 
Contribución  territorial  por  el  Decre- 
to número  109,  debe  reglamentarse 
la  recaudación  de  dicho  imj^uesto  y 
determinarse  lo  conducente  á  la  eje- 
cución de  la  ley  conforrat?  á  lo  preve- 
nido en  el  artículo  6.  ^ ,  decreto  el 
siguiente: 

REGLAAENTO 

PARA  LA  EJECUCIÓN  DE  LA  LEY  DE  15 

DE  DICIEMBRE  DEL  AÑO  PRÓXIMO 

PASADO. 

De  la  inatíicula. 

Art.  19 — En  cada  Jefatura  Política 
se  abrirá  un  libro  i^ara  la  matrícula 
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<le  los  terrenos  del  respectivo  depar- 
raniento,  en  cuyo  libro  se  inscribirán 
sex^aradamente  y  por  orden  numérico 
rodas  las  propiedades  rurales  nbica- 
ilas  en  su  comprensión,  expresándose 
h1  número  de  manzanas  ó  de  caballe- 
rías de  que  se  compongan,  los  nom- 
bres y  clases  de  los  linderos  y  mojo- 
nes, el  nombre  de  las  tierras  colin- 
dantes, el  del  dueño,  poseedor  ó  usu- 
Iructuai'io,  el  titulo  con  que  los  po- 
■<een  y  las  circunstancias  mas  nota- 
l)les  que  tengan  los  terrenos  matricu- 
lados por  sus  condiciones  geológicas 
y  por  el^  objeto  á  que  estt»n  destila- 
dos, {Véase  el  modelo  núm.  1.) 

Art.  2? — Es  obligación  de  los  due- 
ños ó  de  los  que  civilmente  poseye- 
ren los  predios  rústicos,  ocurrir  den- 
tro de  setenta  días  contados  desde  la 
publicación  del  presente  decreto  en 
cada  departamento,  á  matricularlos 
ante  el  Jefe  departamental  respecti- 
vo, presentándole  los  títulos  ó  docu- 
mentos que  acrediten  el  derecho  de 
l)ropiedad  ó  de  posesión. 

Art.  3? — Están  comprendidos  en  lo 
que  dispone  el  artículo  anterior,  con 
t'xcepción  de  los  Municipios,  todas 
las  demás  corporaciones,  cofradías  ó* 
parcialidades;  cuyas  propiedades  rús- 
ticas deberán  ser  inscritas  en  la  ma- 
trícula territorial  en  la  misma  forma 
l)revenida  respecto  de  los  particula- 
7-es. 

Art.  4'?— Todas  las  Municipalidades 
dentro  -del  término  ftjado  en  el  artí- 
<*ulo  2.  "^  y  con  presencia  de  los  li- 
bros res|>ectivos,  remitirán  á  la  Jefa- 
tura departamental  de  su  compren- 
sión una  lista  nominal  de  los  que  po- 
sean terrenos  en  enfttéusis,  con  espe- 
cificación del  área  concedida,  de  lo 
que  se  paga  por  i-azón  de  censo  anual 
y  del  cultivo  á  que  está  destinjulo  el 
terreno;  debiendo  hacerse  en  la  mis- 
ma forma,  en  cuanto  fuere  posible,  la 
explicación  respecto  de  los  que  den- 
tro de  su  jurisdicción  y  sin  el  c^irác- 
ter  de  censatarios  poseyeren  terrenos 
baldíos,  bajo  el  conce}>t()  de  que  se 
tendrán  por  tales  los  terrenos  (lue  sin 
pertenecer  á  propiedad  particular  es- 
tuvieren situados   fuera  del  área  que 


!  la  ley  designa  á  los  ejidos  municipa- 

'  les. 

'  Art.  f)?— Los  dueños,  ó  en  su  caso, 
los  })oseedores  de  terrenos  afectos  al 
l)ago  de  Contribución  territorial,  que 
dentro  del  término  i)refijado  para  ve- 
rificar las  matrículas,  no  procedieren 
á  efectuarlas,  qiiedarán  por  el  mis- 
mo hecho  incursos  en  la  pena  de  pa- 
«¿ar  la  contribución  y  un  tanto  mas 
(le  la  que  les  correspondiera  satisfa- 
cer en  un  año  sobre  la  i>arte  defrau- 
dada; igual  pena  tendrán  los  que  ma- 
tricularen menos  tierras  de  las  que 
poseen. 

Art.  ()? — ¡jas  Municipalidades  que 
no  cumplieren  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 4.  ^  de  este  Reglament(>,  pa- 
garán la  multa  impuesta  en  el  ante- 
rior   ])or  los  terrenos  que  dejaren  de 

!  mencionai'  en  la  nómina  de  que  habla 
la  citada  dis])osición;  entendiéndose 
dicha  pena  j)roporcional  entre  los 
concejales,  y  de  su  propio  peculio. 

Art.  79— Óuando  una  finca  corres- 
pimda  por  su  situación  íi  dos  ó  mas 
departamentos,  se  matriculará  en  la 
Jefatura  en  cuyo  territorio  estuviere 
situada  la  casa  de  habitación  ó  las 
oficinas  principales;  en  defecto  4e  eso 
en  la  que  estuviere  ubicada  la  mayor 
parte  de  los  terrenos. 

Art.  8? — Las  personas  que  sin  títu- 
lo alguno  poseyeren  terrenos  baldíos, 
ocurrirán  también  á  nuitricularlos, 
detenninando  la  extensión  que  inten- 
taren adquirir;  bajo  el  concepto  de 
que  dentro  del  término  de  sesenta, 
días  contados  desde  la  publicación 
de  este  decreto  debei-án  fonnalizar  su 
denuncia   i)ara   «pie  conforme  á   las 

I  disposiciones  de  la  materia  se  les  ad- 
judique. Por  la  omisión  de  dicha  de- 
nuncia ó  por  el  abandono  de  la  ges- 
tión duinnte  tres  meses,  penlerán  los 

i  derechos  que  les  dá  la  posesión. 

Art.  99— Los  dueños  ó   poseedoi-es 

i  que  no  tuvieron  medidos  sus  terre- 

I  nos  ó  que  lo  estén  con  imj>erfeceión 
ú  oscuridad,  matricularán  el  número 

I  de   manzíinas  ó  caballeríes  que  leal- 

1  mente  juzguen  pertenecerles;  debien- 
do hacerse  en  el  registro  la  rectifica- 
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ción  qiie  coiTes]3onda   cuando  se  ha- 
yan medido  6  remedido  las  tierras. 

Art.  10.— Si  la  finca  correspondiere 
en  común  á  varias  personas,  se  asen- 
tará sin  embargo  una  sola  inscripción 
en  el  libro  de  matrículas:  el  pago  del 
impuesto  se  hará  por  la  representa- 
ción común  si  la  hubiere;  y  en  caso 
contrario,  como  sucede  cuando  la  par- 
tición se  hace  sin  acotamientos  par- 
ciales, cada  uno  de  los  copartícipes 
satisfará  la  parte  que  les  corresponda  i 
en  proporción  á  su  derecho  en  el  te-  i 
rreno  inscrito;  mas  si  sobrevinieren  \ 
dudas  sobre  la  justa  apreciación  de  \ 
lo  que  corresponda  á  cada  uno,  se  fa-  ; 
culta  á  los  Jefes  departamentales,  pa- 
ra que  en  vista  de  los  documentos  que  ; 
les  presentaren  las  partes  ó  de  lo  que 
resulte  de  una  información  suma- 
ria, determinen  la  proporción  en  que 
deba  pagar  cada  uno  de  los  que  estu- 
vieren mancomunados,  sirviendo  de 
base  lo  que  deba  pagarse  por  el  todo. 
Cuando  se  haga  ó  bien  la  consolida- 
ción de  todos  los  derechos  en  uno 
solo,  ó  bien  la  separación  material  de 
las  partes  eon  especificación  de  sus 
límites,  se  hará  una  nueva  ma,trícula 
en  dicho  sentido,  expresando  la  ex- 
tensión de  cada  una  de  aquellas,  y 
el  nombre  de  los  respectivos  propie- 
tarios. 

Art.  11 . —Si  hubiere  litigio  pendien- 
te respecto  de  algún  terreno,  éste  se 
matriculará  á  nombre  del  que  tenga 
la  posesión  civil-^^ediante  amparo  ju- 
dicial ó  restitución  de  aquel  derecho 
y  en  su  defecto,  del  que  tenga  pose- 
sión de  hecho,  sin  que  por  eso  se  en- 
tienda que  el  poseedor  adquiere  me- 
jor condición  respecto  de  la  propie-  | 
dad  fuera  de  los  casos  establecidos  en  • 
las  leyes. 

Art.  12.— Siempre  que  al  Jefe  Po- 
lítico le  conste  por  documento  fide- 
digno ó  por  dos  declaraciones  jura- 
das,   ó  tenga  motivo  para  creer  que  i 
un  matriculante  ha  ocultado  ó  omi-  ' 
tido  alguna  parte  de  la  cabida  ó  ex- 
tensión de  los  terrenos  que    posee, 
dará  parte  inmediatamente   con  las 
pruebas  indicadas  al  Gobierno,  quien  \ 
podrá  acordar  la  medida  ó  remedi- 


da de  las  tierras.  Averiguada  la  ocul- 
tación, el  matriculante  sufrirá  la  pe- 
na establecida  en  el  artículo  5.  <^ , 
siendo  además  de  su  cuenta  los  gas- 
tos impendidos  en  la  medida  ó  reme- 
dida; quedando  sin  embargo,  su  de- 
recho salvo  para  repetir  contra  el  re- 
medidor que  hubiese  faltado  á  su  de- 
ber, ya  sea  por  ignorancia  ó  por  ma- 
licia. 

Art.  18. — Los  Jefes  Políticos  depar- 
tamentales deberán  dar  en  el  acto  á 
los  dueños  ó  j^oseedores  de  tierras  la 
certificación  que  corresponda  del  a 
siento  del  registro  de  la  matrícula, 
exjjresando  el  número  de  la  partida  y 
el  folio  del  libro  de  matrículas. 

Art.  14. — De  los  títulos  que  se  li- 
bren de  hoy  en  adelante  reduciendo 
á  propiedad  particular  los  terrenos 
baldíos,  pasará  el  escribano  que  los 
autorice  al  Jefe  del  departamento 
donde  estén  situados,  una  razón  cir- 
cunstanciada del  número  de  caballe- 
rías que  comprenda  y  de  sus  linde- 
ros, con  los  demás  datos  exigidos  en 
el  artículo  1.  '^  parala  matrícula;  de- 
jando en  el  expediente  original  y  po- 
niendo en  dicho  título  una  cnnstancia 
de  haber  llenado  este  requisito.  La 
omisión  de  este  deber  hará  respon- 
sable al  escribano  de  la  suma  que  se 
dejare  de  pagar;  mas  no  por  eso  que- 
da desobligado  el  dueño  del  terreno 
á  satisfacer,  cuando  se  averigüe,  to- 
da la  cantidad  que  haya  dejado  de 
pagar  desde  que  tomó  posesión  de  los 
baldíos. 

Art.  15. — Todo  el  que  en  lo  de  ade- 
lante adquiera  para  sí  el  dominio  ya 
sea  directo  ó  útil  de  alguna  propie- 
dad rústica,  ocurrirá  inmediatamente 
al  Jefe  del  departamento  donde  esté 
aqTiella  matrícula,  á  manifestar  que 
dicha  propiedad  ha  pasado  á  su  do- 
minio, con  el  fin  de  que  se  anote  la 
partida  correspondiente  y  se  dé  la 
certificación  que  deba  servirle  de  res- 
guardo. 

Art.  16. — Igual  obligación  tendrá 
el  que  venda  ó  por  cualquier  otro 
motivo  ti-ansfiera  el  dominio  de  al- 
guna propiedad,  ya  sea  en  todo  ó  en 
parte;  bajo  el  concepto  de  que  míen- 
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tras  no  se  veriñque  el  nuevo  registro 
de  la  propiedad  transferida,  con  cita- 
ción del  sucesor,  no  quedará  libre  el 
primer  dueño  del  pago  de  la  contri- 
bución. 

Art.  17. — Los  asientos  de  registro 
de  la  i^ropiedad  ya  matriculada  an 
t«riormente,  se  llevarán  en  el  mismo 
libro  bajo  el  número  de  orden  que  les 
correspondiere,  haciendo  siemi)re  re- 
ferencia al  número  y  folio  de  los  re- 
gistros primitivos  y  expresando  el 
nombre  del  nuevo  adquirente. 

Art.  18. — Los  Jefes  departamenta- 
les sacarán  de  cada  uno  de  los  asien- 
tos de  matrículas  tres  copias  certiñ- 
cadas:  una  para  el  Administrado!-  de 
rentas,  para  que  címferme  á  ella  ha- 
ga la  liquidación  de  cobros;  otra  para 
la  Contaduría  Mayor,  á  efecto  de  que 
la  tenga  á  la  vista  cuando  se  glosen 
las  cuentas  de  los  administradores;  y 
otra  para  remitirla  á  la  Escribanía  de 
Cámara  y  Archivo  de  tiernis,  para 
cotejar  el  número  de  las  inscritas  con 
los  títulos  origínalos  que  existen  en 
dicha  oñcina,  la  que  formará  con  di- 
chas matrículas  y  los  estados  de  que 
se  hablará  mas  adehilite,  un  registro 
central  con  que  sus  respectivos  cua- 
dros sinópticos  que  á  la  vez  suminis- 
tren datos  ciertos  para  la  estadística 
territorial.  Como  no  existen  en  dicho 
archivo  los  títulos  de  todos  los  te- 
rrenos, el  mismo  escribano  confion- 
tará  la  lista  con  el  índice  de  su  ai- 
chivo,  á  íin  de  que  se  recojan  los  tí- 
tulos originales  que  existan  indebi- 
damente en  poder  de  los  interesados, 
para  cuyo  efecto  los  Jefes  Políticos 
(cuidarán  de  anotar  en  el  registro  de 
de  la  matrícula,  si  el  título  que  se  les 
presenta  es  el  oiiginal  ó  un  testimo- 
nio. 

Art.  19.— Los  administi-adoi-tís  de 
rentas,  tan  pronto  como  vayan  íeci- 
biendo  las  certihcaciones  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  las  coleccio- 
narán por  su  orden  y  con  el  c(mten¡- 
do  de  ellas  formarán  un  estado  en  la 
forma  que  expresa  el  modelo  número 
2.  ^  en  (pie  se  consignará  el  nombre 
de  los  mati-iculantes,  la  jurisdicción 
municipal   donde    estuvitMc   iibicadn 


el  terreno,  la  denominación  de  éste, 
su  destino,  el  número  de  caballerías 
ó  nuinzanas  de  que  se  componga,  el 
número  de  la  partida  del  registro, 
el  folio  del  libro  en  que  se  halle  con- 
signado, así  como  los  vencimientos 
trimestrales  á  efecto  de  que  en  su 
lespectivo  lugar  se  anot+í  la  cíHitribn- 
ción  qne  estuviere  satisfecha. 

J)r   lii   ifCntidncióii. 

Art.  20.  Jja  (.'(mtribución  territo- 
rial se  i)agaiá  i)or  trimesti'es  vencidos 
en  los  días  últimos  de  los  meses  de 
marzo,  junio.  se]>tiembre  y  diciem- 
bre. 

Art.  21. — Los  contribuyentes  ocu- 
rrirán en  esíis  fechas  á  los  Adminis- 
tradores dei)artamentales  y  en  esta 
(capital  al  Administrador  genenil  de 
rentas,  á  verificar  el  pago  dedos  tri- 
mestres vencidos. 

Art.  22. — El  contribuyente  que  en 
el  plazo  establecido  \\o  satisfaga  la 
cuota  que  le  corresponde  quedai'á  in- 
curso  en  la  multa  del  10  por  cien- 
to de  la  cantidad  que  adeude,  y  i>a- 
ra  hacer  efectivo  el  l)ago,  tanto  del 
impuesto  <'omo  de  la  n»ulía.  se  ])ro- 
ce(lerá  i»or  la  vía  de  apremio  y  en 
la  fornuí  establecida  en  los  artículos 
17  y  18  del  decieto  número  (58  que 
reglamenta  la  contribución  de  caña 
de  azúcar.  La  ejecu<'ión  de  lo<lis|)ues- 
to  anteriormente  coirespondeía.  en 
este  departamento  al  Juzgado  de  Ha- 
cienda y  en  los  demás  de  la  Rei)úbli- 
ca,  á  los  Jefes  políticos  en  su  calidad 
de  intendentes  de  Hacienda. 

Art.  2:1— Para  dar  cumplimiento  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  de 
este  dei)aitamento.  el  Administrador 
general  de  rentas  i)asará  al  Juzgado 
¡  de  Hacienda,  la  nómina  de  los  deudo- 
,  res  morosos,  á  tiu  de  (pie  i)or  los  me- 
dios coactivos  ([ue  le  da  la  ley,  .se  ha- 
ga efe<;tivo  el  pago  de  lo  (pie  se  estu- 
viei-e  adeudauílo. 

Art.  24.-  Ivos  administrachnvs  de- 
partamentales llevarán  un  libro  titu- 
lado: '^i'onfrihurióii  territorial:"  en 
(A  se  extenderán  sus  asientos  de  car- 
go en  la  foi'uia  pi-evenidn    en   el   artí- 
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culo  21  del  citado  decreto  número  68: 
además  de  dicho  libro  llevarán  en  de- 
bida forma  el  estado  de  que  habla  el 
artículo  19  que  servirá  para  mayor 
claridad  de  sus  cuentas.  Al  rendirlas  | 
á  fin  de  año,  acompañarán  un  estado 
y  remitirán  además  un  ejemplar  del  ¡ 
mismo  á  la  Escribanía  de  tierras  i)a- 
ra  que  en  esta  oficina  se  forme  el  cua- 
dro general  de  que  habla  el  artículo 
18. 

Dlsposiclotí rs  (/enerales. 

Art.  25.— Los  que  residiendo  en 
esta  Capital  tuvieren  que  pagar  en 
otí-o  departamento  por  poseer  terre- 
nos ubicados  en  él,  podrán  enterar  su 
contribución  en  la  Tesorería  general, 
y  ocurrir  con  la  certificación  de  la 
partida  de  entero  á  la  administración 
respectiva  para  evitar  el  cobro. 

Art.  26.— La  manzana  de  terreno 
de  10,000  y  aras  cuadradas  es  la  uni- 
dad que  servirá  de  base  para  el  co-  ; 
bro  de  la  contribución  territorial:  las  : 
propiedades  rústicas  que  no  lleguen 
á  dicha  extensión  quedan  excluidas 
de  este  gravamen. 

Alt.  27. — Las  propiedades  que  no 
exedan  de  setenta  y  cuatro  manzanas, 
pagarán  el  impuesto  de  todo  el  año 
al  vencimiento  del  segundo  trimestre. 

Art.  28.  —Cuando  una  finca  sujeta 
al  impuesto  se  halle  embargada  por 
estar  el  propietario  ejecutado  ó  falli- 
do, ó  por  cualquiera  otro  motivo,  se 
procederá  al  cobro  del  impuesto  con- 
tra el  Síndico  ó  depositario  de  la  fin- 
ca. 

Art.  29. — Los  Escribanos  ó  Jueces 
cuando  cartulen,  no  podrán  otorgar 
escritura  de  venta,  arrendamiento,  do- 
nación ó  hipoteca  de  fincas  sujetas 
al  impuesto,  sin  que  los  interesados 
acrediten  su  solvencia  conn  la  Hacien- 
da pública,  presentando  al  efecto  cer- 
tificación del  Administrador  respecti- 
vo, de  estar  pagada  la  contribución 
territorial.  Los  contraventores  incu-  , 
rrirán  en  la  pena  de  cinínienta  ])esos  ! 
de  multa. 

Art.  30. — El  Escribano  de  Cámara 
del  Gobierno,  á  cuyo  cargo  está  el 
Archivo  general   de  medidas  de  tie- 


rras, remitirá  lo  mas  pronto  posible 
al  Ministerio  de  Hacienda,  una  lista 
de  todos  los  títulos  de  tierras  con  ex- 
presión del  departamento  en  que  estén 
situadas,  los  nombres  de  los  dueños 
y  de  los  colindantes,  del  número  de 
caballerías  que  pertenecen  á  cada 
propiedad  y  del  número  de  medidas 
que  haya  tenido  cada  propiedad. 

Art.  81. — A  fin  de  que  haya  la  de- 
bida justicia  en  el  cobro  déla  contri- 
bución territorial,  el  Gobierno  con- 
forme lo  juzgue  conveniente  y  las 
circunstancias  lo  permitan,  mandará 
remedir  todos  los  ténsenos,  con  lo  que 
se  rectificarán  las  medidas  antiguas 
y  la  mayor  parte  de  las  del  presente 
siglo  que  están  mal  practicades,  se- 
gún lo  ha  demostrado  el  registro  ge- 
neral del  archivo  de  tierras. 

Art.  32.— El  Gobierno  hará  en  el 
presente  Reglamento  las  modificacio- 
nes que  sean  necesarias  para  la  mejor 
ejecución  del  decreto  número  108. 

Dado  en  Guatemala,  á  seis  de  fe- 
brero de  mil  ochocientos  setenta  y 
cuatro. 

./.  Rufino   Barrí ox. 

El  Sub-Se(Tetario  di'  I  Iiuicinla, 


Ramón  Urlartc 

DECRETO  NUM.  170. 

./.  RUFINO  BARRIOS,  General  de 
Dimsión  y  Presidente  de  la  Re- 
píihliea  de  Guatemala; 

Considerando:  Que  el  contrato  de 
censo  enfitóntico,  tanto  por  su  origen 
anticuado,  como  por  las  condiciones 
especiales  en  qu^^  se  funda,  es  una  ins- 
titu<,ñón  que  no  está  en  armonía  con 
ios  i)rincipios  econóndcos  de  la  época, 
por  cuyo  motivo  es  conveniente  pro- 
ceder á  la  redención  del  dominio  di- 
recto de  los  terrenos  que  en  la  actúa ^ 
lidad  están  poseídos  bajo  las  estipu- 
laciones del  expi'esado  contrato: 

Que  si  bien  laenfitéusis  ha  facilita- 
do el  repartimiento  de  la  propiedad 
laíz  pcmiéndola  al  alcance  de  los  que 
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de  otra  suerte  no  liabrían  podido  ad- 
(j^uiriihi.  la  limitación  del  dominio 
iitil  jí  que  j)or  la  naturaleza  del  con- 
trato e.stán  reducidos  los  derechos  del 
censataiio  v  las  trahasque  son  consi- 
guientes al  reconocimiento  del  domi- 
nio directo,  ])roducen  necesariamente 
un  obstáculo  que  inq>ide  la  libre  tras- 
misión déla  jiiopiedad.  dando  ])orie- 
sultado  el  decrecimiento  de  su  valor 
y  la  falta  de  estímulos  para  mejorarla 
en  beneticio  de  la  agricultura: 

Que  para  llevar  adelante  la  reden- 
ción y  c<mciliar  mejoi'los  intereses  de 
los  municipios  censualistas  con  los  de 
censatarios,  no  se  debe  tcnnar  por  ba- 
se en  la  deducción  del  capital  repre- 
sentativo del  valor  de  los  teri-enos 
asensiuwlos  el  dos  ó  tres  por  ciento 
que  asigna  la  ley  agraria  pa ni  la  c(mi-. 
putación  del  canon,  porque  si  bien 
ella  es  nK)derada  cuando  se  trata  de 
deducir  el  interés,  sucede  lo  contra- 
rio al  tiempo  de  establecerla  como  ti- 
po del  capital  que  debe   redimirse: 

Que  tanto  ])or  esta  causa,  conio  por 
la  diveisidad  de  formas  adoptadas  en 
la  institución  del  censo  de  qua  se  ti'a- 
ta  en  los  difei'entes  lugares  de  la  Re- 
pública, así  como  tand)ión  por  el  au- 
mento jn-ogresivo  del  valor  que  han 
tenido  los  terrenos  acensuados  con  la 
creciente  mejora  de  la  agricultura,  no 
es  oportuno  ni  justo  que  se  derive  de 
una  sola  base  el  capital  redinnble.  si- 
no variar  en  esta  ])i'oj)oi-ción  á  la  épo- 
<'aenquese  constituyó  el  contrato, 
bus(rando  i)or  ese  medio  equitativo  la 
más  justa  moderación  del  ])recio.  sin 
desatendei- los  intereses  de  los  nniui- 
cipios:  ytinalmente. 

Que  abolid(í  el  contrato  de  censo 
mediante  la  redención  obligatoria  que 
se  estal)lece  en  este  decreto  y  no  de- 
biendo hacerse  nuevas  concesiones  en 
igual  sentido,  es  consiguiente  dispo- 
ner al  mismo  tiem])o  la  forma  y  tér- 
minos que  en  adelante  deban  ada]>- 
tarse  para  tmsferir  la  proi>ieda(l  de 
los  terrenos  no  acensuados  ])eitene- 
cientes  á  los  ejidos  municipales,  y  de 
los  que  sin  i>ago  de  ])ensión  alguna  ni 
previa  concesión  á  censo,  están  poseí- 


dos sin  título  (jue  justifique  su   pro- 
piedad: 

VOn  TANTO. 

DKcRKTA: 

Arl.  J.  ^  — Se  procederá  á  la  reden- 
ción de  los  capitales  representativos 
del  valor  del  dominio  direi'to  de  los 
feríenos  concedidos  en  entitéusis,  ya 
sean  urbanos  ó  rústicos  correspon- 
dientes á  todos  los  municipios  de  la 
República.  . 

Art.  2.  ^  — Dicho  valoi-  redimible 
se  comi)Utará  i)or  la  pensión  del  cen- 
so que  se  cubra  á  los  municii>ios,  de- 
duculo  coiuo  sgue:  en  las  im])osicio- 
nes  anteriores  al  año  de  1840  se  calcu- 
la sobre  el  .")  j).  5  anual:  en  las  efectua- 
das del  auojle  J84()  alano  de  1860, 
sobre  el  8  ]>.  3  ,  y  en  los  posteriores  al 
i'dtinK)  afio   consignado,    sobre  el  10 

P-i- 

Art.  H.  ^  —Cuando  por  el  cálculo 
anterior  lesultaren  los  terrenos  con 
un  in-ecio  extraordinario,  se  aprecia- 
rá cada  manzana,  en  las  imix)siciones 
anteriores  al  año  de  1840,  ])or  la  su- 
ma de  cincuenta  i)esos:  en  las  del  año 
1840  al  de  18(io,  ]K)r  cien  pesos,  y  en 
los  ]K)steiiores  este  último  año,  yníV 
cientocincuenta  pesos. 

Art.  4.  ^  —Los  capitales  proceden- 
tes de  la  redención  relacionada,  in- 
gresarán al  Banco  Nacional  en  donde 
serán  administrados  en  cuenta  co- 
rriente.  con  el  interés  del  4  }).  5  anual, 
destinándose  este  ]n-()ducto  á  los  gas- 
tcxs  délos  respectivos  municipios. 

vVit.  ;■).  ^ — Los  enteros  i>or  cuenta 
del  valor  de  los  terrenos  aí'ensuados, 
se  harán  jtoi'  i)artes  iguales,  en  seis 
veuciuíientos  de  tres  en  tres  meses, 
siendo  el  ])rimero  el  28  de  febrero  en- 
trante, á  cuyo  efecto  los  interesados 
hriuarán  otros  tantos  ])agarés.  jire- 
via  liípiidación  delca])italé  incluyén- 
dose en  los  respectivos  vencindent-íis 
el  interés  de  un  seis  p.  §  sobiv  la  can- 
tidad que  <'orresponda.  Cuando  se 
hayan  hecho  antii)aci(mes  por  cuenta 
del  censo  se  abonarán  en  esos  j)agosá 
los  censatarios. 
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Art.  6.  ^  —Para  que  se  lleve  á  de-  j 
bido  efecto  la  redención  de  que  se  tra-  i 
ta,  los  Jefes  políticos  de  los  departa-  i 
mentos  recabarán,  á  la  mayor   breve-  i 
dad  posible,  de  las  Muicipalidades  de  | 
su  jurisdicción,    listas  nominales   de  ; 
todas  las  personas  que   posean  terre-  j 
nos  á  censo,  con  especiñcación  del  cá- 
non  anual  que  cubran  y  el  área  que 
posean.  Estas  listas  en  todo  el  pre- 
sente mes  se  remitirán  á  la  Secretaria 
de  Hacienda  para  que,   conforme  al 
artículo  anterior,  disponga  lo   conve- 
niente. La  formación  de  dichas  listas 
no  excusa  á  los  poseedores  de  ejidos  ó 
terrenos  comunales  de  hacer  pj'esente 
á  las  municipalidades  respectivas  que 
tienen  lotes  concedidos. 

Art.  7.  ^  — Verificado  el  último  en- 
tero, cada  Municipio,  autorizando  al 
efecto  á  uno  dé  los  alcaldes  ó  al  Síndi- 
co de  la  corporación,  ante  un  Escriba- 
no público,  ó  donde  no  lo  hubiere,  an- 
te el  Juez  1.  ^  instancia  del  departa- 
mento, otorgará  á  favor  de  los  com- 
pradores de  los  terrenos  acensuados 
escrituras  en  que  se  haga  constar  su 
propiedad. 

Art.  8.  ^— Las  ventas  de  (li''lios  te-  , 
rrenos,  efectuadas  con  motiv(j  de  la  re- 
dención, no  causarán  pago  de  alcaba- 
la; pero  los  escribanos  al  extenderlas 
escrituras  deberán  atenerse  en  todo 
lo  demás,  á  lo  dispuesto  por  las  le- 
yes comunes  respecto  á  los  contratos 
de  traslación  de  dominio. 

Art.  9.  "^  — Cuando  se  posean  ejidos 
sin  previa  concesión  y  sin  haberse 
cubierto  canon  alguno,  se  vjiluarán  ' 
esos  lotes  por  dos  peritos,  uno  nom- 
brado de  oficio  por  la  Jefatura  polí- 
tica del  departamento  respectivo  y 
otro  desig-nado  por  la  Municipalidad  , 
de  acuerdo  con  el  poseedor.  Este  va- 
lúo se  hará  atendiendo  solamente  á 
la  calidad  y  situación  del  terreno,  sin 
tomar  en  cuenta  las  mejoras  existeiv 
tes.  Practicado  dicho  justiprecio,  pro- 
cederá el  interesado  á  enterar  el  va- 
lor del  lote  en  los  términos  señalados 
en  el  artícido  5.  ^  Todas  las  diligen- 
cias que  con  tal  objeto  se  practiquen 
serán  á  costa  del  mismo  poseedor. 

Art.  10.— Siendo  obliiiatoria  la  re- 


dención del  censo,  el  que  se  niegue  á 
hacerla  se  entenderá  que  renuncia  el 
derecho  al  terreno,  y  el  municipio  res- 
pectivo procederá  á  sacai'lo  al  asta 
pública,  rematándolo  en  el  mejor  li- 
citante para  que  se  entere  su  produc- 
to en  el  Banco  Nacional.  Si  hubiere 
mejoras,  se  entregará  al  poseedor  el 
exceso  del  precio  de  los  terrenos  indi- 
cados. 

Art.  11. — Cuando  algún  individuo 
oculte  que  posee  terreno  de  ejidos,  se 
le  imi:>ondrá  la  multa  de  un  25  p.S 
sobre  el  valor  del  terreno,  á  cuyc» 
efecto  se  sacará  éste  al  asta  pública 
y  del  x)roducto  de  la  venta  se  dará  la 
mitad  al  denunciante,  si  lo  hubiere. 
A  los  individuos  de  la  municipalidad 
que  resultaren  complicados  en  dicha 
ocultación,  se  inijiondrá  á  cada  uno 
'de  ellos  una  multa  de  diez  á  cien  pe- 
sos. 

Art.  12. — Si  hubiere  cuestión  so- 
bre si  un  terreno  es  de  ejidos  ó  de 
propiedad  particular,  entonces  el  ])0- 
seedor  está  obligado  á  ocurrir  dentro 
del  término  de  15  días,  después  de 
Xniblicado  este  decreto,  á  los  tiibuna- 
les  para  obtener  la  declaración  corres- 
pondiente y  no  incurrir  en  la  multa 
que  se  menciona  en  el  artículo  ante- 
rior. 

Art.  18.— En  lo  sucesivo  no  se  ha-, 
rán  concesiones  á  censo,  y  cuando  se 
soliciten  terrenos  pertenecientes  á  mu- 
nicipalidades y  que  se  patentice  que 
están  ó  deben  estar  entre  sus  ejidos 
ó  en  otra  propiedad  comunal,  con  a- 
probación  del  Gobieino,  se  medirán  y 
sacarán  al  asta  pública,  librándose  el 
título  en  la  forma  que  se  establece  en 
el  artículo  8.  "  En  tales  casos  el  va- 
lor del  terreno  ingresará  al  Banco  Na- 
cional, abonándose  cada  año  al  mu- 
nicipio que  corresx)onda  el  rédito  de- 
signado en  el  artículo  4.  ^ 

Art.  14. — En  las  solicitudes  de  te- 
rrenos á  censo  que  en  la  ac'tualidad 
se  trasmitan,  se  procederá  (íon  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  15.  — La  Secretaría  de  Hacien- 
da queda  encardada  de  reglamentar 
la  forma  y  términos  en  que  se  debe- 
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i'á  efectuar  la  redención  á   que  se  le- 
ñere  el  presente  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de 
Guatemala,  á  ocho  de  enero  de  mil 
ochocientos  setenta  y  siete. 

./.   Jhíftno  BarriotS. 

VA  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Gobernación,  Jii«t.icia,  y 
Neg  H'ios  Eclesiásticos. 

./.  Barbe/en  a. 


CIRCrLAR. 


Palacio  Nacional: 
]o  15  de  lí^77. 


Guat<?niala,  ene- 


>kñor  Jefe  PolUico  del  d^artamen.- 
fo  de  \   


Estimando  oportuno  hacer  algunas  |  doscientos  pesos 
explicaciones  sobre  el  decreto  núm. 
170,  en  que  se  previene  la  redención 
del  valor  representativo  del  domi- 
nio directo  de  los  terrenos  acensua- 
dos, el  Sr.  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, se  ha  servido  disponer  me  dirija 
á  U.  con  ese  objeto  a  fin  de  que  U., 
lo  efectúe  con  las  Munici- 


Para  e.s -lan-cer  la  íiserción  indica- 
da, paso  á  consignar  ejemplos  en  or- 
den á  las  tres  maneras  de  calcular  el 
capital  redimible,  según  se  esUiblec^ 
en  el  artícuk)  2?  del  citado  decreto. 

Supóngase  que  con  motivo  de  una 
I  concesión  anterior  al  año  de    1840, 
un  individuo  que  posee  un  terreno 
I  paga  veinte  pesos  de  canon:  confor- 
I  me  la  ley  deberá  computarse  que  esos 
I  veinte  pesos  son  el   producto  del  ró- 
i  dito  anual  de  una  suma  impuesta  al 
i  «^  1>8  .  en  cuyo  caso  tendrá  que  pa^ar 
cuaTrocientos  i)esos  por  la  redención 
i  comi)leta  de  su  terreno. 
:      Pero  si  la  con(;esión  es  posterior  al 
año  de  1840  y  anterior  á  1800.   y  el 
I  poseedor    paga  el  mismo  canon   de 
veinte  pesos,   que  según  la  ley  debe 
calcularse  que  es  el  8  pS    de  inte- 
rés anual  de  una  suma,  resultará  que 
el  terreno  vale  doscientos  cincuenta 
pesos. 

Ahora,  supóngase  que  la  concesión 
es  posterior  á  1860  y  que  el  censa- 
tario cubra  el  proj^io  canon  antes 
mencionado,  debiendo  entonces  esti- 
marse como  el  rédito  anual  de  un  ca- 
pital impuesto  al  10  p2  ,  tendríamos 
que  el  terreno   importa  la  suma  de 


En  cuanto  al  entero  de  dichos  va- 
lores se  hará  conforme  al  artículo  5?, 
en  seis  vencimient<js  de  tres  en  tres 
meses,  con  excepción  del  primero  que 
se  verificará  el  día  último  de  febrero 
pró-ximo,  es  decir  que  el  valor  total 
se  dividirá  en  seis  partes  iguales. 

No  podría,  pues,  hacei*se  mas  fácil 
y  equitíitiva  la  redención  aludida,  la 
cual  es  también  favorable  á  las  Mu- 
nicipalidades, tanto  porque  merceii 
á   ella,  obtendrán  provecho  de  todos 


a  su   vez, 

palidades  de  esa  jurisdicción. 

Sin  dificultad,  puede  patentizarse, 
desde  luego,  que  la  disposición  men- 
cionada es  sobre  maneni  convenien- 
te tanto  á  los  intereses  de  los  censa-  sus  terrenos,  sin  (jue  como  hoy,  acon- 
rios  como  á  los  de  los  Municipios.  ¡  tece,  muchos  estén  poseídos  sin  pa- 
En  efecto,  la  cómoda  redención  que  i  gar  pensión  alguna,  como  porque  no 
se  establece,  y)ondrá  á  los  ])rimeros  i  tendrán  que  ocuparse  en  la  recauda- 
en  aptitud  de  disponer  de  sus  terre-  ;  ción  dispendiosa  de  los  teiTenos;  y 
nos,  adquiriendo  de  esa  suerte  la  pro-  |  porque  también  de  esa  suerte,  en  vez 
piedad;  y  los  plazos  que  se  fijan  para  j  de  percibir  el  8  1)5  del  censo,  se  les 
hacer  el  entero  del  valor  redimible,  ¡asigna  el  4  p5  sobre  el  producto  que 
permiten  además,  á  los  interesados  i  se  obtenga  de  la  redención, 
satisfacer  su  obligación  sin  hacer  un  ;      Se  servirá  U.    trasmitir  cuanto  an- 


crecido  desembolso. 


tes,  como  ya  se  lo  he  indicado,  estas 
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aclaraciones  á  las  Municipalidades  de 
su  Jurisdicción. 
De  li.  atento  8. 

Bar  fU  lidia. 


Palacio  del  (robierno:  Guateniala, 
enero  22  de  1877. 

Con  presencia  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  lo  del  decreto  numero  170, 
sobre  redención  de  censos,  el  General 
Presidente  tiene  ;í  bien  acordar  el  si- 
guiente 

REGLAMENTO: 

Art.  19  — Las  listas  á  que  se  i'eñere 
el  artículo  6?  del  citado  decreto,  ex- 
presarán en  cuatro  columnas  y  con- 
forme al  modelo  adjunto,  los  nom- 
bres de  los  poseedores  de  terrenos 
concedidos  á  censo,  la  fecha  de  la  con- 
cesión, el  canon  anual  que  se  paga  y 
el  área  del  terreno  que  apareciere  en 
los  becerros  ó  títulos.  No  habiendo 
constancia  de  la  fecha  de  la  concesión, 
se  consignará  la  del  primer  pago  del 
canon. 

Para  obtener  estos  datos,  los  Al- 
caldes de  las  Municipalidades  harán 
exhibir  á  los  censatarios  los  títulos, 
recibos  ú  otros  documentos  que  pue- 
dan servir  para  lograr  ese  objeto.  Si 
por  ningún  medio  se  viniere  en  cono- 
cimiento de  la  fecha  de  la  concesión  ó 
del  primer  pago,  se  expresará  así  en 
las  listas,  y  la  liquidación  se  practica- 
rá reputando  la  imposición  como, an- 
terior al  año  de  1840. 

Art.  2? — Recibidas  en  el  Banco  Na- 
cional las  listas  expresadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  x^rocederá  á  for- 
mar para  cada  censatario,  y  por  dupli- 
cado, la  liquidación  que  corresponde. 
Un  tanto  de  las  liquidaciones  y  los 
pagarés  formados  con  arreglo  al  ar- 
tículo 59  del  de<'reto  de  la  materia, 
se  remitirán  al  Administrador  de  ren- 
tas del  dej)artamento  á  que  pertenez- 
can los  terrenos,  á  efecto  de  que  di- 
cho  funcionario  cite  á   los  interesa- 


!  dos  para  que,    en   el  caso  de  que  no 

I  renuncien  á  su   derecho  al  terreno, 

en   virtud  del  artículo  10  de   la  ley 

i  firmen  sus  obligaciones   y  reciban  el 

'  duplicado  de  la  liquidación  que  les 

servirá  de  constancia  de  su  adeudo  al 

Banco. 

;  Firmados  que  sean  los  pagarés, 
!  quedarán  en  las  administraciones  de- 
partamentales á  cargo  y  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  Administradores. 
'  para  que  á  su  vencimiento  los  hagan 
i  efectivos. 

Los  pagarés   que    correspouduu  á 
los  censatarios  del  departamento   de 
Guatemala,  permanecerán  en  el  Ban- 
co, á  donde  ocurrirán  los  interesados 
para  los  efectos   que  se  expresan   en 
los  párrafos  anteriores, 
i      Art.  8? — Si  los  poseedores  no  su- 
I  pieren  ó  no  pudieren  escribir,  firmará 
I  los  pagarés  la  persona  que  los  mismos 
i  interesados  elijan. 

Art.  4? — Ocho   días  después  de  ca- 
;  da  vencimiento,  los  Administradores 
de  rentas  remitirán   al  Banco   Nacio- 
!  nal  nna  lista  de   los  redimientes  que 
hubieren  hecho  sus  pagos,    acompa- 
ñando  á  ellas  las  cantidades  recibi- 
das; y  al   Jefe   Político  del  departa- 
mento respectivo,    otra  lista  de  los 
deudores  que  no  hubieren  pagado,   á 
efecto  de  que  haga  efectivas  sus  obli- 
1  gaciones,  requiriendo  á  los  morosos  é 
imponiéndoles  la  multa  del   diez  por 
ciento  sobi-e  la  cantidad  adecuada,  si 
quince  días  después  de  requeridos  no 
verificaren  el  entero. 
¡      Art.  5V— Si  á  pesar  de  todo  no  se 
I  obtuviese  el  pago,  se  procederá  á  ven- 
I  der  la  finca  ó  terreno  de  que  procede 
'  el  débito,  no  teniendo  el  (íeudoi-  otros 
i  bienes  demás  fácil  realización. 
I      Art.  69— Si   requerido  el  censatario 
I  para  firmar  los  pagarés  ó  para  jiagar- 
1  los,  una  vez  firmados,  manifestase  que 
i  renuncia  á  su  derecho,  se   consignará 
I  así  en  una   acta  levantada  al  efecto, 
¡  acta  que  subscribirá  el  renunciante  ii 
I  otra,  persona  á  su  nombre,  y  será  re- 
!  mitida  al   Municipio  respectivo  i)ara 
'■  los  fines  que  exx)resa  el  artículo  10 
I  de  la  ley.  Para  la  ejecución  de  ese 
'•  artículo  se  reputarán  mejoras  exclu- 
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Hivaiii ente  los  desmontes,  rosas,  siem-  I 
bras,    etc.,  que  se  hubiesen  lieoho  en 
el  terreno,   sino  también  las  circuns- 
tancias de  hallarse  éste  medido  y  ti- 
tulado solamente. 

Art.  7? — Líi  renuncia  del  derecho 
al  teireno  no  exime  al  censatario  de 
la  obligación  de  pagar  las  |)ensiones 
atrasadas, 

Art.  8V — A  los  censatai-ios  que  anti- 
cipen vencimientos,  se  les  aceptará  el 
pago,  descontando  el  interés  que  co- 
rresponda Á  los  anticipos. 

Art.  9V— Los  Administradores  de 
rentas  llevarán  cuenta  y  libro  espe- 
cial de  la  recaudación  en  la  forma 
que  les  indique  la  jerencia  del  Ban- 
co Nacional,  entendiéndose  directa- 
mente con  ello  en  todo  lo  relativo  á 
este  asunto. 

Art.  10. — Los  enteros  se  verifica- 
rán en  la  Administración  de  rentas 
del  departamento  á  que  i)ertenezcan 
los  terronos  acensuados,  ó  en  el  Ban- 
co Nacional,  á  voluntad  de  los  redi 
mientes,  antes  de  ser  requeridos  para 
el  pago. 

Art.  11. — El  avalúo  de  los  ejidos 
poseidos  sin  j)révia  concesión  y  sin 
haber  pagado  canon  alguno,  á  que 
se  refiere  el  artículo  9?  del  decreto 
de  la  materia,  se  practicai-á  en  el  caso 
de  que  el  poseedoi"  del  terreno  no 
renuncie  á  él.  En  caso  de  (jue  esa  re- 
nuncia tenga  lugai-,  se  observará  res- 
pecto de  los  terrenos  de  que  se  trata, 
lo  dispuesto  en  el  artículo  13  de  la 
ley. 

Practicado  el  avaluó,  los  Jefes  Po- 
líticos lo  remitirán  al  Banco  Nacional, 
á  efecto  de  que  se  foiiue  la  liquida- 
ción y  se  extiendan  los  pagarés  para 
los  fines  que  expresa  el  artículo  2?  de 
este  Reglamento. 

Art.  12. — El  escribano  ó  juez  en  su 
caso  no  devengará  derechos  ]>or  el 
otorgamiento  de  la  escritura  de  ])ro- 
piedad  de  que  habla  el  artículo  7V  de 
la  ley,  cuando  el  valor  del  teneno 
comprado  no  llegue  á  diez  })esos,  no 
excedi(Mulo  de  cincuenta,  cobrará  un 
peso  fuera  del  pai)el  del  protocolo, 

Art.  18; — Para  emitir  la  declaración 


á  que  se  refiere  el  artículo  12  de  la 

ley,  sobre  si  un  terreno  es  de  ejidos 
ó  de  propiedad  i)articular,  serán  c(mi- 
petentes*  los  Alcaldes  si  el  valor  del 
terreno  no  excediese  de  cien  pesos, 
bastando  j)ara  averiguar  ese  valor  el 
justi])recio  (pie  haga  el  mismo  intere- 
sado. 

Ai-t.  14. — Las  multas  que  se  impon- 
gan en  virtud  de  la  ley  de  la  mate- 
ria, se  harán  efectivas  por  los  Jefes 
Políticos  é  ingresarán  en  las  admi- 
nistraciones de  rentas  de])artanienta- 
les,  ó  en  el  Banco  Nacional,  si  i)ro- 
ceden  del  departamento  de  Guatema- 
la. Los  Administradores  remitirán  á 
dicho  establecimiento  el  importe  de 
las  multas  juntamente  con  las  canti- 
dades recaudadas  por  vencindentos 
satisfechos. 

Art.  IT),  —  Este  Reglamento  se  ten- 
drá como  parte  c()Tni)lementaria  del 
citado  decreto  número  170  de  8  del 
mes  en  curso.  -Rubricado  por  el  S r 
(ieiiHi'nl  Pi-Hsi(lpiitH, 


CIRCILAR. 


tTiiatemala,  febrero  lü  de  1877. 

Señor  Jefe  Polífico  dt^l  flepnrfomt'n- 
to  de.\ 

Se  han  suscitado  dudas  y  héchose 
ocursos  al  Gobierno,  referentes  tanto 
á  los  terrenos  de  ejidos  no  acensua- 
dos, como  también  á  los  que  se  nom- 
bran de  comunidad,  que  han  sido  ad- 
quiridos mediante  compra  ó  cesión. 
Se  cree,  así  mismo,  en  varios  i)ueblos, 
que  con  motivo  del  decreto  númeix) 
170  es  obligatoria  la  redención  de  di- 
chos terrenos. 

Con  el  objeto  de  disipar  tales  du- 
das y  errores,  y  siendo  el  fin  ])rinci- 
pal  de  la  ley  el  fraccionamiento  de 
la  i)ropietlad  en  pequeños  lotes  pa- 
ra hacer  mas  pro<luctivos  los  terre- 
nos que  poseidos  y  cultivados  en  co- 
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inún  solo  satisfa(;en  necesidade.s  tran- 
sitorias y  no  se  estiman  como  corres- 
de,  el  Sr.  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, se  ha  servido  disponer  me  dirija 
á  I',  manifestándole: 

1*;' — Que  la  redención  de  los  terre- 
nos de  comunidad,  no  es  obligatoria 
á  los  Municipios,  quienes  solo  debe- 
rán enajenarlos  á  las  personas  radi- 
cadas en  el  propio  lugar,  en  lotes  cu- 
ya área  ñjará  i)rudencialmente  la  Je- 
fatura Política  respectiva,  tomando 
en  cuenta  el  número  de  habitantes  y 
la  extensión  de  los  terrenos. 

2*? — Que  mientras  no  se  enajenen 
los  mencionados  terrenos  de  comuni- 
dad continúen  como  hasta  ahora  se 
ha  acostumbrado,  haciéndose  las  se- 
menteras y  demás  usos  que  en  los 
años  anteriores. 

3? — Que  los  Jefes  Políticos  de  acuer- 
do con  el  Municipio  y  atendiendo  á 
las  necesidades  de  cada  localidad,  de- 
signen la  extensión  de  ejidos  ó  de 
terrenos  comunales  que  sea  indispen- 
sable para  astilleros,  postes  y  para 
otros  usos  comunes,  la  cual  no  podrá 
enajenarse;  y  finalmente 

4?— Que  bajo  tales  conceptos  no  de- 
berán incluirse  en  las  listas  á  que  se 
refiere  el  artículo  6.  ^  del  decreto  nú- 
mero 170,  los  terrenos,  ya  sean  de  co- 
munidad, ó  de  ejidos  que  no  estén 
acensuados  ni  poseídos. 

Lo  que  comunico  á  V.  para  su  in- 
teligencia y  á  fin  de  que  lo  ponga  en 
conocimiento  de  las  Municipalidades 
de  esa  jurisdicción. 

De  V.  atento  servidor. 

Barherena. 


Palacio  Nacional:  Guatemala,  13 
de  junio  de  1877. 

Considerando:  que  tanto  por  los 
informes  de  varios  Jefes  Políticos, 
como  por  las  constancias  de  la  Se- 
cretaría del  ramo,  se  sabe  que  exis- 
ten denuncias  de  baldíos  sin  que  por 
los  solicitantes  se  haya  procurado  la 
tramitación  de  los  expedientes  res- 


i  pectivos:    que  esto  da   lugar  no  solo 
I  á  una  posesión  indefinida  é  incierta, 
I  sino  también  á  que  los  denunciantes, 
i  inseguros  en  la  tenencia  de  aquellos 
:  no  mejoren  sus  cultivos  con  perjui- 
I  cío  del  ensanche  de  la  agricultura 
I  que    el   Gobierno  tiene    en  mira;   y 
í  que  además  corresponde  que  ingrese 
i  al  erario   con  oportunidad  el  valor 
I  de  los  terrenos  nacionales,  el  Presi- 
;  dente  de  la  Rei)ública,    con  el  pro- 
j  iJÓsito  de  remediar  el  abuso  indica- 
I  do,    acuerda;    1.  ^    que    después    de 
!  treinta  días  de  publicado  esta  dispo- 
I  sición,    los  interesados  que  en  lo  su- 
I  cesivo  dejen  de  jestionar  durante  un 
mes  la  tramitación  de  los  expedientes 
:  de  denuncias,   cualquiera  que  sea  el 
estado  en   que  se  encuentre,  pierdan 
todos   los    derechos   adquiridos  me- 
j  diante  las  mismas  denuncias,  los  que 
\  pasarán  á  la  primera  persona  que  o- 
;  curra  á  promoverla:  2.  ^    que  al  valo- 
;  rarse  las  mejoras  que   se   hubieren 
'  llevado  á  cabo  en  los  terrenos  aludi- 
!  dos  por  los  denunciantes  que  no  con- 
I  tinuaren  dicha  tramitación,    se  exti- 
men como  no  hechas  por  poseedores 
Üe  buena  fé;  y  3.  ^    que  cuando  no 
se  prosiga  la  secuela  de  una  denun- 
cia por  falta  de  gestión  del  interesa- 
do, sino  por  cualquiera  otro  motivo, 
se  consigne  en  el  propio  expediente. 
—Comuniqúese. — Rubricado  por  el 
Sr.  Presidente. 

Barherena. 


DECRETO  NÚM.  224. 

/.  RUFINO  BARRIOS,  General 
de  Dimsión  y  Presidente  de  la  Re- 
publica  de  Guatemala, 

considerando: 

Que  se  ha  disminuido  en  notables 
proporciones  la  importación  del  ga- 
nado que  se  introduce  por  la  fronte- 
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ra  de  Honduras,   á  causa  del  nuevo 

giro  que  en  aquella  República  ha  co- 
menzado á  tomar  la  industria  uaiia- 
dera; 

Que  las  haciendas  actualmente  es- 
tablecidas en  el  territorio  de  la  Re- 
I)ública  no  alcanzan  para  satisfacei* 
las  exijencias  del  consumo  interior; 

Que,  siendo  la  carne  un  aiticulo  de 
primera  necesidad,  es  indisj^ensable 
emitir  todas  las  medidas  oportunas, 
á  íin  de  evitar  que  su  elevado  precio 
la  coloque  fuera  del  alcance  de  las 
clases  proletarias; 

Que  el  único  medio  para  lograr  este 
propósito  es  promover  el  ensanche  de 
la  producción  pecuaria,  fouientando 
la  creación  de  nuevas  haciendas  ga- 
naderas y  aumentando  los  deiecíhos 
fiscales  y  municipales  que  se  jtagan 
por  el  beneñcio  de  las  hembras  del 
ganado  vacuno; 

Que,  en  los  departamentos  del  Pe- 
ten, de  Iza  bal,  de  Zacapa  y  de  la  Al- 
ta Verapaz.  existen  grandes  extensio- 
nes de  terrenos  baldíos,  .ibundan te- 
mente  regados  y  provistos  de  ])astos 
naturales,  propios  para  la  industria 
ganadera  y  en  los  males  se  pudieran 
establecer  valiosas  haciendas  de  crian- 
za de  animales: 

Que  la  considerable  distancia  á  que 
se  encuentran  dichos  departamentos 
de  los  mercados  iuijíortantes  de  la 
República,  colocaría  á  los  emi)resa- 
rios  que  en  ellos  se  dedicasen  á  la  in- 
dustria ganadera  en  una  posición  des- 
ventajosa, respecjo  á  los  que  poseen 
lincas  análogas  en  otros  })untos  de  la 
Repú))lica,  por  loquees  ojuntuno  a- 
cordar  en  favor  de  los  primems  al- 
gunas exenciones,  á  lin  de  alentarlos 
en  las  euipresas  que  quieran  iniciar;  y 
Que  el  (jobierno  abriga  el  jtropó- 
sito  de  promover  y  ensaiu'har  la  re- 
ferida industria,  qiu'  será  con  el  tiem- 
po una  nueva  fuente  de  i)r<)speridad 
y  de  riqueza  nacional,  cuando  la  R.e- 
jn'iblica  produzca  lo  bastante  jiara  ex- 
portar lo  (pie  sujíere  á  las  demandas 
del  consumo  interior.  Por  tanto,  y  en 
virtud  de  las  facultades  de  (pie  me 
helio  investi(h) 


DKCUKTO: 

Art.  IV — Todo  el  que  solicite  un  te 
rreno   baldío  en  el   departamento  de 
!  Izabal,    en  el  territorio   comi)rendido 
entre  las  ciudades  deCobán  y  de  Flo- 
res, ó  en  el  (pie   se  extiende  al  Noi'te 
del   lío   Molagua,  en  el  departamen- 
to de   Zaca])a.    con  el  objeto   de  for- 
mar en  (''1  una  hacienda  de  crianza  de 
gana(h)  mayor,  jxxlrá   ])e(lir  su   pose- 
sión,   tan  luego  como   se  hayan   reci- 
1  bido  las   informaciones   y  publicado 
los  edictos  que  previene  la  ley  de  la 
nuiteria;  y  previa  consulta  al  (lobier- 
no,  el  Jefe  Político  respectivo  lo  pon- 
drá en  posesión    del  área    solicitada. 
Dos  años   desi)U(''s  de  haber   tomado 
dicha  posesi('ni   debei'á   comprobar  el 
denunciante,    ante   la  Jefatura    Polí- 
tica y  ])or  medio  de   una  información 
testimonial.  (]ue  ha  establecido   en  el 
terreno   la  hacienda  ganadera   á  (|iie 
quedó   com])rometido.    En    tal    caso, 
se  procederá    i\  la  medida  del  terre- 
no  y  á   la   li(]iiidacián  de   su  valor, 
sobre  la  base  (le  cincuenta    pesos  por 
caballería,    cuya  suma  podrá   ser  cu- 
bierta por  octavas  ])artes.    durante  el 
término  de   ocho  aiios;  y  la    Escriba- 
nía de    (.'amara  deberá    extenderle  el 
título   de   pro})iedad,    con    vista    del 
certiíicado   de   la  administnición  ge- 
neral  de  i-entas.    en  el  cual  se  acre- 
dite que  el  denunciante  ha   firmado 
los  respectivos  pagarees,  i)or  la  can- 
tidad total,   en  dinero  efectivo  y  sin 
abono  de  intereses  para  la  Hacienda 
pública.   Si  el  denunciante  no  rindie- 
se la  comi)robación  prevenida,  perde- 
rá sus  derechos  sobre  el  terreno  que 
ha  solicitado. 

Art.  'iV — El  terreno  concedidt)  con- 
forme á  las  j)rescii])ciones  del  artí 
culo  anterior  (piedará  especialmente 
hii)otecada  á  la  Hacienda  i)úblic4i  por 
el  valor  de  las  caballellerías  adjudi- 
cadas; en  tal  concepto,  la  Escribanía 
de  Cámaní  no  entn^gará  el  respecti- 
vo título,  sino  despiu's  de  hal)er  ex- 
tendido y  hecho  inscribir  la  hipoteca 
en  el  registro  de  la  propiedad,  á  cos- 
ía del  inteivsado. 
Art.  :{'.'— liíis    empi-esaí*   ganaderas 
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que   se  establezcan  en  los  terrenos  á  i 
que  se  ha  hecho  referencia,  •  deberán 
ser  proporcionadas  á  la  extensión  de  , 
los  mismos;  sirviendo  de  base  quince 
hembras  de  ganado  vacuno  por  cada  ; 
caballería  que  el  hacendado  posea. 

Art.  49 — Durante  el  lajíso  de  los  cin-  ' 
co  primeros  años,  los  empresarios  que 
se  establezcan  en  los  terrenos  que  de- 
talla el  artículo  1.  ^ ,  y  sus  asociados, 
que  residan  en  las  propias  haciendas,  . 
quedarán  exceptuados  del  servicio  ' 
militar;  y  las  autoridades  respectivas 
librarán  el  boleto  de  excepción,  con 
presencia  de  un  certificado  del  Alcal 
de  Municipal  del  pueblo,  á  cuya  ju- 
risdicción corresponda  la  hacienda, 
en  el  cual  conste  estar  llenadas  todas 
las  condiciones  que  este  decreto  exije. 
Art.  5.  —Durante  el  mismo  térmi- 
no, las  haciendas  que  se  establezcan 
en  los  citados  terrenos  quedarán  exen- 
tas del  pago,  de  la  contribución  te- 
rritorial. 

Art.  69— Por  cada  hembre  de  gana- 
do vacuno  que  en  lo  sucesivo  se  be- 
neficie en  la  República,  se  pagará  el  | 
doble  de  los  derechos  fiscales  y  muni-  ; 
cipales  establecidos  en  la  actualidad; 
y  si  la  res  beneficiada  se  encontrase 
en  estado  de  preñez,  se  pagará  el  cua- 
druplo de  los  mismos  derechos.  Los 
aumentos  del  impuesto  indicado  se 
dividirán  proi^orcionalmente  entre  el 
Erario  público  y  la  respectiva  ^funi- 
cipalidad. 

Art.  79 — Si  se  llegase  á  comprobar 
que  la  res  se  encuentra  en  absoluta  in- 
capacidad para  reproducirse  por  su 
edad,  ó  por  defectos  físicos,  no  se 
exigirá  por  su  beneficio  sino  el  im-. 
puesto  establecido  por  las  otras  clases 
de  ganado. 

Art.  89 — El  Ministro  de  Fomento 
cuidará  de  que  se  lleven  á  efecto  las 
órdenes  que  ha  dictado,  respecto  á  la 
formal  compostura  de  los  caminos 
del  Fetén,  de  Izabal  y  de  la  Alta 
V^erapaz,  á  fin  de  expeditar  las  co- 
municaciones de  esos  departamentos 
entre  sí  y  con  la  capital  de  la  Repú- 
blica. A  dicho  Ministerio  correspon- 
de la  ejecución  de  la  presente  ley. 
Dado  en  el   Palacio  Xacional   de 


Guatemala,    á   veintiséis  de  octubre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho. 

,/.  Rufino  Barrio.^. 

KI  Ministro  de  Fomento, 

Manuel  Herrera. 


DECRETO  Xr^r.  218. 

/.  RUI^YJVO  BARRIOS,  General 
de  Demsióii  y  Presidente  de  la 
República  de  Guatemala, 

COXSIDEKANDO: 

Que  en  algunos  departamentos  de 
la  República  existen  terrenos  baldíos 
en  considerables  extensiones,  que  pro- 
ducen aun  espontáneamente,  el  hule, 
la  zarzaparrilla  y  el  cacao,  y  en  los 
cuales  se  podría  emprender,  con  el 
éxito  mas  favorable,  el  cultivo  de  los 
mismos  frutos;  y 

Que  el  Gobierno,  deseoso  de  aumen- 
tar la  riqueza  ^  nacional  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance,  cree  con- 
veniente promover  y  fomentar  la  pro- 
ducción de  aquellos  frutos,  por  me- 
dio de  la  cual  se  hará  mas  próspera 
la  República,  ensanchándose  los  ra- 
mos de  su  industria  agrícola.  En  uso 
de  las  facultades  de  que  me  hallo  in- 
vestido. 

DECKETO: 

Art.  19— Todo  el  que,  careciendo  de 
terrenos  propios,  intente  dedicarse  al 
cultivo  de  la  zarzaparrilla,  del  hule  ó 
del  cacao,  ocurriré  á  la  Jefatura  Po- 
lítica respectiva,  pidiendo  el  lote  de 
terreno  que  necesite  para  formar  sus 
plantaciones;  la  Jefatura,  graduando 
I  las  circunstancias  y  recursos  del  pe- 
I  ti  clonarlo,  lo  pondrá  desde  luego  en 
\  posesión  de  un  lote  mas  ó  menos  ex- 
tenso, en  los  terrenos  que  conceptúe 
adecuados  para  la  j^roducción  de  a- 
quellos  frutos. 
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Art.  ¿V—  Dos  años  (lesjMl(''^  dt'  Jia- 
ber  tomado  posesión  del  lote  que  se 
le  designe,  debei'á  el  empresario  coni- 
prol)ai'  que  lia  establecido  en  el  pro- 
pio terreno  plantaciones  de  hule,  de 
<'acao  ó  de  zarza])arrilla,  proj)()r('iona- 
das  á  la  extensión  del  lote  (pie  posee: 
la  falta  de  esta  comprobación  le  hará 
perder  todo  derecho  en  el  mismo  te- 
rreno, del  cual  ])odr{í  hacer  nuevas 
('(mcesiones  la  resi)ecíiva  Jefatura. 

Art.  3V— Si  el  em})resaiio  llegare  á 
comprobar  que  ha  formado  en  el  lote 
que  se  le  concedió  las  plantacicmes  á 
(pie  (piedó  obligado.  ])odiá  solicitar 
(tel  (xobierno  que  se  le  extienda  el  tí- 
tulo de  propiedad  en  el  proj^io  terre- 
no: lo  (pie  se  hará  con  presencia  del 
informe  que  la  Jefatura  emita. 

Art.  4? — Se  dará  por  el  Tesoro  pú- 
blico á  kjs  agricultores  (pie  se  dedi- 
(pien  en  lo  siu^esivo  á  la  siembra  de 
los  indicados  frutos,  ya  sea  en  tincas 
l)ropias  ó  eji  tei'renos  nacionales,  una 
l)rima  de  ^^o  i)esos  ])oe  cada  mil  árbo- 
les de  (\'icao  ó  dn  hule  y  de  ¿5  por 
igual  cantidad  de  matas  de  zarzapa- 
rrilla (pie  ])lanten  y  estén  en  estado 
de  cosec]ia:entendi('ndose  que  la  pri- 
ma se  dará  por  una  solu  vez;  y  que, 
si  los  áiboles  i)lantados  y  cosechadíxs 
por  cada  agricultor  i>asaren  de  doce 
mil,  el  exceso  no  gozará  del  premio, 
cesando  la  gracia  á  los  diez  años  de 
emitida  esta  ley. 

Alt.  59— Para  llevar  á  cabo  las  dis- 
j)osici(jnes  del  presente  decreto,  se 
dictará  un  reglamento  es])ecial  i)or  el 
Ministerio  de  Fomento,  quien  queda 
encargado  de  su  ejecuci(m. 

I)a(lo  en  el  Palacio  Nacional  de 
Guatemala,  veintidós  de  agost<>  di» 
mil  ochocientos  setenta  v  oclio. 


J.  Jiufhío  Barrhtx. 


El  Ministro  «le  Fonieiití), 

Mamul  Ihrrcra. 


Pahicio    Maciowal:  (i  iiatt-iiiala.    ju- 
nio 8  de  1878. 

Considerando:  (pie  se  han  ¡misado 
diticultades  en  el  cumi)limÍHnto  del 
articulo  7.  ^  del  decreto  número  170, 
al  j>revenirse  (lue  verificado  el  últi- 
mo entero,  cada  Municipio,  autori- 
zando al  efecto  á  uno  de  los  Alcaldes 
ó  al  Síndico,  ante  un  Esciibano  pú- 
blico, ó  en  su  falta  ante  el  .Juez  de 
1.  "  instancia  del  (lej)artamento,  o- 
torgue  á  favor  de  los  com]»radores 
de  los  terrenos  acensuados,  escritu- 
ras en  que  se  haga  constar  la  ])ropie- 
dad  ])or  cnanto,  aunque  el  artículo 
12  del  reglamento  complementario 
de  aquel  decreto  dispone  (pie  el  Es- 
cribano ó  Juez,  no  devenguen  dere- 
chos, si  el  valor  del  terreno  no  llega 
á  diez  pesos,  se  maltiplican  de  tal 
manera  los  casos  de  redención  de  á 
reas  de  un  ])recio  reducido  (pie  di- 
chos emi)h^ados  y  notarios  no  pue- 
den en  los  departamentos.  ])or  falta 
de  tiempo,  dar  lleno  á  su  címietido, 
con  grave  j)erjuici()  de  los  interesa- 
dos por  las  demoras  (pie  se  ocasio- 
nan: (pie  ese  inconveniente  puede  ob- 
viarse por  medio  de  una  escritura 
privada  que  se  extienda  ante  el  Se- 
cretai'io  Munici])al  resi)ectivo  con  re- 
(piisitos  (pie  le  d('»n  las  garantías  ne- 
cesarias; y  que  además,  es  indispen- 
sable liacer  algunas  excejiciímes  en  el 
arauí^el  de  los  registradores  de  la 
propitnlad  inmueble,  respecto  á  la 
inscripción  de  esa  clase  de  documen- 
tos, por(pie  los  honorarios  estable- 
cidos serán  tan  gnivosos  como  lo 
son  los  derechos  de  escritura;  j)or 
tanto,  el  Presidente  de  la  Rei)ública. 
de  conformidad  con  lo  pedido  ¡xir  el 
Ministí^rio  Fiscal,  acuerda:  1.^  (pie 
cuando  el  valor  del  capital  redimido 
no  pase  de  cincuenta  pesos,  baste  es- 
critura ])ri.ada  en  j)ai)ei  del  sello 
0.  ^,  (pie  se  otorgue  ante  el  Secreta- 
rio Munici])al  de  la  jurisdicción  del 
teri'eno  y  dos  testigos  hái>iles  por 
derecho,  extendida  en  la  forma  (píese 
expresa  en  el  modelo  adjunto:  2.  - 
que  el  original  (piede  en  el  archivo 
(le  la  misma  Municii)al¡dad  en  legajo 
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separado,  dándose  al  interesado  una 
copia  autorizada  por  el  Secretario  y 
visada  por  el  Jefe  Político  del  depar 
tamento:  8.  ^  que  el  propio  Secreta- 
rio no  cobre  derecho  alguno  si  la 
cantidad  no  llega  á  diez  pesos;  cua- 
tro reales  sino  pasa  de  veinticinco 
pesos;  y  un  peso  de  ahí  hasta  cin- 
cuenta; y  4.  '^  el  registrador  respecti- 
vo tendrá  por  todo  honorario  dos  rea- 
les siempre  que  el  valor  de  la  reden- 
ción no  pase  de  diez  pesos,  cuatro 
reales  si  excede  y  llega  á  veinticinco, 
y  un  peso  de  ahí  hasta  cincuenta  pe- 
sos.— Comuniqúese. —Rubricado  por 
el  Sr.  Presidente. 

Barherena. 


DECRETO  NUM.  210. 

./.  R  UFINO  BARRIOS,  General  de 
Dimsibn  y  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Guatemala, 

Considerando:  que  varios  ingenie- 
ros han  presentado  al  Gobierno  un 
proyecto  para  organizarse  en  socie- 
dad, con  el  objeto  de  cultivar  sus  es- 
tudios profesionales,  y  constituir  una 
oficina  que  al  mismo  tiempo  que  sir- 
va de  punto  céntrico  á  sus  reuniones, 
se  encargue  también  de  varios  servi- 
cios de  interés  público: 

Que  la  realización  de  ese  pensa- 
miento entraña  positivas  ventajas  en 
obsequio  del  buen  servicio,  tanto  del 
Gobierno  como  de  los  particulares; 

Y  que  una  vez  planteada  esta  me- 
jora se  presentarán,  como  consecuen- 
cia natural,  las  medidas  que  deban 
dictarse  para  sistemar  como  corres- 
ponde la  profesión  de  ingeniero  en 
el  jjais  é  impulsar  el  de  las  ciencias 
exactas,  á  cuyas  importantes  aplica- 
ciones debe  tantos  beneficios  la  civili- 
zación moderna; 

En  uso  de  las  facultades  de  que 
estoy  investido, 


decreto: 


Art.  1? — Se  establece  la  Sociedad 
científica  de  ingenieros  de  la  Repii- 
blica,  con  oficina  constituida  en  esta 
capital,  en  la  que  se  abrirá  matrícula 
para  que  se  inscriban  todos  los  inge- 
nieros que  quieran  ejercer  su  profe- 
sión en  el  pais,  ocupándose  en  los  tra- 
bajos adecuados  á  sus  conocimientos 
especiales. 

Art.  2?— Componen  esta  Sociedad 
todos  los  ingenieros  nacionales  y  ex- 
tranjeros, con  título  autorizado  para 
el^  ejercicio  de  su  profesión  en  la  Re- 
pública, con  tal  que  se  hubieren  ins- 
crito en  la  matrícula  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  sin  cuyo  requisito 
no  podrán  en  adelante  "ocultarse  le 
galmente  en  sus  trabajos  profesiona- 
les; siendo  advertencia  que  los  agri- 
mensores se  comprenden  en  esta  ley 
brjo  el  nombre  de  ingenieros  topó- 
grafos. 

Art.  39— Para  instalar  la  oficina,  el 
Gobierno  nombrará  un  Director:  esta 
Ijlaza  no  llevará  sueldo,  y  en  caso  de 
hallarse  vacante,  se  llenará  por  de- 
signación que  haha  el  Gobierno  á  vir- 
tud de  terna  presentada  i)or  la  junta 
general  de  ingenieros. 

Art.  4?— La  oficina  gozará  de  la  do- 
tación de  ciento  cincuanta  pesos  men- 
suales que  satisfará  el  Tesoro  nacio- 
nal para  sueldos  de  un  Secretario  y 
un  escribiente,  arrendamientos  de 
casa  y  demás  gastos  de  oficina. 

Art.  59— Cuando  el  número  de  ma- 
trículas llegue  á  diez,  la  oficina  se 
tendrá  por  instalada,  y  se  ocupará  de 
preferencia  en  formar  su  reglamento, 
que  sujetará  á  la  aprobación  del  Go- 
bierno. 

Art.  69— El  Director  de  la  Sociedad 
de  ingenieros  es  revisor  general  de 
medidas  y  deslindes  de  tierras,  á  él 
pasarán  todos  los  expedientes  de  te- 
rrenos baldíos  ó  de  propiedad  ])arti- 
cular,  y  percibirá  los  emolumentos 
que  produce  este  trabajo. 

Art.  79— El  Gobierno  podrá  i)edir 
á  la  oficina  el  ingeniero  que  necesite, 
extipulando  previamente  con  él  las 
condiciones  del  trabajo  que  le  encar- 
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gue  y  Ja  cantidad  con  que  éste  deba 
renumerarse. 

Art.  8V—  Son  obligaciones  del  Di- 
rector de  la  Sociedad  de  ingenieros, 
sin  que  por  ella  gane  extipendio  ú 
honorario  de  ninguna  clase:  V)  Dar 
al  Gobierno  por  medio  de  informes 
escritos,  todos  los  datos  y  aclaracio- 
nes que  sean  del  caso,  en  las  consul- 
tas que  se  les  dirijan  sobre  materias 
déla  profesión:  2'>  Relacionarse  con 
la  dirección  general  de  caminos,  para 
las  consultasque  ésta  necesite  hacer- 
le sobre  trazo  ó  apertura  definitiva  de 
caminos,  construcción  de  puentes,  ins- 
pección ó  recibimiento  de  las  obras 
hechas  por  contratos  particulares,  y 
en  general  sobre  todo  aquello  en  que 
la  oficina  pueda  ayudar  con  sus  in- 
formes ó  indicaciones  al  buen  éxito 
que  debe  buscarse  en  todos  los  traba- 
jos concernientes  á  la  vía  de  comuni- 
cación: 3'í  Ayudar  á  la  formación  del 
catastro  general  de  la  República,  i)a- 
ra  lo  cual  abrirá  desde  el  día  de  la 
instalación  de  la  oficina  un  registro 
de  la  projñedad  rural,  por  orden  de 
departamentos,  y  c<msignará  en  él, 
sacados  de  los  expedientes  que  se  le 
presenten  en  revisión,  los  datos  re- 
lativos á  los  linderos,  área  y  valor  de 
las  propiedades,  con  anotación  de  los 
terrenos  cultivados  y  de  los  eriales 
y  baldíos:  4-í  Servir  la  clase  de  to- 
pografía y  agrimensura  legal  en  la 
Escuela  Politécnica  y  recibir  á  inter- 
valos de  tres  en  tres  meses,  durante 
la  estación  seca,  una  sección  de  cua- 
tro alumnos  de  dicha  Escuela,  de  los 
que  hayan  concluido  sus  estudios  teó- 
ricos de  ingenieros  topógrafos,  y  dar- 
les la  práctica  de  levantamiento  de 
planos  por  medio  de  ingenieros  que 
estén  ocupados  en  trabajos  del  ramo, 
cubriéndose  los  gastos  erogados  por 
los  alumnos,  en  los  viajes  que  tengan 
quehacer,  con  sus  recui-sos  persona- 
les ó  con  los  fondos  de  la  misma  Es- 
cuela, según  si  fueren  pensionistas  ó 
bequistas:  5*  Formar  un  plan  gene- 
ral de  i)esos  y  medidas,  paní  estable- 
cer completa  uniformidad  en  los  di- 
versos i-amos  del  comercio  y  en  líis 
unidades  que  sirven   de  base  en  la  to 


pogmfía,  sujetando  este  i)lan  á  la  a- 
probación  del  Gobierno:  O*  Informar 
al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
de  los  adelantos  notíi bles  que  las  cien- 
cias exactas  alcancen  en  Euroi)a  y 
Anu''rica,  de  las  obms  recientemente 
l)ublicadas,  instrumentos  inventados, 
métodos  y  juocedimientos  modernos, 
etc.;  y  7*  Pasar  trimestralmente  al 
Ministerio  de  Gobernación  lista  no- 
minal de  los  ingenieros  matriculados, 
j)ara  facilitarle  el  nombramiento  de 
los  que  hayan  encaigaise  de  la  medi- 
da ó  deslinde  de  los  terrenos. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional:  en 
Guatemala,  á  seis  de  mayo  de  mil  <»- 
chocientos  setenta  y  ocho. 

J.  Rufino  Barrios. 

El  Ministro  tk-  Instrucción  Pública. 

José  Antonio  Solazar. 


DECRETO  NLM.  213. 

/.  RUFINO  BARRIOS,  General 
de  Dimsióny  Presidente  de  la  Re- 
•púhlica  de  (Tuatemala, 

CONSIDEUANDO: 

Que  el  incremento  y  desairollo  que 
ha  experimentado  la.  agricultura,  de- 
muestran la  necesidad  de  emitir  una 
ley  que  con  la  i)Osible  precisión  y 
claridad  garantice  la  exactitud  y  for- 
malidades de  las  medidas,  deslindes, 
amojonamientos  y  demás  operaciones 
de  agrimensura  que  se  relacionan  con 
la  adquisición  v  goce  tranquilo  de  la 
propiedad  territorial; 

dkcrkta: 

Art.  1? — El  ingeniero  encargada»  de 
medir  un  terreno,  desi)ués  de  hacer 
constar  i>or  escrito  que  acepta  esa  co- 
misión señalará  día  para  (lar  j)rinci- 
pio  á  las  oj)eraciones. 

Art.  2?— Todas  las  oi)eraciones  que 
se  practiquen  sobre  el  terreno  serán 
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autorizadas  por  Escribano  recibido  ó  ' 
por  dos  testigos  de  asistencia  qne  se-  ¡ 
pan  leer  y  escribir,  nombrados  por  el ! 
mismo  ingeniero.  | 

Art  39— La  primera  de  esas  opera-  ! 
clones  será  la  inspección  del  terreno  i 
que  va  a  medirse:  y  tiene  por  objeto: 

1.  ^  — Conocer  cuales  son  los  linde-  : 
ros. 

2.  ^  — Xev  si  son  6   no  transitables 
y  pueden  6  no  medirse  materialmen-  j 
te.  ! 

3.  ^  — Cerciorarse  de  si  el  terreno  ¡ 
colinda  con  baldíos  6  posesiones  par-  | 
ticulares,  y  si  en  este  último  caso  los  ; 
interesados  están  de  acuerdo  acerca  ! 
de  sus  respectivos  linderos,  6  tienen  \ 
en  cuanto  a  ellos,  dudas  ó  pretensio- 
nes encontradas. 

4.  ^  -  Procurar  con  empeño  é  im- 
parcialidad que  las  cuestiones  que 
ocurran  se  arreglen  amistosa  y  equi- 
tativamente por  las  mismas  partes. 

Art  4? — Fijados  ya  los  linderos,  se 
procederá  á  medirlos  de  mojón  á  mo- 
jón, tomando  directamente  los  rum- 
bos y  las  distancias,  si  el  terreno  lo  i 
I)ermite,  ó  por  medio  de  operaciones 
auxiliares  cuando  sea  muy  diilcil  ó 
imposible  recorrerlos. 


Art. 


•Al   comenzar   á    medir,  se 


rectificará  el  instrumento   que  se  em-  . 
plee  para  tomar  los  rumbos,    midién-  i 
dose  las  distancias  con  una  cadena  ' 
ó  cinta  metálica  de  veinticinco  varas,  ; 
dividida  en   cien  partes  iguales,  en  j 
el  concepto  de  que  la  vara  es  de  835 
millmitros,  y  teniéndose   cuidado  de 
precaver  todo  motivo  de  error,    y  de 
aleccionar  á  los   ayudantes   para  la.¡ 
conveniente  colocación  de  las  miras  \ 
y  para  que  la  cadena  se  lleve  con  toda  i 
exactitud  sobre  el  alineamiento  que 
corresponda. 

Art.  69— -Todos  los  puntos  en  que  i 
los  linderos  cambien  de  dirección  y  i 
que  no  tengan  señales  naturales,  se  ¡ 
dejarán  marcadas  provisionalmente  i 
para  que  no  se  confundan,  mientras  ¡ 
se  hace  el  formal  amojonamiento  del  i 
terreno. 

Art.  79 — La  medida  de  las  distan-  i 
cias  se  hará  cuidando  de  llevar  la  cá-  • 
dena  con  la  debida  horizontabilidad 


para  salvar  las  ondulaciones  del  te- 
rreno, ó  siguiendo  las  i)endientes,  en 
cuyo  caso  se  tomarán  los  ángulos  de 
elevación  ó  depresión  para  reducirlas 
al  horizonte. 

Ai-t.  89 — En  el  punto  mas  apropia- 
do, se  harán  las  observaciones  conve- 
nientes para  descubrir  la  declinación 
de  la  brújula,  consignando  el  proce- 
dimiento que  se-  haya  empleado  al 
efecto. 

Art.  99 — Cuando  hayan  de  medirse 
terrenos  que  toquen  con  propiedades 
ó  posesiones  particulares,  la  inspec- 
ción y  medida  de  los  linderos  deberá 
hacerse  con  conocimiento  y  asisten- 
cia de  los  interesados  y  con  presencia 
de  sus  respectivos  documentos. 

Art.  10. — Para  los  efectos  del  ar- 
tículo anterior,  el  ingeniero  citará 
por  medio  de  oficio  á  los  propietarios, 
ó  poseedores  de  los  terrenos  (!on  los 
cuales  tengan  que  tocar,  señalándoles 
tres  días  ele  término  para  que  dentro 
de  ellos,  y  con  uno  mas  por  cada  cin- 
co leguas  de  distancia,  comparezcan 
con  sus  títulos  por  sí  ó  apoderado, 
en  el  lugar  en  que  se  les  necesite. 

Art.  11. — De  esas  citaciones  se  de- 
jará constancia  en  el  expediente,  con 
expresión  de  la  fecha  y  lugar  en  que 
se  expidan,  del  en  que  residan  las 
personas  á  quienes  van  dirigidas  y 
del  día  señalado  para  las  operaciones 
á  que  deben  concurrir. 

Art.  12. — Si  apesar  de  la  citación, 
alguno  de  los  propietarios  no  concu- 
rriere á  su  lindero,  el  agrimensor 
practicará  en  él  las  operaciones  que 
deba  hacer,  procurando,  pura  asegu- 
rarlas, tomar  de  los  otros  vecinos  ó  de 
quien  pueda  suministrarlos,  todos  los 
datos  necesarios  para  el  acierto. 

Art.  13.  —Cuando  el  lindero  que  ha- 
ya de  medirse  lo  constituya  un  río, 
cañada,  cercas  ó  zanjas  que  por  su 
naturaleza  no  den  lugar  á  confusión, 
puede  el  propietario  ó  poseedor  inte- 
resado, escusarse  de  concurrir,  expre- 
sando en  la  contestación  al  oficio  ci- 
tatorio cual  sea  su  lindero.  En  los 
demás  casos  en  que  los  límites  no  es- 
tén bien  demarcados,  los  propieta- 
rios ó  poseedores  tienen   obligación 
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de  coinparecer  y  sefialurlos,  á  fin  de 
que  sus  legítimos  derechos  sean  les- 
petados. 

Art.  14. — Al  medirse  el  lindero  co- 
nocido de  una  ])ropiedad,  se  obser- 
vará si  está  6  no  conforme  con  los  tí- 
tulos ó  documentos  fehacientes  de 
<londe  dinuine,  no  j^ara  altei-arlo  en 
manera  alguna,  sino  con  el  objeto  de 
ijue,  con  el  rumbo  y  extensión  tpie 
realmente  tendía,  sirva  de  límite  al 
terreno  de  (Hi ya  mediación  se  trata. 

Art.  15. -Cuando  el  propietaiio  ó 
I^oseedoi-  del  terreno  limítrofe  al  que 
se  mide  no  esté  de  acuerdo  acerca  del 
lindero  que  el  interesado  en  la  medi- 
da pretenda  establecer,  el  ingeniero 
procurará,  con  todo  emi)er)o  éim])ar- 
cialidad.  un  avenimiento  equitativo 
entre  las  ])artes.  Si  lo  lourare.  des- 
pués de  consignarlo  en  debida  forma, 
ejecutará,  conforme  á  él,  las  o]>eia- 
ciones  que  se  necesiten  ]>aia  el  trazo 
de  la  línea  ó  líneas  convenidas.  Kn 
caso  contrario,  tomará  únicamente 
datos  exactos  acerca  de  la  extensión, 
dirección  y  denuís  señales  caractei-ís- 
ticas  de  la  línea  que  cada  pai'te  pre- 
tenda, paní  que  con  eso,  y  lo  demás 
<iue  convenga  tener  ]n"esente,  se  re- 
suelva la  cue.stión  i)or  quien  corres- 
ponda, sin  i)er juicio  de  proseguir  to- 
das las  demás  operaciones  de  medida. 

Art.  10. — Si  la  medida  que  haya 
de  practicarse  fuere  de  un  terreno 
l)aldío,  cuya  ino])iedad  se  trate  de 
adquirir  á  título  de  denuncia  y  estu- 
viere colindante  con  otros  de  propie- 
dad ¡¡articular  ó  poseídos  legítima- 
mente, la  medida  se  hará  sigtiiendo 
los  linderos  reconocidos  de  lajs  j»ro- 
j)iedades  ó  jmsesiones  que  lo  circuns- 
<TÍban. 

Art.  17.  — Si  el  baldío  denunciado 
estuviere  rodeado  de  otros  baldíos, 
la  medida  se  luirá  confoinne  á  los  tér- 
minos de  la  denuncia,  ])rocurando  se- 
guir los  límites  naturales  que  tenga 
el  terreno. 

Art.  18.— Cuando  se  trate  de  me- 
dir baldíos  sin  límites  determinados, 
«e  i)rocurará  ha.sta  donde  lo  iHM-mitan 
las  circunstancias  topográ ticas,  darles 
ligura  cuadrada  ó  rectangular  y  que 


los  lados  se  oi-ienten  de  Este  á  Oeste 
y  de  Noite  á  Sui-  del  meridiano  ver- 
dadero. 

Art.  19.  —En  el  libreto  ó  registro 
de  campo  se  tomará  nota  de  todo  lo 
que  se  vaya  ]nacticando.  de  los  rum- 
bos y  extensión  de  cada  una  de  las 
líneas  que  se  mida  directamente,  de 
laso]»eraci(mes  auxiliares  que  se  em- 
])leen  i)ara  obtener  la  extensión  y  di- 
rección de  las  ((ue  sean  inaccesibles 
y  de  todas  las  señales  que  se  encuen- 
tren en  el  terreno  y  que  demarquen 
los  linderos  y  mojones. 

Art.  20.— Con  presencia  de  ese  li- 
breto, y  conforme  á  los  datos  con- 
tenidos en  él,  se  redactarán  con  cla- 
ridad >•  precisión,  en  papel  del  sello 
ñ.  ^ ,  las  lu'tas  en  que  conste  todo  lo 
^»racticado  cada  día.  así  en  lo  relativo 
a  la  insi)ección  del  teireno,  como  á 
la  medida  de  los  linderos  y  á  lo  que 
acerca  de  ellos  expresen  los  documen- 
tos de  los  colindantes,  silos  hubiere, 
y  á  todo  lo  demás  que  se  haya  ejecu- 
tado y  hubiese  ocurrido. 

Art.  21. — Esas  actas  irán  firmadas 
l)or  el  ingeniero,  j)or  el  interesado  en 
la  medida,  por  los  colindantes  de  cu- 
yos linderos  se  trata  y  por  el  escriba- 
no ó  testigos  de  asistencia. 

Art.  22. — Hechos  los  tálenlos  co- 
rres]iondientes  para  la  deducción  de 
las  líneas  (pie  no  se  hayan  ])odido 
medir  en  lo  material,  y  para  la  regn- 
lación  del  área  se  consignarán  en  el 
exi)ediente  los  resultados  de  esos  cál- 
culos, expresando  el  j)rocedi]niento 
que  se  hubiese  empleado  para  ol>te- 
nerlos. 

Art.  23. — Toda  metiida  de  un  te- 
•rreno  del>e  ir  ac<mipañada  del  plano 
que,  en  escala  proporcionada,  repre- 
sente, con  referencia  al  meridiano 
magnético,  el  perímetix)  de  su  proyec- 
ción horizontal  y  los  ]>unios  ú  objetos 
(pie  sirvan  ])ara  hacer  comprender  me- 
jor la  j)osición  de  los  linderos  y  mo- 
jones,, y  adenuls,  con  expi"esión  del 
nombre  de  óstos,  del  área  en  caballe- 
rías, manzanas  y  varas  cuadradas,  de 
las  colindancias,  de  la  declinación  de 
la  brújula  de  la  escíila  que  se  haya 
empleado  y  de  la  fecha. 
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Art.  24.— Se  acompañará  también 
im  registro  ó  resumen  de  toda  la  me- 
dida, en  el  cual  se  vea  desde  luego 
el  rumbo  y  la  magnitud  de  cada  una 
de  las  línea  de  perímetro,  ó  la  mag- 
nitud y  los  ángulos  que  fonnen  entre 
sí. 

Art.  25. — De  todo  lo  hecho,  el  in- 
geniero formará  un  expediente  con 
el  cual  dará  cuenta  á  la  autoridad  de 
quien  proceda  la  comisión,  informán- 
dole: si  la  medida  fuere  de  baldíos,  a- 
cerca  de  la  naturaleza  del  terreno:  de 
los  cultivos  á  que  esté  destinado  ó 
pueda  destinarse:  de  las  facilidades  ó 
inconvenientes  para  la  exportación 
de  los  productos:  de  la  mayor  ó  me- 
nor proximidad  á  los  centros  de  con- 
sumo: de  las  cuestiones  que  hubiesen 
ocurrido  y  de  la  manera  con  que  se 
hayan  arreglado,  ó  del  modo  y  tér- 
minos de  resolverlas,  si  hubieren  que- 
dado pendientes.  En  otros  casos  el 
informe  se  circunscribirá  á  los  pun- 
tos que  se  refieran  al  objeto  de  la  co- 
misión. 

Art,  26, — Además  del  expediente 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
el  ingeniero  deberá  remitir  directa- 
mente á  la  Escribanía  de  Cámara, 
tan  luego  como  haya  terminado  sus 
trabajos  de  campo,  el  registro  ó  me- 
moria que  contenga  todos  los  detalles 
de  los  procedimientos  que  hubiese 
observado  en  la  medida  ó  deslinde  del 
terreno  de  pue  se  trate,  en  cuya  ofi- 
cina irán  archivándose. 

Art.  27, — Concluida  que  sea  toda 
medida  de  terrenos  baldíos,  ó  la  re- 
medida de  los  de  propiedad  particu- 
lar que  se  hubiese  pedido  al  Gobier- 
no, será  revisada  por  el  Director  de' 
la  Sociedad  de  ingenieros  con  el  obje- 
to de  observar: 

1,  '^  — Si  en  la  práctica  de  las  dili- 
gencias de  medidas  se  han  llenado  las 
formalidades  debidas. 

2,  ^  — Si  todas  y  cada  una  de  las 
operaciones  se  han  ejecutado  confor- 
me álos  principios  de  la  ciencia. 

3,  <^  — Si  los  cálculos  se  hicieren 
con  arreglo  á  los  datos  recogidos  en 
el  terreno  y  si  los  resultados  son  exac- 
tos. 


4.  ^  —Si  el  plano  está  conforme  con 
los  datos  de  la  medida  y  del  registro 
á  que  se  refiere  el  artículo  24  y  si 
contiene  lo  que  prescribe  el  23. 

Art,  28. — En  caso  de  encontrarse 
omisiones  que  puedan  subsanarse,  ó 
errores  que  puedan  fácilmente  corre- 
girse, se  hará  lo  que  corresponda  por 
el  revisor,  de  acuerdo  con  el  inge- 
niero medidor;  ijero  si  esto  no  fuere 
posible,  el  Gobierno  resolvará  lo-con- 
veniente  en  vista  del  informe  que  el 
revisor  extienda  acerca  de  la  medida 
de  que  se  trate. 

Art.  29. — El  mayor  error  de  aber- 
tura que  puede  tolerarse  en  la  me- 
dida de  terrenos  accidentados,  y  cuyo 
perímetro  sea  de  mas  de  50  Jados,  es 
de  dos  por  ciento  sobre  la  extensión 
de  todos  ellos.  Si  bajaren  hasta  vein- 
ticinco, es  de  U710  y  medio,  y  si  no 
llegaren  á  ese  número,  es  de  solo  uno 
por  ciento.  Excediendo  el  error  de 
tales  límites,  hay  necesidad  de  vol- 
ver al  campo  á  rectificar  las  opera- 
ciones. 

Art.  30. — Cuando  la  medida  de  te- 
rrenos baldíos  ó  la  remedida  de  los 
de  propiedad  particular  hubiere  ob- 
teniendo calificación  favorable  del  re- 
visor y  apareciere  de  una  manera  fe- 
haciente que  no  solo  se  ejecutó  sin 
contradicción  alguna,  sino  que  los  in- 
teresados j  los  colindantes,  si  los  hu- 
biere, están  conformes  con  lo  practi- 
cado, se  tendrán  como  ciertos  los  lin- 
deros señalados,  y  se  procederá  á  a- 
mojonarlos  de  una  manera  formal  con 
postes  de  calicanto  ó  de  algún  otra 
modo  permanente  y  seguro,  si  no  es- 
tuvieren marcados  por  la  naturaleza. 
Esa  operación  se  ejecutará  en  presen- 
cia de  los  interesados  en  ella  por  el 
ingeniero  que  hizo  laniediya,  ó  por 
otro  comisionado  al  efecto,  haciéndo- 
se constar  en  una  acta  extendida  con 
las  formalidades  prevenidas  en  el  ar- 
tículo 21. 

Aí't.  31.— El  ingeniero  que  á  sa- 
biendas por  impericia,  ó  en  contra- 
vención a  lo  prevenido  en  la  parte  fi- 
nal del  artículo  15  y  el  16,  empalme 
terrenos  de  propiedad  particular  6 
de  legítima  pesesión,  ú  ocasione  cual- 
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quier   otro  daño,    lieiie  obliiiaíúóu  de 
repai'íiiio  inmediatamente  sin  perjui- 
eio   de   las  demás   responsabilidades 
civiles  ó  crindnales  á  que  los   hechos  i 
dieren  lugar. 

Art.  32.— Si  el  empalme  6  el  daño 
se  verificare  i)or  no  haber  dado  ox)or- 
tunaniente  el  propietario  6  poseedor 
perjudicado  los  datos  necesarios  para 
que  se  obrare  en  justicia,  la  repara-  [ 
ción  se  hará  á  costa  del  mismo  pro- 
X3Íetario  6  poseedor. 

Art.  38.— En  los  trabajos  de  medi- 
das, deslindes  ó  amojonamientos  qne 
los  ingenieros  topógrafos  ejecuten  co-  , 
mo  expertos  nond^rados  por  la  auto- 
ridad judicial,  6  en  los  que  les  enco- 
mienden personas  xiarticulares,  obra- 
rán según  lo  exija  la  naturaleza  y  ob- 
jeto (le- ellos,  pero  guiándose  por  el 
espíritu  de  este  reglamento. 

Dado  en  el   Palacio  Nacional   de  , 
Guatemala,  á  treinta  de  julio  de  mil 
ochocientos  setenta  y  ocho. 

./.  Rufino  Barrios. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  en- 
cargado de  la  Secretaría  de 
(^íobernación,   Justicia  y  Ne- 
gocios Eclesiásticos. 

./.  M.  Bar  rundí  (I. 


DECRETO  NIIM.  245 

./.  liUFINO BARRIOS,  General  de 
Dimsión  y  Presidente  d£  la  Repú- 
blica de  Guatemala, 

CONSIDERANDO: 

Que  al  decretarse  en  diciembre  de 
1873  la  contribución  territoi-ial,  se  tu- 
vo en  mira  la  mejora  de  las  vías  de 
comunicación  y  el  ensanche  de  la  agri- 
cultura, facilitando  la  exportación  de 
sus  productos,  lo  que  no  podía  obte- 


iieiise  sin  «-1  aumento  de  las  renta.s  pú- 
blicas: 

Que  es  un  deber  imprescindible  ha- 
cer efectiva  la  exacta  y  puntual  re- 
caudación de  las  contribu(-iones  de- 
cretadas, haciendo  que  se  cumplimen- 
ten las  leyes  emitidas  al  efecto: 

Que  el  pago  de  la  contrU)ución  de 
que  se  trata,  se  ha  eludido  no  solo 
por  falta  de  observancia  del  artículo 
2."  del  reglamento  decretado  en  6  de 
febrero  de  1874,  sino  por  haber  ma- 
triculado menos  área  de  la  que  en  rea- 
lidad se  posee: 

Y  con  el  fin  de  quesea  acatada  cual 
coi-responde  la  disposición  referida, 
he  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETO: 

Art.  l."~ Durante  el  término  de 
tres  meses,  contados  desde  esta  fecha, 
los  dueños  ó  los  que  civilmente  pose- 
yeren terrenos  i'ústicos,  que  no  los 
iiayan  matriculado,  ocurrirán  con  sus 
títulos  á  verificarlo  ante  el  Jefe  de- 
partamental respectivo,  bajo  la  pena 
de  que  si  no  lo  hicieren,  se  tendrán 
por  baldíos  los  terrenos  no  matri- 
culados. 

Art.  2."— Los  Jefes  políticos  toma- 
rán nota  de  los  terrenos  que  sean  pre- 
sentados ala  matrícula  sin  título  le- 
gal y  de  aquellos  que  no  se  hayan 
matriculado  dentro  del  término  que 
concede  este  decreto. 

Art.  3." — Los  que  alveriñcar  la  ma- 
trícula hubieren  ocultado  parte  del 
terreno  que  ])Oseyeren  y  no  lo  denun- 
ciaren en  el  término  indicado  en  el  ar- 
tículo 1,"  perderán  su  derecho  á  la 
parte  ocultada,  la  que  se  reputará  co- 
mo baldío. 

Art.  4."— Los  Jefe  políticos  darán 
cuenta  de  todo  lo  que  practiquen  á  es- 
re  respecto,  al  Ministerio  de  Hacien- 
da para  que  se  dicten  las  medidas  que 
se  crean  oportunas. 

Art,  5." — En  todo  loque  no  se  opon- 
ga á  la  presente  disposición,  queda 
vigente  el  decreto  de  O  de  febrero  de 
1874. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de 
Guatemala,  á  los  ocho  días  del  mes 
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de  octubre  de  mil   ochocientos  seten- 
ta y  nueve. 

./.  Rufino  Barrios. 

El  Ministro  de  Hacienda  y 
Crédito  públio. 

./.  M.  BarrvriÁla. 


DECRETO  NUM.  230. 

./.  R I  'FINO  B ABRIOS,  General  de 
División  y  Presidente  de  la  llepú- 
1)1  ico  dr  (iuateniaJa. 

CONSIDERANDO: 

Que  la  comisión  nombrada  para  for-  | 
mar  el  arancel  de  ingenieros  topógra-  : 
fos,  que  se  encuentre  en  armonía  con  | 
las  circunstancias  del  país  y  los  ade-  I 
lautos  de  la  ciencia,  lia  dado  cuenta  ; 
con  el  proyecto  de  reglamento  que  so- 
bre esta  materia  redactó;  y  que  estu-  I 
diado  con  la  atención  que  asunto  el  i 
merece,  se  le  han  hecho  las  reformas  | 
oportunas.  \ 

DECRETA:  ' 

El  siguiente  arancel  de  ingenieros  ; 
topógrafos  en  las  medidas,  remedí-  \ 
das,  divisiones,  deslindes  y  amojo-  j 
namientos  de  terrenos,  y  en  la  revi-  ¡ 
sión  de  esos  trabajos.  ' 

Art.  1." — Los  honorarios  que  de-  \ 
ben  percibir  los  ingenieros  topógra-  \ 
fos  por  sus  trabajos  en  medidas,  re-  I 
medidas,  divisiones,  deslindes  y  ! 
amonjonamientos  de  terrenos  serán  j 
loe  que  libremente  extipulen  con  los  | 
respectivos  interasados.  | 

Art.  2."— En  falta  de  extipulación,  ¡ 
los  honorarios  en  medidas  y  remedí-  i 
das,  se  regularán  del  modo  siguiente: 

1."— En  terrenos  que  pasen  de  tres 
caballerías  y  que  sean  muy  acciden- 
tados, ó  cubiertos  de  bosque,  ó  que 
reúnan  las  dos  condiciones  á  la  vez, 
se  nbonarán  $25  por  cada  caballería. 


i  desde  1  hasta  5:  %  20  por  cada  una  de 
i  las  que  excedan  de  n  hasta  20:  $15 
por  cada  una  de  las  que  jiasen  de  20 
¡  hasta  85:  $10  porcada  una  de  las  que 
I  excedan  de  35  hasta  50;  y  $5  por  cada 
I  una  de  las  que  pasen  de  $50. 

2." — Entérrenos   que  pasen  de  tres 
caballerías  y  que  sean  medianamente 
accidentados,  ó  medianamente  mon- 
tuosos,   ó  algo  accidentados  y  mon- 
tuosos,   se   abonarán  $20  por    cada 
caballería    desde    una  hasta    5:  $15 
\  por  cada  una  de  las  que  excedan  de  5 
\  hasta  20:  $10  por  cada  una  de  las  que 
I  pasen  de  20  hasta  35:  $8  i)or  cada  una 
¡  de  las  que  excedan  de  35  hasta  50;  y 
$4  por  cada  una  de  las  que  excedan  de 
50. 

3.** — Entérrenos  que  pasen  también 
de  3  caballerías  y  que  sean  i>lanos  ó 
despejados,  ó  uno  y  otro,  se  abonarán 
$15 por  cada  caballería  de  1  á  5;  $10 
por  cada  una  de  las  que  pasen  de  5 
hasta  20:  $7  ^ox  cada  una  de  las  que 
excedan  de  20  hasta  35:  $4  jwr  cada 
una  de  las  que  pasen  de  35  hasta  50; 
v$2por  cada  una  de  las  que  excedan 
de  50: 

4."— P]n  terrenos  pequeños  ó  que  no 
pasen  de  tres  caballerías,  y  que  estén 
en  las  condiciones  del  inciso  1.^,  se 
abonarán  $2  por  cada  manzana  desde 
1  hasta  20:  $1  por  cada  una  de 
las  que  pasen  de  20  hasta  40:  4  reales 
por  cada  una  de  las  que  excedan  de 
40 hasta  una  caballería;  $  12  por  cada 
caballería  de  las  que  excedan  de  1 
hasta  3; 

5.'' — :En  terrenos  que  no  ]3asen  de 
3  caballerías,  y  con  las  condiciones 
del  inciso  2.  ^ ,  se  abonarán  12  reales 
por  cada  manzana  desde  1  hasta  20: 
6  reales  por  cada  una  de  las  que  ex- 
cedan de  20  hasta  40:  3  reales  por  ca- 
da una  de  las  que  excedan  de  40  hasta 
1  caballería:  y  el  resto  á  razón  de  $10 
por  caV)allería  hasta  llegar  á  3: 

6." — En  terrenos,  también,  que  no 
pasen  de  tres  caballerías,  y  reúnan  las 
calidades  del  inciso  3.  ^ ,  se  abonarán 
6  reales  por  cada  manzana  desde  1 
hasta  20:  3  reales  por  cada  una  de  las 
que  pasen  de  20  hasta  40:  2  reales  por 
cada  una  de   las  que  excedan  de  40 
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hasta  lina  caballería;  y  el  resto  á  ra- 
zón de  í5>  8  por  cada  caballería  de  las 
que  inoren  de  1  hasta  8. 

Art.  3." — Por  las  fracciones  de  ca- 
ballería que  resulten,  no  se  cobnirá 
estipendio  alguno. 

Art.  4." — Para  los  efectos  de  los  in- 
cisos anteriores,  se  entenderá  que  un 
terreno  es  accidentado,  ó  cubierto 
de  bosque,  cuando  lo  esté  en  los  lu- 
gares que  forman  los  linderos  que  se 
midan  ó  en  los  que  se  ejecuten  las  ope- 
raciones que  hayan  de  practi(^arse, 
aunque  en  lo  demás  sea  plano  y  des- 
])ejado. 

Art.  5.  "--Fuera  del  honorario  fija- 
do en  el  artículo  2.  *^ ,  si  no  hubiere 
estipulación  en  contrario,  serán  de 
cuenta  del  interesado  en  las  operacio- 
nes la  mantención  del  ingeniero,  su 
viaje  de  ida  y  vuelta  á  razón  de  un 
X)eso  I301*  cada  legua  de  camino,  el 
transporte  de  su  equipaje  y  los  gas- 
tos en  testigos  de  asistencia,  peones, 
cadeneros  y  demás  que  se  ocupen  en 
los  trabajos  de  campo. 

Art.  6." — De  cuenta  del  ingeniero 
serán:  la  formación  del  expediente,  el 
l)apel  sellado  que  en  ól  se  emplee  y  el 
levantamiento  del  plano. 

Art.  7." — Si  para  dividir  un  terre- 
no hubiere  necesidad  de  medirlo  en 
su  totalidad,  ya  porque  no  estén  bien 
demarcados  sus  linderos  ó  porque  no 
se  conozca  con  certeza  el  área  que 
comprenda,  se  cobrará  lo  que  asigna 
el  artículo  2.  ^,  según  sea  el  caso;  y 
además  por  cada  división  el  20  p.  § 
délo  que  corresponda  á  la  medida  ge- 
neral. 

Art.  8."  -  Cuando  solo  hayan  de  ha- 
cerse divisiones,  se  cobrará  por  cada 
una  de  las  que  se  ejecuten  el  mismo 
20p.S  délo  que  correspondiera  á  la 
medida  general,  como  se  expresa  en 
el  artículo  anterior, 

Art.  9" — También  se  abonará  al  in- 
geniero el  viático  asignado  para  los 
casos  de  medida,  entendiéndose  des- 
de el  lugar  de  su  residencia,  siendo  de 
su  cuenta  la  formación  del  expedien- 
te en  que  se  consigne  sus  trabajos,  el 
papel  sellado  que  emplee  y  el  levan- 
tamiento del  plano  que  represente  la 


tiguia  de  todo  el  terreno  y  de  cada 
j  una  de  las  partes  en  que  se  haya  divi- 
I  dido;  i)ero  si  á  los  interesados  convi- 
j  niere  tener  copias  autorizadas  de  las 
I  diligencias  y  del  plano  las  costearán 
I  por  sei^arado. 

Art.  10.  —En  los  deslindes  fuera  del 
viático  y  lo  demás   que  se"  esi)eciñca 
en  el  ac^tículo  4.  ^ ,  se  abonarán  al  in- 
!  geniero  que  los  i)ractique:   12  centa- 
vos por  cada  foja  de  los  exjíedientes 
ó  documentos  de  que  tenga  que  impo- 
I  nerse:  un  peso  por  cada  hora  que  em- 
'  plee  en  los  trabajos  de  campo,   en  las 
conferenciíís  que  se  tengan  con  los  in- 
teresados, en  los  cálculos,  en  la  redac- 
I  ción  de  las  diligencias  y  en  el    levan- 
tamiento v  de   plano  respectivo;   abo- 
nándosele además,  el  valoi-  del  papel 
I  sellado  y  23  centavos  ])or  cada   foja 
j  escrita, 

'      Art,  11, — Si  el  amojonamiento  se 
I  ejecutare  cuando  se  hace  la  medida, 
;  no  se  lleva  i'á  otro  derecho  (pie   el   de 
$  1  por  cada  mojón  que  se  establezca; 
,  pero  si   la  oi)eración    fuere  indepen- 
diente, de   manera  que  el   ingeniero 
tenga  que  ir  ex-profeso  á  practicarla, 
devengará  el   honorario   y  lo  demás 
que  en  el  artículo  anterior  se  lija  para 
los  deslindes,  aun  cuando  sea  autor 
de  la  medida. 

Art.  12. — Los  derechos  de  revisión 
\  de  medidas  serán  los  siguientes: 

1.  '^ — Doce  centavos  por  cada  una 
délas  fojas  que  contenga  el  expedien- 
te y  denuís  documentos  que  hayan  de 
examinarse. 

2.  ^  — Diez  centavos  por  cada  una 
!  de  las  líne-.is  medidas  siguiendo  las 

pendientes,  y  que  se  hayan  reducidas 
al  horizonte  por  medio   de  dos  ángu- 

I  los  de  inclinación. 

3,'^ — Veinticinco  centavos   por  ca- 

i  da  una  de  las  líneas  medidas  para  des- 

!  cubrirá  rumbo  perdido  la  extensión  y 
y  dirección  de  alguno  ó  algunos  de  los 

'  lados. 

4.  ^  —Cincuenta  centavos  por  la  re- 
I  solución  de  cada  triángulo  que  haya 
I  de  calcularse  para  deducir  alguno  ó 

algunos  de  los  lados  del  polígono. 

5,  ^  — Lo  que  corresponda  al  cálcu- 
lo del  área  á  razón  de  $1  50  centavos 
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por  cada  uno  de  los  lados  que  consti- 
tuyan la  circunscripción  del  terreno 
y  que  forman  el  perímetro  de  su  fi- 
gura. 

6.  *^  — Cincuenta  centavos  por  cada 
lado  del  polígono  cuando  para  veri- 
ficar el  plano  sea  necesario  levantar 
uno  nuevo. 

7.  ^  —Ocho  pesos  por  pliego  de  los 
que  contenga  el  informe  de  revisión, 
y  además  el  valor  del  papel   sellado. 

Art.  13.— Si  para  poder  juzgar  de 
la  exactitud  de  una  medida,  tuviere 
el  ingeniero  revisor  que  ir  al  terreno 
á  verificar  alguna  de  las  operaciones, 
cobrará  además  de  los  derechos  de 
revisión  que  antes  se  exi)resan,  lo  que 
corresponda  al  tiempo  que  empleen 
en  los  trabajos  de  campo  y  de  gabine- 
te, conforme  á  las  prescripciones  del 
artículo  9.  ^ 

Art.  14. — No  podrá  cobrarse  por 
honorarios  de  revisión  mas  que  lo  que 
se  exj)resa  en  los  artículos  anteriores, 
bajo  la  pena  de  devolver  el  exceso  y 
pagar  otro  tanto  por  vía  de  inulta  en 
favor  de  la  Hacienda   pública. 

Art.  15. — En  igual  ijena  incurrirá 
el  ingeniero  topógrafo  que  en  las  me- 
didas, remedidas,  divisiones,  deslin- 
des y  amojonamientos,  sin  previa  es- 
tipulación, cobre  más  derechos  de  los 
fijados  en  este  arancel. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de 
Guatemala,  á  catorce  de  enero  de  mil 
ochocientos  setenta  y  nueve. 

J.  Rujino  Barrios. 

El  Ministro  de  Gobernaciún. 

./.  Barbe r<' n<i . 


tamento  ha  elevado  una  moción  al 
Gobierno,  relativa  á  exj^oner  los  me- 
dios que,  á  su  juicio,  deberían  adop- 
tarse para  promover  y  ensanchar  la 
siembra  del  trigo  en  la  sección  que 
tiene  á  su  cargo: 

Que  semejantes  medios,  no  sola- 
mente son  apropiados  para  la  conse- 
cución del  objeto  que  se  tiene  en  mi- 
ra en  el  departamento  de  Guatemala, 
sino  que  son  aplicables  á  todos  los  de- 
más de  la  Re]3Ública; 

Que,  siendo  el  trigo  un  artículo  de 
lU'imera necesidad,  es  conveniente  im- 
pulsar con  toda  la  efi(;acia  posible  su 
I  cultivo,  pues  el  desarrollo  de  este  in- 
fluirá en  el  progreso  de  las  poblacio- 
nes que  se  dediquen  á  61,  y  reducirá 
el  precio  de  los  productos,  en  benefi- 
cio de  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
y  esi^ecialmente  de  las   menesterosas; 

Que  la  i^rotección  decidida  que  á 
este  ramo  se  acuerde,  no  solo  traerá 
como  una  consecuencia  necesaria  la 
'\  de  inde pender  al  pais  de  la  crecida 
cantidad  que  anualmente  se  impor- 
ta del  exterior,  sino  que  podrá,  así 
mismo,  convertirlo  en  un  valioso  ar- 
tículo de  exportación,  que  aumenta- 
rá considerablemente  la  riqueza  pú- 
blica; y 

Que  la  circunstancia  especial  de  ha- 
ber bajado  en  su  precio  el  artículo 
mas  importante  de  la  agricultura  pa- 
tria hace  resaltar  la  necesidad  de  dar 
impulso  á  otros  cultivos  y  paKicu- 
larmente  al  del  ramo  á  que  se  ha  he- 
cho referencia.  Por  tanto,  y  en  uso 
de  las  facultades  que  la  nación  me  ha 
conferido; 


l)E(^RETO: 


DECRETO  NUM.  237. 

/.  RUFINO  BARRIOS,  General  de 
Dimsión  y  Presidente  de  la  Reirá- 
blica  de  Guatemala, 

CONSIDERANDO: 

Que  el  Jefe  Político  de  este  depar- 


Art.  1? — Las  Jefaturas  Políticas  de- 
partamentales podrán  conceder  un 
lote,  que  no  baje  de  una  manzana, 
ni  exceda  de  una  caballería,  en  los 
terrenos  nacionales  ó  en  los  ejidos  de 
los  pueblos  que  sean  apropiados  pai'a 
la  x)roducción  del  trigo,  á  todo  el  que 
intente  consagrarse  á  la  siembra  y 
cultivo  de  este  fruto;  poniéndolo  des- 
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<le  luego  en  posesión  del  área  que  ha-  j 
ya  solicitado  ó  de  una  parte  de  la  mis-  ' 
jna,  })i"oporfional  á  las  ciirunstancias 
y  i'e(uirsos  del  ])etioionario. 

Art.  29— El  terreno  qne.  se  cGnceda, 
sei-á  adjudicado  al  solicitante  dos  a- 
fios  des])ues  de  liabei-  tomado  pose- 
sión, sin  sainarla  á  la  asta  i)i'il)lica  y 
por  los  precios  que  especificará  el  ai- 
tíciilo  que  sigue,  si  com])rueha  que 
lo  tiene  sembrado  de  trigo  en  su  to- 
talidad, exceptuando  únicamente  la 
l>arte  necesaiia  para  habitaciones,  co- 
irales  y  oficinas. 

Art.  8V — Los  i-eferidos  terrenos,  se-  • 
rán  adjudicados  por  los  precios  si- 
^iuientes:  las  manzanas  quebradas,  no 
regables,  á  razón  de  un  peso  cada 
una,  las  ])lanas  á  dí)S  pesos  y  á  cuatro 
pesos  todas  las  regables. 

Art.  49— J^a  falta  déla  comjtroba- 
<'ión  mencionada  en  el  artículo  2.  '^ 
hará  perder  al  poseedor  del  terreno 
todo  deieclu)  sobre  el  nnsmo  y  las  me- 
joras (]ue  en  él  haya  efectuado,  las 
<'uales  (piedarán  á  beneficio  del  Go-  > 
bienio,  si  el  terieno  es  baldío,  ó  de  la 
poldaclón  á  cuyos  ejidos  pertenezca. 

Art.  íV.'— 'j'odt)  el  que.  en  lo  sucesi- 
vo, siembre  una  manzana  del  indica- 
<lo  fi-uto.  ya  sea  en  fincas  i)ropias  ó  . 
<'n  teii-enos  nacionales,  (piedará  ex- 
<'eptuado  del  servicio  militar  durante 
i.'inco  años;  siendo  ])recisa  condición 
(jue,  en  todo  este  término,  continuará 
(ledicado  al  projiio  cultivo,  so  pena 
de  pagar  la  multa  de  cincuenta  pesos 
ó  el  sei-vicio  ])ersonal  ípie  establece 
la  ley  de  la  materia.  ]X)r  cada  año 
(pie  deje  en  al)andono  la  plantación 
lelacionada. 

Alt.  (V: — Durante  cinco  años  no  se 
]K)drá  imi)oner  derecho  alguno  sobre  ' 
la  producción  ó  exi)ortación  del  trigo  ¡ 
<pie  se  c^seclie  en  el  ]>ais, 

Art.  79 — Si  el  cultivo  de  que  se  tra- 
ta llegai-e  á  tomar  un  incremento  no- 
table en  cualquiei-a  sección  de  la  Re- 
pública, el  (robierno  promoverá  ó  au- 
xiliará la  creación  ds  molinos  para  el 
beneftcio  del  fruto,  en  los  lugares  que 
conceptúe  convenientes. 

Art.  89 — A  la  Secretaría  de  Fomen-  , 
ro  corresponde  dictar  todas  las  dis- 


posiciones que  sean  necesarias  para 
la  ejecnción  de  la  presente  ley. 

POR  TANTO: 

Publíquese  i>ara  su  promidgación 
y  observancia. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de 
Guatemala,  á  ocho  de  marzo  de  rail 
ochocientos  setenta  y  nueve. 

./.  Rufino  Barrios. 

El  Ministro  de  Fomento, 

Manuel  Herrera. 


Palacio  Nacional:  Guatemala,  fe- 
brero 21  de  1880. 

considerando: 

Que  las  plantaciones  de  banana  de 
guineo  pueden  acrecer  la  riqueza  de 
los  departamentos  que  atraviesan  los 
ríos  Matagua  y  Polochic,  por  las  faci- 
lidades que  prestan  estas  vías  natu- 
rales de  comunicación  para  condu- 
cir el  fruto  á  los  puertos  del  Norte; 
y  que  el  alto  precio  por  el  cual  se  ex- 
pende el  mismo  fruto  en  las  plazas 
de  los  Estados  Unidos  y  el  costo,  re- 
]ativament;e  pequeño  del  trasporte, 
indican  al  Gobierno  la  conveniencia 
de  protejer  el  ensanche  de  ese  culti- 
vo, que  puede  ejercer  una  notable 
influencia  en  la  prosperidad  de  las 
secciones  orientales  de  la  República; 
el  General  Presidente  acuerda:  hacer 
extensivas  á  los  que,  en  los  departa- 
mentos de  Zacapa,  Izabal  y  Altíi  Ve- 
rapaz,  quieran  dedicarse  á  formar 
plantíos  de  banana  de  guineo,  todas 
las  disposiciones  del  decreto  emitido 
en  19  de  febrero  del  año  último,  pa- 
ra siembras  de  trigo;  con  la  sola  va- 
riación de  que,  trascurrido  el  térmi- 
no de  dos  años,  á  que  hace  referen- 
cia el  artículo  2.  ^ ,  los  lotes  conce- 
didos se  adjudicarán  al  empresario 
á  i-azón  de  cien   pesos  por  caballería, 
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ó  dos  pesos  por  manzana,  si  no  llega- 
re á  una  caballería  la  extensión  de 
terreno  cultivado.  —Comuniqúese.  — 
Rubricado  por  el  Sr.  General  Presi- 
dente. 


Palacio  del   Gobieni 
abril  24  de  1880. 


(Tiiateuiala 


Considerando:  que  es  conveniente 
protejer  el  desarrollo  de  la  agricul- 
tura en  el  departamento  de  la  Baja 
Verapez,  á  fin  de  aumentar  su  rique- 
za y  de  aprovechar  en  beneficio  del 
pais  los  valiosos  elementos  con  que 
la  naturaleza  ha  dotado  jí  esta  sección 
de  la  Reqública;  y 

Que  numerosos  vecinos  de  la  cabe- 
cera solicitaron  se  repartiesen  entre 
todos  los  habitantes  de  la  misma  los 
terrenos  denominados  Cerro- Verde, 
Repollal,  San  Vicente,  Guadalupe  Ra- 
nina, Sinanjá  y  el  Espinero,  per- 
tenecientes íí  la  Villa  de  Salamá,  á 
fin  de  que  en  ellos  pudiesen  consa- 
grarse al  cultivo  del  café  y  á  la  for- 
mación de  haciendas  de  ganado  va- 
cuno, que  constituyen  el  prin(;ipal 
ramo  de  producción  del  departamen- 
to referido;  por  tanto,  y  en  uso  iie 
sus  amplias  facultades,'  el  General 
Presidente, 


AcrivUDA: 

1.  ^ — Todo  vecino  de  Salamá  pue- 
de solicitar  de  la  Jefatura  Política 
del  departamento  un  lote  de  los  te- 
rrenos mencionados,  no  menor  de  una 
manzana  ni  mayor  de  una  caballería. 

2.  "^  — La  Jefatura  deferirá  á  las  pe- 
ticiones que  le  sean  presentadas,  con- 
cediendo hasta  una  caballería,  á  los 
que  posean  quince  hembras  de  gana- 
do vacuno  ó  prometan  introducirlas 
al  terreno  que  adquieran;  á  los  que 
no  comprueben  tener  ese  número  de 
cabezas  de  ganado,  se  les  señalará 
una  área  menor,  proporcionada  á  sus 
recursos. 


;3.  ^  — Cuando  el  terreno  se  solicite 
con  la  intención  de  consagrarlo  á 
plantíos  de  café,  no  podrá  conceder- 
se una  área  mayor  de  diez  manzanas, 
cuya  extensión  determinará  la  .Jefa- 
tura, teniendo  en  cuenta  las  circuns- 
tancias del  peticionario. 

4.*^ — El  Jefe  Político,  haciendo 
examinar  la  naturaleza,  sitiuición,  & 
de  los  terrenos,  determinaiá  cuáles 
deben  destinarse  á  siembras  de  café 
y  cuales  á  haciendas  de  crianza  y  de 
repasto. 

5.  ^ — Los  terrenos  será  adjudicados 
á  los  solicitantes,  previa  la  mensura 
de  los  mismos,  á  razón  de  cincuenta 
centavos  por  manzana;  y  los  fondos 
que  ingresen  por  la  venta  se  inverti- 
rán exclusivamente  en  abrir  una  ca- 
rretera que  comunique  á  los  mismos 
terrenos  con  la  Villa  de  Salamá  y  á 
la  adquisición  de  una  máquina  de 
despulpar  y  otia  de  trillar  café,  que 
se  emplearán  en  el  l)eneficio  de  los 
frutos  que  de  los  terrenos  se  obten- 
gan, considerándose  como  de  uso  co- 
munal para  todos  los  poseedores.  Lo 
que  esas  máquinas  produzcan,  con  el 
impuesto  módico  que  se  establecerá 
por  cada  quintal  que  se  beneficie,  in- 
gresará á  los  fondos  de  la  Corpora- 
ción Municipal  de  la  cabecera,  la  cual 
deberá  destinarlos  á  la  conservación 
y  mejora  de  las  mismas  y  del  camino 
que  se  construya. 

0.  "^  — Un  ingeniero  topógrafo,  de- 
signado por  el  Gobierno,  pasará  á 
efectuar  la  medida,  amojonamiento 
y  distribución  de  las  áreas  que  se  con- 
cedan; los  honorarios  que  devengue, 
así  como  los  demás  gastos  de  la  co- 
misión, serán  cubiertos  por  el  Tesoro 
l)úblico. 

7.  ^^La  Jefatura  Política  nómbra- 
la una  comisión,  compuesta  de  tres 
ó  cinco  vecinos  de  la  cabecera,  para 
que  auxilie  al  mencionado  ingeniero 
topógrafo,  y  facilite  los  medios  de 
cumplir  el  encargo  que  se  le  confie. 

8.  ^  —En  virtud  de  las  disposicio- 
nes que  dicte  la  misma  Jefatura,  se 
procederá  desde  luego  á  formar  un 
alnuícigo  de  café,  que  constará  por  lo 
menos  de  cuatrocientos  mil  véstagos 
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y  quesera  distribuido  entre  los  agri- 
cultores de  la  localidad  que  lo  solici- 
ten, |)r()])orcionándolo  «íratuitaniente 
á  los  pol)res  y  á  costo  y  costos  íí  los 
que  pudiesen  comprarlo. 

9.  ^ — Dos  años  después  de  la  fe- 
cha, los  que  luibiesen  obtenido  lotes 
en  los  terrenos  i-eferidos,  coniproba- 
rán  respectivamente  que  han  intro- 
ducido a  ellos  las  quim^e  cabezas  de 
ganado  vacuno,  á  que  hace  referen- 
cia el  artículo  2.  '^  ó  que  los  han 
sembrado  de  café  en  la  mitad,  por  lo 
menos,  de  su  extensión  total;  en  caso 
de  no  comprobarlo  se  les  retirará  la 
concesión,  sin  que  i)uedan  alega i*  otro 
derecho  que  á  percibir  el  precíio  en 
que  el  nñsmo  lote  les  fué  primitiva- 
mente adjudicado. 

10. —Se  faculta  á  la  Secretaría  de 
Fomento  para  que  dicte  todas  his  me- 
didas que  conduzcan  á  la  pronta  y 
exacta  ejecución  del  i)resente  acuer- 
do.— Comuniqúese.-— Rubricado  por 
al  Sr.  (reneral  Presidente. 

I ierr  ('!'<(. 


Palacio  Naci(mal:  (xuatemala,  julio 
2  de  1880. 

Con  presencia  de  la  exposición  que 
el  Jefe  Político  de  la  Baja  V^erapaz 
ha  elevado  al  Gobierno,  patentizan- 
do las  ventajas  que  se  reportarían  de 
conceder  hasta  una  caballería  de  te- 
rreno á  los  vecinos  de  Salamá  que, 
en  tierras  de  Cerro- \^erde  y  demás 
que  se  dispuso  repartí i-,  ])or'  acuerdo 
de  24  de  abril  último,  quisiesen  de- 
dicarse al  cultivo  del  café,  formando 
valiosas  i)lantaciones,  que  aumenta- 
rán la  ])roducción  agrícola  y  por  <!on- 
siguiente,  la  riqueza  y  bienestar  del 
dex)artamento  mencionado;  el  (Teñe- 
ra! Presidente  acuerda. 

\.^ —\a\  Jefatura  Política  de  la 
Baja  N'ei-apaz  podrá  conceder  lotes 
de  cuarto  de  caballería,  de  media  ca- 
ballería y  hasta  una  caballería  entera 
á  los  (pie  la  soliciten.  ])aj'a  establecer 
])lantaciones  de  café;  sien)pre  que  los 


peticionarios  posean  los  recursos  bas- 
tantes para  el  objeto  y  sean  capaces 
de  sembrar  en  su  totalidad  el  lote 
que  se  les  adjudique. 

2.^ — En  tales  términos  queda  re- 
formado el  referido  acuerdo  de  24  de 
abril  del  coriiente  año. — Comuniqúe- 
se.-— Rubricado  i)or  el  Sr.  General 
Presidente. 

Ilerrrra. 


Palacio  Nacional:  (Tuatenuila,  a£>os- 
to  27  de  1880. 

Considerando:  que  algunas  solici- 
tudes se  han  elevado  al  Gobiorno,  á 
tin  de  que  este  conceda  terrenos  al 
Norte  de  la  ciudad  de  Plores,  pa- 
ra fonnar  haciendas  de  crianza  y 
rei)asto  de  ganado  vacuno,  bajo  las 
mismas  favorables  condici(mes  del 
decreto  que  se  emitió  para  impulsar 
este  ramo  de  la  industria  agrícola: 
que  la  Administración  tiene  el  vivo 
interés  en  })oblar  y  hacer  productiva 
aquella  zona,  tan  dilat<^da  conu)  rica 
en  fertilidad  y  frutos  naturales;  y  que 
la  indicada  extensión  territorial,  por 
la  considerable  distancia  en  que  se  en- 
cuentra de  los  mercados  importantes 
de  la  Rei^ública,  se  halla  en  condi- 
ciones mas  desfavorables  todí^vía  que 
los  terrenos  situados  en  la  parte  Sur 
del  dejjarta mentó  del  Peten,  agracia- 
dos con  exenciones  y  ventajas  espe- 
ciales para  el  ebjeto  de  promover  y 
desarrollar  en  ellos  la  industria  pe- 
(Muiria ;  por  tanto,  el  General  Presi- 
dente acuerda:  hacer  extensivas  para 
los  que  soliciten  baldíos  en  todo  el 
departamento  del  Peten,  con  el  fin 
de  formar  haciendas  ganaderas,  to- 
das las  disposiciones  del  decreto  emi- 
tido en  26  de  octubre  de  1878.— Co- 
muniqúese.—  Rubi'icado  i)or  el  señor 
(reneral  Presidente. 

Sánchez. 
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Palacio  del  (iobienio: 
marzo  22  de  1881 . 


(Tuatemala, 


Considerando:  que  desde  el  22  de 
julio  de  1873  y  desde  el  13  de  ma- 
yo de  74  se  dispuso  respectivamente 
que  los  poseedores  de  terrenos  bal- 
dios  situados  en  el  Palmar  y  la  Cos- 
ta Cuca  pudieran  adquirirlos  en  pro- 
piedad, sin  sacarse  al  asta  pública, 
pagándolos  á  razón  de  quinientos  pe- 
soíf  caballería,  cuando  no  estuviesen 
cultivados,  y  de  doscientos  pesos  ca- 
ballería cuando  en  ella  hubiere  jjlan- 
taciones;  que  no  obstante  el  largo  tiem- 
po que  desde  la  emisión  de  las  cita- 
das disposiciones  lia  trascurrido,  va- 
rios poseedores  de  teirenos  en  los  lu- 
gares indicados  no  lian  procedido  á 
comprarlos,  ó  habiéndolos  denuncia- 
do no  han  ajitado  la  tramitación  de 
los  expedientes  respectivos,  lo  que 
cede  en  perjuicio  de  las  rentas  nacio- 
nales, el  Presidenta  de  la  República, 
acuerda:  1.  "^  Que  los  poseedores  de 
los  expresados  terrenos  que  dentro 
del  término  de  dos  meses,  á  contar  de 
la  fecha,  no  los  hubieren  denunciado 
ó  no  continuaren  ajitando  la  tramita- 
ción de  sus  expedientes  de  denuncia, 
pierdan  el  derecho  de  comprar  aque- 
llos en  los  términos  que  ])ievieneii 
los  acuerdos  citados:  2.^  Que  la  Je- 
fatura Política  de  Quezaltenaniio  cui- 
de de  q^ie  se  saquen  oportunamente 
al  asta  pul)lica  los  terrenos  poseídos 
y  denunciados,  j)or  la  base  de  qui- 
nientos pesos  caballería  y  se  rema- 
ten en  el  mejor  ])ostor,  valuándose 
separadamentí^  las  siembras  y  mejo- 
ras qne  hubiere,  las  que  se  pagarán 
al  poseedor  poi-  el  lematario  cuando 
aquel  no  lo  fuere;  y  3.  ^  :  Que  si  la 
denuncia  que  se  haga  ó  se  continua,  : 
se  dejare  después  suspensa  durante  i 
un  mes,  se  haga  ai)licación  de  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  1.  ^  y  3.  ^  del 
acuerdo  de  13  de  junio  de  1877. — Co-  > 
muníquese. — Rubricado  por  el  señor 
General  Presidente. 


\      Palacio  Nacional:  (xuatemala,  mar- 
zo 30  de  1881. 

Siendo  aplicables  al  departamento 
de  la  Alta  Vera.paz  los  consideran- 
dos de  la  disposición  que,  para  el  de 
Escuintla  se  dictó,  reglamentando  la 
extracción  del  hule,  imponiendo  pe- 
nas á  los  que  destruyan  ó  perjudi- 
quen los  árboles,  y  estableciendo  un 
impuesto  módico  por  cada  quintal 
de  líquido  que  se  extraiga;  y  creyen- 
do conveniente  acceder  á  la  solici- 
i  tud  que  sobre  el  particular  ha  eleva- 
:  do  á  la  Secretaría  de  í'omento  la  res- 
'  pectiva  Jefatura,  el  General  Presi- 
dente, acuerda:  hacer  extensivas  al 
indicado  departamento  de  la  Alta 
V'erapaz,  las  disposiciones  de  acuerdo 
emitido  con  fecha  6  del  último  enero. 
—Comuniqúese. — Rubricado  por  el 
Sr.  General  Presidente. 

Sánchez. 


Palacio  Nacional:  Guatemala,  abril 
12  de  1881. 

Considerando:  que  el  cultivo  del 
lienequén.  extendido  en  la  rica  y  ex- 
tensa zona  que  el  departamento  del 
Peten  abraza,  influiría  en  su  pros- 
peridad, proporcionándole  un  ramo 
de  exportación,  y  á  la  vez  podría 
])roducir  algi'm  aumento  á  las  rentas 
fiscales,  si  en  una  escala  considerable 
se  emprendiese;  y  que,  para  obtener 
tal  resultado,  es'  oportuno  agraciar 
á  los  que  al  indicado  cultivo  se  de- 
diquen con  algunas  concesiones  que 
los  estimulen  á  secundar  las  miras 
que  la  Administración  se  propone, 
al  fomentar  la  producción  de  aquel 
artículo;  el  General  Presidente  acuer- 
da: hacer  extensivas  á  todo  el  que, 
en  el  departamento  mencionado,  se 
consagre  al  cultivo  del  henequén,  las 
disposiciones  del  decreto  que  se  emi- 
tió con  fecha  22  de  agosto  de  1878, 
con  el  objeto  de  impulsar  el  cultivo 
del  cacao,  del  hule  y  de  lazarzaparri- 
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lia.  —Comuniqúese. — Rubricado  por 
el  Sr.  General  Presidente. 

Sánchez. 


Palacio  Nacional:  Guatemala,  3  de 
junio  de  1882. 

Considerando:   (jue  las  disposicio- 
nes del  decreto  numero  223  han  co- 
rrespondido en  la  práctica  á  los  pro- 
pósitos que  inspiraron  su  emisión,  ya 
que  á  merced  de  ellas  se  han  forma- 
do numerosas  haciendas  de  crianza 
de  ganado  mayor  en  el  territorio,  pa- 
ra el  cual  se  concedieron  las  facili- 
dades que  esa  \e\  otorga,   y  que  por 
lo  tanto  es  oportuno  hacer  extensi- 
vas tales  facilidades  á  los  que  soli- 
citen terrenos  con  el  mismo  objeto 
en  todo  el  departamento  de  la  Alta 
Yerapaz,   para  continuar  así  dando 
impulso  á  la  industria  pecuaria,  cu- 
yo desarrollo  será  tan  benéfico  para  \ 
el  de  la  riqueza  nacional;   el  General  j 
Presidente,  en  uso  de  sus  facultades,  j 
acuerda.  Extender  á  todo  el  territo-  | 
rio  de  la  Alta  Yerapaz,  las  disposi-  ¡ 
clones  del  decreto  que  se  dictó  con  i 
fecha  26  de  octubre  de  1878,   con  tal  j 
de  que  el  terreno  que  se  solicite  para  ! 
destinarlo  á  la  crianza  de  ganado  ma-  I 
yor  no  sea  apropiado  para  el  cultivo  ■ 
del  café. — Comuníqiiese. — Rubricado  | 
por  el  Sr.  General  Presidente.  j 

Herrera. 


Palacio  Nacional:  Guatemala,  10  de 
agosto  de  1882. 

Considerando:  que  en  la  Jefatura  I 
Política  de  Chimaltenango  se  han  sus-  j 
tanciado  algunos  expedientes  relati-  I 
vos  á  denuncia  de  terrenos  ejidales  | 
sin  cumplirse  con  las  prescripciones  I 


del  decreto  de  8  de  enero  de  1877; 
que  en  consenancia  no  serán  válidas 
las  ventas  que  se  hicieran  en  virtud 
de  las  constancias  de  esas  actuacio- 
nes, lo  que  cedería  en  perjuicio  de 
los  interesados,  el  General  encargado 
de  la  Presidencia:  con  vista  de  la  con- 
sulta que  ha  dirigido  el  Jefe  Político 
de  aquel  departamento  y  de  lo  pedi- 
do por  el  Ministerio  Fiscal,  acaerda: 
conceder  la  autorización  necesaria  pa- 
ra q^ue  los  terrenos  á  que  dichos  ex- 
pedientes se  refieren,  sean  enajena- 
dos, observándose  las  reglas  siguien- 
tes: 
1^— Los  lot«s  que  hubieren  sido  po- 
I  seidos  con  anterioridad  á  la  emisión 
'  del  decreto  citado,  se  adjudicarán  al 
poseedor  por  el  precio  que  se  les  ha- 
ya asignado  ó  se  les  asigne  por  pe- 
ritos; 

2?— Las  porciones  que  no  hayan  si- 
do  poseídas  desde  la  época  expresa- 
da, se  sacarán  al  asta  publica,  sirvien- 
do de  base  la  cantidad  en  que  se  hu- 
bieren valorado  ó  se  valoren  también 
por  expertos; 

3^— Las  mejoras  de  los  lotes  que 
deben  rematarse,  se  valorarán  sepa- 
radamente, á  efecto  de  que  su  precio 
sea  cubierto  al  poseedor  por  el  rema^ 
tario,  cuando  aquel  no  lo  fuere; 

4'} — A  las  personas  que  hubieren 
enterado  alguna  suma  por  los  terre- 
nos q^ue  se  enajenen  con  arreglo  á 
esta  disposición,  se  les  abonará,  al  cu- 
brir el  precio  de  la  venta  en  la  Ad- 
ministración respectiva,  ó  se  les  de- 
volverá cuando  á  ellos  no  se  les  adju- 
dique una  vez  verificado  el  pago  por 
el  adjudicatario;  y 

S'y— Los  expedientes  que  se  refieran 
á  lotes  cuya  extensión  llegiie  á  una 
caballería  ó  sea  mayor,  se  remitirán 
á  la  Secretaría  de  Gobernación  y  Jus- 
ticia á  fin  de  que  se  nombre  ingeniero 
que  practique  la  correspondiente  me- 
dida. — Comuniqúese.  -Rubricado  por 
el  Sr.  General  encargado  de  la  Presi- 
dencia. 

Dhtz  Mérida. 
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'EECOPILACION 


DECEETO  NUM.  282. 

JOSÉ  MARÍA  ORANTES,  General 
de  Dimsión  y  encargado  de  la  Pre- 
sidencia Constitucional  de  la  Re- 
pública de  Guatemala, 

considerando: 

Que  la  medida  de  los  terrenos  del 
departamento  de  Izabal,  con  anterio- 
ridad á  su  adjudicación,  evitará  dila- 
ciones y  gastos  á  los  que  deseen  ad- 
quirirlos, y  contribuirá  eficazmente  á 
que  se  cultive  aquella  rica  zona  del 
pais,  tan  visitada  ya  por  los  que  in- 
tentan inmigrar  á  la  República; 

Que  á  este  fin  concurrirá  igualmen- 
te el  exonerar  á  los  que  denuncien 
un  terreno,  de  la  venta  del  mismo  en 
pública  subasta,  señalando  á  los  bal- 
díos un  precio  fijo,  por  el  cual  pue- 
dan adjudicarse,  sin  demoras  perju- 
diciales para  el  que  quiera  comprar- 
los; y 

Que  es  justo  asignar  á  los  terrenos 
que  se  midan  precios  mayores  de  los 
que  establece  el  Código  Fiscal,  ya 
que  se  proporciona  á  los  adjudicata- 
rios tan  grande  economía  de  eroga- 
ciones y  de  tiempo,  y  también  para 
compensar  al  Gobierno  de  los  anti- 
cipos que  llaga  en  la  medida,  revi- 
sión, planos  etc.,  de  los  baldíos;  y  en 
virtud  de  las  facultades  que  confirió 
al  Poder  Ejecutivo  el  decreto  de  la 
Asamblea  Nacional  Legislativa  de  20 
de  abril  del  año  en  curso, 

deorí:to: 

1.  ^  — La  Secretaría  de  Fomento  de- 
signará á  un  ingeniero  topógrafo 
jjara  que  pase  af  departamento  de 
Izabal,  con  el  objeto  de  medir  los  te- 
rrenos baldíos  que  le  indique  el  Jefe 
Político  de  aquel  departamento. 

2.^— Cada  lote  délos  que  se  mi- 
dan abrazará  la  extensión  de  cuaren- 
ta y  cinco  hectáreas. 

3.  "^  — Cuando  los  terrenos  se  hallen 
cercanos  á  un  río,  se  dejará  éste  co- 
mo límite,   dando  al  lote  en  la  parte 


que  linde  con  el  río  la  menor  exten- 
sión posible,  á  fin  de  que  éste  pueda 
ser  aprovechado  por  el  mayor  núme- 
ro de  propietarios. 

4.  ^  —Cuando  se  hallen  los  lotes  que 
se  midan  en  las  cercanías  de  un  ca- 
mino ó  de  un  río,  el  ingeniero  dejará 
entre  ellos  calles  de  suficiente  anchu- 
ra, que  proporcionen  facilidades  para 
que  los  frutos  que  produzcan  puedan 
ser  lle^  ados  cómodamente  á  esas  vías, 
sin  necesidad  de  pasar  por  los  fundos 
vecinos. 

5.  ^  — El  ingeniero,  al  dar  su  infor- 
me, expresara  si  el  terreno  es  plano 
ó  quebrado,  si  es  cenagoso,  pedre- 
goso ó  estéril,  si  posee  pastos  natura- 
les, si  está  cubierto  de  bosques,  y  si 
de  éstos  pudieran  fácilmente  extraerse 
productos  naturales,  como  zarzaparri- 
lla, hule,  etc. 

6.  ^ — El  ingeniero  informará,  ade 
más  del  plano  especial  de  cada  lote, 
un  plano  general  que  abrace  cincuen- 
ta ó  cien  lotes  medidos,  debiendo  le- 
vantar éste  jjor  duplicado,  á  fin  de 
que  un  ejemplar  quede  en  la  Jefatu- 
ra Política,  y  sea  remitido  el  otro  á 
la  Secretaría  de  Fomento. 

7.  ^  — Los  honorarios  que  deba  de- 
vengar el  ingeniero  serán  estipulados 
por  la  Secretaría  de  Fomento  con  el 
que  se  designe  i)ara  desempeñar  tal 
comisión,  y  erogados  por  el  Tesoro 
público,  así  como  todos  los  demás 
gastos  que  importen  las  medidas,  y 
las  corresxjondientes  revisiones. 

8.  ^  — Los  lotes  que  estén  ya  medi- 
dos y  revisados,  podrán  enajenarse 
por  la  Jefatura  Política  de  Izabal,  la 
que  los  adjudicará  á.  todo  el  que  los 
solicite,  sin  exigirle  otra  condición 
que  el  pago  del  precio  que  se  indica- 
rá en  los  artículos  10  y  11. 

9.  "^  — Tan  pronto  como  el  valor  de 
un  lote  sea  enterado  en  la  Adminis- 
tración de  rentas  de  Izabal,  el  Jefe 
Político,  desx^ués  de  poner  al  intere- 
sado en  i^osesión  del  terreno,  se  diri- 
girá á  la  Secretaría  de  Fomento,  dan- 
do cuenta  con  lo  practicado,  á  lin  de 
que,  por  la  Escribanía  de  Cámara  y 
Hacienda,  se  otorgue  á  favor  del  ad- 
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jndicatario  el  título  de  propiedad  co- 
rrespondiente. 

10. — Los  lotes  medidos  se  concede- 
rán sin  sacarlos  á  licitación,  y  por  el 
doble  de  los  jirecios  qne  establece  el 
artículo  ()12  del  Código  Fiscal;  de- 
biendo pagarse  los  precios  al  conta- 
do, y  en  la  forma  que  establece  el  de- 
creto de  11  del  presente  mes. 

11. — Cuando  el  terreno  distare  vein- 
te ó  mas  leguas  de  la  población  que 
esté  mas  próxima,  podrá  avaluarse 
por  la  mitad  del  precio  correspondiente 
á  las  clases  que  se  expresan  en  los  in- 
cisos ] .  <=> ,  2.  <^ ,  3.  ^  y  4.  c  del  citado 
artículo  del  Código*  Fiscal;  pero  si 
lindaren,  ó  estuviesen  á  la  distancia 
de  menos  de  tres  leguas  de  un  río  que 
sea  navegable,  siquiera  por  pequeñas 
embarcaciones,  se  adjudicarán  por  los 
precios  que  establece  el  aitículQ  an- 
terior. 

12.— El  interesado,  además  del  va- 
lor del  terreno,  que  será  asignado  por 
la  Jefjitura  Política,  con  vista  del  in- 
forme del  ingeniero  que  lo  mida,  de- 
berá pagar  lo  que  importa  la  emisión 
del  título  de  propiedad  que  se  expida 
á  su  favor. 

13.— La  Secretaría  de  Fomento  que- 
da ampliamente  facultada  para  dic- 
tar todas  las  disposiciones  v  medidas 
que  conduzcan  a  la  ejecución  del  pre- 
sente decreto,  con  el  cual  se  dará 
cuenta  á  la  Asamblea  Lej^islativa  en 
sus  lu'óximas  sesiones  ordinarias. 

POR  tanto: 


Publíquese  para  su  promulgación 
y  observancia. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Eje- 
cutivo, en  Guatemala,  á  treinta  y  uno 
de  agosto  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  dos. — José  Marta  Orantes.— ^\  Se- 
cretario de  Instrucción  Pública,  acci- 
dentalmente encargado  de  la  Callera 
de  Fomento.— Z>eZ/?/¿o  Sánchez. 


Palacio  del  Gobierno:  Guatemala, 
julio  21  de  1883. 

Considerando:  que,  en  virtud  de  le- 
yes dictadas  con  el  objeto  de  prote- 
ger diversos  cultivos,  se  han  hecho 
por  la  Secretaría  de  Fomento  conce- 
siones de  tierras  á  los  que  han  solici- 
tado baldíos  i")ai'a  dedicarlos  á  siem- 
bra de  hule,  cacao,  zarzai)arrilla,  tri- 
go, banana  de  guineo  y  lienequón,  y 
para  formar  haciendas  de  crianzas  y 
repasto  de  ganado  vacuno:  y  (pie  esta 
XU'áctica  ofrece  algunas  diíicultades, 
pues  corresi)ondiendo  en  general,  á 
la  Secretaría  de  Gobernación  y  Jus- 
ticia la  tramitación  y  resolución  de 
todos  los  asuntos  agrarios,  se  rom- 
pe la  unidad  que  debe  haber  en  to- 
do ramo  administrativo,  y  se  tras- 
torna la  estadística  del  mismo,  radi- 
cando en  otra  Secretaría  del  Gobier- 
no negocios  que  son  de  igual  natura- 
leza, aunque  estén  sujetos  á  tramita- 
ciones especiales;  por  tanto;  el  Gene- 
I  ral  Presidente  acuerda:  en  lo  sucesivo 
i  toda  solicitud  relativa  á  concesiones 
!  de  tieiTas  nacionales,  aunque  se  ha- 
i  ga  bajo  el  amparo  de  las  leyes  que 
i  por  el  órgano  de  la  Secretaría'  de  Fo- 
!  mentó  se  han  dictado  cOn  el  objeto 
de  impulsar  varios  cultivos,  será  tra- 
mitada y  resuelta  en  la  Secretaría  de 
Gobernación  y  Justicia.— Comuníqiie- 
se. — Rabricíudoporel  Sr.  General  Pre- 
sidente. 

Lainfiesta. 


Palacio  del   Gobierno:  Guateniala, 
marzo  13  de  1884. 
1 

Considerando:    que  con   motivo  de 
,  haberse  despertado  el  espíritu  de  em- 
presa en  las  secciones  del  Norte  de 
,  la  República,  á  consecuencia  de  las 
^  obras  del  ferrocarril  ya  iniciadas,  es- 
tán enajenándose  los  terrenos   nacio- 
1  nales  que  se  encuentran  á   uno  y  otro 
I  lado  del  trayecto  que  la  línea  ha  de 
seguir;  y  que  para  la  construcción  de 
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la  vía  férrea  será  indispensable  tomar 
en  sus  inmediaciones  los  materiales 
que  paralas  obras  sean  necesarios;  el 
General  Presidente  acuerda;  que  ca- 
da título  de  propiedad  que  se  otorgue 
á  favor  del  que  adquiera  un  baldío  en 
la  extensión  de  la  línea,  se  establezca 
de  un  modo  claro  y  terminante;  que 
todos  los  materiales  que  en  el  terre- 
no se  encuentren,  y  sean  aprovecha- 
bles para  el  ferrocarril,  puedaí^  du- 
rante su  construcción  ser  tomados  pa- 
ra la  empresa,  sin  que  los  propieta- 
rios tengan  derecho  a  exigir  indemni- 
zación ó  retribución  alguna. — Comu- 
niqúese.—-R-ubricíido  por  el  Sr.  Ge- 
neral Presidente. 

Laífiflesta. 


DECRETO  NUM.  330. 

MANUEL  L.  BARILLA8,  Gene- 
ral de  D  mis  ion  y  encargado  de  la 
Presidencia  de  la  MepúhUca  de 
Guatemala^ 

Considerando:  que  es  uno  de  los 
propósitos  del  Gobierno  el  de  hacer 
venir  al  pais  emigrantes  laboriosos  y 
honrados,  para  promover  en  mayor 
escala  el  cultivo  de  nuestros  fértiles 
é  inhabitados  territorios,  la  introduc- 
ción á  la  República  de  industrias  nue- 
vas, y  todos  los  demás  beneficios  que 
de  la' inmigración  reportan  las  nacio- 
nes colocadas  en  las  circunstancias  de 
la  nuestra; 

Que  en  los  departamentos  de  Iza- 
bal  y  Zacapa,  en  la  zona  comprendi- 
da entre  los  ríos  Motagua  y  Polochic, 
hay  vastos  y  feraces  terrenos,  con  ex- 
celente clima  y  fáciles  medios  de  tras- 
porte, en  los  cuales  con  X)rovecho  po- 
día establecerse  uaa  colonia,  median- 
te concesiones  y  auxilios  que  otorgue 
el  Gobierno  á  los  que  quieran  esta- 
blecerse en  ella  con  la  intención  de 
consagrarse  á  la  agricultura; 

Que  dicha  colonia  podía  formarse, 


no  solo  con  emigrantes  extranjeros, 
sino  también  con  los  hijos  del  pais 
que,  careciendo  de  recursos,  y  de- 
seando dedicarse  á  trabajos  agrícolas, 
I)uedan  aprovechar  las  ventajas  ofre- 
cidas á  los  que  en  la  x^'oyectada  co- 
lonia se  dediquen;  por  tanto, 

DECKETO: 

•1.  ^ — En  la  Comarca  compuesta  de 
terrenos  nacionales,  que  se  extiende 
entre  los  ríos  Polochic  y  Motagua,  y 
que  está  limitada  al  Oriente  por  las 
depresiones  de  la  costa  del  Atlántico, 
se  establece  una  colonia  agrícola  que 
se  denominará  "Entre-Ríos." 

2.  ^  —Formarán  parte  de  la  colonia 
los  nacionales  ó  extranjeros  que  quie- 
ran radicarse  en  esa  localidad  y  soli- 
citen ser  inscritos  en  el  registro  de 
ella,  ante  el  Ministerio  de  Fomento  ó 
ante  la  autoridad  departamental  que 
oportunamente  será  designada  por  es- 
ta Secretaría. 

3.  ^  —  Los  colonos  gozarán  de  las  fa- 
cilidades y  exenciones  siguientes: 

1.  "^ — Inmediatamente  después  de 
situarse  en  el  lugar,  recibirá  cada  je- 
fe ó  cabeza  de  familia  cinco  vacas  pa- 
ridas, suficiente  número  de  aves  de 
corral,  instrumentos  de  labranza,  se- 
millas de  árboles  y  plantas  útiles,  se- 
senta y  cuatro  manzanas  de  tierra  de 
diez  mil  varas  cuadradas  cada  una  y 
veinticinco  pesos  en  dinero  efectivo. 

2.  "^  — Los  colonos  estarán  excep- 
tuados durante  diez  años  de  levas  y 
reclutamientos  militares  en  tiempo  de 
paz,  y  de  todas  aquellas  contribucio- 
nes directas,  tasas  ó  cargas  persona- 
les que  no  estén  comprendidas  entre 
las  obligaciones  ó  impuestos  de  ca- 
rácter exclusivamente  vecinal. 

Los  colonos  extranjeros  estarán 
exentos,  además,  durante  el  mismo 
tiempo,  de  todo  servicio  militar,  en 
los  términos  que  expresan  los  trata 
dos  y  leyes  vigentes. 

3.  ^  — En  el  mismo  período  arriba 
expresado  tendrán  una  rebaja,  que 
no  excederá  de  veinticinco  y>oy  ciento, 
sobre  los  derechos  que  se  paguen  por 
la  importación  ó  exportación  de  mer- 
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caderías,  siempre  que  éstas  se  intro- 
duzcan para  el  exclusivo  consumo  de 
la  colonia,  ó  se  exporten  con  proce- 
dencia de  las  industrias  ó  cultivos  en 
ella  establecidos. 

4.  ®  — Las  ventanas  que  ot^orga  el 
inciso  1.  ^  del  articulo  anterior,  po- 
drán modiñcarse  en  sentido  mas  am- 
plio, á  juicio  de  la  autoridad,  en  fa- 
vor de  las  familias  cuyo  número  ex- 
ceda de  cinco  individuos. 

6.^— Los  que,  sin  llevar  familia, 
ni  ser  casados,  pretendan  inscribirse 
en  el  registro  de  la  colonia,  recibirán 
dos  vacas  paridas,  diez  pesos  y  trein- 
ta y  dos  manzanas  de  tierra;  gozando 
por  lo  demás  de  los  beneficios  que 
concede  el  artículo  8,  ^ 

6.  ®  — También  sufrirán  alteración 
las  ventajas  á  que  se  contrae  el  artí- 
culo 5.  ® ,  al  completarse  en  la  colo- 
nia el  número  de  cien  familias  y  de 
otros  tantos  colonos  de  la  clase  ex- 
presada en  el  artículo  inmediato  pre- 
cedente. 

7.  '^  —No  serán  recibidos  como  co- 
lonos los  condenados  por  sentencia 
firme  á  prisión  ordinaria,  si  no  acre- 
ditaren haber  cambiado  de  conducta 
después  de  purgada  la  condena,  los 
díscolos  y  pendencieros  y  los  que  ten- 
gan costumbres  notoriamente  vicia- 
das. 

8.  '^  — Los  colonos  están  obligados: 

1.  "^  — A  no  cambiar  de  domicilio  por 
lo  menos  durante  los  cinco  años  si- 
guientes á  su  establecimiento  en  la 
comarca. 

2.  ^  —A  construir  casa  de  habita- 
ción dentro  del  primer  afio,  en  el  si- 
tio que  designe  la  autoridad. 

3.  ^  —A  cultivar  inmediatamente 
todo  ó  parte  del  terreno  q^ue  se  les  ad- 
judique, i^lantando  las  siembras  que 
crean  convenientes  á  su  interés,  y 
cultivando  también  las  semillas  que 
recibieren. 

4.  ®  — A  no  enajenar  durante  diez 
años  la  tierra  de  que  se  les  haya  dado 
posesión;  pudiendo  hacerlo  solamen- 
te cuando,  por  causas  atendibles,  les 
diere  permiso  la  autoridad. 

9.  "^  — Trascurridos  los  cinco  años 
que  determina  el  primer  inciso  del 


i  artículo  anterior  y  llenadas  las  demás 
condiciones  que  allí  se  exigen,  sepro- 
I  cederá  á  la  mensura  de  los  terrenos 
I  de  que  se  haya  dado  posesión;  dán- 
I  dose  al  poseedor  el  respectivo  título 
I  de  propiedad.  La  medida  y  revisión 
I  serán  costeadas  por  los  interesados. 

10. — Líis  que  desertaren  de  la  colo- 
i  nia  antes  de  cumplir  los  cinco  años, 
i  perderán  adenuls  de  la  tierra  y  sus 
I  mejoras,    los  beneíicios  que  esta  lev 
concede,  y  serán  compelidos  á  devol- 
I  ver  á  justa  tasación  el  valor  de  los 
objetos  que  la  autoridad  les  haya  su- 
ministrado. 

11. — Tan  pronto  como  se  reúnan  en 
I  la  comarca  veinte  familias  de  colonos, 
i  se  procederá  al  trazo  deíinitivo  de  la 
I  i)oblación  de  ''Entre-Ríos,"  según  el 
!  i)lano  é  instrucciones  que  dé  la  Se- 
I  cretaría  de  Fomento;  levantándose 
1  desde  luego  por  cuenta  del  Tesoro 
Nacional  el  edificio  destinado  para 
i  escuelas  públicas  y  el  que  deba  senir 
I  de  despacho  á  las  autoridades  loca- 
¡  les. 

I  12. — La  época  que  determina  la 
I  precedente  disposición  servirá  de  ba- 
i  se  para  señalar  aquella  en  que  con- 
j  cluirán  las  exenciones  personales  y 
!  tributarias  otorgadas  á  los  colonos. 
!  13. — Queda  encargada  la  Secretaría 
i  de  Fomento: 

!  •  1.  ^ — De  hacer  conocer  esta  ley  en 
el  exterior,  por  medio  de  los  agentes 
consulares. 

2.  ^  — De  vigilar  porque  los  colonos 
extranjeros  gocen,  además  de  las  ex- 
presadas, de  todas  las  facilidades, 
exenciones  y  privilegios  que  las  leyes 
\ngentes  otorguen  á  los  inmigrantes. 

3.  '^  — De  hacer  conocer  las  ventajas 
del  clinTa  suave,  del  fértil  terreno,  de 
sus  buenas  condiciones  hidrográficas, 
de  su  proximidad  á  los  puertos  de 
mar  y  demás  circunstancias  que  tiene 
la  comarca. 

4.  "^  — De  dictar,  finalmente,  todas 
las  disposiciones  reglamentarias  con- 
ducentes á  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Eje- 
cutivo; en  Guatemala,   á  quince  de 
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mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco. 

Manuel  L.  Bar  illas. 

El  Secretario  de  Estado  en  el 
•  Despacho  de  Fomento, 

Enrique  M.  Sobral. 


Palacio  del  Gobierno:  Guatemala, 
junio  1 .  ^  de  1885. 

Traida  á  la  vista  la  solicitud  en  que 
varios  individuos,  deseosos  de  radi- 
carse con  sus  familias  en  la  colonia 
de  "Entre-Ríos,"  piden  al  Gobierno 
ciertas  concesiones  especiales,  que  les 
permitan  realizar  desde  luego  tal  pro- 
pósito; y  considerando:  que  debiendo 
ser  éstos  los  primeros  colonos  de  a- 
quel  lugar,  hoy  deshabitado  y  falto 
de  recursos,  es  indispensable  agraciar- 
los con  mayores  concesiones  que  las 
ofrecidas  en  el  Decreto  número  330, 
á  fin  de  que,  estableciéndose  con  ellos 
un  núcleo  de  población,  la  colonia  en 
proyecto  tenga  una  base  para  su  ul- 
terior desarrollo;  por  tanto,  el  Gene- 
ral encargado  de  la  Presidencia  acuer- 
da: 1.  ^  Se  concfede  á  los  Sres.  José 
María  García  Salas,  F.  O.  Viteri,  Ra- 
fael Ramírez,  José  María  López,  Fran- 
cisco Ampéles  y  Braulio  Vargas,  en 
el  punto  designado  para  formar  la  co- 
lonia de  "Entre-Ríos,"  la  extensión 
territorial  que  establece  en  su  inciso 
1 .  "^  el  artículo  3.  '^  del  Decreto  cita- 
tado;  2.  ^  Se  dará  á  cada  uno  de  ellos, 
por  una  sola  ve^,  la  suma  de  cien  pe- 
sos, entregándoseles  cincuenta  en  esta 
capital,  para  sus  gastos  de  vi*aje,  y  el 
resto  cuando  estén  ya  situados  en  el 
punto  que  se  les  designe;  3.  ^  Antes 
de  recibir  dicha  suma,  los  agraciados 
presentarán  una  fianza,  con  la  cual 
garanticen  que  la  destinarán  exclusi- 
vamente á  su  trasporte  y  el  de  sus 
familias;  4.  '^  La  Secretaría  de  Fo- 
mento, además  hará  entregar  á  cada 
uno  de  ellos:  una  vaca  panda;  cuatro 
fanegas  de  maíz  y  una  de  frijol;  y  las 


semillas,  aves  de  corral  é  instrumen- 
tos de  labranza  que  previene  el  mis- 
mo inciso  del  mencionado  Decreto. — 
Comuniqúese.— Rubricado  por  el  Sr. 
General  encargado  de  la  Presidencia. 

Aguirre. 


Palacio  del  Gobierno:  Guatemala, 
septiembre  6  de  1885. 

Atendiendo  á  que  el  Gobierno  tiene 
actualmente  en  estudio  los  mejores 
medios  para  crear  la  colonia  de  "En- 
tre-Ríos," en  forma  que  pueda  corres- 
ponder eficazmente  á  los  propósitos 
que  se  tuvieron  en  mira  al  disponer 
su  establecimiento;  y  que  no  se  juzga 
oportuno  continuar  remitiendo  colo- 
nos á  dicha  comarca,  mientras  en  ella 
no  exista  el  núcleo  de  población  que 
debe  formarse  con  los  inmigrantes 
contratados  con  el  Sr.  Wildput,  y  en 
tanto  que  se  halle  como  se  encuentra 
ahora,  aislada  y  sin  los  recursos  ne- 
cesarios para  los  que  en  ella  intenten 
radicarse;  el  General  encargado  de  la 
Presidencia  acuerda:  suspender  has- 
ta nueva  disposición,  los  efectos  del 
Decreto  número  330. — Comuniqúese. 
—Rubricado  por  el  Sr.  General  Pre- 
sidente. 

Aguirre. 


DECRETO  NUM.  350. 

MANUEL  LISANDRO  BARI- 
LLA8,  General  de  División  y  en- 
cargado de  la  Presidencia  de  la 
RepúbUcfí  de  Guatemala^ 

considerando: 

Que  las  disposiciones  vigentes  emi- 
tidas para  impulsar  la  siembra  de  tri- 
go, no  han  producido  en  los  departa- 
mentos orientales  de  la  República  los 
benéficos  resultados  que  al  dictarlas 
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se  tuvieron  en  mira,  siendo  en  conse- 
cuencia indispensable  hacerles  algu- 
nas modificaciones: 

Que  el  Gobierno  se  halla  animado 
del  deseo  de  promover,  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance,  el  desarro- 
llo de  la  agricultura,  fuente  de  la  ri- 
queza nacional;  y  es  aquella  sección 
del  pais  la  que  en  la  actualidad  mas 
lo  necesita,  por  no  existir  en  los  de- 
partamentos que  la  forman  ningún 
ramo  agrícola  de  importancia  á  que 
sus  habitantes  den  atención  prefe- 
rente; 

Por  tanto;  en  uso  de  las  facultades 
de  quje  estoy  investido, 

decreto: 

Art.  19— Todo  el  que  en  los  depar- 
tamentos orientales  de  la  República 
solicitare,  dentro  del  término  de  dos 
años,  un  lote  de  terreno  baldío  ó  de 
ejidos,  para  destinarlo  4  la  siembra  de 
trigo,  tendrá  derecho  á  que  se  le  dé 
posesión  de  él,  si  previamente  justifi- 
ca que  tiene  aquella  calidad. 

Art.  2? — Se  concederán  gratis  las 
fracciones  de  terreno  que  no  excedan 
de  una  manzana;  si  fuere  mayor  su 
extensión,  se  valuará  por  dos  exper- 
tos que  nombrará  la  Jefatura  Políti- 
ca del  respectivo  dejíartamento,  y  se- 
rán adjudicados  al  peticionario,  sin 
sacarlas  al  asta  pública,  por  el  precio 
que  se  les  asigne. 

Art.  39— El  valor  de  los  terrenos 
que  deba  pagarse,  conforme  al  artí- 
culo anteriar,  se  cubrirá  por  mitad, 
y  por  anualidades  vencidas,  siempre 
que  el  interesado  comprobare,  antes 
de  enterar  el  importe  correspondien- 
te al  primer  año,  que  tiene  sembra- 
das de  trigo  las  tres  cuartas  partes 
del  terreno  por  lo  menos. 

Art.  49— Si  pasado  un  año,  á  con- 
tar del  día  en  c[ue  el  interesado  haya 
tomado  posesión  del  lote,  no  rindiese 
la  prueba  á  que  se  contrae  el  artículo 
anterior,  perderá  todo  derecho  al  te- 
rreno y  á  las  mejoras  que  hubiere  en 
él;  sacándose  éste  al  asta  pública, 
previo  valúo,  y  rematándose  en  el 
mejor  postor. 


Art.  59— Las  solicitudes  de  que  tra 
ta  el  presente  decreto  y  las  actuacio- 
nes subsiguientes  se  extenderán  en 
papel  simple,  y  no  causarán  derechos 
de  ninguna  especie,  con  excepción  de 
los  honorarios  de  los  expertos  en  su 
caso. 

Art.  69 — Los  vecinos  de  las  respec- 
tivas jurisdicciones  municipales  pue- 
den sembrar  trigo  libremente  en  los 
terrenos  de  ejidos  y  también  en  los 
baldíos  respetando  las  posesiones  aje- 
nas, y  quedan  exonerados  de  cargos 
concejiles,  así  como  del  servicio  mili- 
tar por  el  término  de  cinco  años,  los 
que  cultivaren  una  manzana  por  lo 
menos,  de  aquel  fruto,  bien  sea  en 
dichas  tierras  ó  en  fincas  de  su  pro- 
piedad. Para  gozar  de  esa  última  ex- 
cepción es  necesario,  que  durante  los 
cinco  años,  el  interesado  atienda  y 
conserve  en  buen  estado  la  siembra, 
so  pena  de  pagar  la  multa  de  cincuen- 
ta pesos,  ó  prestar  el  servicio  perso- 
nal que  la  ley  de  la  materia  exige  por 
cada  año  que  deje  abandonada  aque- 
lla. 

Art.  79 — Las  excepciones  que  expre- 
sa el  artículo  precedente  son  extensi- 
vas á  las  personas  que  trabajaren  or- 
dinariamente en  las  plantaciones  men- 
cionadas y  en  los  molinos  de  trigo. 

Art.  89 — Durante  diez  años  no  se 
podi'á  imponer  derecho  alguno,  fiscal 
o  municipal,  sobre  la  producción  ó 
exportación  del  trígo  que  se  coseche 
en  los  departamentos  de  Oriente. 

Art.  99 — Los  Jefes  Políticos  pro- 
moverán con  empeño  la  formación  de 
sociedades  para  el  cultivo  de  aquel 
fruto,  y  para  el  establecimiento  de 
molinos  destinados  á  su  beneficio:  y 
el  Gobierno  auxiliará  esas  sociedades 
de  una  manera  eficaz,  á  efecto  de  que 
produzcan  resultados  prácticos  en  fa- 
vor de  las  mismas  y  de  los  plantado- 
res de  trigo. 

Art.  10. — Respecto  de  los  departa- 
mentos orientales,  quedan  refundidas 
en  este  decreto  las  disposiciones  que 
se  han  emitido  anteriormente  sobre  el 
cultivo  del  trigo. 

Art.  11,— La  Secretaría  de  Fomen- 
to dictará  todas  las  medidas  condu- 
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centes  á  la  realización  de  los  fines  de 
este  decreto,  que  principia  á  regir 
desde  la  fecha,  y  reglamentará  la  ma- 
nera de  sustanciar  los  expedientes  que 
se  formen  para  adquirir  terrenos  de 
conformidad  con  las  disposiciones  que 
abraza. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno: 
en  Guatemala,  á  doce  de  "^septiembre 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 

M.  L.  Barrillas. 

El  Secretario  de  Estado  en  el 

Despacho  de  Hacienda  y 
Encargado  del  de  Fomento, 

Antonio  de  Aguirre. 

DECRETO.  NUM.  362. 

MANUEL  L.  BARILLAS,  Gene- 
ral de  División  y  encargado  de  la 
Presidencia  de  la  República  de 
Guatemala. 

Considerando:  que  personas  mal  in- 
tencionadas están  divulgando  en  al- 
gunas poblaciones,  que  la  adminis- 
tración actual  intenta  despojar  á  los 
vecinos  de  los  terrenos  nacionales  ó 
de  ejidos  adquiridos  en  virtud  de  do- 
naciones hechas  por  el  General  don 
J.  Rufino  Barrios: 

Que  aunque  en  esas  concesiones  no 
se  hayan  observado  las  formalidades 
que  exige  la  legislación  vigente,  han 
producido  benéficos  resultados  en  fa- 
vor de  la  clase  pobre: 

Que  además  los  actuales  poseedo- 
res han  cultivado  los  lotes  que  se  les 
donaron  y  han  edificado  habitaciones; 

y 

Que  la  actual  administración  se 
propone  dispensar  igual  protección 
alos  desvalidos  y  quiere  convertirlos 
en  propietarios  para  que  de  esa  ma- 
nera los  agraciados  tengan  plena  se- 
guridad de  que  nunca  serán  inquie- 
tados ni  molestados  en  el  goce  y  libre 
disposición  de  lo  que  han  adquirido. 

Por  tanto:  en  uso  de  las  amplias  fa- 
cultades de  que  está  investido  el  Eje- 
cutivo y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  he  tenido  á  bien  decretar  y 


DECRETA: 

Art.  1.  '^ — Se  reconocen  y  ratifican 
todas  las  concesiones  gratuitas  de  te- 
rrenos nacionales,  de  ejidos  ó  de  co- 
munidad verificadas  por  el  General 
Barrios  bien  sean  en  favor  de  parti- 
culares individual  ó  colectivamente 
ó  á  beneficio  de  los  municipios,  al- 
deas ó  valles. 

Art.  2.  ^  — Los  actuales  poseedores 
dentro  del  término  de  tres  meses  ocu- 
rrirán á  las  respectivas  Jefaturas  Po- 
líticas para  que  se  les  extiendan  sus 
títulos  correspondientes. 

Art.  3.  '^  — Los  Jefes  Políticos  abri- 
rán un  libro  para  asentar  la  fecha  de 
la  presentación  del  interesado,  su  nom- 
bre, el  título  de  concesión  que  hubie- 
re obtenido,  el  lugar  en  que  está  si- 
tuado el  terreno  y  sU  extensión.  De 
este  libro  remitirán  al  Ministerio  de 
Gobernación  un  índice  razonado  por 
orden  alfabético. 

^  Art.  4.  '^  — Las  personas  que  se  con- 
sideren con  derecho  al  todo  ó  parte 
de  un  terreno  que  se  hubiese  donado, 
ocurrirán  dentro  del  término  de  dos 
meses  al  Ministerio  de  Gobernación 
para  hacer  los  arreglos  convenientes. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno, 
en  Guatemala,  á  diez  y  nueve  de  sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  ochenta 
y  cinco. 

Manuel  L.  Bar  illas. 


El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Gobernación  y  Justicia, 

M.  J.  Dardón. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  D<^spacho  de 
Hacienda  y    encargado  del  de  Fomento, 

Antonio  de  Aguirre 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Instrucción  Pública, 

Manuel  Aparicio. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores, 

Manuel  Ramírez. 
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Palacio  del  Gobierno:  Guatemala, 
diciembre  15  de  1886. 

Considerando: 

Que  el  Gobierno  se  halla  animado 
del  deseo  de  promover  jior  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance  el  ensanche 
de  la  agricultura,  haciendo  al  efecto 
las  concesiones  que  fueren  necesarias; 
y  que  la  Municipalidad  del  puerto  de 
Lívingston  ha  solicitado  se  le  faculte 
para  distribuir  entre  los  vecinos  de 
aquella  localidad  los  terrenos  nacio- 
nales comprendidos  dentro  de  su  ju- 
risdicción, con  el  fin  de  que  puedan 
los  concesionarios  dedicarse  á  cid- 
tivarlos  en  condiciones  favorables; 
por  tanto,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica acuerda: 

1.  "^—Autorízase  ala  Municipali- 
dad de  Lívingston  para  que  en  te- 
rrenos nacionales  y  en  el  punto  que 
la  misma  designe  y  mande  mensurar 
y  dividir  por  ingeniero,  pueda  conce- 
der lotes  hasta  de  veinte  manzanas,  á 
los  habitantes  de  dicho  puerto  que  los 
solicitaren  para  destinarlos  al  cultivo 
de  frutos  exportables: 

2.  ^  — Las  solicitudes  se  harán  ver- 
balniente  ante  el  alcalde  municipal, 
quien  mandar¿i  dar  posesión  al  de- 
nunciante, extendiéndole  la  debida 
constancia  en  papel  simple: 

3.  <^  — Un  año  después  de  haber  ob- 
tenido el  interesado  la  posesión,  de- 
berá justificar  ante  el  alcalde,  por 
medio  de  información  testimonial  que 
se  instruirá  en  papel  del  sello  corres- 
pondiente, que  tiene  cultivada  la 
cuarta  parte  por  lo  menos  del  lote;  y 

4.  "^  — Rendida  esa  prueba,  se  ele- 
vará el  expediente  á  la  Secretaría  de 
Gobernación  para  que  se  mande  otor- 
gar el  título  de  propiedad;  más  si  el 
denunciante  no  justificare  haber  cum- 
plido con  la  obligación  de  cultivar  la 
superficie  ant^s  dicha,  perderá  todo 
derecho  al  terreno,  el  cual  será  ven- 
dido en  pública  subasta.  —  Comuni- 
qúese—Rubricado por  el  señor  Ge- 
neral Presidente. 

llalla. 


Palacio  del  Gobierno: 
diciembre  16  de  1886: 


Guatemala, 


Con  vista  de  la  consulta  que  ha  ele- 
j  vado  al  Gobierno  la  Jefatura  de  Lí- 
I  vingston,  el  Presidente  de  la   Repú- 
j  blica;  deseoso  de  promover  el  aumen- 
to   de    población    en  dicho  puerto, 

I      1 .  ^  -Se  faculta  al  Jefe  Político  del 
mencionado  departamento,  para  q^ue 
pueda  conceder  á  las  personas  que  in- 
tenten radicarse  en  la  cabecera,  lotes 
!  de  terrenos  nacionales  de  veinticinco 
á  cincuenta  varas   cuadradas  de  ex- 
tensión, para  que  edifiquen  en   ellos: 
2.  ®  — L'.is  solicitudes  se  harán  ante 
la  misma  Jefatura,  la  que  examinará 
tres  testigos  sobre  si  el  lote  que  se  pi- 
j  da  no  es  de  propiedad  particular;  y 
1  una  vez  justificado  este  punto,   dará 
posesión  al  interesado,   extendiéndo- 
le la  constancia  respectiva: 
I      3.  ^  —Un  año  después,   el  que  ob- 
'  tuvo  la  posesión  deberá  haber  edifi- 
cado en  la  superficie  que  ocupe  y  cer- 
cado ésta,  en  cuyo  caso  tendrá  dere- 
!  cho  á  que  se  otorgue  en  su  favor  la 
^  escritura  de  propiedad,  sin  exigí rsele 
cantidad  alguna  como  precio  del  te- 
rreno; más  si  al  vencerse  dicho  téiTni- 
;  no  no  existiere  edificio  ni  cerca,    se 
venderá  el  lote  en  pública  subasta  y 
I      4.  ®  —  La  autoridad  política  del  re- 
:  ferido  departamento,  de  acuerdo  con 
la  municij)alidad  de  la  cabecera,  cui- 
1  dará  de  que  se  conserve  la  alineación 
i  de  las  calles  al  formar  las   cercas  y 
levantar  los  edificios.  Comuniqúese. 
-Rubricado  por  el  señor  General  Pre- 
sidente. 

1  Falla. 


DECRETO  NUM.  396. 

MANUEL  L.  SARILLAS,  Gene- 
ral de  D ¿cisión  y  Presidenie  de  la 
Hepublica. 

Considerando:  que  es  un  deber  del 
Gobierno    proteger    la    agricultura 
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por  cuantos  medios  estén  á  su  alcan- 
ce: que  es  conveniente,  por  lo  tanto, 
procurar  que  los  terrenos  baldíos  que 
permanecen  incultos  y  sin  dar  á  la 
Nación  un  provecho  positivo,  sean 
cultivados,  ensanchándose  así,  la  pro- 
ducción nacional;  y  que  para  conse- 
guir este  importante  objeto,  se  debe 
facilitar  la  adquisición  de  los  referi- 
dos terrenos,  teniéndose  también  en 
mira  con  esto,  favorecer  á  la  clase  po- 
bre del  país,  que  es  uno  de  los  más 
constantes  deseos  del  Gobierno. 

Por  tanto:  en  uso  de  las  facultades 
que  me  confiere  el  decreto  número 
380  y  en  Consejo  de  Ministros 

DECEETO: 

Articulo  único. —  El  artículo  623 
del  Código  Fiscal  se  adicciona  así: — 
El  Presidente  de  la  República  podrá 
también  hacer  adjudicaciones  gratui- 
tas de  terrenos  baldíos  en  favor  de  las 
personas  pobres  que  juzgue  conve- 
niente, en  lotes  que  no  excedan  de 
dos  caballerías,  y  con  las  condiciones 
que  estime  oportuno.  El  Ejecutivo 
podrá  siempre  que  lo  crea  convenien- 
te, mandar  medir  por  cuenta  del  Es- 
tado una  porción  más  ó  menos  ex- 
tensa de  terrenos  baldíos  y  distribuir- 
los en  lotes,  que  repartirá  gratuita- 
mente entre  personas  pobres,  exten- 
diéndoles el  correspondiente  título  de 
propiedad. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno; 
en  Guatemala,  á  veintinueve  de  agos- 
to de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

M.  L.  Bakillas. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  | 
de  Gobernación  y  Justicia, 

F.  Anguiano. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores, 

Lorenzo  Montúfar. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Instrucción  Pública, 

M.  A  Herrera. 


El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Hacienda  y  Crédito  Público. 

Mauricio  Rodríguez. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Fomento, 

Salvador  Barrutia. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  la  Guerra, 


G.  Mendizábal. 


Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Gua- 
temala, 29  de  septiembre  de  1887. 

considerando: 

Que  es  conveniente  al  desarrollo  de 
la  agricultura,  facilitar  la  adquisición 
de  terrenos  baldíos  y  de  los  que  con 
anterioridad  á  la  emisión  del  decreto 
de  8  de  enero  de  1877  eran  suscepti- 
bles del  contrato  de  enfitéusis,  sin 
las  gravosas  erogaciones  que  ocasiona 
la  intervención  de  los  ingenieros,  ya 
como  medidores,  ya  como  revisores; 
el  General  Presidente 

decreta: 

19 — Que  cuando  la  extensión  del 
terreno  que  se  quiera  reducir  á  pro- 
piedad particular  no  exceda  de  una 
caballería,  y  no  sea  de  superior  cali- 
dad, ó  tenga  poco  valor,  podrá  ser  me- 
dido por  un  empírico  ó  práctico  en 
agrimensura. 

29 — La  Secretaría  de  Gobernación 
y  Justicia  queda  autorizada  para  emi- 
tir en  su  oportunidad  las  instruccio- 
nes reglamentarias  á  la  ejecución  del 
presente. — (Rubricado  por  elSr.  Pre- 
sidente. ) 

Anguiano. 
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Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Gua- 
temala, marzo  16  de  1888. 

Tomada  en  consideración  la  solici- 
tud que  varios  vecinos  de  la  ciudad 
de  Flores,  cabecera  del  departamen- 
to del  Peten,  han  elevado  a  la  Secre- 
taría de  Gobernación  y  Justicia,  con 
el  objeto  de  que  se  dicten  algunas  dis- 
X)Osiciones  favorables  que  les  faciliten 
la  adquisición  de  los  terrenos  baldíos 
que  están  i)oseyendo  sin  haber  podi- 
do obtener  el  título  de  propiedad  que 
corresponde,  por  las  graves  dificulta- 
des de  que  hacen  mérito  en  dicha  so- 
licitud, la  cual  ha  sido  apoyada  por 
la  Municipalidad  de  aquella  cabecera 
y  por  el  Jefe  Político  departamental ; 
atendiendo  á  que  es  conveniente  pro- 
teger el  desarrollo  de  la  agricultura 
en  el  departamento  del  Peten,  con  el 
objeto  de  ensanchar  su  riqueza  en  be- 
nericio  público  y  de  los  particulares, 
y  que  el  Gobierno  tiene  interés  en 
iiacer  productiva  aquella  zona  que 
se  encuentra  á  considerable  distan- 
cia de  la  capital  de  la  Repiiblica:  por 
tanto,  el  General  Presidenta,  con  pre- 
sencia de  lo  pedido  por  el  Ministerio 
público, 

acuerda: 

Los  expedientes  de  denuncia  de  te- 
rrenos baldíos  ubicados  en  el  depar- 
tamento del  Peten,  deberán  ser  subs- 
tanciados ante  la  Jefatura  Política 
del  mismo  departamento,  sin  necesi- 
dad de  publicar  anuncios  en  los  pe- 
riódicos, hasta  ponerlos  en  estado 
de  otorgarse  por  el  Poder  Ejecutivo 
los  respectivos  títulos,  con  cuyo  obje- 
to remitirán  aquellos  expedientes  á 
la  Secretaría  de  Gobernación;  y  ba- 
jo el  concepto  de  que  para  la  medida 
de  los  terrenos  denunciados  se  aten- 
derá á  que  si  no  exceden  de  una  caba- 
llería se  practicará  la  oi)eración  por 
expertos  en  la  materia,  y  si  excedie- 
ren se  nombrará  por  el  Jefe  Político 
ingeniero  medidor  y  revisor;  obser- 
vándose en  todo  lo  demás  las  dispo- 
siciones y  trámites  que  prescribe  el 
el  Código  Fiscal. — Comuniqúese  y  re- 
póngase esta  hoja  con  la  del  sello  de 


veinte  y  cinco  centav'os.— Rubricado 
por  el  señor  Presidente. 

Angulano. 


Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Gua- 
tenuila,  19  de  noviembre  de  1888. 

considerando: 

Que  el  ramo  de  Tierras  dependien- 
te del  Ministerio  de  Gobernación  y 
Justicia  ha  nierecido,  por  su  impor- 
tancia, una  atención  })articuhir  exiji- 
da  por  el  buen  servicio  público,  en 
cuyo  concepto  se  creó  la  sección  es- 
pecial de  dicho  ramo  por  acuerdo  gu- 
bernativo de  7  de  enero  de  1886.  — 
Que  con  motivo  del  espíritu  de  em- 
presa que  se  ha  despertado  en  el  pais, 
los  trabajos  de  la  indicada  sección 
han  aumentado  considerablemente 
hasta^el  extremo  de  hacerse  indis- 
pensable la  organización  formal  de  la 
ofícina  respectiva. 

POR  taxto: 

El  Presidente  de  la  República,  en 
el  deseo  de  promover  y  apoyar  como 
corresponde,  los  intereses  naciona- 
les en  relación  con  la  agricultui-a 
acuerda  el  siguiente: 

REGLAMENTO 

para  la  Sección  de  Tierras  anexa  al 
Ministerio  de  Goheriiaciím  y  Jus- 
ticia. 

Art.  1? — Líi  Sección  de  Tierras  ane- 
xa al  Ministerio  de  Gobernación  y 
Justicia  se  comjiondrá  del  siguiente 
personal:  Un  Jefe  de  Sección,  un  Se- 
cretario, dos  escribientes,  un  portero. 
Todos  estos  empleados  «eran  nombra- 
dos por  el  Gobierno  y  gozarán  de  las 
dotaciones  que  les  señale  el  Presu- 
puesto general  de  gastos. 

Art.  29 — Pai-a  ser  Jefe  de  la  Sec- 
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ción  de  Tierras  se  necesita  19:  ser  abo- 
gado: 29  Tener  mas  de  veintiún  años 
y  estar  en  el  goce  de  los  derechos  de 
ciudadano  guatemalteco. 

Art.  39 — Para  el  desempeño  de  otros 
cargos  de  la  Sección  basta  reunir  las 
condiciones  de  idoneidad  que  pruden- 
cialmente  exija  el  Ministerio  de  Go- 
bernación y  Justicia. 

Art.  49 — Corresponde  al  Jefe  de  la 
Sección  de  Tierras: 

19— La  dirección  general,  bajo  su 
responsabilidad,  de  los  trabajos  de  la 
ofícina. 

29— El  estudio  y  preparación  de  to- 
dos los  asuntos  que  debe  someter  á  la 
resolución  definitiva  del  Gobierno. 

39 — Firmar  los  oficios  en  que  se 
transcriban  las  resoluciones  dictadas 
por  el  Presidente  de  la  República;  se 
acuse  recibo,  se  envíen  documentos 
ó  se  comunique  á  cualquier  funciona- 
rio del  orden  administrativo  ó  perso- 
na particular,  una  providencia  de  pu- 
ro trámite  ó  se  exija  algún  dato  nece- 
sario para  el  desempeño  desús  fun- 
ciones. 

49— Tramitar  todos  los  expedientes 
del  ramo,  autorizando  con  su  firma, 
las  providencias  respectivas,  hasta 
que  se  hallen  en  estado  de  dictarse 
una  resolución  definitiva  que  los  con- 
cluya, la  que  se  autorizara  por  el  Pre- 
sidente déla  República  y  el  Ministro 
de  Gobernación  y  Justicia. 

59— Autorizar  las  copias  que  se  so- 
liciten por  los  interesados,  de  los  do- 
cumentos existentes  en  el  Despacho 
de  su  cargo. 

69 — Legalizar  las  firmas  de  los  de- 
pendientes de  su  oficina. 

79— Consultar  al  Ministerio  de  Go- 
bernación y  Justicia  los  casos  dudo- 
sos ó  difíciles  que  se  presenten,  para 
obtener  el  mejor  acierto  en  sus  provi- 
dencias. 

89 — Proponer  al  mismo  Funcionario 
las  reformas  ó  innovaciones  que  juz- 
gue conveniente  hacer  para  conseguir 
con  mayor  prontitud  y  eficacia  los 
fines  de  la  Sección  que  tiene  enco- 
mendada. 

99— Hacer  comparecerá  su  Despa- 
cho por  medio  de  atentas  citaciones 


á  los  empleados  ó  particulares  que 
deban  presentarse  á  él  para  evacuar 
alguna  diligencia  ó  para  cualquier 
otro  asunto  relacionado  con  el  despa- 
cho de  los  negocios  pendientes  en  la 
Sección. 

10. — Poner  inmediatamente  en  co- 
nocimiento del  Ministro  de  Goberna- 
ción y  Justicia  cualquier  falta  que 
proceda,  ya  de  sus  subalternos  ya  de 
otras  personas  ó  empleados  con  mo- 
tivo de  las  providencias  que  dictare, 
para  que  aquel  funcionario  disponga 
lo  que  sobre  el  particular  estime  con- 
veniente. 

11. — Pasar  al  fin  de  cada  año  al 
Ministro  de  Gobernación  y  Justicia 
un  informe  detallado  de  todos  los  tra- 
bajos de  la  Sección  para  que  se  agre- 
gue á  la  Memoria  que  debe  presen- 
tarse á  la  xisamblea  Legislativa. 

Art.  59— Corresponde  al  Secretario 
de  la  Sección  de  Tierras: 

19 — Recibir  todas  las  solicitudes  y 
correspondencia  que  se  dirija  á  la 
Sección  dando  cuenta  diariamente  con 
ellas  al  Jefe  de  la  misma. 

29— Hacer  saber  á  los  interesados, 
á  la  mayor  brevedad  posible,  las  dis- 
posiciones que  se  dicten. 

39 — Autorizar  con  su  firma  las  pro- 
videncias que  en  el  trámite  ,de  los  re- 
feridos expedientes  tome  el  Jefe  de 
la  Sección. 

49— Llevar  un  libro  de  conocimien- 
tos donde  consten  las  entradas  y  sali- 
das de  los  expedientes  y  demás  do- 
cumentos de  la  oficina. 

59— Cuidar  de  que  los  empleados 
subalternos  cumplan  con  sus  deberes 
y  de  que  los  archivos  se  mantengan 
en  el  arreglo  que  corresponde. 

69— Cuidar  de  que  sea  despachada 
la  correspondencia  y  de  que  no  se  ex- 
traiga ningún  expediente  ó  documen- 
to sm  la  autorización  y  bajo  el  cono- 
cimiento del  caso. 

79— Suministrar  á  los  interesados 
los  datos  que  soliciten  sobre  los  asun- 
tos en  que  tengan  interés. 

89— Remitir  las  copias  de  las  reso- 
luciones ó  documentos  que  deban  pu- 
blicarse en  el  Periódico  Oficial,  pre- 
via revisión  del  Jefe  de  la  oficina. 
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9? — Llevar  un  libro  donde  se  copie 
literalmente  todo  acuerdo  gubernati- 
vo que  se  relacione  con  la  Sección;  y 
otro  donde  se  copie  literalmente  tam- 
bién la  correspondencia  de  la  misma 
sea  cual  fuere  el  punto  sobre  que 
verse. 

Art.  6? — Los  escribientes  y  el  por- 
tero de  la  Sección  de  Tierras  ejecuta- 
rán los  trabajos  que  respectivamente 
les  encargue  el  Secretario  de  la  mis- 
ma, conforme  sus  a])titudes  y  la  na- 
turaleza del  em])leo  qu(»  sirven. 

Art.  79-El  Jefe  de  la  Sección  de  Tie- 
rras para  hacer  cumplir  sus  disposicio- 
nes, tiene  todas  las  facultades  queá  los 
Jueces  V  Tribunales  confiere  el  párra- 
fo II  d¿l  título  XII  del  libro  1.  ^  del 
Código  de  Procedimientos  Civiles  que 
trata  de  los  apremios,  y  á  cuyas  re- 
glas deberán  ajustarse  los  diferentes 
casos  que  ocurran. 

Art.  8?  -  En  caso  de  enfermedad, 
ausencia  ó  impedimento  del  Jefe  de 
la  Sección  de  Tierras  le  sustituirá  en 
sus  funciones  el  Sub  Secretario  de 
Gobernación  y  Justicia;  salvo  que  por 
circunstancias  espeeiales  el  Gobierno 
disponga  nombrar  un  Jefe  interino. 

Rubricado  por  el  Si*.  Presidente. 

Angiiiano. 


DECRETO  NUM.  416. 

MANUEL  L.  BARlLLAi^,  Gene- 
ral de  Dirisión  y  Presidente  de  la 
Jítpüblica  de  Guatemala, 

considerando: 

Que  es  un  deber  de  la  Administra- 
ción Pública  dictíir  todas  aquellas  dis- 
posiciones que  conduzcan  á  mantener 
bien  deslindados  los  límites  t**rritoria- 
les  del  ])ais. 

Que  Ins  leves  vigentes  en  la  íictua- 
lidad  no  limitan  la  extensión  denun- 
ciable  de  terrenos  l)aldíos  que  una 
sola  i)ersona  puede  adquirir;  lo  que 
redunda  en  ])erjuicio  délos  intereses 
agrícolas,  en  razón  de  que  al  acumu- 


lai^se  en  una  misma  mano  dilatados 
terrenos  con  dificultad  han  de  ser  cul- 
tivados. 

Que  al  adquirirse  por  particulares 
los  terrenos  l>aldíos  v  de  ejidos,  no 
siempi-e  aq^uellos  disfrutan  del  área 
que  en  realidad  les  corresponde  sino 
que  se  posesionan  de  un  exceso  terri- 
toiial  que  no  les  ijertenece  legítima- 
mente, menoscabando  así  los  intere- 
ses fiscales. 

Que  si  bien  el  decreto  número  224 
tuvo  por  mira  el  fomento  de  la  indus- 
tria ganadera,  su  aplicación  por  espa- 
cio de  diez  años  ha  heciio  conocer  en 
la  práctica  que  lejos  de  obtenerse  los 
buenos  resultados  que  se  esjjeraban 
han  traído  inconvenientes  que  es  jn-e- 
ciso  subsanar. 

POR  TANTO: 

En  uso  de  las  facultades  que  al  Go- 
bierno ha  concedido  la  Asamblea  Le- 
gislativa, y  en  el  deseo  de  ju'omover 
por  cuantos  medios  sea  posible  el  de- 
sarrollo económico  de  la  Nación, 

DECRETO: 

Art.  iv— Para  otorgar  escritura  de 
propiedad  de  un  terreno  baldío  ó  de 
ejidos  situado  en  cualquiera  de  las 
fronteras  de  la  República,  es  indis- 
pensable que  el  adquirente  se  halle 
en  el  goce  de  los  derechos  de  ciuda- 
dano guatemalteco;  lo  que  se  hará 
constar  en  el  expediente  respectivo 
con  la  certificación  que  exjúda  el  De- 
positario del  Registro  Civil.  Quedan 
exceptuadas  de  la  disposición  de  este 
artículo  las  tierras  que  el  Gobierno 
conceda  en  las  fronteras  para  el  esta- 
blecimiento de  colonias. 

Art.  2V  -  La  traslación  del  dominio, 
por  cualquier  título,  délos  inmuebles 
exi)resad()s  en  el  artículo  anterior, 
tampoco  i)odrá  hacei-se  sin  que  en 
la  escritura  cones|)oudiente  aparezca 
que  el  nuevo  dueño  es  guatemalteco. 

Art.  8'.'-  Toda  concesión  de  terrenos 
baldíos  así  para  la  crianza  de  ganado 
como  ]>ara  otro  objeto  y  bien  proceda 
á  título  gratuito  ó  á  título  oneroso, 
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no  podrá  exceder  de  treinta  caballe- 
rías á  favor  de  la  misma  persona,  ya 
que  dicha  concesión  se  haga  de  una 
vez  ó  en  varias  simultáneas  ó  sucesi- 
vas. 

Art.  49  -  Los  que  en  terrenos  ante- 
riormente titulados  tuvieren  excesos 
que  según  las  leyes  fiscales  fueren  de- 
nunciables  deben  proceder,  en  el  tér- 
mino de  seis  meses,  á  verificar  el  de- 
nuncio de  ellos,  bajo  el  concepto  que 
de  no  hacerlo,  perderán  la  preferencia 
que  á  los  poseedores  de  excesos  acuer- 
da el  Código  respectivo. 

Art  59— Sin  perjuicio  del  derecho 
que  los  particulares  tienen  de  denun- 
ciar los  excesos  de  terrenos  que  bajo 
un  título  se  posean  indebidamente, 
el  Grobierno  podrá  por  sí  comisionar 
á  un  ingeniero  que  remida  los  terre- 
nos concedidos,  donde  presuma  que 
tales  excesos  existan,  ya  procedan  de 
censos  ó  de  baldíos,  para  los  efectos 
del  artículo  636  del  Código  Fiscal. 

Art.  69— Todo  el  que  poseyere  te- 
rrenos baldíos,  de  ejidos  ó  comunales 
cuya  titulación  no  fuere  procedente 
en  conformidad  con  las  leyes  que  ri- 
gen sobre  posesión  y  prescripción  de 
tierras  nacionales,  esta  obligado  á  pro- 
mover y  obtener  en  forma  el  título 
de  ellas;  si  no  lo  hiciere  dentro  del 
término  de  los  seis  meses  siguientes 
á  la  promulgación  de  esta  ley,  perde- 
rá todo  derecho  relativo  á  su  pose- 
sión. 

Art.  79 — Queda  derogado  el  decre- 
to número  224  de  26  de  octubre  de 
1878:  en  lo  sucesivo,  los  que  soliciten 
terrenos  para  la  crianza  de  ganado, 
se  sujetarán  á  las  prescripciones  co- 
munes del  Código  Fiscal. 

Art.  89 — El  x>resente  decreto  co- 
menzará á  regir  desde  la  fecha  de  su 
publicación. 

Dado  en  el  Palacio  del  Grobierno;  en 
Guatemala,  á  veinte  de  noviembre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho, 

M.  L.  Barillas. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Gobernación  y  Justicia, 

F.  Angidano. 


Palacio  del  Gobierno:  Guatemala, 
julio  23  de  1889. 

No  habiendo  sido  suficiente  el  pla- 
zo fijado  en  el  artículo  6.  ^  del  de- 
creto N.  '^  416,  x^ara  que  los  poseedo- 
res de  terrenos  baldíos,  ejidos  ó  co- 
munales, cumx)lan  con  las  disposicio- 
nes á  que  el  mismo  artículo  se  refiere; 
y  con  presencia  de  las  exposiciones 
que  sobre  el  particular  se  han  dirigi- 
do por  algunas  Municipalidades  y 
personas  interesadas,  el  Presidente  de 
la  República  dispone:  prorrogar  has- 
el  31  de  diciembre  del  corriente  año, 
el  plazo  de  seis  meses  que  expresa  el 
indicado  artículo  de  aquel  decreto. 
—  Comuniqúese. —  Rubricado  por  el 
Sr.  Presidente. 

Anguiano. 


Palacio  del  Gobierno:   Guatemala, 
19  de  septiembre  de  1889. 


CONSIDEEANDO: 

Que  conviene  á  los  intereses  gene- 
rales, que  el  Gobierno  esté  al  cabo  del 
estado  que  guardan  los  expedientes 
de  denuncia  de  tierras  que  se  trami- 
tan en  las  Jefaturas  Políticas,  el  Pre- 
sidente de  la  República, 

acuekda: 

0 

Que  durante  los  primeros  cinco 
días  de  cada  mes,  las  expresadas  ofi- 
cinas formen  para  remitir  á  la  Sección 
de  Tierras,  un  cuadro  comprensivo  de 
los  nombres  de  los  interesados,  la  su- 
perficie de  la  tierra  denunciada,  el 
Municipio  en  que  existe,  y  el  esta- 
do que  guarda  el  expediente.  —  Comu- 
niqúese. —  Rubricado  por  el  señor 
Presidente. 


Anguiano. 
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Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  |  chos  casos  ilusoria  dicha  cláusula;  el 
80  de  octubre  de  1889.  i  Presidente  de  la  República, 


considerando: 


acuerda: 


Que  con  perjuicio  de  tercero,  los 
Ingenieros  1\)púi;r{i fos  á  quienes  el 
Gobierno  ha  dado  comisión  de  medir 
terrenos  ó  de  revisar  las  medidas 
practicadas,  no  dan  cuenta  con  los 
expedientes  respectivos  sino  hasta 
que  las  x^ersonas  obligadas  á  pagar  su 
honorario  han  cum]:>lido  con  esto,  el 
Presidente  de  la  República, 

acuerda: 

Que,  en  lo  sucesivo,  los  expresados 
profesores  den  cuenta  con  el  resulta- 
do de  sus  trabajos  tan  pronto  como 
éstos  hayan  concluido;  sin  perjuicio 
de  que  puedan  hacer  efectivos  sus  de- 
rechos contra  los  interesados,  en  la 
vía  y  fomia  que  la  ley  determina. — 
Rubricado  por  el  señor  Presidente. 

Anguiano. 


Declaiai  que  la  mente  del  Gobier- 
no ha  sido  comprender  en  la  prohi- 
bición de  enajenar,  la  de  hipotecar  ó 
gravar  los  terrenos  concedidos  con  la 
condición  de  que  se  ha  hecho  mérito; 
lo  cual  debe  hacerse  extensiva  esta 
resolución  á  todos  los  casos  análo- 
gos que  se  presenten  en  la  Rex^ú- 
blica.— Rubricado  por  el  Señor  Pre- 
sidente. 

Anguiano. 


Palacio  del  Gobierno:  Guatemala, 
noviembre  8  de  1889. 

Vista  la  consulta  del  Jefe  Político 
de  Totonicapám,  relativa  á  si  en  la 
cláusula  de  no  poder  enajenar  durante 
cierto  tiempo  los  lotes  de  terrenos  do- 
nados por  el  Gobierno  á  favor  de  par- 
ticulares, se  entiende  comprendida  la 
prohibición  de  imponer  cualquier  gra- 
vamen sobre  dichas  propiedades; 

considerando: 

Que  al  hacer  adjudicación  gratuita 
de  terrenos,  el  Gobierno  se  propo- 
ne que  los  agraciados  y  sus  familias 
tengan  donde  hacer  los  cultivos  in- 
dispensables á  su  subsistencia,  sin 
hallafse  reducidos  á  la  condición  de 
colonos  de  las  grandes  lincas;  y 

Que,  si  se  permitiei-a  hipotecar  ó 
gravar  de  cualquier  otro  modo  los  lo- 
tes donados,  vendi'ía  á  hacer  en   mu- 


Palacio  del  Gobierno:  Guatemala. 
16  de  noviembre  de  1889. 

CONSIDERANDO: 

Que  el  arancel  de  ingenieros  vigen- 
te asigna  por  divisiones  de  terrenos, 
honorarios  no  proporcionales  al  tra- 
bajo que  en  tales  actos  se  emplea; 
que,  en  muchos  casos,  el  valor  de  la 
revisión  de  medida,  verificada  en  el 
gabinete  y  en  poco  tiempo,  excede 
al  de  las  operaciones  de  campo  que 
por  su  naturaleza  son  mas  dilatadas 
y  difíciles;  y,  por  último,  que  convie- 
ne á  los  intereses  generales  la  clari- 
dad y  sencillez  en  el  Reglamento  de 
que  se  trata;  el  Presidente  de  la  Re- 
])ública,  en  observancia  del  inciso  17 
del  artículo  77  de  la  ley  fundamental 

ACUERDA: 

El  siguiente  arancel  de  ingenieros 
que  comenzará  á  regir  desde  ía  feeha 
de  su  promulgación. 

ARANCE  DE  INGLNIEROS  TolliGRAFOS. 
I 
!      Art  19— IjOS  honorarios  que  deben 

percibir  los  ingenieros  topógnifovS,  por 
•  sus  trabajos  en   medidas,  remedidas, 

divisiones,  deslindes  y  auiojonamien- 
'  tos  de  terrenos,   serán  los  que  libre- 
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mente  estipulen  con  los  respectivos 
interesados. 

Art.  29— En  falta  de  estipulación, 
los  honorarios  de  los  ingenieros,  en 
medidas  y  remedidas,  se  regularán 
del  modo  siguiente: 

Por  una  manzana $    10 

Por  cada  una  de  las  siguien- 
tes hasta  cuatro  inclusive.  $      4 

Por  cada  una  de  las  que  ex- 
cedan de  cuatro,  hasta 
diez  y  seis $      2 

Por  cada  una  de  las  que  pa- 
sen de  diez  y  seis,  hasta 
treinta  y  dos $      1 

Por  cada  una  de  las  que  pa- 
sen de  treinta  y  dos,  has- 
ta completar  una  caballe- 
ría  $      ,,-50 

Por  cada  caballería  de  las 
que  pasen  de  una,  hasta 
cinco ^ $  25 

Por  cada  caballería  de  las 
que  pasen  de  cinco,  hasta 
veinte $  20 

Por  cada  caballería  de  las 
que  pasen  de  veinte,  has- 
ta cincuenta $  15 

Por  cada  caballería  de  las 
que  pasen  de  cincuenta, 
hasta  cien $  10 

Por  cada  caballería  de  las 
que  pasen  de  cien $    5 

Art.  39— En  terrenos  de  mas  de  una 
manzana  y  que  no  lleguen  á  una  ca- 
ballería, nada  se  cobrará  por  fraccio- 
nes de  una  manzana.  Pero  en  el  caso 
de  dividir  un  terreno  en  lotes  meno- 
res de  una  caballería,  se  calculará  el 
valor  que  le  corresponda  á  cada  uno 
por  su  área,  en  función  de  una  man- 
zana, para  los  efectos  del  artículo 
quinto. 

Art.  49 — Fuera  del  honorario  fijado 
en  el  artículo  29  y  si  no  hubiere  esti- 
pulación en  contrario,  serán  de  cuen- 
ta del  interesado  las  operaciones,  el 
costo  de  papel  sellado  del  expediente, 
la  manutención  del  ingeniero,  su  via- 
je de  ida  y  vuelta  á  razón  de  un  peso 
por  cada  legua  de  camino,  el  traspor- 
te de  su  equipaje  y  los  gastos  de  tes- 


tigos de  asistencia.  x>eones,  cadene- 
ros y  demás  que  se  ocupen  en  los  tra- 
bajos de  campo. 

Art.  59— Cuando  se  tratare  de  divi- 
pir  terrenos  y  acerca  de  este  trabajo 
no  hubiere  estipulación  contraria,  se 
observarán  las  reglas  siguientes: 

I. — Si  hubiese  que  medir  el  terreno 
en  su  totalidad  y  dividirlo  en  dos  par- 
tes, solamente  se  cobrará  el  noventa 
por  ciento  de  lo  que  correspondería 
por  medir  aisladamente  cada  parte. 

II.— Si  hubiere  que  medirlo  en  su 
totalidad  y  dividirlo  en  tres  partes, 
sólo  se  cobrará  el  ochenta  por  ciento 
de  lo  que  corespondería  por  medir 
aisladamente  cada  lote. 

III.— Si  el  terreno  debiere  dividir- 
se en  cuatro  ó  más  lotes,  se  cobrará 
por  cada  uno  de  ellos  el  setenta  por 
ciento  de  lo  que  correspondería  por 
medirlo  aisladamente. 

En  el  caso  de  que  para  dividir  un 
terreno  en  más  de  cuatro  partes,  fue- 
re necesario  medirlo  previamente  en 
su  totalidad,  nada  se  cobrará  por  la 
medida  general. 

Art.  69 — Cuando  se  tratare  de  divi- 
dir en  dos  ó  tres  partes  un  terreno 
que  ya  estuviere  medido,  los  honora- 
rioc  se  regularán  conforaie  el  artícu- 
lo siguiente. 

Art.  79 -En  los  deslindes  se  abona- 
rá al  ingeniero  que  los  practi(|ue,  fue- 
ra de  lo  que  esjjecifíca  el  articulo  49, 
dos  pesos  por  cada  hora  que  emplee 
en  la  lectura  de  los  expedientes  ó  do- 
cumentos que  conciernen  á  la  cues- 
tión y  hayan  de  estudiarse,  en  los 
trabajos  de  campo,  en  las  conferen- 
cias que  se  tengan  con  los  interesa- 
dos, en  los  calcules,  en  la  redacción 
de  las  diligencias,  y  en  el  trazo  del 
plano  respectivo. 

Art.  89— Si  los  amojonamientos  tu- 
vieren lugar  al  tiemj^o  de  verificarse 
la  medida,  remedida  ó  deslinde,  no 
se  llevará  por  ellos  honorario  alguno; 
pero  si  fueren  hechos  en  distinto  tiem- 
po, ya  por  el  mismo  ingeniero  que 
I)rimitivaTnente  los  fijó  ó  ya  por  otro, 
se  cobrará  por  los  trabajos  lo  que  por 
ellos  corresponde  según  el  artículo 
anterior. 


DE  LEYES  AGRARIAS 


Art  99— Si  conviene  á  los  intere- 
sados tener  copias  certificadas  de  las 
(lilioencias  y  del  plano,  las  costea- 
rán x)()r  se])arado. 

Art.  10.  —  Cuando  se  tmte  del 
Trazo  de  poblaciones,  caminos  y  de- 
más trabajos  que  deban  encomendar- 
se á  un  ln<ienier().  deberá  siempre 
preceder  estipulación. 

Art.  11. — Los  derechos  de  revisión 
<le  medidas  de  terrenos  se  regularán 
del  modo  siguiente: 

Por  la  primera  caballería  de 
que  consta  el  terreno  me- 
dido, se  cobra  i'án |  20 

Por  cada  una  de  las  siguien- 
tes hasta  cinco  inclusive..  $    3 

Por  cada  una  de  las  siguien- 
tes hasta  veinte  inclusive.  $    '2 

Por  cada  una  de  las  siguien- 
tes hasta  cincuenta  inclu- 
sive    ^    1 

Por  cada  una  de  las  siguien- 
tes hasta  cien  inclusive.. .  ¡5      T") 

Porcada  una  de  las  siguien- 
tes hasta  ochocientas  in- 
clusive    ^       í"0 

Si  la  superlicie  del  terreno 
cuya  medida  se  revise,  ex- 
cede de  ochocientas  caba- 
llerías, se  cobrarán ^      o(M» 

Por  revisar  divisiones  de  terrenos 
ó  medidas  de  lasque  no  exceden  de 
una  caballería,  se  cobrará  en  las  pro- 
porciones que  lijan  los  incisos  ante- 
riores. 

Art.  12. — No])odrá  cobrarse  i)or  ho- 
norarios de  medidas,  remedidas,  di- 
visiones, deslindes  y  amojonamientos 
de  terrenos,  mas  (le  lo  que  expresa 
Hste  arancel,  bajo  j)ena  de  devolver  el 
exceso  y  pagar  otro  tanto  i)or  vía  de 
multa á' favor  de  la  Hacienda  Públi- 
ca 

Art.  13.— Cuando  los  interesados 
hagan  objeciones  á  las  planillas  que 
se  presenten  apoyadas  en  los  artícu- 
k)s  7.  ^  .V  11,  corresi)ondeá  la  Oficina 
de  Revisión  resolver  qué  cantidad  es 
la  que  racionalmente  se  pueda  cobrar 
HU  proporción  con  el  trabajo  emplea- 


do.— Rubricado  por  el  señor  Presi- 
dente. 

Anyuiano. 


Cobán,  3  de  diciembre  de  1889. 

CONSIDERANDO: 

Que  la  mayor  parte  de  los  indíge- 
nas de  la  Alta  Verapaz,  por  ignoran- 
cia ó  por  escasez  de  recursos,  no  ad- 
quieren título  legítimo  de  propiedad 
sobre  los  lotes  de  terreno  baldío  que 
han  poseído  desde  tiempo  inmemo- 
rial; que  por  tal  causa,  y  si  medidas 
])rovisoras  y  eficaces  no  lo  evitai'an, 
un  número  considerable  de  ellos  se- 
rían reducidos  á  la  condición  de  co- 
lonos, sin  otro  porvenir  que  el  de  ser 
explotados  por  los  grandes  propieta- 
rios que  podrían  abusar  de  su  posi- 
ción; y  i>or  último,  que  á  los  intere- 
ses del  país  conviene  que  la  proi^ie- 
dad  territorial  no  sea  monopolizada 
por  unos  pocos; 

POR  TANTO: 

El  Presidente  de  la  República,  en 
uso  de  la  facultad  que  le  concede  el 
decreto  390.  de  29  de  agosto  de  1887, 

ACUERDA: 

1? — Que  á  la  mayor  brevedad,  y 
con  intervención  de  la  Jefatura  Polí- 
tica, cada  Municipalidad  nombre  una 
comisión  que  mida  á  cada  uno  de  los 
indígenas  poseedores  de  baldíos,  2(K) 
cuerdas  de  25  varas,  en  el  lugar  en 
que  tenga  su  vivienda  ó  sus  semente- 
ras. 

29— Que  'el  Jefe  Político  expida  á* 
favor  de  cada  indígena,  título  de  ad- 
judicación gratuita  de  ía  indicada  su- 
l)eríicie  de  terreno,  con  expresión  de 
los  linderos. 

39— Ninguno  de  los  adjudicatarios 
podrá  durante  el  término  de  diez  a- 
fios,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  ex- 
pedición del  título,  enajenar  ni  gra- 
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var  de  ningún  modo  el  lote  adjudi- 
cado. 

49— El  presente  acuerdo  es  aplica- 
ble respecto  de  los  indígenas  poseedo- 
res de  baldíos  denunciados  con  ante- 
rioridad á  esta  fecha.  —Comuniqúese. 
—Rubricado  por  el  Sr.  General  Pre- 
sidente. 

Ang  ulano. 


Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Gua- 
temala, 8  de  febrero  dé  1890. 


CONSIBERANDO: 


Que  las  disposiciones  vigentes  que 
reglamentan  la  práctica  de  las  medi- 
das de  terrenos,  no  están  en  todo  de 
acuerdo  con  la  ciencia;  que  los  vacíos 
que  contienen  esas  disposiciones  lian 
dado  lugar  á  que  no  haya  uniformi- 
dad en  los  trabajos  topográficos,  lle- 
gando hasta  el  extremo  de  faltarse  á 
condiciones  indispensables  para  la  ga- 
rantía de  la  propiedad;  que  uno  de 
los  propósitos  del  Gobierno  al  crear 
la  Oficina  de  Ingenieros  Revisores, 
fué  la  formación  del  catastro  territo- 
rial; propósito  que  no  podría  llenarse 
si  no  se  sujetaran  los  trabajos  de  me- 
dida á  los  principios  científicos;  que 
por  el  arancel  de  16  de  noviembre  úl- 
timo, quedaron  equitativamente  re- 
muneradas las  operaciones  de  los  In- 
genieros; y  que  el  proyecto  con  que, 
por  encargo  de  la  Secretaría  de  Go- 
bernación: ha  dado  cuenta  la  expre- 
sada Oficina  de  Ingenieros  Revisores, 
'Subsana  las  dificultades  de  que  se  ha 
hecho  mérito, 

POR-TANTO: 

El  Presidente  de  la  República,  en 
uso  de  la  facultad  que  le  concede  el 
inciso  17  del  artículo  77  de  la  ley  fun- 
damental, emite  el  siguiente 


REGLAMENTO 

i 

!  Á  QIK  DKUKliÁx    SU.JETARSE  LOS  TRA- 
I  BAJOS     TOPOGRÁFICOS. 

I      Art,  1.— El  Ingeniero  encargado  de 
I  medir  un  terreno,    después  de  hacer 
i  constar  por  escrito  en  el  expediente 
I  que  acepta  esa  comisión,  señalará  día 
!  para  dar  principio  á  las  operaciones 
I  y  pondrá  todo  lo  expuesto  en  cono- 
cimiento del  Jefe  Político  del  depar- 
tamento en  que  esté  ubicado  el  terre- 
no, recogiendo  la  correspondiente  con- 
testación. 

'\  Art.  2.— En  seguida  pondrá  cons- 
tancia del  nombramiento  de  dos  tes- 
tigos de  asistencia,  á  falta  de  Escri- 
baño  público,  para  que  autoricen  to- 
,  das  las  operaciones  de  campo,  quie- 
nes deben  ser  mayores  de  diez  y  seis 
;  años,  que  sepan  leer  y  escribir  y  que 
I  no  tengan  con  los  interesados  ni  con 
j  el  Ingeniero  parentesco  dentro  del 
-  cuarto  grado  de  consaguinidad,  ni  del 
I  segundo  de  afinidad.  Además,  debe 
I  procurar  que  ese  nombramiento  recai- 
I  ga  entre  los  que  se  dediquen  como 
I  expertos  á  la  medida  de  pequeños  lo- 
I  tes,  para  instruirlos  en  las  nociones 
I  de  Aritmética  y  Geometría  que  sean 
I  indispensables  para  el  mejor  ejerci- 
!  cío  de  sus  funciones.  En '  la  misma 
j  constancia,  que  firmará  con  ellos,  in- 
1  dicará  su  aceptación  y  residencia. 

Art.  3.— Hará   constar    igualmente 
I  en  las  diligencias:  la  citación  de  los 
colindantes  á  quienes  requerirá  con 
I  tres  días  de  anticijjación  y  uno  mas 
I  por  cada  cinco  leguas,  para  que  se 
presenten  por  sí  ó  por  apoderado  con 
I  sus   títulos  y  demás  documentos,  en 
i  un  punto  determinado  de  sus  linde- 
I  ros.  En  esta  constancia  que  debe  fir- 
¡  mar  con  los  testigos,  expresará  la  f e- 
I  cha  y  lugar  en  que  se  expidan  las  ci- 
'  taciones,  el  en  que  residan  las  perso- 
nas á  quienes  van  dirigidas  y  el   día 
1  señalado  para  las  operaciones  á  que 
j  deben  concurrir. 

Art.  4.— Ninguna  operación  puede 
practicarse  en  el  campo  sin  conoci- 
miento y  asistencia  de  los  interesa- 
dos y  sin  tener  á  la  vista  sus  respecti 
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vos  documentos,  concurriendo  en  las 
colindancias  con  baldíos,  una  comi- 
sión Municipal  del  lugar  en  que  estén 
ubicados.  j 

Art.  ^. — Cuando  el  lindero  que  ha-  ¡ 
ya  de  medirse  lo  constituya  un  río, 
cañada,  cerca  ó  zanja  que  por  su  na- 
turaleza no  dé  lugar  á  confusión,  pue- 
de el  propietario  ó  poseedor  interesa-  i 
do  excusarse  de  concurrir,   expresan- 
do en  la  contestación  al  oíicio  citato- 
rio cuál  sea  su  lindei-o  y  remitiendo 
sus  títulos,  para  que  de  ellos  se  copie 
lo  conducente.  En  los  demás  casos  en 
que  los  linderos  no  estén  bien  demai'- 
(íados,    los  x>i'o])ietarios  ó  poseedores 
tienen  obligación  de  comparecer  y  se- 
ñalarlos,  á  lin  de  que  sus  legítimos  , 
derechos  sean  respetados.  i 

Art.  6. — Cuando  al  propietario  ó  po- 
seedor no  le  fuere  posible  presentar- 
se por  sí,  podrá  nombrar  quien  lo  re- 
presente, á  condición  de  que  lo  auto- 
rice por  medio  de  una  carta-poder,  de 
que  lo  instruya  suñcientemente  acer- 
ca de  sus  linderos,  y  de  que  le  entre- 
gue sus  títulos  para  qne  los  exhiba  al. 
Ingeniero  medidor. 

Art.  7. — Si  apesar  de  la  citación, 
alguno  de  los  propietarios  no  con- 
curriere á  su  lindero,  el  Ingeniero  prac- 
ticará en  61  las  operaciones  que  deba 
hacer,  procurando  para  asegurarlas 
tomar  de  los  otros  vecinos,  ó  de  quien 
pueda  suministrarlos,  todos  los  datos 
necesarios  para  e\  acierto. 

Art.  8. — Durante  el  término  seña- 
lado i)ara  dar  principio  á  las  opera- 
ciones, el  Ingeniero  recogerá  dalos 
ineteorolóqjcos  en- el  punto  elegido  pa- 
ra su  residencia,  exju'esando  la  dis- 
tancia y  dirección  aproximadas  al 
]nieblo  mas  important^i  de  las  inme- 
diaciones. Pastos  datos  se  refieren  á  la 
presión  atmosférica  y  á  la  tempera- 
tura: el  primero  debe  tonuirse  á  cada 
cuarto  de  hora,  desde  las  diez  de  la 
nuiñana  hasta  las  dos  de  la  tarde;  y 
el  último  todo  el  día,  á  cada  hora, 
poniendo  la  constancia  respectiva  en 
el  libreto  y  en  un  cuadro  que  agrega 
rá  á  las  diligencias,  con  expresión  del 
día,  hora  y  lugar,  y  de  la  dirección  y 
distancia  indicadas. 


Art.  9. — Ya\  toda  medida  se  practi- 
carán dos  operaciones:  la  inspección 
del  terreno;  y  el  enlace  tcqmgrájico 
de  los  mojones  y  linderos. 

Art.  10. — La  inspección  tiene  por 
objeto: 

19  — Conocer  cuáles  son  los  linde- 
ros; 

2? — Averiguar  si  son  ó  no  transita- 
bles; 

39— Cerciorarse  lie  si  el  terreno  lin- 
da con  baldíos  ó  posesiones  particu- 
lares, y  si  en  este  último  caso  los  in- 
teresados están  de  acueído  acerca  de 
sus  respectivos  linderos,  ó  tienen  en 
cuanto  á  ellos  dudas  ó  pretensiones 
encontradas,  y 

49  — Procurar  con  empeño  é  impar- 
cialidad que  las  cuestiones  que  ocu- 
rran se  arreglen  anústosa  y  equitati- 
vamente por  las  mismas  partes. 

Art.  11. — De  todo  lo  que  se  observe 
al  practicar  la  inspección  ocular  se 
pondrá  constancia  en  las  diligencias, 
incluyendo  la  nómina  de  los  colin- 
dantes é  interesados  que  concurran, 
describiendo  con  la  mayor  claridad 
X^osible  y  en  el  mejor  orden  los  mojo- 
nes y  linderos,  con  todos  sus  detalles 
y  la  contígura(!Íón  general  del  terreno 
bajo  el  punto  de  vista  orográfico  é 
hidrográfico,  y  firmando  las  actas  con 
los  interesados,  los  colindantes  que 
presencien  la  oi:)eración  y  el  Escriba- 
no ó  testigos.  Al  final  de  la  última 
acta  se  hará  un  resumen  de  todos  los 
linderos. 

Art,  12. — Se  pondrá  también  cons- 
tancia en  el  expediente  de  la  fecha  en 
que  fueron  librados  los  títulos  que 
]iresenten  los  intei-esados  y  los  colin- 
dantes, el  nombre  del  que  los  libró, 
el  de  la  pers(ma  ó  personas  á  favor  de 
quienes  fué  librado,  el  número  y  fe- 
cha de  la  inscripción  en  el  Reg*istro 
de  la  Propiedad  Inmueble,  el  nombre 
del  medidor,  el  áiea  titulada  y  una 
copia  exacta  de  todo  lo  conducente 
de  la  medida  y  de  la  vista  de  ojos, 
confrontándolo  tc»do  con  el  original  y 
firmando  el  acta  con  el  portador  del 
título  y  el  Esciibano  ó  testigos. 

Art,  13.— En  el  enlace  topográfico 
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de  los  linderos  se  observarán  las  si- 
guientes reglas: 

I? — Si  la  longitiid  del  terreno  pasa 
de  cien  kilómetros,  el  Topógrafo  em- 
pleará los  métodos  geodésicos  al  ocu- 
parse de  su  acotamiento. 

2* — Si  el  terreno  pasa  de  quinien- 
tas hectáreas,  lo  acotará  por  medio  de 
triangulación  que  encadene  directa- 
mente todos  los  mojones  ó  vértices  in- 
mediatos á  ellos,  ó  lo  fraccionará  en 
lotes  de  la  indicada  área,  por  medio 
do  diagonales  que  permitan  localizar 
los  errores  del  perímetro. 

3? — Usará  el  decámetro  metálico  ó 
telémetros  métricos  para  la  determi- 
nación de  las  distancias,  rectificando 
los  cada  seis  meses  por  medio  de  un 
metro  tipo  que  se  guardará  en  la  Ofi- 
cina de  Ingenieros  Revisores. 

4? — Medirá  ios  ángulos  i)or  medio 
de  teodolitos  ótaquímetros  cuya  gra- 
duación los  dé  por  lo  menos  en  mi- 
nutos. 

6^ — Se  usará  si  se  quiere,  brújula 
de  bolsillo  en  los  detalles  secunda- 
rios, con  tal  de  que  se  enlacen  los  ex- 
tremos con  vértices  fijados  por  medio 
de  teodolito  ó  taquímetro,  y  de  que 
se  corrijan  las  perturbaciones  que  pa- 
sen de  un  cuarto  de  grado. 

6? — Rectificará  los  goniómetros  an- 
tes de  empezar  la  medida  y  hará  cons- 
tar en  las  actas,  los  errores  instru- 
mentales que  no  se  hayan  podido  co- 
rregir, si  su  magnitud  infiuye  en  las 
tolerancias. 

7'í— En  el  uso  de  los  instrumentos 
no  se  debe  pasar  de  los  límites  cientí- 
ficos de  su  alcance. 

8^— Tomará  en  el  punto  de  origen 
de  la  medida  la  altura  barométrica, 
anotándoki  en  el  libreto  y  en  el  acta 
respectiva,  con  expresión  de  las  cir- 
cunstancias que  puedan  infiuir  en  ésta 
y  de  su  encadenamiento  por  lómenos 
aproximado,  cuando  no  pueda  de  otro 
modo,  con  el  de  las  observaciones  an- 
teriores. 

9? — Tendrá  cuidado  de  precaver  to- 
do motivo  de  error,  aleccionando  á 
los  ayudantes  jjara  la  conveniente  co- 
locación de  las  ndras  ó  estadías,  y 
para  que  la  (;adena  ó  cinta  metálica. 


I  al  usarse,  la  lleven  con  toda  exacti- 
I  tud  sobre  el  alineamiento  que  corres- 
ponda. 

10*?— En  la  medida  de  las  líneas  se 
i  tomarán  todos   los  datos  que  fueren 
necesarios  para  calcular  su  longitud 
horizontal  y  su  cota. 

11  *? — Los  rumbos  ó  azimutes  se  to- 
marán siempre  con  relación  á  la  me- 
ridiana verdadera,  á  no  ser  que  por  el 
estado  de  la  atmósfera  no  sean  posi- 
i  bles  las  observaciones  astronómicas 
que  sirven  para  la  determinación  de 
lo  indicada  meridiana. 

12^— Los  ángulos  de  las  líneas  me- 
didas con  la  meridiana  verdadera  se 
determinarán  por  medio  de  la  decli- 
nación de  la  aguja  y  de  los  rumbos  ó 
azimutes  directos  é  inversos  de  aque- 
llas, ó  por  medio  de  los  ángulos  po- 
ligonales y  de  la  orientación  de  uno 
de  los  lados. 

13*? — En  la  declinación  de  la  aguja 
no  se  permitirán  errores  que  lleguen 
á  un  minuto,  y  debe  encadenarse  to- 
pográficamente el  punto  de  las  obser- 
.vaciones  con  el  perímetro  que  se  mi- 
de, anotando  en  el  libreto  y  en  las  di- 
ligencias este  encadenamiento  y  las 
observaciones  indicadas. 

14? — Para  la  medida  de  las  bases 
el  Ingeniero  eligirá  terreno  plano  ó 
ligeramente  ondulado.  En  seguida,  las 
alineará  y  medii'á  á  nivel,  dos  veces 
por  lo  menos,  con  el  mayor  cuidado 
posible,  anotando  las  dos  medidas;  el 
promedio  y  el  error  medio  en  su  li- 
breto y  en  la  diligencia  respectiva. 

15? — Si   se   usa   taquímetro  puede 
medirse  la. base   sobre   terreno  muy 
quebrado  á  condición   de  que    no  lle- 
gue á  cinco  grados  el  ángulo  del  hilo 
axial  con  el  horizonte,    y  de  que  la 
divida  en  secciones  que  no  i)asen  del 
alcance  telemétrico  para  medir  su  Ion 
gitud,  anotando  en  el  libreto  y  en  las 
diligencias  todas  estas  circunstancias 
¡  y  las  medidas  de  todos  los  hilos. 
i      16? — Si  los  triángulos  son  de  primer 
i  orden,  es  decir,  si  la  longitud  de  sus 
I  lados  pasa  de  diez  kilómetros,    deben 
I  medirse  los  tres  ángulos  y  además  no 
1  debe  bajar  de  treinta  grados  el  del 
'  vértice- 
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17'? — Si  los  triángulos  son  de  segun- 
do orden,  esto  es,  si  no  llegan  sus  la- 
dos á  diez  kilómetros,  y  adenuís  si 
éstos  no  sirven  de  l»ase  á  los  otros 
triángulos,  puede  suj[U"imirse  la  me- 
dida del  ángulo  del  vértice,  con  tal  de 
que  se  midan  los  demás  directa  y  es- 
I)lementariamente,  en  cuyo  caso  el  i)ri- 
niero  no  bajará  de  treinta  grados,  sal- 
vo que  los  datos  arrojen  dos  ó  nuís 
valores  para  los,  lados  portjue  enton- 
ces jiuede  llegar  á  quince  o  diez  gra- 
dos respectivamente. 

Art.  18.*— Si  los  lados  de  los  tiián- 
gulos  de  secundo  orden  sirven  de  base 
á  otros  triángulos,  deben  medirse  to- 
dos sus  ángulos  y  el  del  vórtice  no  j)ue- 
de  bajar  de  treinta  grados,  salvo  que 
los  datos  arrogen  dos  ó  mas  valores 
l)ara  aquellos,  en  cuyo  caso  puede 
llegará  veinticinco  grados  respectiva- 
mente el  indicado  ángulo  del  vértice. 

19*~Si  la  red  de  triángulos  fuese 
de  tal  magnitud  que  izasen  de  cuatro 
los  que  se  necesitan  |)ara  calcular  una 
línea,  se  medirá  dos  ó  mas  veces  y  con 
el  nuiyor  cuidado  jiosible  uno  de  los 
lados  del  quinto  triángulo,  para  que 
sirva  de'  base  de  comprobación. 

2()'>— En  los  vértices  de  toda  trian- 
gulación se  colocarán  señales  de  tales 
condiciones  que  permitan  descubrir 
j)or  lo  menos  las  verticales  que  pasan 
por  ellos. 

21'?— En  el  enlace  indiiecto  de  dos 
puntos  á  rumbo  y  distancia,  nunca  se 
pasará  de  un  tanto  y  la  mitad  de  la 
longitud  de  la  recta  que  encadena  esos 
j)untos. 

22? — Bajo  ningún  pretexto  se  abs- 
tendrá el  Ingeniero  ae  recoger  datos 
suficientes  para  coníi)robar  sus  medi- 
das. 

23*— Aunque  algunos  de  los  linde- 
ros hayan  sido  medidos  con  anterio- 
ridad, el  Topógrafo  del)e  repetir  la 
medida  para  averiguar  los  errores  que 
contengan  los  trabajos  de  su  predece- 
sor; y 

24"? — ^i  en  el  interior  de  un  terreno 
se  encontrare  algún  lío  de  imfíortan- 
cia,  se  tomarán  datos  to})ográ  ti  eos  de 
su  curso,  pudiendo  usar  j)ara  ello  brú- 


jula de  bolsillo,  con  las  restricciones 
que  se  han  indicado  antes. 

Art.  14.— Siemj)re  (|ue  sea  posible 
se  encadenará  la  medida  con  puntos 
directores  ó  de  refereiuna,  eligiendo 
para  ello  los  más  notables,  como  pun- 
tos determinados  de  edificios  públi- 
cos, cumbres  elevadas  de  cerros,  etc. 
Estos  jiuntos  deben  ser  tales  que  pue- 
dan servir  para  enlazar  las  medidas 
de  la  n)isma  región. 

Art.  IT). — En  la  medida  de  ángulos 
para  fijar  la  posición  de  un  punto  di- 
rector ó  de  referencia,  se  tomarán  ex- 
clusivamente los  valores  directos  y 
esplementarios  de  los  adyacentes  á  la 
línea  que  deba  servir  de  base  paiu 
calcular  las  distancias,  á  no  ser  que 
sea  muy  irregular  la  gi-aduación  del 
instrumento,  en  cuyo  caso  se  reiterará 
ó  se  re[)etirá  la  medida. 

Art.  16. — Sea  cual  fuere  el  procedi- 
miento emjdeado  para  el  enlace  de 
los  mojones,  el  Ingeniero  debe  mar- 
car provisionalmente^,  paní  que  no  se 
confundan,  los  puntos  en  que  los  lin- 

,  deros  cambien  de  dirección  y  que  no 
tengan    señales   naturales.    Además, 

,  siempre  que  fuere  posible  hará  que 
se  coloquen  mojones  lineales  en  los 
linderos  largos  que  no  fueren  dispu- 
tados,   procurando  que  sean   visibles 

'  entre  sí  cada  dos  consecutivos. 

Art.  IT. — Al  medirse  el  lindero  co- 
nocido de  una  ])ro])iedad,  se  observa- 
rá si  está  ó  no  conforme  con  los  títu- 
los ó  documentos  fehacientes  de  don- 
de dimane,  no  para  alterarlo  en  ma- 
nera alguna,  sino  con  el  objeto  de  que 
con  el  rumbo  y  extensión  que  real- 
mente tenga,  sirva  de  límite  al  terre- 
no de  cuya  medición  se  trata. 

Art.  18. — Cuando  el  propietario  ó 
poseedor  del  terreno  limítrofe  al  que 
se  mide,  no  esté  de  acuerdo  acerca  del 
lindero  (pie  el  interesado  en  la  medi- 
da pretenda  establecer,  el  Ingeniero 
procurará  <'on  todo  emi)eño  é  impar- 
cialidad   un   avenimiento  equitativo 

I  entre  las  partees.  Si  lo  lograre,  exten- 
derá una  acta  que  firmará  con  éstas  y 
con  los  testigos,  en  (pie  se  haga  cons- 
tar el  estado  de  las  pretensiones  y  lo 
convenido,  con  todos   los  detalles*  to- 
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pográficos  posibles,  expresándolo  con 
claridad  y  orden  para  alejar  cuantas 
dudas  puedan  ocurrir  en  Ío  sucesivo; 
y  ejecutará  en  seguida,  conforme  al 
convenio,  las  operaciones  que  se  ne- 
cesiten para  el  trazo  de  la  línea  ó  lí- 
neas á  que  se  refíera. 

Art.  19.— Si  las  pretensiones  de  las 
partes,  son  encontradas  v  no  lograre 
arreglarlas,  se  concretará  el  Ingenie- 
ro á  describirlas  y  enlazarlas  topográ- 
ficante  con  todos  sus  detalles,  v  pon- 
drá la  constancia  respectiva  en  las  ¡ 
diligencias,  reservando  para  el  infor- 
me, el  estudio  comparativo  de  los  tí-  í 
tulos  con  esas  pretensiones. 

Art.  20.  —Si  la  medida  que  haya  de 
practicarse  fuere  de  un  terreno  bal- 
dío,^ cuya  propiedad  se  trate  de  adqui- 
rir á  título  de  denuncia,  y  estuviere  I 
lindante  con  otro  de  propiedad  partí-  I 
cular  6  poseídos    legítimamente,   la  : 
medida  se  hará   siguiendo  los  linde-  ' 
ros  reconocidos  de  las  propiedades  6 
posesiones  que  lo  circunscriban,   re- 
servando para  el  informe  la  indica- 
ción de  las  alteraciones  que  hayan  su- 
frido respecto  á  los  títulos. 

Art.  21.— Si  el  baldío  denunciado 
estuviere  rodeado  de  otros  baldíos,  la 
medida  se  hará  conforme  á  los  térmi- 
nos de  la  denuncia,  procurando  se- 
guir los  límites  naturales  que  tenga 
el  terreno, 

Art.  22.— Cuando  se  trate  de  medir 
baldíos  sin  límites  determinados,  se 
procurará,  hasta  donde  lo  permitan 
las  circunstancias  topográficas,  darles 
figura  cuadrada  ó  rectangular,  y  que 
los  lados  se  orienten  de  Este  á  Oeste 
y  de  Norte  á  Sur  del  meridiano  ver- 
dadero. 

Art.  23.— En  el  libreto  6  registro  de 
campo  se  tomará  nota  de  todo  lo  que 
se  vaya  practicando,  de  los  ángulos, 
rumbos  y  extensión  de  cada  una  de 
las  líneas  que  se  midan  directamente, 
y  de  cuantos  datos  se  recojan  en  el  te- 
rreno, con  arreglo  á  estas  instruccio- 
nes, 

Art.  24.— Para  uniformarlos  libre- 
tos, los  Ingenieros  arreglarán  el  suyo 
conforme  al  modelo  número  1,  si  ha- 
cen uso  de  teodolitos,  y  al  número  2, 


si  emplean  taquímetros  ó  ciclo-clepes. 
Art,  25,— Al  concluir  los  trabajos 
de  campo,  debe  remitir  el  Ingeniero 
su  libreto  original  á  la  Jefatura  Polí- 
tica del  departamento  en  donde  esté 
ubicado  el  terreno,  para  que  ésta  lo 
envíe  á  la  Oficina  de  Ingenieros  Revi- 
sores. El  recibo  del  Jefe  Político  será 
agregado  al  expediente,  junto  con  las 
demás  notas  concernientes  á  la  me- 
dida. 

Art,  26, — Para  cumplir  con  lo  pres- 
cristo  en  el  artículo  que  precede,  el 
Ingeniero  redactará  diariamente  sus 
actas,  conforme  vaya  practicando  las 
operaciones  de  campo,  ó  sacará  una 
copia  del  libreto,  en  caso  de  que  por 
algún  motivo  razonable  no  haya  po- 
dido redactar  aquellas  en  el  acto,  pa- 
ra hacerlo  después  con  más  comodi- 
dad, quedando  responsable  de  las  ine- 
xactitudes y  omisiones  cometidas  en 
la  copia. 

Art.  27. — Con  presencia  de  ese  li- 
breto y  conforme  á  los  datos  conteni- 
dos en  él,  se  redactarán,  con  claridad 
aseo  y  presición,  las  actas  en  que 
conste  todo  lo  practicado  cada  día, 
así  en  lo  relativo  á  la  inspección  del 
terreno  como  á  los  datos  topográficos, 
á  los  instrumentos  usados  y  a  todo  lo 
demás  que  hubiere  ocurrido.  Estas 
actas  se  extenderán  con  tinta  negra, 
fija  é  indeleble,  en  papel  de  veinti- 
cinco centavos  hoja,  si  la  comisión 
fuere  gubernativa,  ó  en  papel  de  cin- 
cuenta centavos  si  i^rocediere  de  los 
tribunales. 

Además,  se  tendrá  presente  al  re- 
dactarlas: 

.  Que  no  se  pei-mitan  abreviaturas 
ni  cifras,  debiendo  escribirse  todo  con 
palabras  completas  y  legibles: 
Que  no  se  admitirán  raspadures: 
Que  lo  tachado  y  los  entrelineas  de- 
ben siempre  salvarse  al  final  de  la  di- 
ligencia, haciéndolo,  en  todo  caso,  an- 
tes de  firmarlas: 

Que  de  todos  los  datos  recogidos 
en  el  campo,  solo  se  expresen  en  las 
actas  las  distancias,  los  ángulos  ver- 
ticales y  los  rumbos  ó  azimutes  refe- 
ridos a  la  meridiana  verdadera,  si  se 
usa  teodolito,  ó  los  números  genera- 
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dores  y  hi  altura  del  instrumento,  si 
usa  taquímetro;  y 

Que  no  se  designen  por  medio  de 
letras  ni  de  números,  las  estaciones, 
ni  los  vértices  de  triángulos,  sino  por 
medio  de  los  nombres  de  los  lugares 
en  que  estén  situados,  i-eservándose 
el  uso  de  las  letras  X)ara  los  cuadros 
de  operaciones  que  se  agreguen  al  e^j- 
pediente,  á  condición  de  que  en  éstos 
se  expresen,  en  columna  sei)arada, 
los  nombres  de  los  lifgares  que  re- 
presenten. 

Art.  28. — Esas  actas  irán  lirmadas 
l)or  el  Ingeniero,  por  el  interesado  en 
la  medida,  por  los  colindantes  de  cu- 
yos linderos  se  trata  y  por  el  inscriba- 
no  ó  testigos  de  asistencia. 

Art.  "29. — En  toda  clase  de  opera- 
ciones topográíicas  se  recogerán  los 
datos  con  todo  el  cuidado  que  fuere 
necesario  para  que  los  errores  no  pa- 
sen de  los  ñuiifes  de  tolerancia.  Es- 
tos límites  serán,  por  ahora,  los  que 
aparecen  en  el  siguiente  cuadro: 

Error  medio  de  bases  medi- 
das con  cadena  ó  cinta  me- 
tálica de  un  decámetro  de 
longitud  ó  con  taquímetros     0,0010 

El  de  los  lados  del  primer 
triángulo,  de  una  triangu- 
gulación,  ó  sea  del  que  des- 
cansa sobre  la  base 0,(K)116 

El  de  los  lados  del  segundo 
triángulo,  ó  sea  del  que 
descansa  sobre  uno  de  los 
lados    del    ])rimero 0,00132 

El  de  los  lados  del  tercer 
triángulo,  ó  se^  del  que 
descansa  sobre  uno  de  los 
lados  del  segundo  0,00150 

El  de  los  lados  del  cuarto 
triángulo,  ó  sea  del  que 
descansa  sobre  uno  de  los 
lados  del  tercero 0,(M)1C6 

El  de  las  distancias  medidas 
con  taquímetros,  si  la  in- 
clinación del  ilo  axial  sobre 
el  horizonte  no  pasa  de  cin- 
co grados  0,(K)15 

El  de  las  distancias  medidas 
con  el  mismo  instrumento, 
si  la  inclinación  del  hilo  ax- 


cial  pasa  de  cinco  grados...     0,0025^ 
Cierre  de  los  triángulos,  en 
graduación  sexsagesimal..      -1'  — 

El  error  de  abertura  de  lo 
medido  á  rumbo  y  distan- 
cia en  terreno  plano  ó  que- 
brado hasta  diez  grados  de 
declive 0,0050 

El  de  abertura  de  lo  medi- 
do á  rumbo  y  distancia  en 
terreno  plano  y  pantano- 
so, ó  quebrado  \le  más  df> 
diez  grados  de  decliv.- o.OKM) 


Art.  130.— J^V  <rror  nudio  servirá 
exclusivamente  i)ara  averiguar  el  gra- 
do de  aproximación  de  las  medidas j 
no  debe  ni  i)uede  corregirse,  porque 
no  representa  el  error  cierto  del  pro- 
medio. En  los  cálculos  se  hará  uso 
del  promedio  de  los  valores  obtenidos, 
por  ser  el  más  aproximado  que  arro- 
jan los  datos,  sirviéndole  el  error  me- 
dio de  medida  sus  errores. 

Para  la  detenninación  del  indicado 
error  medio,  se  sacarán  las  diferen- 
cias entre  el  promedio  y  cada  una  de 
las  cantidades  que  lo  produjeron:  se 
elevarán  al  cuadrado  estas  diferen- 
cias y  se  sumarán  los  cuadrados:  la 
suma  se  dividirá  i)or  el  producto  del 
número  de  valores  de  donde  procede 
el  promedio  por  ese  mismo  número 
disminuido  de  una  unidad;  y  se  saca- 
rá la  raíz  cuadrada  deí  cociente.  Pa- 
ro el  cálculo  de  los  erros  medios  de 
los  lados  de  un  triángulo,  se  tomarán 
los  de  los  promedios  de  éstos  y  se  les 
agregará  el  producto  de  los  inismos 
promedios  por  el  error  medio  de  ca- 
da nnidad  de  la  base. 

Art.  31 — A  coní-ecuencia  de  las  to- 
lerancias indicadas,  se  tomarán  en 
las  medidas  á  runü)o  y  distancia,  los 
rumbos  en  minutos  y  las  distancias  en 
de<'ínietros,  forzando,  cuando  sea  ne- 
cesario, la  cifra  de  los  centímetros. 
Los  ángulos  de  los  triángulos  de*  se- 
gundo orden  se  medirán  en  medios 
minutos,  y  los  del  j)rimero  con  la  ma- 
yor aproximación  posible,  según  la 
longitud  de  sus  lados,  pero  sin  ba- 
jar en  ningún  caso  de  nn  cuarto  de 
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minuto.  Las  bases  se  medirán  en  cen- 
tímetros. 

Art.  32. — En  la  corrección  de  los 
errores  se,  diehen  tener  presentes  las 
siguientes  reglas: 

1.?-— Se  debe  corregir  primero  los 
que  se  descubran  en  las  triangulacio- 
nes por  medio  de  la  base  de  compro- 
bación á  que  se  reñere  el  inciso  19  del 
artículo  13; 

2^— Se  corregirá  en  seguida  el  de 
abertura  de  las  mismas,  el  cual  no 
puede  pasar  del  que  se  desprende  de 
los  límites  de  tolerancia  de  los  lados; 
_  3^— Los  resultados  de  esta  correc- 
ción se  debe  tomar  como  exactos  pa- 
ra el  efecto^  de  descubrir  los  errores 
de  las  demás  líneas  medidas; 

4^— Se  distribuirán  en  grupos  los  la- 
dos del  polígono,  atendiendo  para 
ello  á  la  naturaleza  del  terreno  en  que 
fueron  medidos  y  á  los  instrumentos 
empleados,  se  sumarán  las  del  mis- 
mo grupo  y  se  determinará  su  tole- 
rancia multiplicando  la  suma  por  el 
límite  de  tolerancia  respectiva,  que  fi- 
gura en  el  cuadro  del  artículo  29. 

5?— Si  se  sumarán  las  tolerancias 
de  todos  los  grupos,  y  esta  suma  ser- 
virá de  límite  al  error  de  abertura  que 
les  corresponda. 

6^— Si  el  indicado  error  no  pasa  de 
dicho  límite,  se  distribuirá  en  tantas 
partes  cuantos  sean  los  grupos  indi- 
cados proporcionalmente  á  la  magni- 
tud de  sus  tolerancias,  y 

79— Localizado  el  error  del  modo 
expuesto,  se  corregirá  en  cada  grupo 
el  que  le  corresponda,  proporcional- 
mente á  la  longitud  de  las  líneas  de 
que  se  comj)onga. 

Art.  33— En  una  acta  se  pondrá 
constancia  délos  elementos  de  las  lí- 
neas que  no  hayan  sido  medidas  di- 
rectamente: del  error  de  abertura:  de 
los  métodos  empleados  en  todos  los 
cálculos,  explicando  las  combinacio- 
nes que  se  hayan  hecho  de  los  datos; 
y  déla  supei-ficie,  expresada  en  hectá- 
reas con  su  equivalencia  en  caballe- 
rías, cuando  fuere  necesario  para 
compararla  con  la  del  título  ó  con  la 
concesión  que  haya  servido  de  base. 

Art.  34.— Al  expediente  debe  agre- 


I  garse  un  registro  ó  resumen  de  toda 
'\  la  medida,    en   el  cual   se  vea  desde 
!  luego  el  rumbo  y  la  magnitud  de  ca- 
da una  de  las  líneas,  lomismo  que  sus 
coordenadas    parciales  de  longitud, 
de  latitud  y  de  diferencias  de   nivel. 

Art.  35. — También  se  agregará  otro 
cuadro,  si  se  ha  medido  por  medio  de 
\  iiriangulación,  que  contenga  en  co- 
lumnas separadas  los  datos,  los  trián- 
gulos expresados  por  medio  de  letras, 
las  bases,  los  lados  calculados,  los 
promedios  de  los  valores  de  un  mis- 
mo lado,  los  errores  medios  y  los 
I  nombres  de  los  vértices,  con  las  letras 
del  alfabeto  qiíe  los  representen. 

Art,  36. — A  todo  expediente  de 
medida  se  agregará  un  plano  en  lien- 
zo, 6  papel  enlienzado,  que  represen- 
te con  referencia  al  meridiano  verda- 
dero, los  puntos  ú  objetos  que  sirven 
X)ara  hacer  comprender  mejor  la  po- 
sición de  los  linderos  y  mojones. 
En  este  plano  se  'dibujarán  cuantos 
detalles  se  hayan  observado,  se  ex- 
presarán las  colindancias,  la  declina- 
ción de  la  aguja,  la  escala  gráfica  y 
numérica,  el  nombre  del  terreno,  él 
de  la  jurisdicción  municipal  y  el  del 
departamento  en  que  esté  ubicado, 
el  nombre  del  dueño  ó  del  interesado, 
la  superficie  expresada  en  hectáreas, 
la  fecha  y  la  firma. 

Art.  37.— En  el  dibujo  y  lamdo 
del  plano  se  observarán  las  siguien- 
tes reglas: 

1.*— Se  re])resentarán  con  líneas 
punteadas  los  proyectos  de  caminos 
de  más  importancia,  que  puedan  po- 
ner en  contacto  el  terreno  en  el  cen- 
tro de  consumo  más  inmediato: 

2.*— En  cuanto  á  escalas,  se  usarán 
de  5O0  á  láoo  para  detalles;  de  ^^  á  2¿., 
para  trazados;  de  u^w  para  planos  to- 
pográficos, si  la  superficie  no  llega  á 
dos  mil  hectáreas;  de  aoóoo  á  5o,V  pa- 
ra planos  del  mismo  género,  si  la  su- 
perficie pasa  de  dos  mil  hectáreas;  de 
50000  á  luoU  para  cartas  de  jurisdiccio- 
nes municipales;  de  ,oolxx)  a  -^ooooo  para 
cartas  de  departamentos;  y  de  r^^^^  pa- 
ra cartas  geodésicas: 

3."— Todas  las  líneas  del  dibujo  de- 
ben tener  el  mismo  grueso,  con  excep- 
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ción  de  algunas  que  más  adelante  se  | 
indicarán. 

4." — Las  estrilíaciones,   incluyendo 
sus  divisorias  y  vertientes,  las  cimas,  ¡ 
los  talwegs  y  las  gargantas  de  los  ce- ; 
rros  y  cordilleras,    se  representarán, 
en  caso  de  hacerlo,  i)or  medio  de  cur-  I 
vas  de  nivel  ó  conbinadas  con  nor- 
males: 

r)."*— Si  se  hace  uso  de  curvas  de 
nivel,  su  equidistancia  será  de  cinco 
metros  de  diferencia  de  cotas  para 
para  la  escala  de  ,¿0:  de  diez  para  la 
de  Mm,  y  de  20  para  la  de  ,hÍioo-  Kn  los 
trazos  de  caminos  6  canales  se  usará 
la  mitad  ó  la  cuarta  parte  de  éstas 
equidistancias,  expresando  en  la  me- 
moria descriptiva  la  que  se  halla  ele- 
gido: 

6/ —Para  la  representación  de  los 
edificios,  se  les  supondrá  iluminados 
por  rayos  que  parten  del  Noroeste, 
formando jángulos  de  cuarenta  y  cin- 
co grados  con  el  horizonte,  y  refor- 
zando para  ello  el  grueso  del  contorno 
de  las  fachadas  que  miran  al  Su- 
deste: 

7.* — Si  la  pequenez  de  la  escala  no 
l>ermite  representar  por  líneas  muy 
próximas  el  espesor  de  muros,  el  an- 
cho de  riachuelos  y  fosos,  v  el  de  ca- 
minos, se  dará  también  nuis  grueso  á 
la  línea  línica  que  exju'ese  su  ])royec- 
ción  horizontal,  ó  se  hará  uso  del  do- 
ble ó  del  tiple  de  la  escala: 

8*— Los  linderos  deben  representar- 
se por  líneas  negras  íiuíis  y  continuas, 
las  bases  y  líneas  auxiliares  por  medio 
de  líneas  de  un  mismo  color,  i)ero  di- 
ferentes del  usado  en  el  resto  del  pla- 
no, debiendo  ser  tinas  y  continuas: 

9*— Las  líneas  detei-minadas  sólo 
por  medio  de  ángulos,  se  representa- 
rán por  líneas  punteadas,  del  mismo 
color  de  las  bases: 

10? — Los  edificios,  muros  de  piedra 
y  todas  las  construcciones  de  mani- 
postería, st'  indican  por  medio  de  car- 
mín, usándolo  más  fuerte  en  los  edi- 
ficios notables  que  en  los  ordinarios: 
11* — Las  obras  en  ejecución  se  re- 
presentarán por  medio  de^  amarillo: 
12*— Las  carreteras,  caminos,  feno- 


carriles  y  límites  de  cultivo,  por  me- 
dio de  la  tinta  de  China: 

13* — Las  aguas  {dulces  con  azul  de 
Prusia  pálido,  reforzado  en  las  ori- 
llas: las  aguas  del  mar  con  azul  algo 
verdoso,  foruiado  por  azul  de  Prusia 
y  un  poco  de  goma  guta,  figurándo- 
se la  superñcie  en  este  y  en  los  ríos  y 
lagos,  i>or  medio  de  una  serie  de  i)a- 
raíelas  á  los  bordes,  de  los  respecti- 
vos colores,  adelgazando  y  separan- 
do las  líneas  tanto  nuis  cuanto  más  se 
alejen  de  las  orillas. 

14? — Cuando  en  el  plano  se  presen- 
ten tierras  de  diferentes  dueños  ó  dife- 
rentes secciones  del  mismo,  se  lavará 
cada  polígon(j,  recorriendo  con  el 
pincel  el  intei'ior  de  su  perímetro,  y 
desvaneciendo  en  seguida  la  intensi- 
dad del  color  hacia  el  centro;  y 

15?— En  cuanto  á  la  rotulación,  se 
tendrá  presente  que  debe  se  clara  y 
aseada,  guardan(lo  relación  la  natu- 
raleza y  carácter  de  las  letras  con  la 
importancia  de  los  objetos  que  de- 
signan. Los  letreros  relativos  á  pobla- 
ciones, caseríos,  puentes  etc.,  lian  de 
ser  paralelos  al  lado  inferior  del  re- 
cuadro y  deben  correr  de  Poniente  á 
Oriente.  Los  que  se  refieren  á  vías  tle 
comunicación  y  corrientes  de  agua,  se 
escribirán  i)aralelamente  á  la  direc- 
ción de  los  objetos  que  representen 
y  de  modo  que  puedan  leerse  sin  vol- 
ver la  hoja  del  dibujo:  lo  mismo  se 
efectuará  con  los  de  colindancias,  cor- 
dilleras, gargantas,  talwergs  y  divi- 
sorias. Todos  los  demás  letreros  de- 
ben escribirse  de  Poniente  á  Oriente, 
paralelamente  al  lado  inferior  del  re- 
cuadro. 

Art.  í^.  — En  coso  de  que  se  quie- 
ran representar  los  demás  detalles,  se 
observarán  las  siguientes  reglas: 

1?— En  cuanto  á  las  rocas,  se  em- 
pieza por  dibujar  muy  suavemente 
los  contornos,  y  en  seguida  se  cubri- 
rán con  tintas*  variadas,  á  imitación 
de  la  naturaleza: 

2?— Los  curvas  horizontales  y  los 
escarizados  de  piedra,  se  representa- 
rán por  tinta  de  Siena,  algo  modifi- 
cada con  ne^ro: 

3.'~Laí<  tierras  labradas,  por  ama- 
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riUo  rojizo,  compuesto  de  goma  guta 
y  carmín;  los  bosques,  por  amarillo 
verdoso,  compuesto  de  goma  guta  li- 
geramente modificada  con  azul  de 
prusia;  y  los  prados,  con  verde  azu- 
lado ó  sea  azul  de  Prusia  y  goma  gu- 
ta! 

4?— Los  jardines,  con  tinta  verde 
mas  amarilla  y  clara  que  la  del  verde 
pradera: 

5?— Los  arenales,  con  amarillo  ana- 
ranjado, compuesto  de  carmín  ygo- 


6^— Los  eriales,  terrenos  de  mato- 
rral y  monte  bajo,  como  verde  poco 
intenso,  mezclado  respectivamente 
con  tinta  de  arenal,  amarillo  pálido 
y  carmín;  y 

7^— Los  pantanos  se  representan 
dando  primero  una  capa  general  de 
tinta  azul  poco  intensa,  sin  cuidarse 
de  .los  contornos  de  agua  marcados  de 
antemano,  y  extendiendo  después  una 
capa  de  tinta  verde  pradera  sobre  las 
partes  no  cubiertas  por  el  agua. 

Art.  39.— De  todo  lo  hecho,  inclu- 
yendo el  informe  respectivo,  el  Inge- 
niero formará  un  expediente,  con  el 
cual  dará  cuenta  á  la  autoridad  de 
quien  proceda  la  comisión. 

Art.  AO.—El  informe  ó  iunnoria 
descripti-oa  debe  comprender  los  pun- 
tos siguientes: 

19— La  calidad  del  terreno  y  el  cul- 
tivo á  que  está  destinado  ó  pueda  des- 
tinarse, tomando  para  ello  en  cuenta 
su  altura  sobre  el  nivel  del  mar: 

29— Las  facilidades  ó  inconvenien- 
tes para  la  explotación  y  exportación 
de  productos: 

39— Las  vías  que  lo  ponen  en  con- 
tacto con  el  centro  de  consumo  mas 
inmediato,  y  los  proyectos  de  vías  re- 
presentados en  el  plano,  indicando  su  I 
longitud  y  dirección  aproximadas:       í 
49— Las    coordenadas    geográficas,  ' 
aproximadas,  del  vértice  mas  impor- 
tante del  terreno: 

59— Las  cuestiones  que  hubieren 
ocurrido  durante  la  práctica  de  la 
medida,  y  la  manera  como  se  hayan 
arreglado;  ó  el  modo  y  término  de  re- 
solverlas, si  hubieren  quedado  pen- 
dientes: 


I  69— El  estudio  comparativo  de  los 
¡  títulos  con  los  linderos  pretendidos 
I  por  las  partes,  y  con  los  que  se  hayan 
'  njado  definitivamente  á  virtud  de  con- 
I  venio;  y 

j  79— La  comparación  del  área  encon- 
I  trada  con  la  del  título  ó. de  la  conce- 
i  sión,  reduciendo  estas  últimas  á  hec- 
[  tareas,  si  estuvieren  expresadas  en 
caballerías. 

Art.  41.— Cuando  fuere  necesario 
referirla  historia  de  la  cuestión,  j)ara 
exclarecerla  mejor,  se  empezará  el  in- 
tornie  por  ésta  y  por  todo  lo  que  le 
concierna,  al  final  se  hará  mención  de 
los  demás  puntos. 

Art.  42.— Concluida  que  sea  toda 
medida  de  terrenos  baldíos,  ó  la  re- 
medida de  los  de  propiedad  particu- 
lar que  se  hubiere  ])edido  al  Gobier- 
no, será  revisada  por  la  Oficina  de 
Ingenieros  Revisores,  con  el  objeto 
de  observar: 

19— Si  en  la  práctica  de  las  diligen- 
cias ijreliminares,  de  inspección  y  de 
medida,  se  han  llenado  las  formalida- 
¡  des  prescritas  en  este  reglamento: 

29— Si  todas  y  cada  una  de  las  ojíe- 
raeiones  se  han  ejecutado  conforme  á 
los  principios  de  la  ciencia,  debiendo 
practicar  la  revisión  en  el  terreno, 
siempre  que  lo  crea  conveniente: 

39— Si  los  cálculos  se  hicieron  con 
arreglo  á  los  datos  recogidos  en  el  te- 
rreno, y  si  los  resultados  no  pasan  de 
los  límites  de  tolerancia  establecidos; 

'  49— Si  el  plano  está  conforme  con 
los  datos  de  la  medida  y  del  registro, 
y  si  contiene  lo  que  prescriben  los  ar- 
tículos 36  y  37. 

Alt.  43.— En  caso  de  encontrarse  o- 
misiones  que  puedan  subsanarse,,  ó 
errores  que  puedan  fácilmente  corre- 
girse, el  Jefe  de  la  Oficina,  previo  in- 
forme del  Oficial  á  quien  le  haya  en- 
cargado la  revisión,  y  previo  estudio 
que  haya  hecho  de  los  antecedentes, 
concederá  audiencia  al  medidor  o  i)a- 
sará  el  expediente  á  la  Sección  de 
Tierras,  según  la  naturaleza  de  los 
errores  ó  de  las  omisiones,  para  que 
sean   corregidas  ó  subsanadas  en  la 
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proiiia  Oficina  6  en  la  Jefatura  Polí- 
tica que  corresponda . 

Art.  44. —Cuando  la  medida  de  te- 
rrenos baklíos  ó  la  remedida  de  los 
de  ])ropiedad  particular,  hubiere  ob- 
tenido calificación  fovorable  de  la  O- 
ficina  de  Ingenieros  Revisores,  y  apa- 
reciere de  una  manera  fehaciente  que 
no  solo  se  ejecutó  sin  contradicción 
alguna,  sino  que  los  intaresados  y  los 
colindantes,  si  los  hul>iere,  están  con- 
formes con  lo  practicado,  se  tendrán 
como  ciertos  los  linderos  señalados  y 
se  procederá  á  amojonarlos  de  una 
manera  fornuil.  con  i)ostes  de  cali- 
canto ó  de  algún  otro  modo  perma- 
nente y  seguro,  si  no  estuvieren  mar- 
cados por  la  naturaleza.  Esa  opera- 
ción se  ejecutará  en  presencia  de  1í)s 
interesados,  por  el  Ingeniero  que  hi- 
zo la  medida,  ó  por  otro  coniisionado 
al  efecto,  haciéndose  constar  en  un 
acta  extendida  con  las  formalidades 
prescritas  en  el  artículo  28. 

Art.  4o. — El  Ingeniero  que  á  sabien- ' 
das,  x>or  im])ericia,  ó  en  contraven- 
ción á  lo  prevenido  en  este  reglamen- 
to, empalme  terrenos  de  propiedad 
particular  ó  de  legítima  ])osesión,  ú 
ocasione  cualquiei'  otro  daño,  tiene 
ol>ligación  de  rei)ararlo  inmediata- 
mente, sin  perjuicio  de  las  demás  res- 
ponsabilidades civiles  ó  criminales  á  ! 
que  los  hechos  dieren  lugar. 

Art.  46. — Si  el  empalme  ó  daño  se 
veriñcaj'e  por  no  haber  dado  oportu- 
namente el  propietario  ó.  poseedoi- 
perjudicado  los  datos  necesarios  para 
que  obre  en  justicia,  la  rei>aración  se 
hará  á  costa  del  mismo  itroi)ietario  ó 
poseedor. 

Art,  47. — En  los  trabajos  de  medi- 
das, deslindes  ó  amojonamientos  que 
los  Ingenieros  topógrafos  ejecuten  co- 
mo expertos  nombrados  poi-  la  auto- 
ridad judicial,  ó  en  los  que  les  enco- 
mienden personas  particulares,  obra- 
rán según  lo  exija  la  naturaleza  y  ob- 
jeto de  ellos,  i)ero  guiándose  por  el 
espíritu  de  este  reglamento,  en  cuan- 
to á  la  i^ar  legal  y  por  su  sentido  ex- 
tricto  en  cuanto  á  la  científica. 

Art.  48. — El  presente  reglamento 
comenzará  á  ivgir  al  (^umjylirse  el  ])la- 


zo  fijado  en  el  artículo  1?  del  decreto 
de  reformas  al  Código  Civil. 

Rubricado  i)or  el  Si-.  Presidente. 

Anguiano. 


Disposiciones  para  facilitar  d  los 
Tecinas  de  los  departamentos  de 
•  Izahal  y  LiritKjston   la  adqnisi- 
cinn  de  terrenos. 

Palacio  del  Ejecutivo:  (Guatemala, 
5  de  abril  de  1890. 

considerando: 

Quti,  \)OY  la  larga  distancia  á  que 
se  hallan  de  la  capital  los  departa- 
mentos de  Izabal  y  Livingston,  es 
muy  difícil  á  los  vecinos  de  los  pue- 
blos que  ellos  comprenden  hacer  to- 
das las  gestiones  indispensables  para 
obtener  que  con  sujeción  á  los  procedi- 
mientos administrativos  adoptados 
hasta  hoy  en  el  ramo,  se  les  expida 
título  de  proi)iedad  sobre  las  tierras 
que  desde  hace  mucho  tiempo  po- 
seen: 

Que  el  Gobierno  está  en  la  obliga- 
ción de  subsanar  esos  obstáculos;  }' 

Que  á  los  intereses  económicos  del 
pais  conviene  que  haya  el  mayor  nú- 
mero de  propietarios  posible,  el  Pre- 
sidente de  la  Repííblica 

ACl'EUDA: 

1?— Autorizar  á  la  Jefutura  Políti- 
ca resi)ectiva  para  que,  demostrado 
en  la  forma  legal,  que  es  baldío  un 
terreno  cuya  superhcie  no  exceda  de 
una  caballería,  y  este  terreno  lo  solici- 
te ])ersona  vecina  del  Municipio  de 
Izabal,  de  Santo  Tonuís  ó  de  Livings- 
ton, lo  nuindemedir  y  valuar  por  ex- 
pertos, y  si  el  solicitante  estuviere  en 
IMisesión  del  ái"ea  medida,  previo  pa- 
go del  precio,  la  Jefatura  Política  ex- 
pedirá, á  nombre  del  Gobierno,  el  tí- 
tulo de  tias?insiÓ!i  d«-  donñnio. 
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Si  el  área  denunciada  no  estuviere 
poseída,  por  ninguno  se  enajenará  en 
publica  subasta,  sin  previa  autoriza- 
ción del  Gobierno,  debiendo  la  Jefa- 
tura Política  expedir,  á  favor  del  re- 
matarlo, escritura  de  propiedad. 

29— Cuando  el  baldío  solicitado  pa- 
se de  una  caballería,  así  como  cuan- 
do el  denunciante  no  sea  vecino  de 
alguno  de  los  tres  pueblos  nombra- 
dos, cualquiera  que  sea  la  superficie 
cuyo  dominio  se  quiera  adquirir,  el 
expediente  deberá  tramitarse  con  to- 
das las  formalidades  establecidas  en 
el  Código  Fiscal. 

39— Cuando  con  motivo  de  alguna 
denuncia,  délas  indicadas  en  el  pun- 
to 19  del  presente  acuerdo,  se  susci- 
tare contienda,  el  expediente  no  po- 
dra terminarse  sin  previa  consulta  al 
Crobierno. 

49-  Inmediatamente  después  de  li- 
brado un  título  por  la  Jefatura  Polí- 
tica, ésta  dará  cuenta  al  Archivero  de 
tierras  con  el  expediente  terminado.    | 

Comuniqúese.  ! 

Rubricado  por  el  señor  Presidente,  i 

Angitiano.  \ 


ridad  á  un  uso  público  ni  pertenecen 

en  propiedad,  con  título  legítimo,   á 

j  particulares  ó  Corporaciones. 

\      Art.  594.— Los  guatemaltecos  y  los 

i  extranjeros  pueden  adquirir  terrenos 

baldíos  conforme  á  las  prescripciones 

establecidas  en  este  Código. 

Art.  595.— La  propiedad  que  la  Na- 
ción tiene  sobre  los  terrenos  baldíos, 
es  trasmisible  por  título  oneroso  ó 
gratuito,  siempre  que  no  deban  em- 
plearse de  preferencia  en  caminos, 
nuevas  poblaciones,  puertos,  arsena- 
les, plazas,  jardines,  ó  cualquier  otro 
uso  público,  ó  que  se  trate  de  islas  de 
alguna  importancia  ó  porciones  de 
islas  situadas  en  uno  ú  otro  Océano 
cerca  de  las  costa». 

Art.  596.  —La  propiedad  de  los  te- 
rrenos baldíos  es  trasmisible  también 
por  prescripción  positiva,  siempre  que 
se  hubieren  poseído  por  espacio  de 
veinte  años  y  concurriesen  los  demás 
requisitos  que  el  Código  Civil  exige 
para  la  prescripción  de  los  demás  in- 
muebles. 

Art.  597.— La  enagenación  por  títu- 
lo oneroso  ó  gratuito  de  terrenos  bal- 
díos corresponde  al  Poder  Ejecutivo. 


TITULO   XIII 

DEL   LIBKO    I  DEL  CÓDIGO  FISCAL 


Terrenos  baldíos  y  bosques  nacioru 
les. 


CAPÍTULO  L 

PROPIEDAD    DE  LOS  TERRENOS  BAL- 
DÍOS. ' 

Art.  592.— Pertenecen  á  la  Nación 
los  terrenos  baldíos  de  la  República, 
ya  estén  situados  en  islas  ó  en  tierra 
firme. 

Art.  593.— Son  terrenos  baldíos  los 
que  no  estén  destinados  por  la  auto- 


CAPITULO  II. 

DENUNCIA  Y  VENTA  DE  TERRENOS 
BALDÍOS. 

i  Art.  598. — Las  denuncias  de  terre- 
nos baldíos  se  harán  por  el  interesado 
en  memorial  escrito,  ante  el  Jefe  Po- 
lítico del  departamento  donde  estén 
situados  ó  ante  el  Secretario  de  Go- 
bernación, expresando  su  extensión 
aproximada,  el  nombre,  si  lo  tuviere, 
por  el  raal  sean  conocidos,  la  juris- 
dicción á  que  pertenezcan,  los  nom- 
bres de  los  colindantes,  si  los  hubie- 
re, el  nombre  del  poseedor,  si  estu- 
vieren poseídos  y  .las  demás  señales 
por  las  cuales  sean  conocidos. 

En  la  denuncia  se  expresará  la 
prueba  que  tenga  el  interesado  paia 
asegurar  que  los  terrenos  denunciados 
son  baldíos. 
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B  f  En  caso  de  que  la  prueba  fuese  de 
testigos,  el  número  de  éstos  no  podrá 
bajar  de  tres,  los  que  deben  reunir 
las  condiciones  que  se  exigen  en  los 
asuntos  judiciales  jmr  el  Código  de 
Procedimientos. 

xVrt.  599.  —Presentada  la  denuncia 
se  mandará  hacer  saber  á  los  colin- 
dantes 6  poseedores,  se  recibirán  las 
pruebas  ofrecidas  y  se  mandarán  fijar 
carteles  en  los  lugares  i)úblicos,  para 
que  el  que  tenga  derecho  que  oponer 
lo  veriñque  dentro  del  término  de 
treinta  días. 

La  denuncia  se  publicará  también 
en  el  periódico  oficial  y  en  el  del  de- 
partamento, si  lo  hubiere. 

Art.  600. — Los  testigos  serán  exa- 
minados sobre  los  puntos  siguientes: 

1? — Si  el  terreno  denunciado  como 
baldío  está  ó  ha  estado  en  posesión 
de  particulares  ó  personas  jurídicas  y 
cual  haya  sido  el  destino  que  sus  po- 
seedores le  hayan  dado; 

2?— La  razón  que  tengan  para  de- 
cir que  el  terreno  de  que  se  trata  es 
baldío; 

3? — Cuál  sea  la  calidad  del  terreno, 
si  estuviere  cubierto  de  bosques,  el 
cultivo  á  que  pudiera  destinarse,  cuá- 
les sean  sus  productos  naturales,  y  si 
estos  fueren  de  fácil  extracción; 

4?— La  extensión  aproximada  del 
terreno  y  los  linderos  conocidos; 

Art.  601.— Trascurrido  el  término 
de  treinta  días  y  no  habiéndose  pre- 
sentado oposición  alguna,  el  Jefe  Fu- 
lítico.  á  solicitud  del  denunciante, 
dará  cuentji  á  la  Secretaría  de  (xober- 
nación  informando  sobre  la  conve- 
niencia o  inconveniencia  que  pueda 
ofrecer  la  venta. 

Para  evacuar  este  informe  se  ten- 
drá presente,  las  prescripciones  del 
artículo  59')  de  este  Título. 

Art.  602.  — Si  se  ])resentare  o}»osi- 
(dón  alegándose  derecho  de  piopiedad 
sobre  el  terreno  tlenunciado,  se  sus- 
penderán las  diligencias  y  se  pa.sará 
el  expediente,  en  el  estado  en  míe  se 
encuentre  al  Juzgado  de  Hacienda  del 
departamentíj  respectivo,  ante  el  cual 
y  con  audiencia  del  representante  del 


Pisco  se  lysolverá  la  cuestión  en  jui- 
cio contradictono. 

Art.  608.  — El  denunciante  i)odrá 
pedir  durante  el  juicio  que  exju'esa 
el  artículo  ant^i-ior,  que  se  mida  y 
deslinde  el  terreno  denunciado,  ó  que 
se  practiquen  otros  actos  necesarios 
])ara  comprobaí-  la  verdad  y  legali- 
dad de  la  denuncia;  quedando  respon- 
sable á  la  indemnización  de  daños  y 
l>erjuicios  en  caso  de  declararse  en 
todo  ó  en  i)arte  que  la  denuncia  es 
infundada. 

La  persona  que  se  opusiere  á  la  de- 
niUKÚa  no  ])odrá  oponerse  á  que  se 
practiquen  las  opeiiu^iones  á  que  se 
refiere  el  pán-afo  anterior,  y  solamen- 
te tendrá  derecho  á  exigir  que  el  de- 
nunciante afiance  el  pago  de  los  daños 
y  pei'juicioSi 

Art.  604.  — Si  la  oposición  fuere  de 
derecho  preferente  por  haberse  de- 
nunciado el  baldío  con  anterioridad, 
la  Secretaría  de  (lobernación  con  au- 
diencia de  partes,  resolvei'á  (piien  ten- 
ga mejor  dereclio  á  la  denuncia. 

Ai"t.  605. — El  Poder  Ejecutivt),  si 
no  se  presentare  inconveniente,  acor- 
dará la  venta  del  terreno  denuncia- 
do, mandando  se  practique  la  medi- 
da ])or  un  ingeniero  t()])ógrafo. 

Art.  ()0().  —En  la  medida  y  revisión 
se  procederá  conforuje  á  los  princi- 
pios de  la  ciencia  y  á  las  leyes  que  re- 
glamentan las  medidas,  deslindes,  A:, 
de  la  jn-opiedad  territorial,  y  se  ex- 
presará cual  sea  la  extensión  sii}>erfi- 
cial  del  terreno  denunciado  y  los  lí- 
mites ó  linderos  que  lo  ciicunscriban. 

Art.  607. — Cuando  el  baldío  tpie  se 
hubiere  de  medir  estuviere  limitado 
por  terrenos  titulados  de  proi)iedad 
])articular.  se  seguirán  los  linderos  de 
éstos. 

Si  solo  en  parte  limitare  con  terre- 
nos de  esta  clase,  los  lados  que  de 
nuevo  se  formen  serán  rectilíneos  y 
los  ángulos  cnanto  más  rectos  fuere 
posible. 

Art.  60K  — Si  el  t-erreno  estuviere 
limitado  solo  i>or  baldíos,  la  figura 
que  se  forme  será  precisamente  un 
cuadro,  orientados  sus  lados  á  los  cua- 
tro puntos  caitlinales.    salvo  el  caso 
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de  que  se  encuentren  linderos  que  por 
sil  estabilidad  sean  preferibles  para 
íormar  el  límite  del  terreno. 

Art^^609.— La  medida  6  extensión 
superlicial  del  terreno  se  expresará 
en  nectareas,  áreas  y  metros  cuadra- 
La  área  se  compone  de  diez  metros 
por  lado  ó  sean  cien  metros  cuadra- 
dos. 

Art.  610.— Practicada  la  medida  se 
pasara  a  revisión  de  un  ineeniero  to- 
pógrafo. 

vi"*'  6n.— Si  la  medida  obtuviere 
calilicacion  favorable  del  revisor,  se 
mandará  practicar  el  avalúo  por  uno 
o  mas  expertos  nombrados  por  la  Je- 
latura  Política  del  departamento.  i 
Art.  612.— El  avalúo  de  los  terrenos 
baldíos  se  hará  por  los  expertos  re- 
gulando el  precio  al  contado  confor- 
me a  las  bases  siguientes: 

l^-Dos  pesos  hectárea  si  el  baldío 
consistiere  en  terrenos  planos  cubier- 
tos de  pastos  naturales; 
^  2^~L>i  peso  cincuenta  centavos  hec- 
tárea si  fueren  terrenos  planos  cu- 
biertos de  bosques  de  donde  puedan 
lacilmente  extrarse  productos  natu- 
rales, c<)mo  zarzaparrilla,  hule,  etc. ; 
3-}— Un  peso  hectárea  siendo  bos- 
ques sm  las  circunstancias  expresa- 
das en  el  inciso  anterior; 

4'}— Ochenta  centavos  hectárea  si 
los  terrenos  fueren  en  su  mayor  parte 
quebrados,  cenagosos,  pedregosos  ó 
estériles;  ¡ 

5?— El  baldío  que  distare  veinte  le- 
guas a  lo  menos  de  la  población  que 
estuviere  mas  próxima  podrá  avaluar- 
se por  la  cuarta  parte  del  precio  co^ 
rrespondiente  á  las  clases  expresadas 
en  los  incisos  anteriores. 

Art.  613.— Las  mejoras  que  hubiere 
en  los  terrenos  denunciados  se  apre- 
ciaran separadamente  por  los  mismos 
expertos  ó  por  otros  si  fuere  necesa- 
rio. 

T  i'^^^  614.— Practicado  el  íixiúúo.  el 
Jete  Político  procederá  á  señalar  día 
para  la  venta,  que  se  hará  en  asta  pú- 
blica, anunciándose  previamente  por 
carteles  con  treinta  días  por  lo  menos 
de  anticipación,  tanto  en  el  pueblo  á 


que  pertenezcan  los  terrenos  como  en 
la  cabecera  del  departamento  donde 
estuvieren  situados. 

Los  avisos  se  publicarán  también 
en  el  periódico  oficial   y  en  el  del  de- 
j  pai-tamento  si  lo  hubiere. 

Art.  G15.— En  los  anuncios,  remate 
!  y  apertura  de  éste,  se  procederá  con- 
,  lorme  a  las  prescripciones  contenidas 
i  en  el  Libro  tercero  de  este  Código, 
i  -r  f^'l\  616. -Practicado  el  remate,  el 
J^íe  Político  dará  cuenta  con  el  expe- 
diente al  Poder  Ejecutivo,  para  que 
se  acuerde  la  emisión  del   título  de 
propiedad  previo  el  pago  del  precio. 
Art.  617.— Los  gastos  de  denuncia, 
medida  y  avalúos  serán   pagados  por 
el  denunciante. 

Art.  618.— Si  las  tierras  se  remata- 
ren en  otra  persona  que  no  sea  el  de- 
nunciante, el  rematarlo  deberá  pagar 
a  este  los  gastos  que  hubiere  he('ho, 
no  pudiendo  mientras  tanto  tomar  po- 
sesión de  los  terrenos  rematados. 

Art.  619.— El  denunciante  que  hu- 
biere hecho  los  gastos  de  medición  y 
avaluó  tiene  derecho  de  ser  ])referido 
con  igualdad  de  posturas. 

^  Art.  620.  —  La  venta  de  terrenos  bal- 
dios  se  rescindirá  á  solicitud  del  re- 
presentante del  Fisco  si  el  comprador 
dejare  pasar  treinta  días  sin  pagar  el 
precio,  contados  desde  la  aprobación 
del  remate. 

Art.  621.  — Si  en  los  terrenos  bal- 
díos existiere  mina  adjudicada  y  en 
explotación,  el  adjudicatario  de  la 
mina  tendrá  derecho  de  ser  preferido 
al  denunciante  en  igualdad  de  postu- 
ras, en  la  compra  de  terrenos  conti- 
guos á  la  pertenencia  de  la  mina. 

Art.  622.— Toda  venta  de  tierras 
baldías  lleva  consigo  tácitamente  so- 
breentendidas las  condiciones  siguien- 
tes: 

1*— Que  la  venta  se  hará  siempre 
sm  perjuicio  de  tercero; 

2;í-Que  la  Hacienda  pública  queda 
obligada  á  la  evicción  y  saneamiento 
en  los  mismos  términos  que  establece 
el  Código  Civil  respecto  de  los  parti- 
culares entre  sí,  debiendo  en  caso  de 
litis  salir  á  la  defensa  el  Ministerio 
fiscal ; 
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3?— Que  la  ]  lacienda  piiblica  no  está 
(»bligada  á  indemnizar  costos  ó  me  jo- 
las hechas  en  el  tei-reno; 

4'?— Que  el  comjínidor  no  podrá  re- 
clamar contra  la  medida  que  hubiere 
servido  de  base  para  el  remate. 


CAPITULO  111. 

ADJUDICACIÓN  DE  TERRENOS  BALDÍOS. 


Art.  628.— Los  terrenos  baldíos  so- 
lo podrán  adjudicarse  gratuitamente: 

1? — A  las  Municipalidades; 

2?— A  los  colegios,  escuelas  ú  otros 
establecimientos  de  instrucción  pú- 
blica: 

8? — A  nuevas  poblaciones: 

4? — A  los  inmigrantes,  y  alas  com- 
pañías ó  personas  empresarial  y  con- 
tratistas de  inmigración: 

o? — A  vecinos  ó  particulares  agra- 
ciados por  leyes  especiales  por  vía  de 
fomento: 

(>? — A  nuevos  pobladores  ó  cultiva- 
dores nacionales; 

7V — A  los  empresarios  de  nuevas 
vías  de  coniunicación,  de  carácter  na- 
cional, siempre  que  tales  concesiones 
se  hagan  como  compensación  ó  auxi- 
lio X)ara  la  apertura  de  las  mismas 
vías. 

Ai-t.  024.— En  las  adjudicaciones 
que  se  hicieren  á  título  gratuito  á  fa- 
vor de  particulares  ó  compañías  para 
la  apertura  de  nuevas  vías  de  comu- 
nicación, deberá  reservar  el  Poder  E- 
jecutivo  porcif)nes  de  tertenos  baldíos 
que  limiten  con  las  nuevas  vías  de 
comunicación,  con  el  objeto  de  q^ue 
])uedan  ser  destinados  á  uso  público 
ó  vendidos  á  ])articulares. 

Art.  ()2o. — En  las  adjudicaciones  á 
título  gratuito  de  terrenos  baldíos  se 
entenderán  tácitamente  sobreentendi- 
das las  condiciones  siguientes: 

1? — Que  la  adjudicación  se  hace  sin 
perjuicio  de  tercero; 

2'í— Que  la  Hacienda  pública  no  que- 
da  fíbligada  á    la  evicción  y   sanea- 
miento; 
3*— Que  el  adjudicatario  no  jKKlrá 


reclamar  contra  la  medida  inserta  en 
el  resi)ectivo  título  de  propiedad. 

Art.  62(5.  — Ij5i  declaratoria  del  de- 
reclio  á  una  adjudicación  se  hará  por 
la  Secretaría  de  Esta<lo  á  que  perte- 
nezca el  negocio  que  motiva  la  adju- 
dicación. 

Art.  627.— Declaradt)  el  derecho  de 
una  adjudicación  se  i)asará  el  expe- 
diente á  la  Secretaría  de  Gobernación 
l)ara  que  se  mande  extender  al  inte- 
resado el  correspondiente  título  de 
propiedad. 

Art.  628.— En  la  escritura  de  pro- 
piedad que  se  otorgará  ante  el  Nota- 
rio encargado  del  archivo  de  tierras, 
se  insertarán  líi  solicitad  del  intere- 
sado, las  o])eraciones  de  medida  y  re- 
visión, la  solución  de  la  Secretaría 
respectiva  deci-etando  la  adjudicación 
y  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo 
nuiudando  expedir  el  título  de  pro- 
piedad. 

Art.  629.— Las  adjudicaciones  he- 
chas en  contravención  á  alguna  de  las 
condiciones  impuestas  en  el  decreto 
que  las  otorga,  no  trasmiten  el  domi- 
nio de  los  teri-enos  y  en  consecuencia, 
son  denunciables  y  adjudicables  éstos, 
probada  que  fuere  la  contr.ivención  á 
las  condiciones  impuestas  «mi  la  con- 
cesión. 


CAPITILO  IV. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art.  (580. — Los  que  cai-eciendo  de  tí- 
tulos de  propiedad  se  hallaren  en  po- 
sesión de  terrenos  baldíos  á  la  j^ubli- 
cación  de  este  C«xligo,  podrán  solici- 
tar dentro  del  término  de  seis  meses 
que  se  les  adjudiquen,  pagando  al 
contado  el  jírecio  según  avalúo  de  ex- 
])ertos  nomlu-.ulos  por  la  Jefatura  Po- 
lítica del  dei)artamento  donde  el  te- 
rreno estuviere  situado. 

Art.  (581.  — Paní  pedir  la  adjudica- 
ción debela  seguirse  una  información 
en  que  se  haga  constar: 

IV — La  pose.sión  «piietn  y  pacífica 
dui-ant-e  cinco  años: 
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29— Que  los  terrenos  han  sido  cul- | 
tivados  en  parte,  por  lo  menos,  y  que  ■ 
hay  casa  en  ellos; 

o?— Que  si  se  tratare  de  haciendas  ; 
de  ganado,  se  halla  matriculada  la  i 
marca  de  herrar. 

El  cultivo  se  comprobará  por  medio 
de  inspección  ocular  practicada  por 
expertos  nombrados  por  el  Jefe  Polí- 
tico. 

Art.  632.— ElJefe Político,  después 
de  recibida  la  información,  mandará 
fijar  los  anuncios  á  que  se  refiere  el  | 
artículo  599,  expresando  en  ellos  el  ! 
nombre  del  poseedor  denunciante,  el  i 
del  terreno  si  lo  tuviere,  su  extensión  ! 
aproximada,  situación  y  colindan-  ¡ 
cias. 

Art.  633.— Transcurrido  el  término 
y  no  habiendo  oposición  legítima,  el 
Jefe  Político  elevará  al  Poder  Ejecu- 
tivo el  expediente  con  el  informe. 

Art.  634.— El  Poder  Ejecutivo  acor- 
dará la  adjudicación  mandando  se 
practique  la  medida  y  avalúo  en  los 
mismos  términos  que  respecto  de  la 
venta  se  prescriben  en  el  Capítulo  II 
de  este  Título. 

Revisada  la  medida  y  si  hubiere 
obtenido  calificación  favorable,  se 
mandará  expedir  el  título  de  propie- 
dad previo  el  pago  del  precio  del  te- 
rreno. 

Art.  635. — Transcurridos  los  seis 
meses  de  que  habla  el  artículo  630,  los 
terrenos  serán  denunciables  conforme 
á  las  disposiciones  de  este  Título. 


CAPITULO  y. 

DISPOSICIONES  VARIAS. 

Art.  636. — Ninguna  denuncia  ó  ad- 
judicación dá  derecho  á  mayor  por- 
ción de  terreno  que  la  solicitada  ó  ad- 
judicada. 

El  excedente  será  denunciable.  En 
consecuencia,  todo  el  que  crea  que  ba- 
jo un  título  se  posee  mayor  extensión 
de  la  que  éste  comprende,  puede  jje- 
dir  que  se  remida  el  terreno. 

Si  de  la  operación  resultare  que  so- 


lo se  posee  lo  que  expresa  el  título, 
todos  los  gastos  serán  á  cargo  del  de- 
nunciante; y  si  por  el  contrario,  re- 
sultare exceso,  los  gastos  de  remedi- 
da serán  de  cuenta  del  poseedor  del 
terreno  y  el  denunciante  tendrá  en  el 
remate  el  derecho  del  tanto. 

Art.  637.— El  baldío  denunciado  po- 
d^-á  denunciarse  por  cualquiera  per- 
sona cuando  el  primer  denunciante 
hubiere  dejado  trascurrir  dos  meses 
sin  j)romover  el  curso  del  expediente 
de  denuncia,  contados  desde  la  últi- 
ma diligencia  practicada. 

El  abandono  de  la  primera  denun- 
cia no  tendrá  lugar  aun  cuando  hu- 
biesen pasado  los  dos  meses  á  que  se 
refiere  el  párrafo  anterior,  si  el  de- 
nunciante promueve  el  curso  del  ex- 
pediente antes  de  que  el  terreno  sea 
nuevamente  denunciado  por  otra  per- 
sona. 

Art.  638.— La  propiedad  de  los  te- 
rrenos baldíos  que  se  vendan  ó  adju- 
diquen se  transfiere  al  interesado  con 
todas  sus  anexidades  y  productos, 
con  excepción  de  las  minas  que  según 
este  Código  se  reserva  la  Nación. 

Art.  639.— Los  terrenos  baldíos  que 
se  vendan  ó  adjudiquen  no  quedan 
sujetos  implícitamente  á  otras  servi- 
dumbres que  las  establecidas  en  las 
leyes  civiles. 

Art.  640.— A  cargo  déla  Secretaría 
de  Gobernación  habrá  una  oficina  en- 
cargada del  archivo  donde  se  custo- 
diarán todos  los  expedientes  origina- 
les relativos  á  terrenos  baldíos. 

Art.  641.— En  la  oficina  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  se  llevará  un 
libro  por  cada  departamento  en  don- 
de se  copiarán  textualmente  por  or- 
den cronológico  todos  los  expedien- 
tes y  planos  de  terrenos  baldíos  ena- 
jenados. 

Art.  642.— El  Jefe  del  archivo  de 
terrenos  deberá  ser  un  Notario,  quien 
tendrá  á  su  cargo  exclusivo  la  auto- 
rización de  los  títulos  que  se  expi- 
dieren por  venta  ó  adjudicación  de  te- 
rrenos baldíos. 

Art.  643. — Cuando  no  se  aprobare 
la  medida  practicada  en  un  terreno 
baldío  por  errores   sustanciales  ó  x)or 
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falta  de  formalidad  en  las  ()])eia<i()- 
nes  practicadas,  se  mandará  á  peti- 
ción del  interesado  y  á  costa  del  inge- 
niero toi)ógrafo,  remedir  el  terreno  ó 
subsanar  las  faltas  cometidas, 

Art.  644. — En  la  medida  de  terre- 
nos baldíos  se  reputarán  de  toleran- 
cia legal  los  errores  que  no  excedan 
de  diez  por  ciento  en  más  ó  menos. 

Art.  645. — Cuando  por  el  transcur- 
so del  tiempo  hubieren  desaparecido 
los  mojones  de  terrenos  jioseidos  en 
propiedad  á  virtud  de  ventas  hechas 
por  el  Estado,  él  propietario  podrá 
solicitar  ante  el  Secretario  de  Gober- 
nación la  remedida  de  los  terrenos 
que  poseyere. 

Art.  646.  — Si  de  la  remedida  practi- 
cada resultare  que  el  interesado  posee 
una  extensión  mayor  de  terreno  de  la 
expresada  en  el  título  primitivo,  de- 
berá satisfacer  en  la  Tesorería  nacio- 
nal el  valor  del  exceso,  avaluándolo 
según  las  reglas  establecidas  en  este 
Título. 

Art.  647. — Si  de  la  remedida  prac- 
ticada resultare  que  el  interesado  po- 
see una  extensión  de  terreno  menor 
de  la  expresada  en  el  título  primiti- 
vo, no  tendrá  derecho  á  reclamo  al- 
guno. 

Art.  648. — Aprobada  la  remedida 
del  terreno  y  satisfecho  en  su  caso  el 
valor  del  exceso,  se  expedirá  nuevo 
título  al  interesado. 


CAPÍTULO  \l. 

BOSQUKS   NACIONALES. 

Art.  649.— Es  prohibida  sin  previa 
autorización  la  explotación  de  los  bos- 
ques nacionales. 

Art.  650. — La  autorización  para  ex- 
plotar bosques  nacionales,  se  conce- 
derá por  medio  de  contratas  que  se 
celebrarán  con  el  Poder  Eje^'utivo  ó 
por  arrendamientos  que  concederán 
los  Jefes  Políticos. 

Art.  651. — El  arrendamiento  se  c»^- 
lebraráen  asta  pública  previo  avalúo 
practicado   por  expertos   nombrados 


poi-   el  .lele  Político  y   observándose 
las  solemnidades  prescritas  en  el  ar- 
j  tículo  614. 

I  Art.  652.-- Para  el  avalúo  los  ex- 
I  pertos  tendrán  presente  la  extensión 
I  y  calidad  del  bosque,  su  ])roximidad 
I  á  los  puntos  de  extracción  y  otras  cir- 
I  cunstancias  favorables. 

Art.  658. — Todo  contrato  de  arren- 
damiento de  bosques  nacionales  se 
hará  bajo  las  condiciones  siguientes: 

1"?  -Que  el  contrato  de  ari-endam len- 
to no  pueda  exceder  de  cinco  años: 

2*  — Que  la  cuota  del  arrendamien- 
to se  pagíirá  por  anualidades  antici- 
!  padas  liquidándose  ¡uu"  años  natura- 
I  les; 

8'? -Que   si    el  arrendatario  no  t>a- 

gare  la   anualidad  durante  el    primer 

'.  trimestre  del   año,    incurrirá  en  una 

I  multa   equivalente   á    un  veinticinco 

I  por  ciento  del  ai'i'endamiento  durante 

un  año; 

4*  — Que  todos  los  gastos  de  expe- 
diente y  avalúo  de  expertos  serán  de 
I  cuenta  del  arrendatario: 

5* — ^^Que  el  arrendamiento  no  impe- 
:  dirá  la  venta  del  baldío  en  que  estu- 
viere situado  el  bosque,  respetándose 
I  el  contrato  de   arrendamiento  por  el 
tiempo  que  falte,  y  siendo  el  arrenda- 
!  tario   preferido   ])or  el  tanto  en  el  lá- 
mate (leí  baldío: 

6* — Que  todo  contrato  de  arrenda- 
miento  no   se  tendrá   por  definitiva- 
I  mente  celebrado   hasta  que  hubiere 
I  obtenido  la  aprobación   del  Poder  E- 
jecutivo. 

Art.  654.  — Se  ])roh¡be  destruir: 
IV — En  los  bosques  nacionales  el  hu- 
lero, el  arrayán,  el  li(iui(lambar.  el 
moscadero  ó  dragón,  el  bálsamo  y  los 
demás  árboles  que  puedan  explotarse 
sin  necesidad  de  cortai-los: 

2? — Los  árboles  situados  en  las  pen- 
\  dientes  á    orillas  de  las  caiieteras  y 
demás  vías  de  comunicación: 

8V — Los  árboles  en  fundos  i>ertene- 
cientes  al  Estado  ó  á  particulares,  si- 
tuados á  menos  de  cuatrocientos  me- 
tros de  distancia  de  los  manantiales 
que  nazcan  en  los  cerros. 

49 — Los  árboles  situados  á  menos 
de  doscientos  nietros'de  radio  de  los 
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manantiales  que  nazcan  en   terrenos 
planos. 

Art.  655. -Los  que  infringieren  cual- 
quiera de  las  disposiciones   contení-  ; 
das  en  el  artículo  anterior,  además  de  ; 
la  reposición  de  los  árboles  cortados,  I 
incurrirán  en  una  multa  que  no  baje  | 
de  cinco  ilesos  ni  exceda  de  quinien-  '• 
tos,  según  la  gravedad  de  la  inímc- 
ción,  siendo  la  mitad  para  el  denun- 
ciante y  la  otra  mitad  X3ara  la  Ha- 
cienda pública. 

Art.  666.— Los  arrendatarios  de  bos- 
ques nacionales  están  obligados  á  de- 
jar de  un  metro  de  altura  y  con  el  corte 
trasversal,  los  troncos  de  los  árboles 
qne  cortaren  para  su  explotación. 

Art,  657. — La  multa  á  que  se  refie- 
re el  artículo  655  será  impuesta  pol- 
los Jefes  y   comisionados  políticos  ó  : 
por  los  Alcaldes  Municipales,    quie-  , 
nes  también  cuidarán  de  la  reposición  ' 
de  los  árboles  destruidos. 


TITULO  Y. 
Enajenación  de  bienes  nacionales. 


CAPITULO  I. 

VENTA,  ARRENDAMIENTO  Y    PERMUTA 
DE  BIENES   IMMÜEBLES. 


SECCIÓN   I. 

Venta  de  bienes  inmuebles. 

Art.  1439.— En  la  venta  de  bienes  ! 
inmuebles  pertenecientes  á  la  Nación 
se  observarán  las  reglas  siguientes,  ' 
previa  declaratoria  del  Poder  Ejecu-  | 
tivo  de  haber  lugar  á  la  venta:  , 

1* — Que  la  venta  se  haga  en  pública  ; 
subasta  por  la  autoridad  ó  funciona- 
rio á  cuya  administración   correspon-  j 
da  el   inmueble  que   se  trata  de  ven- 


der, ó  j)or  quien  comisione  al  efecto 
el  Secretario  de  Hacienda; 

2*— Que  la  subasta  se  anuncie  por 
lo  menos  con  treinta  días  de  antici- 
pación en  el  periódico  oficial  y  en  el 
del  departamento,  si  lo  hubiere,  don- 
de el  inmueble  estuviere  ubicado,  y 
por  carteles  en  los  parajes  públicos;" 

3?— Que  se  practique  avalúo  de  la 
finca  que  se  haya  de  vender  y  se  mi- 
da por  un  experto  ó  ingeniero  toj)ó- 
grafo,  si  se  tratare  de  finca  rústica; 

4^  -  Que  se  vendan  en  lote,  separa- 
damente las  fincas  cuya  venta  c(mven- 
ga  hacer  en  esta  forma; 

5^ — Que  en  los  anuncios  y  carteles 
se  exprese  el  día  y  hora  señalado  pa- 
ra la  subasta,  la  cabida  superficial  del 
inmueble  si  fuere  rústico,  el  valor  por 
separado  de  las  mejoras,  si  las  hubie- 
re á  favor  de  un  tercero,  y  el  funcio- 
nario ó  autoridad  que  deba  hacer  la 
venta. 

Art.  1440.  —  El  remate  se  verificará 
en  el  lugar,  día  y  hora  señalado  al 
efecto,  por  el  funcionario  respectivo, 
con  asistencia  de  un  Notario  ó  del  Se- 
cretario de  la  oficina  encargada  de 
efectuar  la  venta. 

Esta  se  anunciará  por  pregones. 

Art.  1441. — No  son  admisibles  las 
propuestas  que  no  cubran  al  contado 
el  avalúo  de  la  finca. 

Art.  1442.  —En  las  subastas  no  se  ad- 
mitirán posturas  de  los  que  por  cual- 
quier, modo  intervengan  en  la  venta, 
siendo  nulo  el  acto  que  contra  esta 
determinación  se  verifique. 

Tampoco  podrá  admitirse  postura 
á  los  que  sean  deudores  á  la  Hacien- 
da pública,  mientras  no  acrediten  ha- 
llarse solventes  de  sus  compromisos. 

Art.  1443. — Del  remate,  que  se  a- 
brirá  á  las  doce  del  día  y  se  cerrará 
á  las  dos  de  la  tarde,  se  levantará 
una  acta  en  la  cual  se  relacionará  to- 
do lo  ocurrido  durante  el  acto  desde 
la  x)rimera  propuesta  hasta  la  última 
que  sé  extimare  la  mejor;  expresán- 
dose el  nombre,  linderos  y  circuns- 
tancias  que  den  á  conocerla  finca. 

Art.  1444.— Practicado  el  remate 
pueden  admitirse  pujas  de  un  diez 
por  ciento  dentro  de  tres  días  y  de  un 
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veinte  jx)!-  cieiiro  (lentio  de  nueve 
(lías,  sobre  el  precio  ofrecido  ]>or  el 
subastador. 

Art.  144o. — Si  se  abi-iere  el  remate 
en  los  términos  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  señalará  nuevo  día 
l)ara  la  subasta  con  (piince  de  an- 
ticipación. 

En  igualdad  de  circunstAnciají,  el 
})rinier  subastador  será  preferido  por 
el  tanto. 

Art.  1446. — Si  hubiere  jiostores  y 
no  se  puede  por  cualquier  accident+i 
celebrar  el  remate  el  día  señalado,  se 
celebrará  el  inmediato  siguiente,  sin 
necesidad  de  nuevos  anuncios. 

Art.  1447. — Transcurridos  los  nue- 
ve días  después  del  primer  remate  ó 
verificada  la  segunda  subasta,  en  su 
caso,  se  dará  cuenta  al  Secretario  de 
Hacienda  para  que  apruebe  6  desa- 
pruebe el  remate,  según  convenga  á 
los  intereses  del  Erario. 

Alt.  1448. — En  el  caso  de  aproba- 
ción el  funcionario  ó  autoridad  que 
hubiere  verifit-ado  la  venta,  unirá  al 
expediente  de  subasta  el  acuerdo  de 
aprobación  y  procederá  á  elevar  el  re- 
mate á  escritura  xmblica,  previo  pa^o 
hecho  por  el  sul)astador  del  precio 
convenido. 

El  pago  deberá  verificarse  en  la  Te- 
sorería Nacional  ó  en  la  Administra- 
ción de  rentas  respectiva. 

Art.  1449. — El  funcionario  que  hu- 
biere practicado  la  venta,  remitirá 
igualmente  un  testimonio  en  j)apel 
común  de  la  escritura  al  Notario  en- 
cargado del  archivo  de  tierras,  donde 
será  dejiositado. 

Art  1450.  —Las  costas  del  exi)edien- 
te,  tasación  y  toma  de  posesión  son 
de  cargo  del  rematador. 

Art.  1451.  —  Si  no  se  ofreciere  postu- 
ra legalmente  admisible,  se  daru  cuen- 
ta al  Secretario  de  Hacienda  para  que 
disponga,  según  convenga  á  los  inte- 
reses del  Erario,  nuevo  señalamiento 
de  día,  haciendo  las  rebajas  á  que  se 
refieren  las  leyes  de  enjuiciamiento 
civil. 

Art.  1452. — En  el  caso  de  que  se 
deban  abonar  mejoi-as  á  favor  de  un 
tercero,  no  se  otorgará  escritura  al  su- 


bastador mientras  no  comjjruebe  ha- 
ber satisfecho  dichas  mejoras. 

Art.  1458.— La  ventase  i'es<;indirá 
á  solicitud  de  paite  ó  de  un  tercero 
interesado,  si  el  com]u-íidor  dejare  pa- 
sar ti'einta  días  sin  pagar  el  precio, 
contados  desde  la  aprobación  del  re- 
mate. 

Larescición  se  decidirá,  en  su  caso, 
por  el  funcionario  ante  quien  se  liu- 
biere  verificado  la  venta. 

Art.  1454.  —  La  Hacienda  pública  es- 
tará obligada  á  la  evicción  y  sanea- 
miento de  los  mismos  casos  que  esta- 
blece el  Código  Civil  respecto  de  los 
imrticulares  entre  sí;  debiendo  en  caso 
de  litis  salir  á  la  defensa  del  Ministe- 
rio Fiscal. 

Art.  1455.— No  se  sacará  á  remate 
finca  desamortizada  sobre  la  (!ual  hu- 
biere pendiente  algún  juicio  de  pro- 
piedad. 

Art.  1456. — Practicada  la  venta,  de 
bienes  raíces  nacionales,  quedan  estos 
sujetos  á  las  disposiciones  del  CMigo 
Civil. 

Art.  1457.  — Los  remátanos  de  bie- 
nes desamortizados  no  tendrán  obli- 
gación de  satisfacer  ningún  derecho 
fiscal  ó  municipal,  con  excepción  de 
la  contribución  de  papel  sellado  y 
timbres. 


SECCIÓN  IL 


A  r  renda  ni  it-íito  de  b¡>  n  <  .v  ///  ///  nt 
ble  a. 


Art.  1458. — El  arrendamiento  de 
bienes  inmuebles  nacionales  se  hará 
en  pública  subasta  con  las  mismas 
formalidades  prescritas  panila  venta. 

Art.  1459. — El  arrendamiento  de 
bienes  inmuebles  naci(males  no  i)odrá 
exceder  de  cinco  años  ni  impedir  la 
venta  de  1:is  fiíicas  ai-n-ndadas. 
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SECCIÓN  III. 

Permuta  ó  cambio  de  bienes  ínmue- 
hles. 

Alt.  1460. — En  el  cambio  ó  permu- 
ta de  bienes  raíces  pertenecientes  á  la 
Nación  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes, previa  declaratoria  del  Po- 
der Ejecutivo  de  haber  lugar  al  cam- 
bio, atendida  la  necesidad  6  conve- 
veniencia  de  la  adquisición  que  se  tra- 
ta de  hacer: 

1*— Que  se  avalúen  por  expertos 
con  las  formalidades  que  este  Código 
establece,  tanto  la  linca  nacional  co- 
mo la  particular  cuya  propiedad  se 
trata  de  adquirir: 

2? — Que  se  publique  la  propuesta 
en  el  periódico  oficial  y  en  el  del  de- 
partamento, si  lo  hubiere,  durante  el 
término  de  treinta  días,  á  efecto  de 
que  dicha  propuesta  pueda  ser  mejo- 
rada, en  el  caso  de  que  así  se  concep- 
túe por  no  tratarse  de  la  adquisición 
de  un  inmueble  determinado; 

3*— Que  en  los  anuncios  se  exprese 
el  valor  dado  á  las  fincas  que  se  trata 
de  cambiar  y  la  cabida  superficial  de 
una  V  otra  si  fueren  fincas  rústicas. 


;  sulte  capitalizando  la  renta  gveiigua- 
j  da  ó  calculada  del  inmueble  al  tipo 
j  de  diez  por  ciento  si  se  tratare  de  fin- 
i  ca  urbana  y  de  doce  en  las  rústicas  y 
i  deduciendo  del  capital  un  diez  por 
I  ciento  por  razón  de  administración  y 
'  reparos. 

I      Art.  1464. — Antes  de    tasarse  una 
!  finca  rústica  y  no  siendo  conveniente 
I  su  enajenación  ad  corpus^  deberá  ser 
I  medida  si  no  lo  estuviere  por  un   ex- 
perto ó  ingeniero  topógrafo,  quien  al 
tiempo  de  hacer  la  mensura  practica- 
rá la  división   de  la  finca  que  fuere 
susceptible  de  ella,  sin  menoscabo  de 
su  valor  ni  graves  inconvenientes  pa- 
ra su  venta,  ó  declarará,  en  caso  con- 
trario, ser  indivisible. 

Art.  1465.— En  el  caso  de  ser'  una 
finca  divisible,  los  expertos  tasadores 
expresarán  el  valor  que  corresponde 
á  cada  lote  en  que  hubiere  sido  divi- 
dida. 

Art.  1466. — Las  mejoras  que  hubie- 
sen de  reconocerse  á  favor  de  un  ter- 
cero se  valorarán  por  separado. 

Art.   1467. --La  división   de  fincas 
i  nacionales  deberá  ser  aprobada  por  el 
Secretario  de  Hacienda. 

Art.  1468.— Los  particulares  podrán 
representar  ante  el  Secretario  de  Ha- 
cienda los  defectos  que  tuviere  la  di- 
visión practicada,  así  como  también 
la  conveniencia  de  dividir  las  fincas 
avaluadas  en  conjunto. 


SECCIÓN  IV. 

AválúoH  de  hienes  inmuebles. 

Art.  1461.  —  El  avalúo  de  las  fincas 
nacionales  se  practicará  por  dos  ex- 
pertos nombrados  por  la  autoridad  ó 
funcionario  que  deba  ejecutar  la  ven- 
ta. 

En  caso  de  discordia  se  nombrará 
un  tercero. 

Art.  1462. — En  el  nombramiento  de 
expertos  y  tercero  en  caso  de  discor- 
dia se  observarán  las  disposiciones 
del  Código  de  Procedimientos. 

Art .  ]  463.  — Las  fincas  se  tasarán  to- 
mando por  x^recio  la  cantidad  que  re- 


Palacio  del  Gobierno:  Guatemala, 
16  de  noviembre   de  1889. 

Considerando:  que  el  decreto  nú- 
mero 213  emitido  en  30  de  julio  de 
1878  previno  que  toda  medida  fuera 
revisada  por  el  Director  de  la  Socie- 
dad de  Ingenieros; 

Que  dicha  sociedad  establecida  por 
decreto  de  6  de  mayo  de  1878,  se  ex- 
tinguió á  consecuencia  de  vicios  que 
contenía  su  organización,  por  lo  que 
desde  entonces  el  Gobierno  ha  nom- 
brado para  cada  medida  un  revisor 
especial,  resultando  así  que  los  Inge- 
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nieros  comisionados  al  efecto  no  tie- 
nen toda  la  representación  oficial  que 
requiere  la  mente  del  priniero  de  los  i 
decretos  citíidos  y  que  muchas  veces 
ha  lugar  á  que  se  extravíen  los  ex- 
pedientes de  medida,  ya  porque  los  ' 
interesados  no  ocurran  á  pagar  el  ho- 
norario respectivo,  6  ya  por  cualquier 
oti-a  circunstancia  independiente  de 
la  voluntad  tanto  de  las  autoridades 
como  del  revisor  especial. 

Considerando,  además,  que  el  ar- 
tículo 610  del  Código  Fiscal  da  al  Go- 
bierno la  facultad  de  nombrar  Inge- 
f  niero  que  practique  la  revisión  de  la 
medida  de  terrenos  baldíos,  y  que 
conviene  á  los  intereses  generales  la 
existencia  de  una  oficina  que  tenga 
á  su  cargo  la  estadística  territorial  y 
esté  dispuesta  en  su  caso,  á  verificar 
estudios  técnicos  relacionados  con  la 
profesión  de  Ingeniero. 

Por  tanto: — El  Presidente  de  la 
República,  en  uso  de  las  facultades 
que  concede  al  Poder  p]jecutivo  el  in- 
(úso  17  del  artículo  77  de  la  ley  fun- 
damental.—Aci^erda: 

Art.  1?— Establecei-  bajo  la  inme- 
diata dependencia  de  la  Secretaría 
de  Gobernación  y  Justicia,  una  ofici- 
na de  ingenieros  cuyo  objeto  será  re- 
visar las  medidas,  remedidas,  divi- 
siones y  deslindes  de  terrenos  y  de 
pertenencias  mineras  que  se  practi- 
quen por  disposición  de  las  autorida- 
des administrativas. 

También  se  ocupará  dicha  oficina 
en  los  trabajos  de  gabinete  que  el  Go- 
bierno le  encomiende  y  que  se  rela- 
cionen con  la  profesión  de  ingeniero. 

Ai*t.  29— La  oficina  estará  provista 
del  personal  siguiente: 

1  Jefe  con  í!  300  inensiiales 

1  Oficial!?  „  ,,250 

1  „       2<?        ..  .,  200 

1  „       3?  „  ,,200 

2  Ayudantes     „       „  100  „  cada  uno. 
1     .\mannense   „       „   40          „ 

1     Portero  „       „    20 

Art.  S?— Para  servir  cualquiera  de 
los  cuatro  primeros  puestos  se  nece- 
sita, ademas  de  haber  obtenido  el  tí- 


tulo de  Ingeniero  Topógrafo  por  lo 
lo  menos,  tener  más  de  veintiún  años 
y  estar  en  el  goce  de  los  derechos  de 
ciudadano  «niatemalteco. 

Art.  4? — Para  poder  ser  nombrado 
ayudante,  es  preciso  ser  natural  de 
Guatemala  y  haber  obtenido  en  la 
Escuela  Politécnica  los  despachos  de 
Subteniente  ó  estar  matriculado  co- 
mo cursante  de  3."^  año  en  la  Escuela 
de  Ingenieros. 

Art.  i)?— Para  el  desempeño  de  los 
otros  cargos,  basta  reunir  las  condi- 
ciones de  idoneidad  que  prudencial - 
mente  exija  el  Ministerio  de  Gobei- 
nación  y  Justicia. 

Art.  (J?-rCor)espondc  al  Jefe: 

1.  La  dirección  general  bajo  su  res- 
ponsabilidad, de  los  trabajos  de  la 
Oficina. 

2.  Revisar  los  trabajos  con  queden 
cuenta  sus  subalternos,  poniendo  al 
pié  de  ellos  el  auto  de  aprobación  co- 
rrespondiente. 

8.  Formar  el  Reglamento  interior 
de  la  oficina  y  elevarlo  á  la  aproba- 
ción de  la  Secretaría  de  que  depen- 
de. 

4.  Pasar  niensualmente  á  la  Sec- 
ción de '/Fierras  un  cuadro  compren- 
sivo de  los  expedientes  de  medida  que 
han  sido  revisados  dui-ante  el  mes, 
los  que  están  en  revisión,  los  nom- 
bres de  los  interesados,  la  supei-ficie 
de  los  terrenos  y  el  distrito  munici- 
X)al  y  departamento  en  que  existen. 

T).  Responder  á  las  consultas  que 
verbalmente  ó  por  escrito  le  dirija  el 
Jefe  de  la  Sección  de  Tiendas. 

6.  Distribuir  equitativamente  entre 
los  empleados  de  la  oficina  las  oi>era- 
ciones  á  que  ésta  se  encargue. 

7.  Hacer  que  ingrese  á  la  Tesorería 
Nacional  el  valor  de  las  revisiones 
que  conforme  al  arancel  deban  ])agai' 
los  interesados. 

Art.  7? — Corresponde  así  mismo  al 
Jefe,  la  revisión  de  las  i»lanillas  de 
los  honorarios  que  i)or  las  operaciones 
de  campo  cobren  los  Ingenieros,  á 
efecto  de  cerciorarse  si  están  confor- 
me á  arancel,  siempre  que  los  intere- 
sados lo  soliciten. 

Ai-t.  89— También  tiene  la  facultad 
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de  hacer  comparecer  ante  sí  á  dichos 
Profesores  en  el  caso  del  artículo  28 
del  Decreto  número  113  arriba  cita- 
do. 

Art.  9? — Son  obligaciones  del  Ofi- 
cial primero: 

1.  Sustituir  al  Jefe  x>or  ausencia  ó 
inpedimento  de  él. 

2.  Custodiar  y  manejar  con  el  or- 
den debido  el  archivo  de  la  oficina. 

3.  Desempeñar  las  comisiones  que 
le  dé  el  Jefe. 

4.  Cumplir  con  todos  los  demás  pre- 
ceptos que  el  Reglamento  interior  es- 
tablezca. 

Art.  10.— Los  Oficiales  2?  y  3?  lo 
mismo  que  los  ayudantes,  amanuen- 
se y  portero,  desempeñarán  todas  las 
comisiones  que  el  Jefe  les  dé  y  cum- 
plirán los  demás  preceptos  del  Regla- 
mento interior. 

Art.  11. — Habrá  en  la  oficina  un  li- 
bro en  que  se  copien  los  informes  re- 
lativos á  las  revisiones  y  los  planos 
de  los  teri'enos  de  que  se  trate. 

Art.  12.— Luego  que  en  la  Oficina 
se  reciba  algún  expediente  para  que 
se  practique  alguna  operación,  el  Je- 
fe pondrá  auto  pasándolo  á  uno  de 
los  tres  Ingeniei'os,    quienes  después 


de  concluir  sus  trabajos,  dará  cuenta 
en  informe  circunstanciado  para  el 
inciso  2?  del  artículo  69 

Art.  13. -Cuando  sea  necesario  prac- 
ticar la  revisión  en  el  campo,  el  Go- 
bierno comisionará  á  uno  de  los  ofi- 
ciales 2?  ó  39  para  que  la  verifique,  ó 
si  conviniere,  dará  el  encargo  á  un 
Ingeniero  Topógrafo  extraño  á  la  ofi- 
cina. 

En  el  primer  caso,  el  oficial  comi- 
sionado percibirá  addmás  de  su  suel 
do,  la  mitad  de  la  suma  que  i)or  la 
revisión  ingrese  á  la  Tesorería  Nacio- 
nal. En  el  segundo,  el  Ingeniero  á 
quien  se  designe,  percibirá  todo  lo 
que  conforme  á  arancel  corresponda 
por  las  operaciones  que  ejecute. 

Art.  14. — Ninguno  de  los  emplea- 
dos de  la  oficina  que  el  presente  acuer- 
do reglamenta,  podrá  dedicarse  en  lo 
particular  al  ejercicio  de  su  profesión, 
á  no  ser  en  el  desempeño  de  comisio- 
nes que  el  Gobierno  le  dé. 

Art.  15. — El  presente  acuerdo  co- 
menzará á  regir  desde  el  primero  de 
enero  de  1890.— Rubricado  por  el  se- 
ñor Presidente. 

Anguiaiio. 


i<^^^iM^M^t^^^^^^^i*^*^***********^^ 


DE  LAS  DISPOSICIONES  CONTENIDAS  EN  ESTE  VOLUMEN. 


Título  doce  del  libro  cuarto   de  la  Recopilación  de  leyes 
de   los   Reinos   de    Indias. 


FECHA  DE  EMISIÓN. 


De  la  venta,  composición  y  repartimiento  de 
solares,  tierras  y  aguas 


LEY  I. 

Que  á  los  nuevos  pobladores,  se  les  den  tie- 
rras y  solares  y  encomienden  indios,  y  qué  es 
peonía,  y  caballería 

LEY  II. 

Que  dá  forma  de  hacer  los  repartimientos 
en  nuevas  poblaciones 


LEY  III. 

Que  dentro  de  cierto  tiempo,  y  con  la  pena 
de  esta  ley,  se  edifiquen  his  casas  y  solares  y 
pueblen  las  tienus  de  pasto 


18  de  junio  de  1513. 


19  de  mayo  de  15ñl. 


LEY  IV 


Que  los  vireyes  puedan  dar  tienus  y  sola-, 
res  á  los  que  fueren  ú  poblar 'l8  de  mayo  de  1572. 


PAO. 
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FECHA  DE  EMISIÓN.         PAG. 


LEY  V.  i 

I 

Que  el  repartimiento  de  tierras  se  haga  conj 
parecer  del  cabildo,  y  sean  preferidos  los  Re-j 
gidores 14  de  a'bril  de  1532. 

LEY  YL 

Que  las  tierras  se  repartan  con  asistencia}  ! 

del  i)rocurador  del  lugar 26  de  junio  de  1523.  i      5 

LEY  VIL  ; 

! 

Que  las  tierras  se  repartan  sin  ascepciun  de 

personas,  y  agravio  de  los  indios 6  de  abril  de  1588.  I      5 

LEY  VIH.  I 

Que  declara  ante  quién  se  han  de  pedir  so-  ¡ 

lares,  tierras  y  aguas 5 

I  I 

IX.  .  '  I 

'  '  i 

Que  no  se  den  tierras  en  perjuicio  de  los  ' 

indios,    y  las  dadas  se  vuelvan  á  sus  dueños.  11  de  junio  de  1594.  i      6 

X.  i 

i 

Que  las  tierras  se  repartan  á  descubridores!  ! 

y  pobladores,  y  no  las  puedan  vender  á  ecle-j  I 

siásticos 27  de  octubre  de  1535.  |  ,    t> 

XL  I 

Que  se  tome  i)osesión  de  las  tierras  repartí-  I 

das,    dentro  de  tres  meses,  y  hagan  plantíos,  i  j 

pena  de  jierderlas 20  de  noviembre  de  1536.  j      6 

LEYXn.  ¡  I 

Que  las  estancias  para  ganados  se  den  a-j  ' 
partadas  de  los  pueblos  y  sementeras  de  indios.  i24  de  marzo  de  1550.  6 

LEYXm.  I  ! 


Que  los  vireyes  hagan  sacar  los  ganados  dej 
las  tierras  de  regadio,  y  se  siembren  de  tri-¡ 
go • jll  de  junio  de  1612, 

LEY  XIV. 

Que  á  los  poseedores  de  tierras,    estancias, ' 
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FECHA  1)E  EMISIÓN.      I  PAG. 


90  de  noviembre  de  1678. 


chacras  y  caballerías  con  legítimos  títulos,  se 
les  ampare  en  su  posesión  y  las  demás  sean 
restituidas  al  Rey * 

LEY  XY.  ^ 

Que  se  admita  á  composición  de  tierras. .    .  17  de  mayo  de  1631. 

LEY  XVI. 


Que  se  den  y  vendan  las  tierras  con  las  ca- 
lidades de  esta  ley,  y  los  interesados  lleven! 
(confirmación ". 27  de  febrero  de  1531. 

LEY  XVII. 

Que  no  se  admita  á  composición  de  tierras, 
que  hubieren  sido  de  los  indios,  ó  con  título 
vicioso,  y  los  fiscales  y  protectores,  sigan  su' 
justicia 30  de  junio  de  1()47. 


lp:y  XVlíl. 
Que  á  los  indios  sp  1e<  dejen  rien-;is  .... 

LEY  XIX. 

I 

Que  no  sea  admitido  á  composición  el  que! 

no  hubiere  poseído  las  tiendas  diez  años,  y  los 

indios  sean  preferidos 


IC)  de  marzo  de  1042. 


Lí]YXX. 

Que  los  vireyes  y  presidentes  revoquen  las 
gracias  de  tierras  que  dieren  los  cabildos  y 
las  admitan  á  composición 


30  de  junio  de  164(5. 


10  de  enero  de  1581». 


LEY  XXI. 


Que  los  vireyes  y  i)resi<lentes  no  despachení 
comisiones  de  composición,  y  venta  de  tierras,! 
sin  evidente  necesidad,  y  avisando  al  Rey. .  .26  de  alnil  de  1618. 

LEY  XXII. 

Que  la  villa  de  Tolú,  en  la  provincia  de  Car- 
tagena, pueda  rei)aríir  tierras  y  solares !17de diciembre  de  1621. 

LEY  XXIII. 

Que  no  se  ejecute  en  la  Habana,  los  ordena-I 
do  acerca  délos  sitios  y  estancias  de  ganados.  22  de  agosto  de  1629. 


10 


OTRAS  DISPOSICIONES  AGRARIAS 
TOMADAS  OE  LA  fiECOPILACIÓN  OE  LAS  LEÍES  OE 


Ley  10.— Título  17.— Libro  4? 

No  se  consienta  que  en  las  tierras  de  labor 
de  los  indios,  se  metan  ganados 


Ley  20.— Título  3?— Libro  (V: 

Se  ordena  que  las  estancias  de  ganado  ma- 
yor no  se  puedan  situar  dentro  de  legua  y 
media  de  las  reducciones  antiguas;  y  las  de  ga- 
nado menor  media  legua 


FECHA  DE  EMISIÓN. 


PAG. 


31  de  diciembre  de  1607. 


Ley  27.— Título  1?— Libro  6? 

Se  considei'an  sin  ningún  valor  ni  efecto, 
los  remates  de  los  raíces  que  vendan  los  in- 
dios, si  no  se  hac«n  en  pública  subasta . . 


10  de  octubre  de  1H18. 


.  24  de  mayo  de  1671. 
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10 


10 
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TITULO  VI. 


Del  libpo  IV  del  tomo   I  de  la  Recopilación  de   las  leyes 

de  Guatemala,  eoinpuesta  y  arreglada  por  D. 

Manuel  Pineda  Mont. 


13e  lojsi  cjidoii!   ele  los»  piiel>losí.    r>o  lass  le^^cs  (tjsri^ai'ias  par-a  Ue- 
iiiiiielax'  y  aílQiiii'ii*  tcvi*eiioí-j  l>al<lio^:    Oontiene  1  8  leyem. 


FKCHA  DE  EMISIÓN. 


EEY  l-í 

Decreto  de  la  Asamblea  Constituyente, 
mandando  que  los  terrenos  baldíos  se  reduz- 
can á  propiedad  ]>ai-ticular  


LEY  2« 

Decreto  de  la  Asamblea  Legislativa,  previ- 
niendo reducir  á  i)roi)iedad  particular  las  tie- 
rras baldías  que  expresa,  con  otras  disposicio- 
nes análoo-as 

LEY  lí"? 

Decreto  del  Gobierno  sobre  remates  de  tie- 
rras baldías ....    


27  de  enero  de  1825. 


26  de  agosto  de  1829. 


HO  de  noviembre  de  1831. 


LEY  4"? 

Deci-eto  del  Gobierno,  reglamentando  la  eje- 
cución del  decreto  que  expresa,  sobre  tierras. 

LEY  5* 

Orden  déla  Asamblea  Legislativa,  aproban- 
do el  proyecto  del  Gobierno,  (que  expresa)  para 
cortar  las  diferencias  que  x)or  tierras,  existen 
entre  varios  pueblos 


20  de  sepbre.  de  1833. 


9  de  mayo  de  1836. 


PAO. 
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FECHA  DE  EMISIÓN. 


LEY  6'} 

Orden  de  la  Asamblea  Legislativa,  decla- 
rando los  casos  de  propiedad  particular  de 
tierras  que  se  tenían  por  baldías 


12  de  abril  de  1834. 


LEY 


Decreto  de  la  Asamblea  Legislativa,  decía- 1 
rando  los  casos  en  que  los  pueblos  deben  pa-! 
gar  la  la  contribución  territorial Il4  de  agosto  de  1835. 

LEY  8? 

Decreto  de  la  Asamblea  Legislativa,  autori-i 
zando  ala  Municipalidad  de  Cuyotenango, I 
para  cobrar  un  canon  por  arrendamiento  de| 
sus  ejidos !4  de  septiembre  de  1835. 

LEY  9? 

Decreto  de  la  Asamblea  Legislativa,  decía- i 
rando  los  casos  en  que  los  poseedores  de  te- 
rrenos no  titulados,  pagarán  la  mitad  de  su 
valor;  y  otras  disposiciones  análogas 5  de  diciembre  de  1835. 


LEY  10^ 


Decreto  de  la  Asamálea  Legislativa,  sobre, 
bre  venta  de  ejidos  de  Municipalidades,  terre-| 
nos  y  otras  fincas  de  cofradías !28  de  abril  de  1836. 

LEY  11? 

Decreto  de  la  Asamblea  Legislativa,  man-| 
dando  reducir  á  propiedad  particular  las  tie-| 
rras  baldías  y  los  ejidos  que  expresa ¡13  de  agosto  de  1836. 

LEY  12'^ 


Decreto  de  la  Asamblea  Legislativa,  sobre 
concesión  de  terrenos 


LEY  13'í 

Decreto  del  Gobierno  declarando  baldíos  los 
terrenos  que  expresa,  y  otras  disposiciones 
análogas 


14  de  agosto  de  1837. 


2  de  noviembre  de  1837. 


LEY  14'^ 
Acuerdo  del  Gobierno  circulado  á  los  corre- 


PAG. 
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FKCIIA  DE  EMISIÓN. 

oidores,   previniendo  lo  que  debe  liacerse  en 


gittores,   previnienao  lo  que  aeoe  nacerse  en 
los  casos  de  denuncias  de  terrenos  baldíos  . . . 

LEY  15* 

Decreto  del  Gobierno  constituyente,  dictan- 
tando  disposiciones,  con  respecto  á  los  posee- 
dores de  terrenos  baldíos 


LEY  16"^ 

Decreto  del  Gobierno,  sobre  derechos  de  los 
poseedores  de  tierras  baldías 


LEY  17? 

Decreto  de  la  Asamblea  Constituyente,  so- 
bre enajenación  de  tierras  baldías 


LEY  18'í 

Acuerdo  del  Gobierno,  disponiendo  el  arre- 
glo del  archivo  de  medidas  de, tierras,  y  nom- 
brando un  revisor  de  medidas ." 


PAG. 


13  de  mayo  de  1840. 


19  de  sepbre.  de  1845. 


28  de  diciembre  de  1860. 


10  de  euero  de  1852. 


24  de  abril  de  1866. 


72 
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74 


74 
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LEYES  AGRARIAS 

EMITIDAS  CON  POSTERIORIDAD  AL  30  DE  JUNIO  DE  1871. 


Acuerdo  ^iubeinativo,  sobre  que  se  proceda 
á  enajenar  los  terrenos  ])aldíos  de  la  Costa  Cu- 
<'.a  y  El  Palmar.  ])or  lotes,  y  al  precio  de  qui- 
nientos pesos  caballería,  pa¿aderos  por  anuali- 
<lades  etc. ,  etc.    

Acuerdo  (lubernativo.  reformando  el  ante- 
lior ...    

Dkcheto  m'.mku<>  112. 

Reglamentando  el  cobro,  y  la  recaudación 
<le  la  contribución  territorial 

Dkciíeto  númkko  170. 

Mandando  proceder  á  la  redención  de  los 
capitales  representativos  del  valor  del  domi- 
nio directo,  de  los  terrenos  concedidos  en  en- 
titéusis  y  reglamentando  la  enajenación  de 
terrenos  municii)ales 

ClK<"rL.\H. 

A  los  .lefes  Políticos,  sobre  el  decreto  ante 
lior 

Rkglamknto. 

Relativo  al  artículo  15  del  decreto  número 
1 70  sobre  redención  de  cansos 

Circular. 

A  los  .lefes  Políticos  sobre  los  teiTenos  de 


FECHA  DE  EMISIÓN. 

I'AO. 

Julio  22  de  1873. 

85 

Mayo  18  de  1874. 

86 

Febrero  tí  de  1874. 

86 

Enero  8  de  1877. 

90 

Enero  Iñ  de  1877. 

9» 

Enero  22  de  1877. 

94 

11 
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ejidos  no  acensuados  y  de   coiiinnidad  adqui- 
dos  por  compra  ó  cesión 


Ad'EKDO 

Referente  á  que  los  que  dejen  de  gestionar 
durante  un  mes  en  la  tramitación  de  los  ex- 
pedientes de  denuncia,  pierdan  los  derechos 
adquiridos  j)or  la  misma  denuncia 


Decreto* NÚM ero  224. 

Sobre  las  condiciones  en  que  deben  solici 
tarse  y  obtenerse  los  terrenos  baldíos  para  for- 
mar haciendas  de  ganado 


Decreto  númejío  218. 

Estableciendo  varias  concesiones  y  derechos 
á  los  que  se  dediquen  al  cultivo  de  la  zarza 
parrilla,  hule  ó  cacao 


Reforma  el  artículo  7?  del  decreto  núm.  170 
sobre  redención  de  censos   


fecha  de  p:mi8Ion. 


Febrero  19  de  1877. 


Junio  13  de  1877. 


Octubre  26  de  1878. 


Agosto  22  de  1878. 


Junio  8  de  1878. 


Dk<  RETO  XlblERO    210. 

Estableciendo  la  sociedad  cientíñca  de  In- 
genieros de  la  República,  con  oficina  consti- 
tuida en  esta  capital,  abriendo  una  matrícula 
para  que  se  inscriban  los  ingenieros  que  de- 
seen ejercer  su  profesión  en  el  pais 

Dec r eto  n úm kro  218. 


Mayo  6  de' 1878. 


Sobre  la  manera  de  practicar  las  medidas,  | 
deslindes,  amojonamientos  y  demás  operacio- 
nes que  se  relacionen  con  la" adquisición  de  la 
propiedad  teri-itorial ¡Julio  30  de  1878. 

I )  EC  lí E'I'O  .\  r  M  E H< )   245. 


Disponiendo  que  los  dueños,  ó  los  que  civil- 
mente poseyeren  terrenos  rústicos  y  no  los  ha- 
yan matriculado,  ocurran  ante  el  Jefe  depar- 
tamental; teniéndose,  al  li  nal  izar  el  plazo  se- 
ñalado, como  baldíos  los  no  matriculados 


fos 


Decre'I'o  xr.MEiJo  230. 


Fijando  el  Arancel  de  Ingenieros   Topógra- 


Octubre  8  de  1879. 


Enero  14  de  1879. 


PAO. 
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110 


101 
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DE  LEYEtS  ACtRARIAS  1«8 

FECHA  DK'KMISIÓN.         PA<í 


DKCUKTn  m'mKKo   2H7.  i 

Manda  que  las  Jefatnias  Políticas  i)ue(laTi 
conceder  lotes  de  terrenos  desde  una  nianzana 

hasta  una   caballei'ía  á  los  que  se  consaiíren  jí  ; 

la  siend)ra  del  trifro Marzo  S  de  1879.  i  108 

A<  iKinx). 

Haciendo  extensivo  lo  disjjuesto  en  el  de-; 
cieto  anterior  á  los  que  en  los  dei)artainentosl  i 

de   Zacapa.    Izabal  y   Alta  Verapaz,   quieran 

dedicarse   ú  forniai-   ])lantíos   de  banana   .irui-'  ' 

neo Febrei-o  21  de  1880.  l(íí> 

AciEíax). 

Disponiendo  que  todo  vecino  de  íSalaniá 
puede  solicitar  de  la  Jefatura  Política,  un  lo-l 
te  de  los  terrenos  de  Cerro-verde.  Repolla!,  ■ 
San  Vicente,  etc.,  etc Abríl^24  de  1880.  110 

ACIKHDO. 


Mandando  (pie  la  Jefatura  Política  de  8a-j 
lanuí  pueda  conceder,  á  los  que  soliciten  para] 
l)lantaciones  de  café,  lotes  desde  un  cuarto  de 
caballería,  hasta  una  caballería Julio  2  de  1880.  111 

Ad'KRDO. 

Haciendo  extensivas  las  disi)osiciones  del  I 
decreto  de  20  de  octubre  de  1878,  á  los  qiie| 
soliciten  baldíos  en  el  dei)arta mentó  del  Pe-I 
ten,  con  el  objeto  de  foiniar  haciendas  irana-i 
dera.s Agosto  27  de  1880.  111 

AclKKDO.  j 

Mandando  que  los  poseedores   de  los   terre-i  ' 

nos  baldíos  del  Palmar  y  Costa  Cuca,  que  den-|  ¡ 

tro  de  dos  meses  no  los  hubiesen  denunciado 
n  no  continuasen  agitando  la  tianuíación  del 
los  expedientes  respectivos,  ])ierdan  el  dere- 
cho de  coni])rarlos  que  les  concedían  los  a-j 
cuerdos  de  22  de  julio  dn  187:^  v  i:í  de  iiiavo' 
de  1874 ■     Marzo  22  de  1881.  112 

AcrKHUo. 

Haciendo  extensivas  al  depaitamento  de  la 
Alta  Vera  paz,  las  disposiciones  del    acuerdo' 
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dictado  en  (5  de  enero  de  1881,  sobre  la  extrae-! 

ción  del  hule ¡Marzo  80  de  1881.  '  112 

ACUEKDO. 

Haciendo  extensivas  las  condiciones  del  de- 
creto número  218,  á  los  que  se  dediquen  al; 
cultivo  del  henequén |  Abril  12  de  1881.  |  112 

Aci' KKIX). 

Haciendo  extensivo  al  territorio  de  la  Altai 
Verai)az,  el  decreto  número  228.  sobre  crianza  | 
de  ¿añado llunio  8  de  1882.  i  118 

Reglamentando  la  enajeiíación  de  varios  te- 
rrenos en  el  de])nrtamento  deChimaltenano-o.Afiosto  10  de  1882.  118 

I) K( '  1  i K'i( »  x r M  K i:< »  282. 

Maiuhi  medir  los  l)aldíos  de  Izabal,  ñján- 
dose  precio  j^ara  su  venta,  sin  ([ue  ésta  se  ha- 
ga en  piiblica  subasta jAgosto  81  de  1882.  114 

AcrKiMx». 

Previniendo  que  toda  solicitud  relativa  á 
terrenos  nacionales,  se  tramite  en  la  Secreta- 
ría de  Gobernación I  Julio  21  de  1888.  '  115 

.Vci   KIÍDO. 

Previniendo  se  (;onsigne  en  los  títulos  de 
propiedad  c^ue  se  expidan  por  los  baldíos  cer- 
canos á  la  linea  del  ferrocarril  al  Norte,  que 
los  materiales  que  para  esta  obra  se  necesiten, 
pueden  tomarse  de  los  terrenos  sin  retribu- 
ción alguna,  inientras  se  termina  la  construc- 
ción de  la  vía ÍMarzo  18  de  1884.  |  115 

DEcKK'ro  m'meijo  880. 

I 

En  los  terrenos  comi)rendidos  entre  los  ríos 
Polochic  y  Motagua,  manda  fundaí-  la  Colo- 
nia Agrícola  -'Entre  Ríos" , ¡Mayo  18  de  1885.  j  116 

Aci  EKIX». 

Haciendo  ainplicaciones  al  decreto  número 
830,  sobre  la  Colonia  "Entre  Ríos"    Junio  1?  de  1885.  !  118 
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Mandando  suspender  liasta  nueva  orden  los 
efectos  del  decT-eto  número  líHO 'Septiembre  T)  de  1880.   :  US 

1>E('i;kto  ni'mkho  H5<i. 

Concede  terrenos  y  excusa  del  ser\  i(!Ío  militar 
y  concejiles  á  los  que  se  dediquen  íi  la  siem- 
bra de  trigo  en  los  departamentos  orlen  tales 
de  la  República   Septiembre  12  de  188ñ.    US 

l)p:rKKTO   NÚMKUO    HíS2. 

Se  reconocen  las  concesiones  gratuitas  de 
terrenos  nacionales,  hechas  por  el  General  Ba- 
ñaos, presidente  que  fué  de  la    República  ....  Septienibre  lí)  de  ISHT).'  12(> 

Aci  KKDO. 

Autori/«iudo  á  laMunicii)alidadde  Livings- 
ton,  para  que  distribuya  en  lotes  los  terrenos 
nacionales  comprendidos  en  su  jurisdicción...  Diciembre  If)  de  1886.      121 

Aci'KKDO. 

Facultando  al  Jefe  Político  de  Livingston. 
])ara  que  con(^eda  lotes  en  terrenos  de  la  po- 
blación. ;í  l(»s  que  deseen  radicarse  en  ella. . . .  Diciembre  K»  delSStí.       J21 

Dkc'KETo  nú.mkko  ¿i96.  , 

i 

Adiciona  el  artículo  <>28  del  (Jó<ligo  Fiscal, 
sobre  adjudicaciones  de  terrenos  baldíos. . . .  Agosto  29  de  1887.  121 

A<  rKiMK».  ! 


C¿ue  cuando  la  extensión  del  terreno  (pie; 
se  quiera   reducir  á   propiedad  particular  no| 

exceda  de   una  caballería,  pueda  ser   medido'  1 

por  un  emi)írico  ó  jmíctico  en  agrimensura.  .Septiembre  2í)  de  1887.'  122 

A(  IKItDO. 

Que  los  expediéntesele  denuncia  de  teri-e- 
nos  baldíos  ubi(;ados  en  el  Peten,  deberán  ser 
tramitados  en  la  Jefatura  Política  de  dicho 
departamento !Marzo  1(5  de  1888.  128 

Acuerdo.  i 

I 
Reglamento    paní    la  Sección  de  Tiernis' 
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anexa   al  Ministerio  de  Grobernación   y  Justi- 
cia      '. ^Noviembre  19  de  1888.      123 

Decreto  númeuo  416. 


Establece  que  para  adquirir  el  dominio  de 
tierras  existentes  en  cualquiera  de  las  fronteras 
de  la  República,  es  indis j)ensa ble  que  el  adqui- 
rente  se  halle  en  el  goce  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano guatemalteco,  y  que  no  se  pueda  expe- 
dir título  de  propiedad  sobre  terrenos  baldíos 
mas  que  por  lotes  que  no  excedan  de  treinta 
caballerías;  Hja  el  termino  de  seis  meses  para 
que  los  poseedores  de  terrenos  sin  título  legal, 
los  denuncien,  v  deroga  el  decreto  número  224 
de  26  de  octubre  de  1878 Noviembre  20  de  1888. 


125 


AcrKKDo. 


Prorrogando  hasta  el  31  de  diciembre  de  1889, 
el  j)lazo  de  seis  meses  ftjado  en  el  artículo  6? 
del  decreto  anterior Julio  23  de 


1889. 


126 


A(  (KKDO. 

Que  durante  los  primeros  cinco  días  dedada 
mes,  las  Jefaturas  Políticas  remitan  á  la 
Sección  de  Tierras,  un  cuadro  comprensivo 
de  los  nombres  de  los  interesados,  la  superfi- 
cie de  tierra  denunciada,  el  Municipio  en  que 
existe,  y  el  estado  que  guarda  el  expediente. .  Septiembre  19  de  1889. 

AciKIMX». 


126 


Que  los  Ingenieros  Topógrafos  den  cuenta 
con  el  resultado  de  sus  trabajos  tan  pronto  co- 
mo los  havan  concluido lOctubre  30  de  1889. 


127 


AOUERÜO. 


Se  resuelve  una  consulta  del  Jefe  Político  de 
Totonicapán,  relativa  á  si  en  la  cláusula  de  no 
poder  enajenar  durante  cierto  tiempo  los  lo- 
tes de  terreno  donados  por  el  Grobierno  á  fa- 
vor de  particulares,  se  entiende  comprendida 
la  prohibición  de  imponer  cualquier  grava- 
men sobre  dichas   propiedades 


Acuerdo. 
Arancel  de  Ingenieros  Topógrafos, 


Noviembres  de  1889. 


127 


Noviembre  16  de  1889.  !  127 


DK  LKYKS  AGRARIAS  1(57 

I       FKOIÍA   UK  KMISIÓX.       i   l'A<i 


A(  IKUlíO. 

Criando  la  Olicina  de  Ingenieros  Revisores  y 
lijando  sus  atribuciones *. 


Kovienibre  16  de  1889. 


AOIEIÍDO. 

Que  se  mida  á  cada  indígena  vecino  de  la 
Alta  Verapaz,  doscientas  cuerdas  de  veinti- 
cinco varas  cada  una,  que  el  Jefe  Político 
expida  á  favor  de  cada  uno  título  de  ad-| 
judicación  gi'atuita 

ACIKKDO. 

Reglamento  de   Ingenieros  Topógrafos  ... 

ACUEIÍDO. 

Reglamento  x)ara  facilitar  á  los  vecinos 
de  Izabal  y  Livingston  la  adjudicación  de  te- 
rrenos  


Dicieiiiltr^  :>  de  1S.S9. 


Fel)ier()  S  de  1890. 


Abril  5  de  1890. 


127 


129 


13() 


139 
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TITULO  XIII. 
lxbho  i  del  código  fiscal. 

TERRENOS  BALDÍOS  Y  BOSQUES  NACIONALES. 
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CAPrriLo  I.  i 

j^ropiednd  (1h  los  tHi  TíMios  hjiMíos 14(> 

(^APÍTILO  11.  i 
Dpimncia  v  venta  de  los  reí  iviios  Italdíos. .  .   ]4(> 

(WPÍTILO  111.  I 
Adjudicación  de  t«M-jenos  baldíos i 148 

CAPIÍTILO  l\-. 

Disposiciones  transitorias    14H 

i 
CAIMTILO   V.  j 

l)¡si>osi<'iones  varias    i 144 


•MMMkiArihMte 
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DISPOSICIONES  VARIAS 

TOMADAS  DE  DOCUMENTOS  EXISTENTES  EN  EL  ARCHIVO  DE 

TIERRAS. 


fp:('HA  de  KMisiox.       i»A<;. 

Real  Cédula  de  1.  ^  de  noviembre  del  1591, 
que  se  insertaba  antiguamente  en  los  títulos 
mandando  recoger  todos  los  baldíos  indebida-; 
mente  ocupados |Novieml)re  1'.'  de  1591.        11 

Otra  Real  Cédula  de  la  misma  fecha  que| 
también  se  insertaba  en  los  títulos,  dandoi 
facultad  á  los  Yireyes  y  Presidentes  para  en- 
trar  en  composición  por  dichos  baldíos Noviembre  IV  de  1591.        12 

Instrucciones  que  se  dal)an  á  los  Comisarios! 
medidores  de  tierras  por  los  anos  de  1598   . . .  iDiciembre  17  de  1598.        18 

Real  Cédula  de  80  de  octubre  de  1692,  re-: 
novada  en  24  de  noviembre  de  1785,  nombi-an-| 
do  un  comisioníido  especial  para  la  composi-; 
ción  de  tierras  y  recaudación  de  sus  i)roduc-; 
tos,  facultándolo  para  nombrar  subdelegados 
y  con  inliibitoria  á  los  Mreyes  y  Presidentes, 
Gobernadores,  etc.,  etc.,  para  que  no  se  mez- 
clen en  la  administración  de  este  ninio.  Esta 
disposición  fué  la  que  dio  origen  al  Juzgíido 
privativo  de  tierras ¡Octubre  í^>  de  1«92.  b") 

Real  Cédula  de  15  de  octubre  de  1754,  que, 
dio  nueva  forma  á  la  administi*ación  de  este 
i-amo:  contiene  14  artículos Octubre  15  de  1754.  2(» 

Artículo  18  de  la  Real  ordenanza  de  inten- 
dentes      ^. 23 

Formulario  de  las  subdelegaciones  del  tiem- 
po del  Gobierno  Colonial  "^4 

Instrucciones  que  se  daban  á  los  subdelega- 
dos del  Juzgado  privativo  de  tierras,  par.i  el 
acertado  ejercicio  de  su  cargo   25 

Real  Cédula  declarando  no  ser  de  la   c(mi- 
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Julio  27  de  179.5. 


petencia  del  juzgado  privativo,  los  asuntos 
contenciosos  de  tierras 

Auto  mandando  reunir  datos  para  una  nue- 
va instrucción jMarzo  27  de  1800. 

Instrucción  dada  por  el  Oidor  Juez  privati-! 
vo  D.  Diego  Holgado  de  Guzmáij iMayo  11  de  1744. 

Modo  de  medir ^ ; 

Modo  de  remedir ; 

Advertencia  primera 

Advertencia  segunda 

Modo  de  regular  caballerías 

Modo  de  hacer  la  regulación ¡ 

Instrucción  reservada  expedida  poi-  el  de! 
igual  título  I).  Juan  José  de  Subiría 'Agosto  29  de  1782. 

Instrucción  reservada  que  deberán  guardarj 
puntualmente  los  subdelegados  á  quienes  Su 
S.  el  Sr.  1).  Juan  J.  Subiría,  ha  conferido  la 
comisión  para  práctica  de  las  medidas | J  nlio  24  de  1793. 

Método  para  el  arreglo  de  medidas  agraiias 
propuesto  por  el  Ingeniero  I).  José  Sierra. . . .  Diciembre  16  de  1797. 

'rÍTlLO  XII. 

De  los  estatutos  de  la  l'niversidad  dí-cictu- 
dos  en  1840 ; |Octu])re  28  de  1840. 

Deckk'io   m'.mkiío  27. 

Del  Congreso  coiistitu  vente  del  Estado  ... . 

Acuerdo. 

Pasando  al  Ministei-io  de  Helacioiif-s.  los  a- 
suntos  de  tierras Fe})re)'o  18  de  1845. 

ClRCTILAK. 

Se  previene  á  los  corregidores  que  en  todos 
los  casos  de  denuncias  de  tierras  baldías,  al 
dar  cuenta  con  los  expedientes,  informen  re- 
lativamente á  los  inconvenientes  que  á  su  jui- 
cio podi-án  resultar  al  tiempo  de  titularse  los 
terrenos  (pie  se  solic^itan 

Decreto. 

De  la  Asamblea  Nacional  Legislativa,  san- 
cionado por  el  Consejo  rei^resentativo,  extipu- 
lando  el  ])recio  de  los  terrenos,  y  fijando  los 
honorarios  de  los  agrimensores 


DeCLARAí  ION. 

Del  Di-.    Antonio  González,    lijando   la  ex- 


Febrero  19  de  1855. 


Junio  28  de  188o. 
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tensión  que  debe  tener  uii;i  cahallHría.  de  terre- 
no  iFebrero  li)  de  1  r>7 1 . 

Decreto  núm.  114  ue  las  Cortes  de  Cádiz. 


Sobre   reducir  los  baldíos  y  otros  terrenos 
comunes,  á  dominio  particular;  suertes  conce- 
didas á  los  defensores  de  la  patria  y  á  los  ciu 
dadanos  no  propietarios * 


Decreto  xú.m.  115  de  las  ('ortes  de  Cádiz. 

Varias  medidas  pai-a  el  fomento  de  la  agri- 
cultura y  la  ganadería 

Regla  de  medir  sitio  de  ganado  mayor  y 
menor,  tomada  del  tratado  de  aritmética  escrito 
por  el  Presbítero  D.  Juan  José  Padilla  . . 

Derechos  de  los  Escribanos  del  .luzgndo  de 
tierras I 


línero  4  de  IHVA. 


.lunio  s  df  I81H. 
Año  de  1782. 
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